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A mi padre, Juan Manuel
por su ejemplo y fortaleza en la vida,
por su amor y cariño,
a quien debo lo que soy hoy día.

Te llevaré en mi corazón,

hoy y siempre.




Valle de Anahuac










Nunca se perderá ni se olvidará,

lo que asentaran en las pinturas:

su renombre y su recuerdo.
Siempre lo guardaremos nosotros...

Lo vamos a decir, lo vamos a comunicar,

a quienes todavía vivirán...

ALVARADO TEZOZOMOC, CRÓNICA MEXICAYOTL.

 

Sangrientos combates asolaron durante muchos años la meseta central del valle de Anahuac, sucumbiendo ante la imparable expansión del reino tepaneca de Azcapotzalco codiciando el control absoluto de la laguna, conmoviendo a todos los reinos y pueblos asentados alrededor con una cruenta guerra.

Bajo el mando del rey Tezozomoc, Azcapotzalco se había lanzado en una feroz campaña sometiendo a aquellos que se atreviera a desafiar su poder, resquebrajando viejas alianzas y traicionando solemnes pactos de paz, engañando a sus aliados y conspirando sin remordimientos.

Y en estos aconteceres, un pequeño pueblo, pobre y atrasado, fungió un papel esencial en el conflicto, afectando el precario equilibrio de las fuerzas confluyendo en el lago, inclinando la balanza de poderes en favor de sus amos de Azcapotzalco, demostrando una gran capacidad bélica sin paralelo, los mexicas.

Tezozomoc, utilizando a los mexicas actuando como sus mercenarios y punta de lanza en sus conquistas, tras una larga guerra logró derrotar al reino de Texcoco, el último baluarte del imperio chichimeca y su único obstáculo para convertirse en el amo y señor indiscutible del altiplano.

Para el año de 1426, Azcapotzalco representaba el máximo poder de la laguna, era la capital del poderoso imperio tepaneca, y el rey Tezozomoc gobernaba sobre el valle sin oposición como emperador, llegando a ser mejor conocido como el Tirano del Anahuac.




La muerte del Tirano





Una tormenta proveniente del noroeste se acercaba lenta y peligrosamente al valle del Anahuac, trayendo consigo violentas ráfagas que alborotaban las aguas del lago y estruendosos relámpagos retumbando en el silencio de la noche, amenazando la paz y tranquilidad. Esta tempestad anunciaba el final de una era, y el inicio de una nueva…

Un cambio sangriento y devastador.

De los muelles de Tlatelolco zarpó una suntuosa embarcación hecha de roble con ornamentos de oro, revestida de un toldo de cuero teñido y escudos cubriendo las balaustradas con el emblema del reino: un águila real extendiendo sus alas sobre un montículo de arena. Iba seguida por canoas atiborradas de soldados afianzados a sus bordes, manteniéndose a flote a pesar del turbulento oleaje gracias a los hábiles remeros. A bordo del navío, dos tripulantes se destacaban del resto vistiendo finas túnicas y elegantes mantas de algodón con extravagantes diseños multicolores, calzando sandalias de cuero y portando hermosos tocados de plumas de quetzal, aderezados con brazaletes de cuero con pedrería de turquesa, bezotes de jade con forma de águila incrustados en sus mentones y bellas orejeras de cobre con listones, exhibiendo coronas de oro descansando sobre sus sienes, revelando su autoridad como los reyes de Tlatelolco y Tenochtitlán.

Acompañados de sus respectivos cortesanos y soldados, se atrevían a desafiar a la naturaleza, obedeciendo el llamado del amo y señor de todas las tierras, el emperador, su abuelo.

Manteniendo la mirada al frente, permanecían expectantes ante su destino, procurando mostrar entereza conforme se acercaban a la capital del imperio tepaneca, la ciudad de Azcapotzalco, desde donde Tezozomoc gobernaba el valle con la brutalidad propia de los poderosos; venerado por su pueblo, respetado por sus aliados y aborrecido por sus enemigos, que en muchos casos eran los mismos unos y otros.

—Te lo dije Chimalpopoca, podríamos morir antes que nuestro abuelo con esta tormenta —gritó el rey de Tlatelolco, tambaleándose después de estrellarse una ola con el estribor de su barcaza.

Era un hombre alto y fornido, de piel morena, rostro afilado y largos cabellos rizados, de cuarenta y ocho años de edad.

—Nuestro abuelo lleva muchos años muriendo y no parece dispuesto a ceder, Tlacateotl —le respondió su primo, el rey de Tenochtitlán—. Y si acaso muriera, esta tormenta sería lo último que debería preocuparte, siendo los más odiados de la corte —agregó Chimalpopoca, esbozando una sonrisa de resignación—. Nuestro abuelo no puede morir. No ahora, cuando nuestros reinos comienzan su apogeo.

Permaneció impertérrito ante la tempestad. No temía a la naturaleza, sino a los hombres, y a lo que eran capaces de hacer.

Chimalpopoca tenía treinta y dos años, era de cabellos ralos, mentón fuerte y frente estrecha, hombre altivo y calculador.

Tlacateotl cerró sus puños imaginándose enfrentando a sus enemigos tan pronto se diera el anuncio de la muerte de su abuelo, luchando por su vida con pocas esperanzas de salir airoso del encuentro. Dio un rápido vistazo a sus escoltas concentrando su atención en un soldado de rostro severo, espesa cabellera castaña y espaldas anchas sentado al fondo del navío, quien era medio hermano de Chimalpopoca y teniente-general de las tropas de Tenochtitlán: el príncipe Moctezuma Ilhuicamina.

—No debo preocuparme, traes a vuestro poderoso hermano contigo —comentó Tlacateotl recuperando su confianza al ver al soldado.

Tlacateotl siempre apreciaba la cercanía del afamado teniente-general Moctezuma Ilhuicamina cuando iban a la guerra pues, aunque era más joven, su destreza en la guerra, decían, no tenía comparación.

Las turbulentas aguas golpeaban los puertos sacudiendo las canoas, el viento azoraba las llamas de los braseros en los templos, la lluvia caía rencorosa sobre la tierra, los relámpagos retumbaban en los cielos y una espesa neblina cubría Azcapotzalco, donde sus habitantes encerrados en sus hogares se dedicaban a rezar por la salud del emperador.

A causa de su avanzada edad, cumplidos casi cien años, el emperador Tezozomoc había caído gravemente enfermo, acercándose lentamente a los oscuros territorios del Mictlan[1] donde se le esperaba desde hacía ya varios años atrás. Soportó por mucho tiempo los innumerables suplicios de su condición con aplomo, sosteniéndose de las uñas al borde de la muerte luchando contra aquel mal que lo aquejaba creyendo que podría burlar a la muerte. Su extraña longevidad le había hecho creer a él y a todos los demás que era en efecto inmortal, pero por muy tarde que hubo llegado su hora, el tiempo fue cobrándose con creces para reclamar su cuerpo de vuelta a la tierra. El guerrero invencible, gran conquistador y glorioso emperador, sucumbía al peor enemigo de los hombres sin la oportunidad de vencerle…

—Moctezuma, ya llegamos… prepárense —ordenó Chimalpopoca a su hermano, quien hizo sonar su silbato de barro pintado con forma de águila dando aviso a sus soldados en las canoas para adelantarse.

Atrancando en el muelle, los sirvientes ataron el navío a los borlados de piedra sobresaliendo de las maderas, permitiéndoles a ambos reyes su descenso. Mientras tanto, los soldados llegados en las canoas rodearon la barcaza procurando su seguridad. Comandados por Moctezuma, seguían al pie de la letra las órdenes de su general. No sabían qué podían esperar, si el emperador aun respiraba, o si acaso sus señores ya no representaban la autoridad que antes gozaban: Tlacateotl como el Supremo Comandante de los ejércitos imperiales y Chimalpopoca como el Alto Consejero del emperador. Temían por su seguridad. Sin la mano de su ilustre abuelo para protegerlos, ¿qué podría ser de ellos?

Pronto se presentó ante ellos una comitiva integrada por dignatarios de la capital afines a ellos, dispuestos a escoltarlos al palacio imperial procurándoles resguardo de la lluvia y de sus posibles enemigos.

—Sus Majestades, nos alegra su presencia. El emperador sufre y sin ustedes… —se quejó un dignatario.

—Dinos qué ha sucedido —se apresuró a solicitar Chimalpopoca para evitar que el hombre siguiera con sus lamentos.

—Ha colapsado en plena audiencia… Vengan, rápido.

La fastuosa Sala del Trono imperial se mostraba en todo su esplendor, adornada con paneles de oro y mosaicos de plumas en las paredes de estuco pintadas con coloridos murales, levantándose gruesas columnas de piedra labrada sosteniendo el techo de olorosas maderas, atestada por los reyes del valle y sus cortesanos ocupando el amplio salón.

—Esto será divertido —susurró Tlacateotl a Chimalpopoca al abrirse las puertas, advirtiendo cuarenta miradas caer sobre ellos.

Un silencio incómodo reinaba en la Sala del Trono imperial mientras sus ocupantes maquinaban sus acciones, esperando el anuncio oficial de la muerte del emperador. Medían fuerzas, contando aliados y marcando enemigos. Solo el más fuerte y astuto conseguiría la corona, pero ¿podría conservarla? Para la realeza, la muerte del viejo emperador significaba un trono vacío, listo para ser ocupado por alguno de ellos.

Comenzaban a moverse las piezas del juego en busca del tesoro más anhelado, todos con el legítimo derecho para reclamarlo.

—¡Al fin llegaron! —los recibió su primo, el rey Totoquihuatzin de Tlacopan—. Vengan, nuestro tío Maxtla lleva intrigando con los señores del imperio desde temprano, prometiendo lo que no tiene.

—Tranquilo, Totoquihuatzin —le dijo Chimalpopoca, ubicando a los reyes de una sola mirada—, no tiene importancia. La opinión de nuestro tío Maxtla no tiene peso… ¡deja que prometa!

Eran ellos los nietos del emperador: Totoquihuatzin rey de Tlacopan, Tlacateotl rey de Tlatelolco y Chimalpopoca tlahtoani de Tenochtitlán. Una de las múltiples facciones con vista a la corona, de las más fuertes gracias al enorme cariño que les tenía su abuelo, y por ello, los que más corrían peligro si moría.

Otra facción era formada por los hijos legítimos de Tezozomoc: con el rey Maxtla de Coyohuacan liderándolos; de toscos rasgos, prominente mentón y melena crispada, de cincuenta y cuatro años. Se notaba a leguas su fácil irascibilidad y su propensión a la violencia. Era apoyado por los reyes de Xochimilco, Quecholac y Cuauhnahuac, y en especial por sus dos hermanos, los reyes Cuacuatzin y Epcohuatzin, de Tepechpan y de Atlacuihuayan (Tacubaya).

—Tranquilízate, pronto serás el emperador —le dijo Cuacuatzin a su hermano Maxtla al otro lado de la sala, mirando fijamente a los recién llegados con un rencor inmensurable—. Nada podrán hacer si nuestro padre muere. Sin un heredero, el cargo recae directamente sobre ti.

—Esa es precisamente mi preocupación, ¿y si acaso aún no muere? Sabemos bien lo testarudo que puede ser el viejo, y ya me ha colmado de muchos insultos… —refunfuñó el rey Maxtla—. Podría hacer lo mismo respecto a mi herencia y arrebatarme mi derecho a sucederlo. ¡Como le gustaría entregarle su corona a uno de sus ineptos nietos!

Toda su vida, el rey Maxtla había hecho lo imposible por ganarse la admiración y el respeto de su padre, pero Tezozomoc nunca le mostró aprecio, siempre denigrándolo, humillándolo, prefiriendo a Tlacateotl para dirigir su ejército, quedando Maxtla por debajo de su sobrino.

—Esperemos lo mejor —exclamó Epcohuatzin conciliador.

Una última facción compitiendo era la de los bastardos del emperador, colocados en importantes reinos a pesar de su condición. Era encabezada por Tecuhtzintli, el rey de Acolman, un importante personaje, pero no determinante en la toma de ninguna decisión.

Y en medio de todos, aguardaban los yernos del emperador, reyes de Culhuacan, Coatlichan, Atotonilco y Totomihuacan, casados con las hijas de Tezozomoc, procurándole nietos que luego gobernarían sus reinos.

La estirpe tepaneca conformaba la hegemonía de la cuenca entera, los descendientes legítimos y bastardos del rey de Azcapotzalco gobernaban importantes reinos y sus hijas guardaban matrimonio con los monarcas de los más antiguos señoríos, y de esa forma, quien quiera que gobernara el imperio, llevaría en sus venas la sangre del tirano.

—¿Dónde se encuentra Tayauh? Es inconcebible que aún no se haya presentado —exclamó Tlacateotl después de un tiempo, pues era evidente la ausencia de aquel personaje, de ninguna relevancia, pero necesario.

—Tayauh tiene cierto gusto por el retraso —contestó Chimalpopoca con una mueca sardónica en su rostro, y después de una pausa, agregó con desdén—; o ningún interés por ser puntual.

—A mí me parecen ser lo mismo —dijo Tlacateotl.

—En absoluto. El primero sugiere una razón a su tardía, haciéndole astuto. En cambio, el segundo significaría completo desinterés en llegar a cualquier lado, y eso sería simplemente decepcionante.

De pronto, la calma de la sala fue interrumpida por un torbellino de falsa preocupación y notable alboroto, obligando a voltear para apreciar la frágil figura del príncipe Tayauh, el menor de los hijos del emperador; de afable rostro, delicadas facciones y cuerpo delgado. Apareció gritando a los trece cielos y los nueve infiernos, seguido por un grupo de nobles mozos de su misma edad, surcando los veinte y veinticinco años, hijos de encumbrados señores, sin obligaciones, viviendo a expensas de la riqueza del príncipe, sus compañeros de caza, juerga y de otras actividades muy criticadas, que el emperador permitía sin razón aparente.

El príncipe Tayauh vivía en el palacio de su padre gozando una vida de ocio y diversiones desenfrenadas. Aun así, fue el último en enterarse de su colapso, apareciéndose llorando con una sonrisa que olvidó borrar.

—¡Vaya!, cuando invocas a los malos espíritus estos no se tardan en aparecer —dijo contento Tlacateotl.

—Díganme que sigue vivo, ¡padre! —entró gritando Tayauh.

—Detén tus gritos de inmediato —lo detuvo el rey Maxtla en medio del salón francamente harto por sus alaridos y exagerados gestos.

Pero su silencio no duró mucho tiempo, debía alborotar la sala, era una de sus especialidades, su pasatiempo favorito.

—Ha sido envenenado, no hay otra explicación —dijo Tayauh.

—¡Silencio, Tayauh! —gritó Maxtla censurando a su hermano.

En ese momento, el médico principal entró a la sala con un semblante sereno y meditativo, acercándose lentamente perseguido por las miradas de los monarcas, acompañado por Totol, el mayordomo del emperador; un hombre viejo, de pocas ambiciones y lealtad inquebrantable.

—Sus Majestades, el emperador Tezozomoc no fue envenenado —advirtió el tetlacuilique, el más sabio de todos los médicos, intentando tranquilizar a los presentes, pero solo logró levantar sospechas—. Lo que tiene el emperador y le aqueja tanto —prosiguió el médico con un tono lacónico propio de su profesión—, es la edad. Este es su verdadero mal y su enfermedad; Tezozomoc muere de viejo.

—¿Ha despertado? —preguntó Chimalpopoca acercándose al médico, notablemente preocupado.

—No, pero tenemos buen pronóstico. El emperador se rehúsa a morir —dijo el mayordomo Totol orgulloso, como si fuera un logro personal la terquedad de su señor—. Tezozomoc no es un hombre ordinario.

—Y eso es decir poco, Totol —exclamó irónico Tlacateotl.

La noticia desilusionó a los afligidos concurrentes, un tanto molestos por la necedad del viejo de continuar viviendo.

La obligada convivencia en el palacio imperial después de la decepcionante noticia trajo discusiones y pleitos entre los reyes y sus numerosos cortesanos hospedados con ellos, buscando imponerse sobre el resto. La cercanía provocaba peligrosos roces, renaciendo viejos rencores, aunados a la ingénita competencia que los había reunido. Por esa razón, algunos prefirieron hospedarse en sus villas, como fue el caso de Tlacateotl y Chimalpopoca, pues no confiaban en sus parientes.

La villa destinada al rey de Tenochtitlán se localizaba al oeste de la capital en el barrio de Huacalco, compuesta por un amplio patio central y una decena de habitaciones, con pequeños jardines interiores.

En curso el séptimo mes del año, Tecuilhuitontli «la Pequeña fiesta de los Señores», lejos de su hogar, las costumbres seguían a los mexicas, realizando los rituales correspondientes del mes propios de su religión. En el Anahuac se celebraba a la Diosa de la Sal, Huixtocihuatl, y también a Xochipilli, el príncipe de las flores, con ofrendas de flores y cantos.

Las mujeres danzaban en las plazas asidas a cuerdas cortas llamadas xochimecatl, adornadas con guirnaldas de ajenjos, mientras los nobles repartían regalos y comida a la plebe a regañadientes, en Tenochtitlán y en la villa del rey en Azcapotzalco.

—Esta fiesta debió ser inventada por algún plebeyo, estoy seguro de eso —exclamó Tlacateotl, molesto por darle obsequios a sus sirvientes, siendo obligado por su primo.

—¿No preferirías ocupar tu propia villa? Así no tendrías que cumplir mis caprichos —dijo Chimalpopoca, amonestando sus palabras.

—Es muy peligroso, mejor no separarnos hasta terminado el asunto…

—Quieres decir, hasta que muera nuestro abuelo.

Alrededor de una fogata, Chimalpopoca cumplía con su papel dando ofrendas y regalos a los plebeyos sirviéndole en Azcapotzalco, bailando al son de la flauta y del tambor, llevando en las manos las dulces flores amarillas de cempoalxochitl, cantando los viejos con voces muy graves y sonoras apoderándose del lugar.

—Quizás no crees que sea peligroso. Veo que has traído a tu madre y a tu mujer —desvió Tlacateotl el tema de la conversación—. No quiero involucrarme, pero este lugar no es seguro para mi hermana.

Cruzando el patio vieron a las dos señoras salir de sus recámaras muy engalanadas con vestidos blancos, llevando collares y pulseras de flores en lugar de su usual joyería de oro y plata. La reina madre Ayauh y su nuera, la reina Matlali, sonrientes, saludaban a los sirvientes danzando cerca de ellas, mientras sus ojos delataban su desprecio por la plebe.

—¡Ah, mi querida madre! Le pareció conveniente aprovechar el viaje de la ixiptia[2]
que hice llamar y vino por su cuenta, arrastrando a mi mujer con ella. Te aseguro que yo no lo ordené, Tlacateotl.

Con motivo de fortalecer los lazos entre ambos reinos y por orden de su abuelo Tezozomoc, Chimalpopoca y su prima, la princesa Matlali de Tlatelolco, se habían unido en matrimonio, llegando a ser a pesar de las circunstancias, una pareja alegre y muy enamorada.

Joven, hermosa, y sobre todo virgen, la sacerdotisa de la Sal apareció adornada de flores, pintado su cuerpo de amarillo, llevando una mitra con plumajes de quetzal y orejeras de oro, vistiendo un vestido labrado con olas de agua bordadas y piedras de jade. Radiante en su papel, avanzó confiada hasta llegar a un basamento localizado en el centro del patio. Del otro lado, al mismo tiempo, apareció un hombre cubierto su cuerpo con flores, representando al Dios Xochipilli, con la barbilla teñida de blanco, negro y azul, llevando una corona aderezada por plumajes verdes y orejeras de disco con piedras de turquesa, ataviado con una manta roja llegándole hasta los muslos y armado con una rodela roja exhibiendo al centro cuatro piedras blancas. Fue acercándose, reuniéndose en la cima con la sacerdotisa, despojándose de sus ropas y revelando sus magníficos cuerpos a la luz de la fogata, dando inicio a un baile seductor, siguiendo la música tocando al fondo, creciendo sus ánimos y deseos. Perdidos en su actuación, yacieron sobre la piedra, dispuestos a consumar el místico ritual. Los espectadores, atentos, permanecieron en silencio.

—Madre, ¿qué hacen ustedes aquí? —aprovechó Chimalpopoca para acercarse a sus inesperadas invitadas—. Estamos a la defensiva y vienen como si fuera un paseo… Y tú, Matlali, deberías saber mejor.

—No la culpes, yo la obligué —intercedió la reina madre Ayauh por su nuera—. Mi padre se encuentra en grave estado, ¿no tengo también derecho de verle?, ¿ella no es también su nieta?

—Mi querida tía, todavía no es seguro que muera su padre, ¡podría vivir otros cien años! —exclamó Tlacateotl.

Ayauh volteó a verlo, censurando con la mirada sus ligeras palabras respecto al emperador.

Cinco sacerdotes aparecieron al ser consumado el acto, vestidos con sobrias mantas negras y blanquísimos pañetes, teñidos sus cuerpos con betún negro, llevando sucias y largas cabelleras aderezadas con tocados de plumas. Cuatro de ellos tomaron a la mujer-diosa de brazos y piernas, mientras el hombre-dios se retiraba satisfecho.

La música cesó, los presentes se callaron.

Recostada desnuda sobre la piedra, con el vientre tenso y la mirada al cielo, el quinto sacerdote ofreció a la mujer una pócima para nublar sus sentidos antes de continuar, acariciando sus cabellos, aspirando su perfume, admirando su cuerpo, resistiendo su instinto de poseerla, dirigiéndole en cambio palabras de consuelo. Desenvainó luego su cuchilla de obsidiana y abrió el vientre de la mujer, ensangrentando la piedra mientras introducía sus manos por la herida abierta, buscando su corazón todavía palpitando en su pecho, arrancándolo para mostrarlo al público y bañar su rostro con la sangre de la sacerdotisa antes de ser arrojado a las brasas para ser devorado por los voraces dioses en los cielos.

Un guardia se escabulló hasta llegar con Moctezuma, concentrado en la ceremonia, susurrándole al general acaparando la mirada de todos los cortesanos atentos a las noticias que traía.

Moctezuma, después de escucharlo, se acercó al rey.

—Hermano, ha despertado su señor abuelo —informó discretamente a Chimalpopoca—. Mandó llamar por usted, Su Majestad.

Chimalpopoca agradeció a los sacerdotes por su labor con un ademán, besó a su esposa, se despidió de su madre y se retiró, aprovechando la reina madre Ayauh para hacer exactamente lo mismo.

Tras la desalentadora noticia sobre la salud del emperador, la mayoría de los reyes decidieron regresar a sus señoríos. Solo unos se quedaron, los verdaderamente afligidos, y también, los más ambiciosos, que eran los mismos. Imposible les era dejar a Tezozomoc con sus contrincantes, ¡quién sabe qué clase de trucos podrían usar para manipular la mente del pobre anciano! El rey Maxtla fue uno de estos, rehusándose a dejar la capital mientras sus sobrinos permanecieran en ella, evitando que se aprovecharan del cariño inherente que les tenía su padre. Mientras tanto, imponiendo su autoridad como el mayor de los hijos del emperador, tomó las mejores habitaciones del palacio, y también se hizo del mando de la ciudad, bastante descuidada por su padre. Y el resto de sus familiares le dejó hacer a su antojo, evitando enfrentarlo.

Ante una mesa baja cubierta por coloridos manteles, sentados sobre butacas de tule tejido, por la noche a la luz de las teas incandescentes, Maxtla y sus hermanos discutían sus próximos pasos.

—Nuestro padre vive, ¡quizás muchos años más! No tiene sentido quedarse —Cuacuatzin intentó convencer a su hermano de volver a su señorío, donde estaría mejor y más tranquilo.

—¿Y dejar a nuestros sobrinos a sus anchas, exprimiendo la frágil mente de nuestro padre? ¡Jamás! Tlacateotl y Chimalpopoca solo buscan aprovecharse de él. No puedo permitírselos.

—¿Y qué puedes hacer, Maxtla? No te quiere, no se diga a nosotros dos —exclamó Epcohuatzin—. Son ellos los que tienen su amor.

A diferencia de Maxtla, sus hermanos habían aprendido a ignorar la indolencia de su padre hacia ellos, tenían a fin de cuenta sus reinos.

—No lo puedo creer, ¿prefieren volverse súbditos de sus sobrinos? ¿No es suficiente vergüenza estar al mando a Tlacateotl en las campañas, como si fuéramos inferiores a él?, ¿o ceder su lugar en el concejo de nuestro padre a Chimalpopoca? Me rehúso a vivir bajo su yugo.

Sus hermanos bajaron la mirada avergonzados, aceptando la verdad en sus palabras. Era humillante.

—Mientras nuestro padre respire no podemos hacer nada… —dijo Epcohuatzin excusando su inactividad.

—No vivirá eternamente, y no les llamé aquí para quejarnos, sino para decidir qué haremos cuando nos haya abandonado —respondió Maxtla resuelto—. Mi padre construyó este imperio, no por medio de súplicas o ruegos, sino por conquistas y traiciones. ¿Por qué no habremos de hacer lo mismo, muy a pesar de sus deseos? Mis hermanos, me quedaré en la capital todo el tiempo que requiera para asegurarnos en el trono y regir este imperio como es debido… yo debo velar por nuestro futuro. Vayan ustedes a sus reinos, visiten sus provincias, asegúrense de la lealtad de sus hombres, a ustedes, y a mí. En su momento, les haré llamar.

Ambos se marcharon, tomaron sus transportes, uno por tierra, otro por agua, y se dirigieron a sus reinos dispuestos a obedecer a su hermano.

Incapaz de conciliar el sueño, como era acostumbrado en el inquieto rey, tras horas y horas urdiendo sus planes, contemplando cada posible situación y escenario, soñando con sus venganzas, Maxtla decidió pasear por el palacio de noche, seguido por su mayordomo Yeicatl; un hombre duro e inexpresivo, leal protector y eficaz ejecutor de las órdenes de su amo, capaz de cualquier acto

Una sombra necesaria para todo hombre de poder.

Él fue el primero en avistar cinco figuras femeninas merodeando por los corredores, adelantándose a su señor para protegerlo.

—Cuidado, las cihuateteo[3]
merodean esta noche —alertó Yeicatl a su amo, desenvainando una navaja sin temer a lo desconocido.

A pesar de su amenaza, las siluetas continuaron acercándose.

—¿Todavía te cuesta trabajo conciliar el sueño? —preguntó una de ellas—. Déjame apaciguar tus inquietudes, querido hermano —prosiguió, dejándose apreciar a la luz de la luna filtrándose por el corredor.

—¡Ayauh! —exclamó Maxtla al reconocer a su hermana—. Tu hijo…

—No vine por Chimalpopoca, estoy aquí por cuenta propia. ¿No es Tezozomoc mi padre, antes que su abuelo o señor? —dijo Ayauh.

Ayauh era la mayor de las hijas de Tezozomoc, hermana de Maxtla y madre de Chimalpopoca. A sus cincuenta años de edad, aún conservaba algo de su belleza juvenil; un suave rostro seductor, larga cabellera negra levemente teñida de plata y una esbelta figura.

Se acercó a su hermano Maxtla, rodeándole el cuello con los brazos sin desviar su mirada de la de él, suspirando pesadamente.

—Cuánto tiempo sin verte, Ayauh… —murmuró él.

La mujer posó un dedo en sus labios para acallarlo, cogiéndole de la mano para llevarlo a una habitación vacía del complejo, permaneciendo las doncellas y el mayordomo afuera del cuarto, temerosos y alerta.

En el interior de la recámara, la inusual pareja se revolcaba sobre la estera cual si fueran mozos. Maxtla arrancó los vestidos de su hermana anhelando saborear su cuerpo, reviviendo su antiguo amorío; acariciando su piel con desesperación, penetrándola con rudeza pues no conocía otra forma de hacerlo. Disfrutaba haciéndola suya nuevamente, y Ayauh se dejaba zarandear, no tenía ningún inconveniente en ser violentada por él, le permitía completa libertad evitándose cualquier esfuerzo.

La noche transcurrió entre gemidos y suspiros, bramando satisfechos. Falto de delicadeza, Maxtla dejaba en el cuerpo de su amante las marcas de su excitación; sus caricias eran agresiones, que su esposa aprendió a soportar más bien que a disfrutar, pareciéndole un castigo en vez de un acto de amor cuando visitaba sus habitaciones. A diferencia de ella, Ayauh disfrutaba de cada manotazo que su ansioso hermano le propinaba hasta finalmente culminar su pasión.

—Gracias a los dioses… —murmuró aliviada una de las doncellas de Ayauh cuando cesó el inquietante golpeteo.

Maxtla permaneció encima de su hermana, respirando entrecortado, ensimismado en su persona, considerando un sinfín de situaciones que le atormentaban constantemente. Solo un efímero momento le distrajo de sus verdugos mentales. Ya todo volvía a la normalidad.

—¿Qué haces aquí, Ayauh? —preguntó Maxtla.

—Siempre tan desconfiado. A nuestro padre poco le falta para irse de este mundo, para que tú seas emperador.

Una sonrisa se dibujó en el rostro del hombre y volvió a experimentar una erección; tanto le emocionaba la idea.

—Yo te ayudaré… con una condición —agregó, fijando su mirada en su hermano, tomando su rostro con ambas manos—. Mi hijo no ha de sufrir daño. Te será fiel, lo prometo. Jurará lealtad, te lo aseguro…

La reina madre de Tenochtitlán poseía gran influencia sobre su hijo, siendo a veces ella quien gobernaba, tras consejos y recomendaciones. Estaba segura de lograr convencer a su hijo Chimalpopoca de ceder y atraerlo al bando de Maxtla, a pesar de sus rencores.

Maxtla no pudo evitar ver a su hermana con lástima, meciendo sus largos bucles negros sobre el rostro de ella.

¡Cuánto aborrecía a Chimalpopoca! Y no era un secreto.

Siempre consideró una ofensa a su linaje la boda de Ayauh con el rey Huitzilihuitl de Tenochtitlán, especialmente porque la amaba. Siendo medios hermanos era permitido su romance, y después de rogarle tanto a su padre, había aceptado darle su mano cuando fuera coronado señor de Coyohuacan. Poco sabía entonces de los trucos de su progenitor. No se enteró hasta muy tarde cuando Ayauh fue entregada al entonces rey de Tenochtitlán, despertando en él sentimientos de celos y venganza. Nunca pudo perdonar dicha unión, y su hijo sufría su franco desprecio.[4]

No obstante, no fue suficiente para apartar a los hermanos, viéndose ambos en fugaces visitas a expensas de sus cónyuges.

—Hermanita, hermanita, a esto te has rebajado.

—Nunca, no contigo. Prométeme que no se le dañará a mi hijo.

—Para eso deberás sacrificar otro tanto —advirtió Maxtla.

La volteó bruscamente sobre la estera, penetrándola violentamente por detrás sin clemencia, acallando sus gritos amordazándola con sus propias enaguas, convirtiéndose después en fogosos gemidos.

—¡Oh, no! Ahí van de nuevo —exclamó la misma doncella afuera del cuarto al volver a escuchar el incesante golpeteo.

La oscuridad del cuarto dificultó el camino de Chimalpopoca, siendo conducido por el mayordomo Totol hasta el lecho del emperador donde le esperaba, con los ojos bien abiertos, el cuello estirado y la mandíbula tensa, fuertemente asido a sus cobijas.

Chimalpopoca no dudó en presentarse después de ser convocado a tan altas horas de la noche por su abuelo. Para no llamar la atención, pues la curiosidad y la envidia acechaban.

Era él su favorito de todo el imperio, provocando rencor al resto de su parentela tepaneca, pues gracias a Tezozomoc, Tenochtitlán prosperaba; eximiéndole de los tributos y cediéndole los de Texcoco, cuando otros aportaron más hombres y recursos a la guerra; elevando su estatus al de tlahtocayotl (reino) y nombrándolo como Alto Consejero; permitiéndoles construir un acueducto desde Chapultepec, además de dos calzadas que conectaran Tenochtitlán y Tlatelolco con tierra firme, proveyendo los materiales e inclusive mano de obra para la faena. Un acto fuertemente criticado por Maxtla, que Tezozomoc ignoró.

Al interior, los médicos seguían practicando su ciencia y artimañas, mezclando las pociones del tepatl con los hechizos del tícitl.[5] Pero no eran capaces de revertir la suerte del viejo, su destino había sido sellado años atrás, igual al de cualquier otro, sentenciados a morir al nacer.

—Chimalpopoca, has acudido a nuestro llamado —balbuceó el viejo emperador con dificultad, enternecido por la visita de su nieto.

Para entonces, su cuerpo no gozaba de la inquebrantable voluntad de su espíritu; había adelgazado en demasía y perdió su cabellera; su piel se tornó flácida y amarillenta, con rochas y manchas; sus miembros carecían de fuerza para andar y su cuerpo de calor suficiente para resguardarlo, por lo que siempre era llevado en andas, dentro de una canasta rellena de pieles y algodón para calentarlo.

—Colli (abuelo), aquí estoy. Por supuesto he venido.

Su pecho se contrajo al verlo acurrucado en su cama. La penetrante mirada de Tezozomoc se posó sobre él, escapándosele una lágrima.

Chimalpopoca tembló.

—Mucho daño provocamos en el mundo, pero también procuramos el bienestar y la justicia —dijo Tezozomoc a modo de disculpa—. Hicimos bien, mírate ahora; un gran rey de una gran ciudad, un pilar… Poco nos importaron los reclamos de los envidiosos, aquellos incapaces de ver el prometedor futuro de Tenochtitlán...

«¿Acaso me nombrará su heredero? No puede ser…», Chimalpopoca se reprendió a si mismo inmediatamente al pensar tan absurda idea.

—Nuestro imperio peligra a nuestra partida, dejaremos un gran vacío en el mundo, pero no sin antes asegurarnos de su prosperidad —continuó el moribundo emperador sin explicarse todavía.

«¡Por los dioses! ¡Me hará su heredero! Vamos viejo, decídete ya», exclamó Chimalpopoca a sus adentros. Su impaciencia crecía, pero supo acallarla. El amor a su abuelo no podía competir con su amor al poder. No existía mucha diferencia entre él y el resto de los monarcas.

—Pronto elegiremos a nuestro sucesor… —agregó Tezozomoc.

«Debes anunciarlo públicamente, nadie me creerá si no lo haces. ¡Oh, vamos, viejo! Debes resistir», pensó, recapacitando la situación.

—Chimalpopoca, habrás de protegerlo y aconsejarlo bien por el futuro del imperio, dinos, ¿protegerás a nuestro heredero?

De un golpe, sus esperanzas de ser emperador fueron destruidas y un profundo suspiro lo abandonó, resignándose a ser vasallo y no amo.

—Lo prometo. Venga, debe descansar —dijo Chimalpopoca abatido, siendo él quien sentía un inmenso cansancio después de las emociones propiciadas por su imaginación.

La tempestad cesó, aguardando su inevitable regreso.

En los confines de su habitación, agazapado a sus sábanas, atacado por la fiebre, Tezozomoc resistía con admirable temple las inclemencias de su deplorable estado, provocándole amedrentadoras visiones producto de su imaginación, jugándole trucos, mezcladas con los sentimientos de culpa y arrepentimiento que su vejez le impedían seguir ignorando, despertando empapado en sudor y gritando despavorido.

—¿El mismo sueño, amo? —preguntó el mayordomo Totol yendo en su auxilio cuando le escuchó gritar a media noche.

—El mismo... ¡Qué horrible final para el imperio! Todo por culpa de ese príncipe de Texcoco… Nezahualcoyotl —reclamó Tezozomoc.

En la conquista del Anahuac, el papel del reino de Texcoco, entonces capital del imperio chichimeca, fue fundamental para Tezozomoc, pues su derrota le otorgó el rango de emperador, siendo el último obstáculo que hubo de librar para controlar el altiplano. Tezozomoc consideraba al difunto rey Ixtlixochitl de Texcoco su más grande rival, recordándole con estima y nostalgia, ninguna experimentada antes de asesinarlo. El único problema fue aquel molesto príncipe, nombrado heredero del imperio chichimeca por el rey Ixtlixochitl antes de morir, y quien logró escapar hacia los reinos del este que crecían en poder e influencia.

Por muchos años, Tezozomoc persiguió al huidizo príncipe, buscando su muerte, sin embargo, cuando finalmente le encontró, no solo perdonó su vida; le permitió terminar sus estudios en Tenochtitlán y despúes ir a vivir en Texcoco, gracias a la intervención de Chimalpopoca, quien no había cesado de ayudar a Nezahualcoyotl desde su huida.

Noches atrás, Tezozomoc había comenzado a tener funestos sueños, en donde veía al príncipe Nezahualcoyotl, primero convertido en águila, destrozándole el pecho y devorando su corazón, despúes transformado en jaguar, lamiendo su cuerpo y bebiendo su sangre, después de destrozarle los pies.

Tezozomoc se había hecho a la idea que sus sueños eran proféticos, habiéndosele presentando en ellos la destrucción de su reino y la caída de su poderoso imperio, forjado con sus propias manos usando la sangre de sus enemigos como mortero.

Supersticioso y precavido, hizo llamar de inmediato a tres adivinos de Tlillhuacan —centro de hechicería del reino— para confirmarlo.

Los temiquiximati «conocedores de sueños», tras escucharlo, se dieron a la tarea de interpretarlos recurriendo a sus artificios mágicos; huesos molidos, savia de nopal y hongos alucinantes, arrojados a una pequeña hoguera para crear una pócima que bebieron, entonando lúgubres cantos mientras examinaban el temicamatl «libro de los sueños», tornándose sus ojos blancos víctimas de violentas sacudidas, derramándose una espesa composta oscura por sus bocas, asustando al viejo emperador.

«La transformación del príncipe en águila significa que recobrará su imperio, aniquilando a la familia real de Azcapotzalco, representada por su corazón», dijo uno de los agoreros cuando volvió a la calma.

«El jaguar simboliza su venganza, que descargará sobre los vasallos del imperio, representados por sus pies desgarrados», comentó después el segundo en salir del trance.

«Si desea conservar su imperio deberá eliminar al príncipe sin reino», declaró el último de ellos al despertar.

Por muchos años, Tezozomoc persiguió al huidizo príncipe y cuando le encontró, no solo perdonó su vida; le permitió estudiar en Tenochtitlán y vivir en Texcoco gracias a la intervención de Chimalpopoca, quien no había cesado de ayudar a Nezahualcoyotl desde su huida.

El emperador no podía dejar de pensar en el príncipe Nezahualcoyotl desde que escuchó la respuesta de los agoreros respecto a sus sueños, atormentándose su fatigada mente, acumulándose con los otros males, atosigándolo la preocupación por prevenir el decaimiento de su imperio.

—Debemos deshacernos de Nezahualcoyotl —repetía Tezozomoc.

—El príncipe no representa ninguna amenaza. Usted lo perdonó por alguna razón, sería conveniente hacer caso a sus propias decisiones —comentó el mayordomo Totol.

—No podemos dejarlo vivo, no después de escuchar la profecía de los adivinos. Hemos cometido la tontería de perdonarle la vida una vez, por error, pero siempre hay solución. ¡Debe morir!

Un ataque de tos sacudió al emperador, empapando el rostro de Totol con sangre y mucosas. El mayordomo permaneció impertérrito. ¡Cuánta tolerancia gozaba aquel señor entrado en años!, pero aún no lo suficiente para renunciar a su cargo. Era miembro de una de las familias tepanecas más antiguas e importantes, de las cuales se presentaron ante el caudillo Xolotl al llegar al Anahuac, y todos sus ancestros habían sido sirvientes de los reyes de Azcapotzalco, era parte de su linaje. Tomaba en serio su papel, acompañando en cada momento a su soberano.

Su mirada compasiva se posó sobre su señor, limpiándole su barbilla sin importarle la suciedad escurriendo por la suya.

—Si ese es su deseo, emperador.

—Haz traer a nuestros hijos de inmediato, no se puede dilatar este asunto tan importante. Ellos cumplirán nuestros deseos.

Acongojado por la resolución de su amo, Totol salió enseguida para convocar a los tres principales hijos del emperador, o por lo menos a los únicos que permanecieron en la capital. Antes del amanecer llegaron a la habitación de su padre, encabezados por el mayordomo, arrastrando los pies y cabeceando, despertados para escuchar sobre sueños extraños.

Los tres príncipes tepanecas: Maxtla el rey de Coyohuacan, Tecuhtzintli el rey de Acolman y Tayauh, se presentaron de inmediato ante el llamado de su padre, inquietos por la cercanía del uno y del otro, preguntándose sobre aquel asunto. La única razón por la que no hicieron tanto escándalo era por la posibilidad de saber a quién se le otorgaría el trono, yendo cada uno con ideas propias rondando en su cabeza.

«Finalmente recibiré el reconocimiento que merezco», pensó Maxtla, con la esperanza floreciendo en su interior.

«La larga espera ha rendido frutos», creyó Tecuhtzintli, felicitando su actuar.

«Espero acabe pronto, tengo cosas importantes que hacer mañana…», se dijo Tayauh, sin tener ningún pendiente en realidad.

Al entrar, permanecieron de pie frente al lecho de su padre esperando ser recibidos, creyéndolo muerto pues no respondía. De pronto, el tirano abrió los ojos, volviendo a la vida y espantando a sus hijos, habiéndose quedado dormido cuando Totol abandonó la habitación.

—Padre, hemos venido a ti, dinos que deseas de nosotros —exclamó Maxtla, arrodillándose ante él esperando causarle simpatía.

—Hijos nuestros, nos agrada vuestra presencia, su interés. Los hemos convocado para hacerles saber un asunto de suma importancia.

«Será uno de nosotros», creyeron que nombraría al heredero.

—Tuvimos un sueño premonitorio, donde se nos mostraba el final del imperio. ¡Hemos de evitarlo! Quien nos amenaza es el príncipe sin reino, el coyote en ayuno, Acolmiztli Nezahualcoyotl.

Los tres se miraron creyéndolo un desvarío del anciano, y por ello lo ignoraron, oprimiéndose en cambio sus corazones al ver tan débil a su padre, tan desesperado por inofensivos sueños.

—Nezahualcoyotl es solo un hombre, nada puede hacernos —dijo el príncipe Tayauh, mofándose.

—¡No es solo un hombre! Hagan lo que les mandamos, sin cuestionar. Es nuestro deseo el verlo muerto, pero no antes de nosotros. Cumplan esta tarea sin levantar sospechas de ser de nuestra autoría. Solo así se salvará Azcapotzalco… y uno de ustedes, podrá ser emperador.

Voltearon a ver a Totol con preocupación, mientras el mayordomo les respondía con un ligero movimiento de hombros.

—Durante nuestras exequias habéis de obrar, así nadie sabrá jamás que fuimos los culpables. Prometan obedecer, juren llevar acabo esto que les pedimos en nuestro último momento…

Escupiendo sangre y flemas, Tezozomoc les exigió prometer llevar a cabo aquel cobarde acto. Mucho insistió al borde de colapsar. Los tres, aunque unánimes ofrecieron poner en juego todos los recursos para esto, no le tomaron en cuenta, olvidándose del asunto al salir.

*****

Con la Diosa Meztli, la Luna, alumbrando por encima de los montes, testigo imparcial de los vaivenes humanos reflejándose en las oscuras aguas de la laguna, un último mensaje se encargó de llevar el mayordomo imperial Totol, pero sin el conocimiento de su amo.

Con la autoridad provista por su ilustre rango, Totol se presentó en la villa del rey Chimalpopoca a media noche, sacudiendo el sueño de los guardias golpeando las puertas del complejo, exigiendo ver de inmediato al rey de Tenochtitlán.

El guardia avisó al teniente-general Moctezuma, acostado sobre una estera tejida de maguey en el cuarto contiguo al del rey. No fue difícil despertarlo, desde hacía varias noches no lograba conciliar el sueño al permanecer inactivo, escoltando a su hermano quien insistía en quedarse en Azcapotzalco a pesar de lo inconveniente que resultaba.

Moctezuma se dirigió a donde Chimalpopoca dormía conociendo de antemano su interés por todo lo concerniente al emperador. Penetró el umbral con sigilo evitando provocar ruido alguno para no despertar a la reina Matlali, descansando acurrucada en los brazos de su esposo.

Se hincó a un lado del lecho del rey apenas llamándole en susurros. Al despertar, Chimalpopoca se sobresaltó al ver a Moctezuma, sacudiendo la cama y despertando a Matlali, quien del susto saltó de la cama desnuda, revelando su escultural figura a su cuñado. Al percatarse gritó otra vez avergonzada, regresando a su cama cubriéndose con las sábanas.

Moctezuma recibió los reclamos de su hermano en silencio, hasta el momento en que terminaron y pudo anunciar la visita.

—Lo lamento, Su Majestad. Creí necesario despertarlo, pues lo busca el mayordomo Totol —se excusó Moctezuma.

—No me imagino qué puede querer a estas horas —dijo el rey.

—Debe ser concerniente a su abuelo, o de otra forma no le hubiera molestado —explicó Moctezuma a Chimalpopoca.

—Ya estoy despierto, veamos qué desea…

Chimalpopoca concedió la junta a esas sospechosas horas creyendo se trataría de algún asunto referente al emperador. En realidad, no existía ningún otro tema que pudiera compartir con Totol.

—Lamento importunarle mi señor, pero debo informarle algo de gran importancia —profirió Totol al ver el hastío en la cara de su anfitrión.

Con detalle, el mayordomo relató los sueños de Tezozomoc e informó a Chimalpopoca de sus planes para el príncipe Nezahualcoyotl. No se guardó nada, convenciendo al rey de Tenochtitlán lo nefasta de la dichosa misión conferida a los príncipes tepanecas.

—Siendo Nezahualcoyotl su familiar, habiendo hecho usted tanto por él, me pareció prudente avisarle. La enfermedad lo ha dañado, dejándose llevar por sinrazones para ordenar tal acto.

—Le agradezco sus informes, Totol.

—Asegúrese de prevenir este crimen… Se lo pido, por el alma eterna de mi señor Tezozomoc, salve al príncipe de Texcoco.

Chimalpopoca sonrió, asombrado por la petición del mayordomo, aceptando su reverencia solicitando permiso para retirarse.

Antes de morir, el emperador Tezozomoc se preparó para su viaje a la tierra de la neblina, sin puertas ni ventanas, y pidió la presencia de un confesor, el tlapouchqui, para librarse de sus pecados antes de morir. Aprisa le llevaron al sirviente de la Diosa Tlazolteotl a sus aposentos, y en confidencia, el emperador confesó sus pecados ante el hombre de los secretos. Sereno, el sacerdote se sentó a su lado dispuesto a escuchar cada crimen, engaño o traición realizado por el viejo rey, sin imaginarse el reto que enfrentaría; no le habría dado sino hasta la noche para acabar.

—A la Diosa de la Inmundicia, a Tlazolteotl. Frente a ella se cuenta todo lo que es hipocresía, ante ella se dicen las mentiras, se exponen los hechos inmundos, aún más lo que asusta, lo que es difícil decir, nada se deja por vergüenza —rezó el confesor iniciando la ceremonia a un lado del viejo recostado en su lecho, animándolo a hablar de sus pecados.

El emperador guardó silencio, inseguro de revelar sus secretos.

—Te haces bien en lo que solicitas. Tú mismo te has conducido hacia ella; viniste a darle tu podredumbre; muestra tu desnudez ahora —dijo el confesor, sonriendo apaciblemente ante el enfermo—, y tal como vienes descubre tus secretos, cuenta tu vida, tus obras tal como las sabes, tal como son, cómo obraste, cómo hiciste, cómo realizaste tu falsa virtud, tu falso auto castigo; vierte, esparce tus vicios, tus maldades.

—Oh, tlapouchqui, pues te dignas tomar, oír mi podredumbre, ante ti me desnudo, muestro mi desnudez; lo que hice, lo que realicé; ¿pues es que acaso es secreto?, ¿acaso está en un lugar oscuro?, lo que hice está frente a ti como en espejo, como a la luz —contestó Tezozomoc.

El sacerdote confesor era un joven de rostro amable y conciliador, de infinita paciencia necesaria para su línea de trabajo. Llevaba el cabello recogido con una coleta hacia arriba, vistiendo una larga manta con la figura de la Diosa Tlazolteotl bordada, representada en cuclillas con las piernas abiertas revelando su sexo y los brazos extendidos mostrando sus senos caídos. Su boca pintada de negro profería un gesto de disgusto, o quizás de placer. Su piel amarillenta denotaba su putrefacción, ataviada por algunos collares de conchas de mar, una nariguera de oro y el cabello recogido con un tocado de plumas azules.

Ajeno a toda emoción, esforzándose por no mostrar ninguna reacción ante el transgresor, llevó a cabo el ritual de neyolmelahualiztli «acción de enderezar el corazón». Muchas horas duró la entrevista entre sacerdote y monarca, descansos fueron necesarios para terminar la ardua tarea pues la memoria le jugaba trampas al emperador, pero quería contarlo todo para no arriesgarse. El confesor apenas resistía la contienda espiritual. Cuando Tezozomoc no pudo recordar otra felonía, el sacerdote rápido dio por terminado el ritual, absolviendo al penitente de sus crímenes.

¿Qué otra cosa podía hacer? El viejo emperador no le permitiría irse sin su absolución.

—Oh, Diosa Tlazolteotl, te has dignado a tomar, escuchar lo que ante ti se contó, lo que sin alegría depositó ante ti este mal hombre: su hedor, su podredumbre; pero quizá vino a burlarse de ti, quizá vino a pasar por delante de ti, a dar rodeos. Quizá en verdad oh Diosa mía, él vino ahora precisamente a atarse a sí mismo; tal vez disminuyó la palabra o quizá fue pronunciada en voz baja, con lo que él se burló de sí mismo porque tú te dignaste a mirarlo.

Tezozomoc sacudió la cabeza con espanto, negando las acusaciones, prometiendo ser honesto. No esperaba tan maliciosas palabras para con su importante persona. Nadie conocía los rituales de la confesión, no existía advertencia pues no se transmitía el secreto, tomando a todos los penitentes desprevenidos para que fueran sinceros.

—Pero quizá vino a lograr su tiempo de destruirse, de encumbrarse o tal vez vino a hacerse bien a sí mismo o vino a descubrirse, a desnudarse, o por todas partes vino a verte pues ya hizo lo que hizo, ya realizó lo que realizó; resbaló, se tropezó ante ti, dio vueltas, se ensució; puesto que él verdaderamente es pecador y junto a él lleva encima lo que perturba, lo que hace sudar, lo que aflige sus huesos, su corazón, todo su cuerpo; y lo carcome. Su desmayo, su espanto hacen que tome la determinación de su enmienda. Y ahora, quizá te ha disgustado, tal vez te ofendió vanamente, pero ¿por ventura menguará tu cólera, tu enojo? ¿Será posible acaso su conclusión?

El miedo pasó, Tezozomoc volvió a la calma entendiendo la fórmula de la confesión. ¿De qué otra forma se lograría el arrepentimiento? El sacerdote vio en los ojos del emperador su verdadera aflicción.

—El hombre se aflige; en verdad se espantó, solloza, está arrepentido, reflexiona lo que hizo, lo que realizó; ah, ciertamente llora, lo que hizo carcome su corazón. Él sabe que lastimó tu corazón, que te ha ofendido vanamente, se asustó mucho, se horrorizó. Tal vez disminuya tu cólera, tu enojo; o quizá aún se aparte de la virtud. Tú has invocado —se dirigió al penitente—, has ofrecido tus obras, tus falsos castigos y esto es, he aquí lo que harás: ayunarás cuatro días, pasarás hambre, sufrirás sed; y cuando hayan sucedido, la noche pasarás diez espinas por tu cuerpo: estas son tus faltas, así las igualarás. Y harás como tú quieras, como lo desees; por tu lengua las meterás, detrás de ti te desprenderás de ellas, luego las arrojarás al fuego; quizá las sacarás de una en una o las sacarás todas, las juntarás; con eso desaparecerán tus faltas, tus defectos, tú falsa virtud.[6]

Era un castigo leve, considerando la gravedad de los pecados del viejo rey. Por otro lado, no estaba seguro si su débil cuerpo resistiría tan solo una, si acaso quedaba sangre en sus venas para dar en ofrenda.

Y con dicha fórmula, las crueldades realizadas durante su vida, ante los dioses, ante la muerte, fueron perdonadas.

La condición del emperador empeoraba. Ya le era imposible combatir las pesadillas acechando; contra los espectros de sus enemigos asesinados reclamándole sus atrocidades. Algunas veces lograban angustiarlo, otras veces, con mucho esfuerzo, podía ignorar su presencia. Aunado a estas alucinaciones, su sueño era constantemente interrumpido por problemas más reales, obligándolo a enfrentarse a cada plan e intriga de sus hijos, sobrinos, yernos y nietos que llegaban a sus oídos por medio de todos sus espías a su mando extendidos en el valle. La lucha por el poder del valle había comenzado mucho antes de su muerte.

¿Qué sucedería cuando finalmente falleciera?

Previniendo futuras rencillas, creyendo que podría detener la tormenta que se avecinaba, sus últimos designios serían dichos ante sus súbditos, y los reyes del Anahuac no dudaron en presentarse ante él: de Coyohuacan, Tepechpan, Atlacuihuayan, Xochimilco, Chalco, Zumpango, Xaltocan, Cuauhtitlan, Toltitlan, Tlacopan, Acolman, Tenochtitlán, Tlatelolco, Cuauhnahuac, Tenayuca, Texcoco, Culhuacan, Coatlichan, Atotonilco y Totomihuacan, entre otros.

El mar de monarcas ocupando la Sala del Trono imponía precaución, exudaba desesperación. Era el momento que todos esperaban a la par de la muerte de Tezozomoc: el nombramiento de su sucesor.

Maxtla y sus dos hermanos se colocaron a la derecha frente al trono, Chimalpopoca, Tlacateotl y Totoquihuatzin a la siniestra, al centro estaba Tayauh notablemente aburrido. Atrás se sentaron las hijas del emperador acompañando a sus esposos y Ayauh junto a Matlali. Los hijos bastardos se conformaban con estar al fondo junto a sus primos lejanos y otros de sus familiares, sabiendo que no serían elegidos, siendo su presencia una mera formalidad.

Llevado en el asiento real, cargado por cuatro nobles encabezados por el mayordomo Totol, el débil emperador se presentó ante su corte dentro de su canasto, vistiendo ropas sucias expidiendo un olor nauseabundo. Sus labios marchitos suplicaban por humedad, siendo imposible para el anciano detener sus constantes lengüetadas sin satisfacer su necesidad… Todo en él lo hacía parecer más muerto que vivo y nadie se explicaba esa tozuda consistencia.

—No hace falta dar más vueltas a este asunto —declaró Tezozomoc al instante—. Nuestros días están contados. Súbditos nuestros, vuestro amo y señor está a punto de morir y uno de ustedes ocupará nuestro lugar.

Su rostro por encima del borde de la canastilla apenas asomándose con dificultad, reflejaba el hastío que le provocaban esos seres ante él; eran como animales, sin saber si intentar agradarle a su amo y recibir un premio o lanzársele a mordidas y matarlo. Tezozomoc observó la sala con los ojos desorbitados bajo espesas cejas, con las mandíbulas tensas, enseñando los dientes amarillos, el ceño fruncido y las narices hinchadas resoplando, la frente arrugada y su cuello alargado intentando ver mejor. Con dificultad logró sacar su brazo derecho del canasto, asomando solo parte de su antebrazo, temblando, como blandiendo una pesada espada que, sin saberlo, partiría su reino en pedazos. Abrió su puño señalando con el esquelético dedo índice tiritando, buscando a su sucesor, a quien habría de tener la dicha de ocupar el trono imperial.

Su semblante cambió de repente cuando por su camino observó a ese hijo que tanto amaba, a quien permitía cualquier capricho por prohibido que estuviera o escandaloso que fuera, a quien nadie en absoluto podía reclamar o denunciar. El odio se dibujó en los rostros de aquellos que no fueron elegidos, cuando vieron al heredero del imperio tepaneca sonreír estúpidamente, como un niño a quien se le daba un caramelo demasiado grande para su boca.

—Hijo querido, pequeño y bondadoso Tayauh, tú serás el sucesor, te nombramos aquí y ahora ante el mundo, heredero y sucesor a la corona y trono de Azcapotzalco… ¡Señor de los tepanecas! ¡Emperador!

Se hizo el silencio, se convocó a la desgracia.

Tezozomoc intentaba aplacar la guerra de sucesión nombrando a su heredero. Muy poco sabía el viejo emperador lo que había ocasionado. Las rencillas no desaparecerían, se agravarían por su decisión.

—Sea su voluntad, emperador —intervino Chimalpopoca, alzando la mano derecha del heredero—. Sus vasallos acatarán sus órdenes. ¡Viva Tayauh, futuro amo del Anahuac!

Los días siguientes el tema principal en la capital y en el valle se enfocó acerca del nombramiento del príncipe Tayauh. En los campos, la plebe se reía al pensar en el futuro gobernante. En los monasterios, los sacerdotes discutían sobre aquella decisión tan inusual. Los generales y capitanes se escandalizaban al saber que su próximo jefe de guerra era un niño sin experiencia y la nobleza por igual no cesaba de abordar el urgente tema, recalcando siempre los insufribles modales del elegido.

Completamente ajeno e indiferente a los comentarios y opiniones de los demás, el príncipe Tayauh celebraba con entusiasmo. La promesa de su padre de subirlo al trono del imperio era suficiente para satisfacer el relajado espíritu del príncipe. Nada podía arruinar su felicidad, ni siquiera las advertencias de su mejor y más reciente amigo, su sobrino, el rey de Tenochtitlán, quien desde su designación como el heredero se rehusó a abandonarlo, procurando su seguridad con sus propios soldados.

—Despreocúpate, Chimalpopoca. ¿Quién se atrevería a dañarme? Yo soy intocable, yo, soy el dueño del mundo.

Su vida estaba arreglada, su destino asegurado. El peso de la corona comenzó a afectarle desde mucho antes de siquiera poseerla.

—Nunca se es demasiado precavido, Su Majestad. Muchos enemigos tiene su padre, y muchos más tendrá usted. Es parte de su herencia.

—«Su majestad». Suena bien. Pero ya basta de formalidades, somos amigos, ¿o no? —exclamó Tayauh.

Chimalpopoca hizo una leve reverencia, francamente contento de no tener que seguir tratando con tanta deferencia al heredero.

—Le será muy fácil acostumbrarse. Pronto tendrá muchos reyes a sus órdenes. Espero sea benevolente con sus amigos.

La preocupación de Chimalpopoca residía especialmente en el favor que recibía de Azcapotzalco en lugar del bienestar del futuro monarca, de quien debía cerciorarse de poseer su lealtad, y si era posible, su voluntad.

«¿A quién escuchará, a los consejeros de su padre? No, me escuchará a mí», afirmaba Chimalpopoca en su interior mientras pretendía velar por el futuro del heredero.

*****

En el interior del pilcalli «la Casa de los Nobles», punto de reunión exclusivo de los hombres de la alta nobleza, una diferente asamblea se celebraba contrapuesta a las alegrías del heredero, conspirando en secreto los principales señores del imperio; reyes y gobernadores, como los altos dignatarios, funcionarios, jefes militares, jueces y líderes de los barrios de Azcapotzalco. Prevenidos de oídos curiosos que pudieran escuchar sus quejas, los integrantes del fortuito grupo buscaban la manera de actuar en contra de la última voluntad de Tezozomoc.

Convocados después de la elección del emperador, su presencia se debía a una mujer: la hija mayor del emperador y madre del principal aliado del heredero, para sorpresa y confusión de todos.

Probablemente no existía otra mujer en todo el valle que gozara de la misma libertad que ella, o del inmenso poder que exhibía en su ciudad a través de su hijo o en el reino de Coyohuacan por medio de su hermano. Ahí mismo se podía ser testigo de la influencia de la hábil mujer.

Ayauh, frente al grupo reunido, ignorando las reglas irrumpiendo con su femineidad, usando un vestido ajustado color arena, bellas sandalias de cuero adornadas por lazos de colores subiendo por sus pantorrillas y las preseas más llamativas de sus gabinetes, se ganó su atención gracias a su astucia y elocuencia, como a sus bondades resaltando de sus prendas.

Conocía el disgusto de la nobleza ante la designación de Tayauh como heredero. Nadie quería a ese niño caprichoso e inútil como rey. El reino sería el hazmerreír.

—Honorables señores —habló Ayauh—, mi padre, el emperador, ha decidido nombrar a mi pequeño hermano Tayauh como su sucesor en sus últimos respiros. Esto fue un grave error ocasionado por su enfermedad y estamos aquí para asegurar el futuro de nuestro gran reino, reparando la única equivocación cometida por el emperador, para brillar con la luz de la guerra y no con los tenues términos pacifistas de mi hermano menor.

—Mi gentil señora, ¿cómo oponernos a la voluntad de Tezozomoc? —la cuestionó cauteloso uno de los nobles reunidos.

—Mi padre, por desafortunado que sea, no está en condiciones para tomar tan importante decisión a la ligera.

Muchos asintieron al reconocer la verdad en sus palabras. El tirano no era el mismo de antes, había cambiado desde su convalecencia.

—La línea de sucesión pasa al hijo mayor, así ha sido siempre desde la fundación —dijo Ayauh, mirando a su hermano Maxtla, sonriendo al fondo del salón—. Tayauh no sabrá protegernos de las rebeliones que se formarán, pero ustedes pueden ayudarnos a salvar el imperio apoyando nuestros reclamos. Su participación es vital e indispensable.

Ayauh había actuado con inteligencia; provocando el miedo, pues no carecían de enemigos; y a la vez atendiendo a su vanidad, haciéndoles sentir importantes; además que nadie quería a Tayauh como soberano.

—¿Cómo lograremos deponer al heredero? El emperador le dejó a cargo, él tiene el poder ahora —alegaron los dignatarios.

—Queridos amigos —exclamó Maxtla abriéndose paso hacía el frente acaparando la atención—. Nosotros juntos somos el poder: tenemos la capital, los reinos, los templos, y sobre todo, los soldados. Obligaremos a Tayauh a ceder el poder dado en enfermedad y entregármelo.

—Nunca aceptará —insistieron muchos, viendo imposible quitarle el poder a ese caprichoso muchacho.

—¡Tayauh hará lo que yo diga! —gritó Maxtla—. ¡La corona es mía por derecho! Solo existe un legítimo heredero al trono… ¡Yo!

—De cualquier forma, Tezozomoc es fuerte y persistente, puede que pasen años hasta su partida —advirtió el principal sacerdote de la capital, encargado del culto a Tezcatlipoca. Hombre poderoso y precavido.

—Mis estimados señores, la vida en ocasiones nos sorprende, ustedes no deben preocuparse, los dioses proveerán… —respondió Ayauh sin un ápice de vergüenza, dejando helados a los concurrentes.

Imperceptible a los sentidos mermados del viejo emperador, acongojado en su camastro, un guardia se adentró a la recámara imperial desviando la mirada, intentando no ver a su emperador desahuciado, no por temor, sino por tristeza, por tal final para un hombre como él.

—¿Qué sucede ahora, quién más ha venido a solicitar audiencia con el emperador? —preguntó el mayordomo, harto después de tantas visitas.

Todavía los médicos atendían los malestares del viejo, intentando el facilitar su partida, evitándole más dolores. Poco podían hacer, trabajaban arduamente tratando de detener lo inevitable.

—¿Es la muerte quien viene? —exclamó Tezozomoc al escucharlos susurrar, desvariando por la fiebre—. Es nuestro señor Mictlantecuhtli, llamándonos, nos espera en su reino del inframundo.

—Es su hijo mayor —avisó el mayordomo Totol, cuando el guardia salió de la habitación—. El príncipe Maxtla desea verlo, y viene junto con su hermana, la princesa Ayauh. ¿Qué les digo?

—¡Ah, Maxtla! Maxtla… No, él no, dile que se vaya, sabemos a qué viene y no queremos discutir... Pero nuestra hija, déjenla pasar, nuestro fin está cerca y queremos despedirnos de ella.

En el salón de recepción del cuarto imperial, Maxtla esperaba con los brazos cruzados, bufando por sus narices, dando vueltas, impaciente. El recuerdo del momento de la elección de Tayauh aun lo hacía enfurecer, llegando incluso a creer menos indignante si acaso se hubiera elegido a uno de sus sobrinos. Ayauh, sentada en una banca, solo le veía ir y venir, contando pacientemente las vueltas que daba.

Salió a su encuentro el mayordomo Totol, bastante preocupado por el explosivo carácter del príncipe que le solicitaba audiencia a su padre.

—Ah, Totol, buen amigo, ¿y bien, puedo pasar? —preguntó Maxtla casi suplicante. Su actitud extrañó al mayordomo.

—Me temo que su padre no desea verlo, prefiere no discutir. Llamó a la princesa acudir a él sin embargo… lo siento, príncipe Maxtla.

Ayauh lanzó una mirada arrogante a su hermano mientras se adentraba en la recámara seguida por el mayordomo, cuando Maxtla, de pronto, detuvo al hombre.

—¿Cómo sigue mi padre? —cuestionó al mayordomo tomándolo de las manos afectivamente, sorprendiéndolo más por su actitud abatida, sintiendo sus manos temblorosas, soltándose cuanto antes de ellas.

—Me temo que no se encuentra bien, y el médico principal no tiene buenas predicciones, ya en cualquier momento… pero todo a su debido tiempo —respondió Totol, confundido y francamente asustado.

—Es usted un hombre leal hasta el final. Tenga por seguro que será bien cuidado por quien llegue a ocupar el trono despúes de mi padre, siempre y cuando mantenga su lealtad —dijo Maxtla, dejándole saber que le convenía apoyarlo si deseaba conservar sus privilegios.

—Así espero, sepa que actué siempre a la altura de mi cargo.

Después de agradecer tan gentiles y extrañas palabras, el mayordomo volvió al lado de su amo, siendo atendido por su hija notándose su alegría al escucharla cantar una bella canción de cuna.

Maxtla abandonó el palacio hecho un torbellino, recorriendo las calles de la metrópoli con la furia nublando sus sentidos al ser rechazado por su padre nuevamente, lleno de indignación, profiriendo injurias y promesas de represalias para quien quería arrebatarle su derecho.

Adentrándose en un parque cerca de la plaza principal donde disfrutó muchos encuentros secretos con su hermana, intentó calmar su agitación, apoderándose de él un sentimiento de nostalgia que desapareció al ver a Ayauh acercándose, risueña, entre frondosos robles creciendo cerca de un manantial de agua cristalina.

—¿Y bien?

—Está hecho, Maxtla —dijo ella, abrazándolo.

—Mi padre ha sellado su propio destino. ¡Sea su suerte! Por el futuro del imperio —declaró Maxtla.

Ayauh se encargó de adelantar lo inevitable, ideando un plan sencillo para remover a su padre del trono y usurpar la corona. Ya saboreaba su victoria, como su padre saboreaba el veneno de la hierba atlepatli molida en su vaso; la cual sutilmente le sirvió cuando el mayordomo no estaba prestando atención, siendo distraído por Maxtla.

Esa noche, tormentosas ideas asaltaron a Maxtla, su imaginación se convirtió en su peor enemiga, repasando en sus sueños aquella escena en la Sala del Trono.

«¿Por qué me has ofendido tanto?», se repetía, traicionado.

Una voz conocida le respondía en sus sueños:

«Si llegas al poder, perderás todo».

«No sabes quién soy. No tienes idea de mis capacidades», decía.

«Destruirás todo por lo que luché, llevarás el imperio a la ruina, tú no puedes ser mi sucesor. ¡Desiste!»

«¡Jamás!», respondía Maxtla.

El sueño se desvaneció ante su alarido y la oscuridad de la noche se retiró, dejando al mundo disfrutar de un nuevo día. Maxtla se decidió a pelear por su derecho, no renunciaría, jamás.

El cansancio magullaba los esfuerzos del mayordomo Totol, quien también sufría la condición de su amo. Vivía, apenas, a la merced de sus achaques. Con templanza se enfrentaba a los suplicios que sus obligaciones le demandaban, pero en su mente se lamentaba más por la suerte del gran Tezozomoc que por la propia.

Por las noches después de arropar a su señor, esperando el cansancio lo llevara al mundo de los sueños, Totol se acercaba el adoratorio en su recámara, contigua a la de su amo. Diligentemente, cada noche laceraba sus oídos con punzones de maguey, dejándose terribles costras ocultas tras el resto de su cabellera creciendo únicamente a los lados quedando su cabeza calva. Se hincaba ante sus dioses rezando con profunda devoción, pidiéndoles ayudar al emperador.

—¡Totol! ¿Dónde estás? Tenemos hambre —gritó el viejo pidiendo la última comida del día, esperando que su mayordomo se acercara con el plato de sopa en las manos para darle de comer en la boca.

Totol terminó sus oraciones, limpiándose después la sangre emanando de sus oídos y recobrando su postura dirigiéndose a donde el emperador llevando un plato con caldo para hacerle compañía al monarca y escuchar sus historias de cuando los dos eran jóvenes. Le alcanzaba el plato a los labios para que sorbiera, pues no podía masticar y lo único que tomaba eran líquidos.

Un desgarrador ataque de tos interrumpió al viejo y Totol corrió por agua para apaciguar su dolor, acercándole la jícara de cerámica bruñida pintada con engobe rojizo.

Tezozomoc bebió despacio, sintiendo el líquido bajar por su garganta librándolo del ardor, creyéndose por fin libre de sus dolencias, al menos por esa noche, para dormir tranquilamente.

—¿¡Qué es esto? ¿¡Qué me has dado!? —berreó el viejo rey al sentir un intenso dolor en su vientre, volviendo su tos con mayor fuerza.

—¿Qué ocurre, emperador? —preguntó Totol.

Comenzó a temblar sintiendo que el pecho se le contraía, creyendo sus entrañas ardiendo, esparciéndose el calor por sus venas mezclándose con el frio glacial que circulaba por ellas desde tiempo atrás.

La tos regresó con mayor violencia esta ocasión, negándole al viejo su momento de paz, cerrando su tráquea impidiéndole respirar. Ante la falta de aire comenzó a convulsionar en su lecho hundiéndose lentamente en las sabanas intentando escapar del dolor. En su mirada se advertía el miedo que sentía, mirando fijamente a su sirviente.

—¡Amo! —gritó asustado el mayordomo.

Todos los años de su vejez, y desde su enfermedad, nunca vio algo similar, algo no estaba bien, eso no era normal. Esa no era una muerte natural como la que predijeron los médicos.

«Fue envenenado», pensó Totol al instante.

Un alarido pudo escapar del anciano rey retumbando en las paredes del cuarto, pareciendo conmover los cimientos de la tierra a sus pies, retorciéndose su autor posesionado por el dolor.

No pudo pronunciar otra palabra el tirano cuando la sangre comenzó a abandonarlo, escapándose por la nariz y boca. Entonces la fortuita mano de su mayordomo actuó evitándole sentir más dolor. Totol colocó un almohadón sobre el viejo y puso todo su peso apurando su destino. Nadie sospecharía de él, nadie lo culparía, no después de tanto tiempo encargándose del enfermo, de los largos años sirviendo al emperador.

Con lágrimas en sus ojos esperó, no escatimó tiempo hasta asegurarse que se hubiera desvanecido.

Cediendo el forcejeo, se apuró en acomodar su lecho, limpiándole el vestido y tendiendo las cobijas cuando finalmente dejó de respirar. Una muerte pacifica creerían, durante la noche, eso pensarían los demás.

Procuró limpiar de su boca los residuos, no mucho para dejarle a la imaginación de los médicos una posible asfixia.

—Por fin descansará el amo y señor de estas tierras… —murmuró el mayordomo, agotado, yéndose a su habitación para dormir fingiendo no haberse enterado del fallecimiento, esperando al despunte del alba para dar aviso y lamento.

Tras largos años manteniendo el poder, tras cientos de conquistas en su nombre, asesinatos y traiciones, el emperador Tezozomoc, en el año Matlactliomome Tochtli o «doce-conejo», en 1426, murió, y con ello, desataba los poderes de la laguna hacia la confrontación por el trono de Azcapotzalco y de su imperio.




El trono del Usurpador



México-Tenochtitlán, conforme se acercaban, parecía emerger del fondo de la laguna similar a una blanca perla, revelándose majestuosa ante ellos. La ciudad brillaba reflejando los rayos del sol golpeando los bellos palacios y los imponentes templos blanquecinos, sobresaliendo de las tupidas copas de los árboles sus coloridos altares, rodeados de verdes y fértiles sembradíos y hermosos jardines. Aguardaba esplendorosa ante la mirada de su gobernante sobre el navío, sintiendo la brisa acariciar su rostro, peinando sus cortos cabellos rizados enlazados por un cordón de cuero trenzado su frente. La estela de agua espumosa quedaba detrás del navío desvaneciéndose, marcando su regreso a casa.

Atrapada en medio del lago, comenzaba a expandirse por medio de las chinamitl que la gente ingenió construir en la necesidad de más tierras donde habitar. En estos falsos islotes hechos sobre un armazón de pilotes de madera, rellenos de piedras y musgo, habían logrado crear fértiles y por demás firmes territorios, para cultivar como para construir complejas estructuras favoreciendo al crecimiento urbano. Conforme el pueblo mexica crecía, también lo hacían su ingenio y astucia.

La barcaza real de Tlatelolco navegó por los canales entre los islotes, cruzando los rústicos hogares de los plebeyos hechos de adobe con sus techos de paja en la periferia, y al irse adentrando, se veían las de los nobles, trabajadas con piedra y cubiertas por un enlucido blanco con frondosos jardines al interior y plantas colgando de sus terrazas.

Cientos de canoas navegaban los intrincados canales, volviéndose a las orillas al ver pasar a su rey saludando desde la proa, dirigiéndose al palacio real. Después de meses ausente, rivalizando con sus familiares, volvía con su gente, trayendo las manos vacías y los ánimos caídos.

Ubicado al sureste del Centro Ceremonial encarando la plaza mayor, aguardaba el palacio real de Tenochtitlán rodeado de altos muros con los pretiles almenados, albergando numerosos salones, patios y jardines en su interior tras sus imponentes puertas de madera tallada con la insignia real grabada en oro: la Flor del Tunal.

Desembarcaron los tenochcas en el muelle de la acequia real detrás del palacio, separándose de los tlatelolcas, agradeciendo a los dioses el haber llegado a salvo. Solo uno de sus tripulantes permaneció alterado.

—¡Es inaudito! ¡Es un insulto! ¡Una afrenta! —despotricó el príncipe Tayauh viajando con ellos, o mejor dicho, huyendo.

Siendo el primero en descender, se sintió con plena confianza de gritar su descontento ahora que estaba lejos de su hermano mayor.

—Debe de tranquilizarse, príncipe —dijo Chimalpopoca a su tío.

—¿Príncipe? ¿Dónde quedó «su majestad»? —reclamó Tayauh.

—Qué se puede decir en esta situación —comentó Tlacateotl, menos atribulado de lo que sus palabras expresaban, debido a su personalidad sencilla o a su posición mejor arraigada—. Chimalpopoca, estoy contigo. Su Majestad —dijo, forzando deferencia a Tayauh—, no está solo.

Ninguno podía creer su desventura. Tanto tiempo y esfuerzo habían dedicado para tener el apoyo de su abuelo, olvidándose de la poca ayuda que sería después de fenecido. Maxtla había vencido, imposible era no sentir vergüenza al ser superados en el juego de los ingenios.

—¡Bah! Resultaron ser unos inútiles —gritó Tayauh alejándose de los reyes encaprichado, tirando vasijas y pateaba muebles.

—Debimos dejarlo allá. Quizás si lo matamos estaremos en gracia de Maxtla. Es mejor ser amigos de un tirano que sus enemigos —comentó risueño Tlacateotl, rozando la broma con la honestidad.

Se dieron cuenta de su error al apoyar a Tayauh, pero no había vuelta atrás, prometieron cuidarlo.

—¡No bromees así, hermano! —lo censuró la reina Matlali.

—Despreocúpate, querida hermana, fue solo uno más de mis tontos comentarios —sonrió Tlacateotl resignado.

—Ese hombre odia a los de nuestra sangre, y tú lo sabes mejor que nadie. El rencor que nos guarda podría desbordar el lago entero si tuviera oportunidad de verterlo de lleno, y no lo conservará consumiéndolo por dentro —le aseguró Matlali.

—Lo sé, pero debemos pensar que hacer... —sugirió Tlacateotl.

—Pelearemos —advirtió Chimalpopoca, sin darle la oportunidad a su cuñado de continuar. Una actitud usual en él, intransigente y soberbia, sin oídos para nadie.

—Debo volver a mi ciudad —exclamó Tlacateotl, resignándose a su resolución—. Habrá que prepararse para un posible enfrentamiento.

Las cuerdas fueron soltadas de los borlados del puerto, disponiéndose los tlatelolcas a partir enseguida.

—Solo piénsenlo… —agregó Tlacateotl antes de partir—. El odio de Maxtla se debía a la preferencia de su padre por nosotros, y ya no está el viejo para denigrarle, lo que podría enfriarle los corajes. Es difícil, pero debemos considerar nuestra posición primero antes de tomar acciones apresuradas —terminó por decir, despidiéndose.

Chimalpopoca y Matlali permanecieron abrazados, mojándose los pies por el oleaje precipitándose en los escalones endosados del muelle, con la mirada fija en su pariente perdiéndose en los canales.

En cuanto se dio el anuncio de la muerte del emperador Tezozomoc, aquella aciaga mañana, se enviaron a toda prisa de la capital cientos de mensajeros, con la librea imperial y las más esperadas noticias de los últimos años, para notificar a cada feudatario del imperio asistir al más solemne funeral que se había visto hasta el momento.

Tuvo lugar el duelo en uno de los más espaciosos salones del palacio imperial, donde fue expuesto el cadáver de Tezozomoc sentado en una estera, lavado con aromáticas aguas y vestido con las insignias reales que lo distinguieron, rodeado de flores y cubierto por ricas mantas, la última bordada con la imagen del dios Tezcatlipoca, principal deidad del reino, colocada una esmeralda en su boca y una máscara de oro cubriendo su rostro, confeccionada para ser el retrato mismo del emperador.

Durante cuatro días, cada deudo del difunto pasó a despedirse y darles el pésame a sus familiares, hasta llegar el quinto día, con una inesperada visita tomando a todos por sorpresa.

Apareció en el umbral del salón nada menos que el famoso príncipe de Texcoco, el príncipe sin reino: Acolmiztli Nezahualcoyotl.

Llevando racimos de las flores de cempaxochitl, Nezahualcoyotl fue saludando a los concurrentes, entregando los ramilletes comenzando por Maxtla, ofreciéndole sus condolencias, y así sucesivamente hasta llegar con el rey de Tenochtitlán, sentándose a su lado sin darse por entendido de la extrañeza que causaba su presencia.

No había sido convidado a las exequias, y sin embargo, ahí estaba, proponiéndose acudir enfrentando los peligros acechando, sondeando los ánimos en el valle acompañado de algunos íntimos, entre ellos un sobrino suyo llamado Tzontecohuatl, siempre cuidándolo. Fue Nezahualcoyotl a cerciorarse de la muerte del emperador a pesar de las advertencias de su primo Chimalpopoca, quien no dudó en demostrar su disgusto al ver que lo habían ignorado.

—No debiste haber venido. Te lo advertí, intentarán matarte cuando menos te lo esperes —reprochó Chimalpopoca a Nezahualcoyotl, sentado entre él y Tlacateotl, admirando este último la valentía del muchacho.

—Agradezco tu sincera preocupación, pero debía asistir al funeral del viejo. Habría sido un insulto no despedirme del hombre que me perdonó la vida —respondió Nezahualcoyotl.

—Y quien se arrepintió de hacerlo al final —argumentó Tlacateotl.

Despúes se reunió la concurrencia fuera del palacio para conducir el cuerpo de Tezozomoc a la cima del templo mayor de la ciudad sobre su asiento real, rodeado por cuatro sacerdotes vestidos con largas mantas negras en cuyos fondos se apreciaban la imagen de blancas calaveras en honor al Señor de los Muertos, dando de golpes en el suelo con grandes bastones de plata al avanzar, encabezando la marcha el rey Maxtla, con las flechas, la espada y el escudo de su padre, seguido por sus familiares y los principales nobles del reino y los reyes del imperio.

En el templo de Tezcatlipoca, el sacerdote del dios Oscuro recitó unas palabras aludiendo a la inexorable ley de la vida:

«Así como traéis este cuerpo inanimado, seréis traídos en hombros ajenos —recitaba uno de los canticos mortuorios—, sin que sean ya de provecho las flores, ni los frutos, ni los adornos, sin que quede otra cosa que la memoria de sus ilustres acciones».

Finalmente había expirado el famoso y temido tirano, y con su muerte, comenzaban los enfrentamientos en busca de su poder. La división de fuerzas dentro del imperio tepaneca provocaría, en un futuro no muy lejano, una catástrofe inimaginable.

El mundo sufría la pérdida del rey de Azcapotzalco, el emperador del Anahuac, pero el sufrimiento no rondaba solo; iba acompañado por el miedo del rey Chimalpopoca, preocupado por su ciudad; por la felicidad del príncipe Tayauh, quien gozaba del funeral, pero intentaba ocultarlo debajo de gruesas lágrimas vertidas con maravillosa habilidad; y por el odio del rey Maxtla, quien no podía evitar reclamarle a su padre por su último insulto, negándole la corona que tanto ansiaba.

«Tayauh no sabría gobernar una sola parcela, a él tenías que darle tu corona. ¡Ah, padre…! Cómo te has equivocado…», se decía Maxtla.

Maxtla cargaba con el gran insulto de Tezozomoc, despojándole de su herencia. Era una vergüenza dejar al imperio en las manos débiles de Tayauh. Necesitaba de fuerza y coraje, lo necesitaba a él.

En la cima, al apagarse la hoguera solo quedaron los vestigios de un hombre, volando las cenizas arrastradas por el viento hacia las tranquilas aguas del lago mientras una fumarola se elevaba marcando el final de la procesión y de la vida de un gran hombre.

Entre tanto, la presencia de Nezahualcoyotl había despertado en el rey de Acolman unas ansias asesinas. Recordando el último encargo de su padre, el rey Tecuhtzintli quiso aprovechar para llevarlo a cabo, no sin antes consultar a su hermano Maxtla de su intento, susurrándole su plan:

—Nezahualcoyotl ha venido puesto que ignora las últimas órdenes de nuestro padre. Viene a entregarse en bandeja de plata a nuestras manos. Opino prudente no desaprovechar la ocasión y darle muerte.

—Calma tus ansias, aparta de tu pensamiento ese designio malvado, ¿cómo habremos de manchar las exequias de nuestro padre con la muerte del texcocano? —dijo Maxtla—. ¿Qué pensarán los señores si se dan cuenta de que maquinamos la muerte de otro hombre cuando hemos de llorar a nuestro padre? No lo haremos aquí, aún no. Esperaremos el mejor momento, el príncipe no es un obstáculo para el imperio. No hay lugar donde pueda esconderse, no es invisible y como no se meta en el fuego, en el agua o debajo de la tierra, habrá día para asesinarle.

—Alabo tu prudencia. Haré caso a tu consejo, hermano. Sea pues, hoy no verteremos sangre sino lágrimas. Lloremos por nuestro señor padre —accedió el rey de Acolman.

Desde la penumbra, los ojos brillantes de Tezcatlipoca observaban la ceremonia. Su rostro negro pintado con franjas amarillas horizontales se posaba fijamente en los restos del difunto emperador, haciendo sonar las miles de campanillas en su cuerpo. De su pecho colgaba un espejo de humo, con el cual leía los pensamientos del hombre, deleitándose con las intrigas de los mortales. El Dios Oscuro, el Espejo Humeante, el Señor de la Discordia, planeaba cuidadosamente el futuro del valle únicamente para su entretenimiento.

Después de celebrar las exequias con gran solemnidad, la concurrencia de reyes y nobles asistió a un convite que el mayordomo Totol organizó por orden de Chimalpopoca y Tlacateotl. Con todos los reyes reunidos quisieron aprovechar la oportunidad para definir de una vez por todas la jura del heredero al trono. Viendo la arrogancia y brío que su tío Maxtla tomaba, era prudente esclarecer el punto de la sucesión y privarle de la oportunidad de ceñir la corona.

Tlacateotl, por ser de mayor edad y de más alto rango fue el primero en tomar la palabra, el justo momento cuando habría iniciado la discordia que sacudiría después el altiplano.

—Señores, es menester, estando ante esta mesa la mayor parte de los principales deudos del imperio, aprovechar la ocasión para que a voz y acuerdo de todos sea jurado aquí mismo nuestro legítimo heredero, nada menos que el príncipe Tayauh, como futuro emperador.

Maxtla se levantó de su asiento, admirado por la pretensión del rey de Tlatelolco.

—Me extraña, sobrino, tu intención de negar mis derechos y no hacer valer la ley, ¿acaso no el resto de ustedes también se guía por el derecho natural para reinar? Como el mayor, la corona me corresponde.

—Es la voluntad de Tezozomoc, tío —se excusó Tlacateotl.

—Mi padre ya no está con nosotros y su voluntad no importa. En su momento guardamos silencio por respeto, pero sabemos que es el hijo mayor quien hereda, y aquí hay muchos que piensan igual, y les aseguro que se levantarán a mi favor si se oponen a mi advenimiento al trono.

Entonces el sacerdote principal del reino se levantó y rehusó aceptar a Tayauh como señor, pues siendo mozo e inexperto no podría gobernar. En cambio, propuso a su hermano mayor como soberano. Una decisión fuertemente apoyada por la mayoría de los nobles de Azcapotzalco.

Gran alboroto hubo entre los reyes y nobles congregados oyendo tan resuelta determinación del sacerdote, discutiendo y argumentando por uno y otro pretendiente, encontrándose Tlacateotl y Chimalpopoca a la cabeza del partido de Tayauh, empecinados en hacer cumplir la última voluntad del emperador, pero la mayoría se había pronunciado en favor de Maxtla, habiendo tomado previamente las medidas necesarias para la ocasión, prometiendo favores y regalando riquezas.

Los nobles de Azcapotzalco de pronto se arrodillaron ante Maxtla y muchos reyes del valle los siguieron. Al verse superados, Chimalpopoca y Tlacateotl fueron obligados a ceder. No todos lo hicieron, sin embargo. Unos cuantos se abstuvieron, entre ellos el rey de Acolman y los cuatro señores de Chalco, retirándose de inmediato.

Como si fuera un cuento, se relató una y otra vez el fructuoso golpe dado por Maxtla y sus partidarios, dejando varados a sus oponentes en el campo de la vergüenza y la resignación. Mientras ellos depositaron sus esperanzas en un muerto, Maxtla miró hacia los vivos: la nobleza. Todos los grandes señores, los líderes militares y jefes religiosos tepanecas se unieron a Maxtla en su ardid para deponer al heredero, pues eran ellos los que tenían a los hombres, los recursos y a los dioses. Y su hermano no tenía la menor idea, Taayauh creyó que gobernaría a los tepanecas por voluntad de su padre, pero se le olvidó por completo la voluntad de los tepanecas. Los nobles le rechazaron, los soldados le ignoraron y la gente le abandonó. Por otro lado, ¿cuándo los había tenido?

Tayauh quedó devastado, pero su apocado carácter le impidió tratar de imponerse y reclamar por lo que era suyo, su debilidad le había hecho perder todo, mientras Maxtla sonreía victorioso.

Para sorpresa de todos, y de él mismo, Maxtla había tomado el poder sin una sola gota de sangre derramada.

En Azcapotzalco reinaba la felicidad, al menos en algunos círculos de la sociedad, en otros la incertidumbre gobernaba. Era difícil saber los planes del impulsivo príncipe al mando de la capital. La ambivalencia se hacía notar, el pueblo le prefería sobre su delicado hermano menor, pero se temía el poder incrementara su ya conocida crueldad.

Echado sobre el trono de piedra tallada, forrado de pieles de jaguar y venado, con bellas plumas exóticas adornándolo, en la Sala del Trono imperial, Maxtla se regodeaba por su rotundo éxito. Grandes cambios estaban por verse y pronto se sentirían en las vidas de los anahuacas. De la moderada conducta de Tezozomoc, no había nada en Maxtla.

En el embarcadero Tetamazolco, al este de Tenochtitlán, admirando con nostalgia la extensión del lago, se hallaba un hombre de espaldas anchas, espesa cabellera castaña y un rostro duro. Su porte ostentaba su noble estirpe, su cuerpo fornido denotaba su profesión: guerrero. Permanecía inmóvil conforme iba cambiando el aire frío de la madrugada en un tibio respiro, aclarando el cielo ante la presencia de Tonatiuh (el sol). Perdido en sus pensamientos, sintió la brisa golpear su rostro y pecho desnudo, revoloteando la capa roja carmesí atada a su hombro derecho. De regreso en su ciudad, buscaba una señal de los dioses sobre lo que habría de acontecer.

—Moctezuma… —lo llamó una voz a sus espaldas, interrumpiendo sus consideraciones—. Hermano.

Volteó al encuentro de quien le llamaba. Era alto y delgado, de rostro alargado, larga cabellera negra y ojos estrechos. Su lujosa capa color jade y alhajas de oro contrastaban con sus andares ligeros y sigilosos.

—Tlacaelel, ¿qué haces aquí? —preguntó Moctezuma.

—Buscándote. Sabía que vendrías aquí, como siempre, para pedirles a los dioses su consejo. Déjame decirte algo… —se le acercó cauteloso para que nadie pudiera escucharlo—. Los dioses no hablan.

Una mezcla de herejía y razón hacían de Tlacaelel un hombre fuera de lo común. Era su medio hermano, menor tan solo por unos meses.

—Finalmente has regresado. Vamos a la pulquería, tenemos muchas cosas de qué hablar —le invitó Tlacaelel.

Aunque siempre era difícil comprender lo que pasaba por la mente de Tlacaelel, para sorpresa de Moctezuma, parecía estar alegre. Hecho por sí solo desconcertante.

—Embriagarse es un delito —exclamó Moctezuma con disgusto.

Cuidaba mucho de su imagen debido a su cargo en el ejército como tlacochcalcatl «de la Casa de los Dardos», teniente-general.

—Es solo un trago, y en estos tiempos penosos es un buen pretexto pues nadie se atrevería a reprochárnoslo. Además, ahí no hay quien nos escuche hablar sin pensar en los Centzon-Totochtin.[7]

Tlacaelel era astuto e inteligente, sin madera de soldado como decía, siendo capitán del barrio de Atempan únicamente de manera nominal, compartiendo la responsabilidad de administrar el barrio con el alcalde de la entidad, famoso entre la nobleza por su gran elocuencia.

Prácticamente opuestos uno del otro, ambos se complementaban. Al entrar a la «Hilera de Casas», el calmecac; colegio-monasterio exclusivo para la nobleza, Tlacaelel estudió sacerdocio, profesión que abandonó al instante cuando le exigieron se lacerase el miembro viril con espinas de maguey como parte de su iniciación, y procuró desde entonces hacerse de una posición dentro del gobierno, estableciendo diversas alianzas con los aristócratas del reino. Por otro lado, Moctezuma eligió el camino de la guerra, entrenando desde niño para combatir y dirigir tropas, ganándose así el aprecio de los oficiales y soldados peleando a su lado.

Los dos príncipes eran miembros de la familia real. Siendo nietos del primer rey del reino, hijos del segundo y hermanos del actual, gozaban de una posición privilegiada dentro de la esfera social en comparación con el resto de sus familiares, aunque compartieran el mismo ilustre abuelo.

Se alejaron del muelle caminando por la calzada este hacia el barrio de Huitznahuac, cruzando los puentes levadizos de madera sobre los canales y andando por las calles, siguiendo hasta llegar a una pulquería donde, a pesar de la prohibición de la embriaguez, se hallaban muchos hombres en su interior, desahogándose en los efectos del octli (mezcal).

—¡Príncipes, bienvenidos! —los recibió el dueño, un hombre calvo y muy alegre, posiblemente debido al licor que en ocasiones bebía cuando tenía pocos clientes… o muchos, en todo caso.

El local prosperaba desde la clandestinidad escondido tras la maleza, protegido por la discreción de sus clientes, irónicamente miembros de las fuerzas del orden, como los príncipes, quienes no bebían demasiado y le proveían prestigio al lugar, adornado con figuras de los azulados dioses conejos del pulque en los muros de adobe despintados.

—Ha muerto el tirano —dijo Tlacaelel al sentarse en una mesa baja al fondo—. Es el momento que esperábamos, todo está por cambiar.

—¿Cómo, si Maxtla ya está en el poder? Chimalpopoca nos tuvo ahí y para qué, no logró nada nuestro hermano.

Moctezuma bebió de un solo golpe todo el octli que apenas le habían servido en su taza de barro, intentando huir de su enojo.

—Peor, trajo consigo a Tayauh después de ser depuesto —agregó—. Algo pretende y no será de provecho para nadie, estoy seguro.

—¿Tayauh? Chimalpopoca es igual a su abuelo, ese principito es un inútil, sin embargo, pretenden usarlo. Debemos hablar con él para unirlo a nuestra causa, ahora es cuando —comentó Tlacaelel.

—¡Hablar! —exclamó sarcástico Moctezuma—. ¿A quién escuchará? Lo conocemos bien, solo tiene oídos para su propia voz. Además, lo que propones es… demasiado radical, para nuestro medio hermano.

Bebió de golpe de la taza de Tlacaelel, comenzando a embriagarse.

—Radical, pero necesario… Si habremos de ser libres, nuestros amos deben caer primero —declaró Tlacaelel, sereno.

—Nunca aceptará. Jamás le ha gustado la guerra y prefiere andar por el camino diplomático. Tlacaelel, nos estamos engañando.

—No pierdas las esperanzas, Moctezuma. Maxtla nos odia y tratará de eliminarnos. Chimalpopoca sabe que es necesario combatirlo, ya intentó oponerse a su gobierno. Solo necesita de quién lo aliente a pelear —hizo una breve pausa antes de continuar—. Yo hablaré con él.

La confusión fue de esperarse, cuando el asiento real, llevado por cuatro nobles recorriendo las calles de Azcapotzalco, seguido de una procesión de soldados y nobles, fue visto por la población lanzando flores y papeles brillantes a su paso, ondeando grandes hojas de palma y banderillas a las orillas del camino, quedando boquiabiertos al reconocer al rey Maxtla ocupando el lugar de su hermano menor. Para entonces, pocos sabían de lo ocurrido en el convite después del funeral, creyendo vigente la última voluntad de Tezozomoc.

Maxtla aun no vestía los ropajes imperiales ni blandía el cetro de su padre, pero ya ostentaba su imponente autoridad tras la gran cantidad de soldados y nobles siguiéndolo, demostrando que era apoyado y que si bien, era de cuidado y no admitiría reclamos.

Detrás de él iba su principal consejera, cómplice, hermana y amante. Acostada en una litera dorada revestida de finas telas blancas, saludando alegremente, se mostraba Ayauh ante su gente. Encumbrados en el poder, libres de las objeciones de su padre, eran dueños de su futuro.

Celebraron a lo grande una vez instalados en el palacio imperial, en la mismísima habitación en la que dormía su padre; ahí se liberaron de las cadenas invisibles controlándolos, disfrutando como bestias enjauladas en reciente libertad, de un frenético acto sexual.

Pronto mandaron traer las pertenecías de Maxtla desde Coyohuacan: sillas, mesas, colchones, vajillas, alfombras, esculturas, armas, tocados de plumas, joyas, mantas y sandalias. Además de sus objetos personales, también se ordenó la mudanza de sus esclavos y sirvientes favoritos, así como la de su esposa y a la vez sobrina, la reina Tlazih de Coyohuacan.

Prácticamente fue sacada a la fuerza de su hogar por los prebostes de su marido para ir a vivir con él al palacio imperial, como era su deseo.

En un principio, la reina de Coyohuacan se negó a partir, reclamando que no sería objeto de burlas, pero las amenazas de Maxtla terminaron por convencerla. Refunfuñando durante toda la marcha, ya sabía Tlazih lo que habría de esperarle al final del viaje; la figura de esa mujer, una loba hambrienta, perversa y lujuriosa.

—¿Por qué has enviado por ella? ¡Estás demente! —le replicó Ayauh a Maxtla al enterarse de la llegada de Tlazih, su rival por naturaleza, por su personalidad y actitud, como por las obvias circunstancias.

—Ella es la princesa de Coyohuacan, si me deshago de ella perdería el apoyo de su pueblo. No debes preocuparte, será prácticamente invisible —dijo Maxtla, sorprendido por los celos que su esposa todavía causaba a su hermana. Debía saberse superior a esa sosa mujer con quien lo casó su padre por el puro afán de perjudicarlo.

—Más le vale no interferir con nosotros, o te juro que una mañana la descubrirás degollada —advirtió Ayauh.

—No lo hará. Totol la vigilará —se dirigió Maxtla al mayordomo, aún en su puesto, pesándole en el alma al saber que ellos envenenaron a su amo y señor, pero no tenía forma de demostrarlo.

A las puertas del palacio imperial recibieron a la reina de Coyohuacan, fingiendo Ayauh alegría cuando Tlazih descendió de su litera, sin que su disgusto y asco desapareciera. Tlazih propinó a su esposo un largo beso en los labios que Ayauh vio quemándosele la retina, después le propinó un beso a su cuñada en la mejilla, exponiendo su aversión:

—Maldita bruja, debí adivinarlo. Aquí estás para engatusarlo con tus perversiones, pero nunca será tuyo —le susurró Tlazih a Ayauh.

—Demasiado tarde, querida —contestó Ayauh devolviendo el beso.

Enemigas mortales, se abrazaron, simulando ante el mismo hombre, procurando su cariño y consideración por sus esfuerzos. Mucho tendrían que soportar viviendo bajo el mismo techo.

Los preparativos comenzaron la mañana siguiente en la casa del rey de Tenochtitlán para ingeniar la manera de devolverle a Tayauh la deseada corona. Chimalpopoca pasó la noche en vela buscando una manera para devolverle el imperio al heredero, quien a su llegada generó opiniones de censura; era sin duda una afrenta al nuevo rey de Azcapotzalco albergar a su hermano y podría castigar dicho acto si lo consideraba una rebelión. Consciente del peligro, el rey Chimalpopoca necesitaba conferenciar con sus más cercanos consejeros y darles aviso, teniendo presente también la animadversión que el nuevo rey señoreando en Azcapotzalco sentía hacia su pueblo.

Reunió su concejo privado, formado por el secretario real Tlatolzaca, el jefe de funcionarios Icuhtlemoc, el tesorero real Tlatzin, el prefecto Ecozec, el capitán-general Teuctlehuac y el teniente-general Moctezuma, además del gran sacerdote Axicyotzin, como representante religioso.

La oscura cámara de paredes de estuco anexa a la sala del trono estaba provista de una larga mesa baja en medio, con asientos de tejido de tule alrededor, a la cual nadie tenía permitida la entrada con excepción de los ilustres miembros de la asamblea privada, cuando eran llamados para favorecer las opiniones de Chimalpopoca. Por doce años así había sido, aprovechándose de la autoridad brindada por su abuelo.

Se encontraban reunidos los dignatarios cuando llegó Chimalpopoca, acompañado por el príncipe Tayauh posicionándolo a su derecha, sin que Tayauh diera muestra de respeto a quienes velaban por su futuro. Los altos dignatarios se asombraron del mozo a quien su rey quería hacer emperador, evitando pronunciar su disgusto.

—Señores, estoy al tanto de las posibles consecuencias que le podrían conferir a nuestro reino esta acción, pero nuestro deber como deudos del imperio nos fuerzan a actuar en favor del legítimo emperador —dijo el rey Chimalpopoca, abriendo la sesión—. Digan, mis fieles consejeros, cuáles sus opiniones.

Ninguno de ellos quería oponerse al rey, pero tampoco querían a ese joven príncipe con ellos, o la guerra que les podría traer. Las intenciones del monarca eran justas y apegadas a la ley, pero carecían de sensatez.

—Majestad, el rey Maxtla es respaldado por muchos reyes del valle, y siendo el mayor, está en su derecho —habló el Secretario real Tlatolzaca, tío y consuegro del rey, incapaz de guardar silencio.

—¿Quién es este hombre que está a favor de mi hermano, contrario a ti y a mí en opinión, Chimalpopoca? —gimió Tayauh, indignado.

—¿Es cierto que apoyas a Maxtla, tío? —recalcó Chimalpopoca.

Tlatolzaca no respondió, desviando la mirada del rey, temiendo que se le condenara, arriesgando su puesto y el matrimonio de su hijo con una de las hijas del rey.

—Seguramente mi señor Tlatolzaca no quiso contrariarlo, Majestad. A él como a todos, solo nos preocupan las consecuencias… —intervino el Prefecto Ecozec, evitando continuar con ese incómodo momento.

—No será una tarea fácil, pero valdrá el sacrificio si vemos más allá del peligro, actuemos o no. Maxtla prometió la ruina de Tenochtitlán en el pasado —declaró Chimalpopoca con firmeza—. No pretendo cruzarme de brazos a esperarlo. Si alguno opina diferente, hable con libertad.

Eso decían sus labios, pero sus ojos reflejaban una realidad diferente, demandaban una respuesta acorde a sus propósitos.

—No hay otro consejo qué seguir, excepto el que dicte su corazón, Su Majestad. El príncipe Tayauh es nuestro legítimo amo y es el deber de los súbditos del imperio defenderlo —dijo el capitán-general Teuctlehuac, favorito del rey, contando Chimalpopoca de antemano con su aprobación mucho antes de siquiera darle a conocer sus ideas.

El resto, resignados, irremediablemente prometieron darle su apoyo, al rey y al heredero.

—Está decidido, príncipe Tayauh, serás nuestro invitado de honor y desde aquí, te ayudaremos a recuperar tu corona —le dijo Chimalpopoca, apoyando las manos sobre sus hombros.

El palacio de Tenochtitlán abrió sus puertas al heredero del imperio tepaneca, permitiéndole organizar desde sus salones la defensa de sus derechos, y la casa real, albergando cientos de personas trabajando día a día en su interior con una organización impecable, quedó a merced del joven príncipe, desequilibrando su orden, como sucedió.

Disuelta la asamblea privada, sus integrantes regresaron a sus tareas para al llegar la noche retirarse a sus habitaciones privadas dentro del palacio que el rey mismo ofrecía. Ahí residían la mayor parte de los dignatarios, funcionarios y cortesanos, aunque poseyeran otras casas, viviendo sus esposas con ellos, actuando como doncellas al servicio de la reina madre Ayauh o de la reina Matlali.

Era considerado un honor y privilegio compartir el mismo techo que el rey, para estar siempre cerca y servirle si eran solicitados, buscando su ganar su favor. No todos, sin embargo, aceptaban esa prestigiosa oferta. Unos pocos optaban por morar en sus propias casas, viviendo con más tranquilidad que el resto, pero con menores posibilidades de volverse los favoritos del monarca.

Para fortuna de Moctezuma, él no necesitaba ganarse el cariño de su hermano, como creía, y tampoco le importaba. Cumplía con su deber y no se le podía reprochar nada; además que no soportaba a los cortesanos que únicamente se dedicaban a adular al rey, ni a los lambiscones de los funcionarios buscando ascender, pero no por medio de sus esfuerzos. Por esa razón no aceptó los cuartos que su hermano le ofreció, lo que nunca le perdonó su esposa al apartarla de alta sociedad, negándole una vida maravillosa como ella creía merecer.

Achihu era su nombre, una noble doncella de Coatlichan, de buena cuna, hermosa e insufrible para su marido. Sus padres pactaron casarlos cuando eran unos niños y nunca se vieron antes de la boda; enclaustrada la doncella en un templo y el príncipe en el colegio, hasta la mayoría de edad. Al verse por primera vez, creyeron por unos instantes que podrían ser felices con aquel extraño al que estaban obligados, percatándose al poco tiempo de lo incompatibles que eran el uno con el otro.

«Hermosa mujer te ha encontrado nuestro padre, hermano. Debes de estar feliz», se burlaba Tlacaelel, tras haberse librado de un matrimonio forzado puesto que iba a ser sacerdote, y cuando desertó de la profesión, su padre no tuvo oportunidad de arreglarle ninguna unión.

«Debería de haber sido tuya, Tlacaelel —se quejaba Moctezuma con su hermano—, siendo ambos tan elegantes y vanidosos como son».

Tenía un hijo con Achiuh, llamado Iquehuac, de un año de edad, tras ocho años intentando ser padres sin lograrlo; motivo de muchos pleitos y resentimientos, que no terminaron cuando nació el niño.

Abrumado por el previo concejo celebrado cobijando a Tayauh en su ciudad, Moctezuma se marchó a su hogar reclamándose una y otra vez por su cobardía al no decir lo que en realidad pensaba. Ese príncipe solo traería desgracia a su reino. Lo había conocido en Azcapotzalco; era un jovencito caprichoso y muy molesto, egocéntrico y pedante, habituado a expresarse libremente sin miramientos, carente de límites.

«¿Quería la corona? Si no sabría qué hacer con ella después de pulirla y colocarla sobre su hueca cabeza», decía.

La mansión del teniente-general se localizaba en el barrio de Izquitlan, hecha de piedra y cubierta por un enlucido blanco con una franja roja en su base, de techos almenados y abastecidos de verdes plantas colgando hacia la calle. Formaba parte de un conjunto de casas junto al centro del barrio. La mansión y sus tierras eran cuidados por tlalmaitin[8], plebeyos en calidad de sirvientes que no poseían tierras propias; habiendo sido expulsados de sus barrios o dadas en pago por algún robo o deuda, por lo que trabajaban para los nobles arrendando las suyas, pues ellos no tenían tiempo para cosechar, sirviéndoles sin llegar a ser sus esclavos.

Moctezuma se consideraba equivalente a esos hombres y mujeres, ofreciendo sus servicios al rey y al reino a cambio de algunas tierras y títulos, de los que, a diferencia de los plebeyos, vivía holgadamente.

—Joven amo, que bueno que ha llegado —lo recibió su mayordomo a la entrada de su hogar. Un hombre de mediana edad, veterano de guerra de nombre Cuauhnochtli. Todavía apto para pelear y que en ocasiones lo acompañaba a las batallas actuando como escudero—. La señora Achihu tiene buenas noticias que darle.

—¿Qué puede decirme ella para hacerme olvidar las malas noticias que traigo del concejo privado?

—Una vez más la intransigencia del rey lo ha puesto en conflicto.

—No solo a mí, al pueblo entero… Esperemos que mi mujer pueda superar el ponernos en peligro de invasión —comentó Moctezuma.

El mayordomo meditó unos instantes considerando la comparación de su joven amo, pareciéndole graciosa antes de informarle.

—Su esposa está embarazada… mi señor.

Como una tormenta, el príncipe Tayauh se hizo a disposición del palacio de Tenochtitlán sin demostrar mesura ni tampoco recato. Descubrieron un torbellino de insultos, improperios, gritos y berrinches invadiendo los casi trescientos cuartos del lugar. En tan solo seis días puso de cabeza el orden impecable de la casa del rey, siendo este incapaz de dominarle. Se sentía Tayauh como en la casa de su padre, dando órdenes sin fijarse a quién se dirigía, ocasionando problemas entre funcionarios, capitanes, sacerdotes e incluso con la servidumbre. Si acaso los esclavos pudieran haberse quejado, lo hubieran hecho. Se dieron cuenta, por demás de su inexperiencia, lo insufrible de su personalidad.

La desventura no privó al príncipe Tayauh del sueño, levantándose hasta el mediodía; ni del hambre, devorando con voracidad todos los alimentos que le servían. Chimalpopoca intentaba no estallar, creyendo que de alguna manera sería mejor emperador que Maxtla. Y mantenía esa creencia bien arraigada.

Cegado por su obsesión de poder, Chimalpopoca soportaba al joven y su terrible conducta. Poco a poco se parecía más a su abuelo, indulgente ante las maneras del príncipe.

—Esposo mío, ¿qué hace este hombre aquí? No sirve para ser rey, mucho menos un emperador —le cuestionó la reina Matlali.

—Es mejor tenerlo como soberano que a Maxtla. Además, ¿tú quién crees que se hará cargo cuando sea coronado…? ¡Tayauh no sabe hacer nada! ¡Yo tendría control sobre él, sobre el imperio!

Soñaba Chimalpopoca, el príncipe era incontrolable. Todos se daban cuenta excepto él.

—Quizás sería más sencillo abogar por el favor de Maxtla.

—¡Basta! Les guste o no, él es el heredero al trono del imperio.

—Tu madre podría convencer a Maxtla… —aventuró la reina.

Matlali no terminó su frase al ser censurada por la mirada severa de su esposo. Hablar sobre la reina madre era un tema prohibido, entre ella y él, entre él y el mundo.

Inexplicablemente, su madre no había regresado a Tenochtitlán con ellos después del golpe dado por Maxtla.

La reina madre Ayauh había decidido quedarse en Azcapotzalco sin importar los ruegos de su hijo advirtiéndole del peligro de su estadía, sin saber lo que ocurría entre su madre y su tío. Ayauh no abandonaría a Maxtla ahora que blandía el poder del valle que ella misma le ayudó a obtener, pero en la mente de su hijo, su decisión era considerada como un sacrificio, para abogar por él y Tenochtitlán en la capital, para vigilar a su enemigo de cerca y protegerlos.

Solos Chimalpopoca y Tayauh en un salón, en donde antes compartía alimentos con sus más allegados y quienes ahora, incluyendo a su esposa, se rehusaban a unírsele debido a su invitado, degustaban unos deliciosos guisados ante una larga mesa baja cubierta con un colorido mantel. Ahí, los malos modales del príncipe Tayauh relucían; riéndose al masticar, derramando su bebida, tirando la comida por doquier, haciendo ruidos muy desagradables al engullir. Parecía un cerdo salvaje, sin elegancia ni recato, lejos de la dignidad de un emperador.

Conforme el tiempo siguió pasando, Tayauh se fue olvidando poco a poco del trono y le importaba cada vez menos el imperio. De sus quejas respecto a la usurpación no quedaba nada. Su atención estaba dirigida a su placer. Si era ese hombre en quien Chimalpopoca depositaba el futuro del imperio entero, ya comenzaba a arrepentirse.

—Príncipe, he pasado en vela buscando una forma de devolverle su corona —dijo Chimalpopoca, intentando discutir las acciones a tomar para deponer a Maxtla, obteniendo la atención de su invitado.

—¿Y bien? Estoy esperando —respondió Tayauh.

La paciencia se le acababa a Chimalpopoca e intentaba con todas sus fuerzas no aventársele a golpes.

—Si bien Maxtla tiene el apoyo de los señores tepanecas, no el de los reyes del Anahuac.

—¿Qué? Todos le juraron lealtad, ¿es que no lo viste? Se arrodillaron ante él y me ignoraron.

—No todos le apoyan —exclamó Chimalpopoca esperanzado—. Solo le juraron obediencia por miedo, Maxtla tenía a los señores de la ciudad en sus manos. Por sí mismos, los reyes nunca podrían hacerle frente, en cambio, unidos...

—¿¡Piensas atacar Azcapotzalco!? —gritó Tayauh, entendiendo todo mal—. ¡Eso es una aberración! ¡Un crimen!

—No pienso atacar… Hay otras formas además de la violencia para lograr nuestros propósitos —lo tranquilizó—. Tayauh… si logramos que los reyes desconozcan a Maxtla, se rendirá. Tengo emisarios listos para partir a cada reino en espera de tus órdenes, ¿cuáles serán? Atenderán el llamado del legítimo heredero… si es hecho con autoridad.

Tayauh tardó en decidirse, llevándose la mano a la barbilla fingiendo meditar sobre el asunto sin pasar por su cabeza ni una sola idea.

—¡Hagámoslo! Maxtla sentirá mi poder.

Confiados en su resolución, enviaron embajadas para convencer a los reyes a unírseles, dispuestos a conceder grandes favores, riquezas, tierras, títulos. Lo que fuera necesario.

Sus posibilidades eran limitadas, por lo que concentraron esfuerzos en los reinos más importantes e inestables, ya contaban con uno de su lado: Tlatelolco, de fuerte economía y un rey hábil fungiendo como supremo comandante imperial. Era elemental su apoyo.

Tlatelolco, en un islote al norte de Tenochtitlán, prosperaba. El comercio, su principal fuerza económica y política crecía a pasos agigantados; por su gran mercado, sus miles de visitantes y los pochteca, comerciantes expertos en la compra-venta, además de su ubicación, permitiendo una mayor movilización de mercancías por el agua.

Al someterse, Tlatelolco fue gobernado por un hijo de Tezozomoc, convirtiéndose en el precursor del linaje mexica-tepaneca que regiría la ciudad por años, llegando a ocupar un mejor lugar que Tenochtitlán en el imperio, codeándose con los señoríos gobernados por descendientes del tirano por línea paterna como Coyohuacan y Tlacopan.

Chimalpopoca y Tayauh viajaron en persona a Tlatelolco, estando tan cerca, debían hacerlo. Sus emisarios podían tratar con los demás reyes.

Con gusto fueron recibidos por el rey Tlacateotl, abrazando a ambos a su llegada, llevándolos él mismo por su palacio, enseñando a Tayauh las maravillas del lugar, propenso a los tratos personales, considerando su visita como casual, sin saber lo que se proponían.

Sin miedo ni reservas, una vez a solas, Chimalpopoca le compartió sus intenciones y el requerimiento de su alianza.

—Se enfrentan a un gran poder —respondió Tlacateotl notablemente ensombrecido, perdiendo su ánimo.

—Debemos honrar la promesa hecha a nuestro abuelo —contestó Chimalpopoca, chantajeando emocionalmente a su familiar—. Y Maxtla no perdonará nuestras dos ciudades cuando afiance su poder.

Tlacateotl lo miró, incrédulo.

—Debe saber que mi hermano no tiene corazón alguno —intervino el príncipe Tayauh, disgustado por creerse ignorado—. Si quiere salvar a su reino, deberá de aceptar nuestra propuesta.

Sus palabras amenazantes molestaron a Tlacateotl, arrepintiéndose por haberlos recibido, pero ya era muy tarde para echarse atrás y no quería dejar a Chimalpopoca con esa inmensa tarea que se proponía, así fuera en favor de un sujeto que no apreciaba ni merecía su ayuda.

—Primo, te necesitamos. Sin tu apoyo sería imposible lograrlo —rogó Chimalpopoca, conociendo el buen espíritu de Tlacateotl, susceptible a los elogios y las súplicas por igual.

—Que así sea —se resignó Tlacateotl—, tienen mi apoyo para esta faena, si me aseguran evitar un conflicto armado.

—Ningún alma se perderá por nuestras órdenes, te lo aseguro.

Los planes de Chimalpopoca daban resultado, era cuestión de tiempo para convencer debidamente a todos los monarcas, y con la vasta riqueza de Tlatelolco, comprar al resto para asegurarse su apoyo o en todo caso, su neutralidad en el conflicto venidero. Estaban seguros de vencer. El breve reinado de Maxtla llegaría a su fin.

La brisa de la laguna acariciaba el rostro del rey Chimalpopoca mientras observaba desde un balcón de su palacio, la magnitud de sus tierras. Aunque pequeña en comparación con el resto, Tenochtitlán no escaseaba en magnificencia. Apreciaba maravillado el recinto sagrado, protegido por la muralla de seis metros de altura y relieves labrados con figuras de serpientes de nombre coatepantlli o «muro de serpientes», albergando en su interior los edificios más importantes: el Templo Mayor, dedicado a los dioses Huitzilopochtli y Tlaloc, los templos de los dioses Xipe-Totec y Tezcatlipoca construidos a sus costados, la cancha del juego de pelota en el centro, el calmecac principal en la esquina noroeste y el templo solar en contraposición, construyéndose apenas otros edificios sagrados, relevantes en la vida religiosa del pueblo mexica, a los que tenía acceso por medio de cuatro portales con dirección a los cuatro puntos cardinales desde donde partían extensas calzadas conectando la ciudad.

En soledad podía complacerse de su reino, y distinguir el peligro en el que estaba con la llegada de Maxtla al poder. En privado podía sucumbir ante sus inquietudes, dudar de lo extraño de su pequeña guerra en contra de Maxtla, quien permanecía ausente en el tablero; quizás aún seguía regodeándose en su victoria, o estaba esperando para actuar.

De pronto, una voz familiar lo despertó a Chimalpopoca de su estupor, reconociéndola al instante provocándole escalofríos.

Volteó alarmado ante su inesperado visitante, extrañado pues le había ordenado a sus guardias negarle la entrada a cualquier hombre, pero por otro lado, aquel no era en ningún caso «cualquier hombre».

Siempre le provocó desconfianza la sola presencia de aquel sujeto, su medio hermano, prefiriendo mantenerse alejado de él.

—Su Majestad, ¿algún motivo especial para alegrarnos con su visita? —exclamó el hombre en un disimulado tono de burla, sin verse en su expresión ningún intento por sonreír.

—Tlacaelel. Saludos a tí también —respondió Chimalpopoca al tanto de su intención sin darse por aludido, intentando ocultar su sorpresa.

Logró el príncipe Tlacaelel acercarse al hermético rey con ayuda de un enano de la corte, quien actuaba como su espía, y por alguna razón, aún desconocida por él, conocía cada pasillo, cuarto y túnel secreto del palacio, construidos por su padre el rey Huitzilihuitl. Sin preocuparse por aquellos detalles, aprovechó la oportunidad para acercarse a su hermano y exponerle sus planes, pues mientras Chimalpopoca seguía obsesionado con instaurar al príncipe Tayauh como emperador, se olvidaba de atender a su pueblo, así lo único que deseara fuera protegerlo.

—Casi un año permaneció en Azcapotzalco —prosiguió Tlacaelel al tener su atención—. Y ahora que ha regresado, viene acompañado del desafortunado príncipe heredero, y con él, peligrosas intenciones.

Chimalpopoca esbozó una discreta sonrisa, enterándose del parecer de su hermano respecto a la estadía de Tayauh, creyendo que, por esa razón, había actuado de la manera correcta; tenía por costumbre actuar en contra de las opiniones de Tlacaelel.

—Tayauh es nuestro invitado… y también es nuestro legítimo amo y señor. Es nuestra intención, por muy peligrosa que sea, la de ayudarle a recuperar lo suyo —argumentó Chimalpopoca con firmeza.

El hombre se acercó agresivamente, y por un instante Chimalpopoca pensó que iba a matarlo. Su madre le había advertido mantenerse lejos de aquel sujeto, de evitarlo a toda costa.

—Hermano —dijo Tlacaelel, conciliador—, son tiempos difíciles, lo sé, pero también prometedores, como todo cambio. Se abrió una brecha en el poder, Maxtla tiene el control y no nos conviene dejarlo, su odio no es secreto. Estoy seguro de que podemos detenerlo, juntos.

—Planeamos derrocarlo, es verdad, pero no necesitamos de tu ayuda, Tlacaelel —lo rechazó Chimalpopoca, desconfiando siempre de él.

La tajante respuesta frenó los ánimos del intruso.

—Derrocarlo, para colocar al príncipe Tayauh en el trono… a ese niño inútil. ¿Cómo puedes apoyarlo?

—Con Tayauh, Tenochtitlán tendrá mejores oportunidades.

—La oportunidad de seguir siendo vasallos —exclamó Tlacaelel—. En lugar de ser súbditos, podríamos ser los amos de un imperio.

Chimalpopoca soltó una gran carcajada, pareciéndole ridícula la idea de su pueblo como los amos. Imposible. La risa se le volvió nerviosa, no podía concebirlo. No podía compartir las fantasías de su hermano.

Tlacaelel se quedó mirándolo sin reaccionar siquiera, perturbando al monarca, presionándolo con la simple mirada.

—¿Acaso es usted un rey, o un esclavo? —preguntó Tlacaelel.

—¡Guarda tu lengua venenosa, no te atrevas a hablarme así! Yo soy el rey de Tenochtitlán. ¡Yo decido!, ¿¡me escuchaste!?

Se plantaron frente a frente, midiendo fuerzas. Ninguno se atrevió a ceder un instante. Sus músculos se tensaron. Sus ánimos crecían rápido. Tlacaelel no le temía al rey. En cambio, Chimalpopoca…

Los gritos alertaron a los guardias custodiando el salón, entrando con sus lanzas asidas, seguidos por la reina Matlali, quien gritó de espanto al ver a Tlacaelel. Guardias y reina no supieron cómo proceder, mientras los dos hombres seguían desafiándose.

Indiferentes a la presencia de la reina y los soldados, ninguno apartó la mirada, empecinados en demostrar su superioridad. Tlacaelel rompió el silencio primero.

—Siempre apoyando a los tepanecas, siempre a su merced como un fiel esclavo. He aquí al rey de Tenochtitlán.

—¡Yo soy tepaneca! —gritó otra vez Chimalpopoca, siendo la única forma que tenía para imponerse—. ¡Harías bien en recordarlo!

Una tétrica sonrisa surcó el rostro sereno de Tlacaelel.

—Créame, Su Majestad, no lo olvidaré, ¿cómo podría? —respondió Tlacaelel, alejándose con la calma de una serpiente y la apariencia de un jaguar, antes de asestar en cualquier momento su golpe fulminante.

—Esposo, ¿te encuentras bien? —preguntó Matlali cuando Tlacaelel se fue, preocupada por el aspecto agitado y nervioso de su esposo.

—¡Redoblen la guardia! —ordenó Chimalpopoca al salir del susto—. Nadie vuelve a interrumpirme, ¿¡escucharon!?

Tras instalarse en Azcapotzalco, Maxtla pasó días enteros encerrado en su habitación, rodeado de bellas mujeres para placer suyo y de Ayauh, disfrutando ambos de las artes amatorias conocidas únicamente por las auyanime, servidoras de Tlazolteotl, Diosa de la Inmundicia, y protegidas de Xochiquetzal, Diosa del Amor, succionándoles la vida, cayendo en los sensuales conjuros de las sacerdotisas sexuales.

Después de poseer a su hermana y a otras dos mujeres en su recámara, Maxtla se había retirado a un sillón para recuperar su aliento y recobrar sus energías para otra maratónica noche de placer. Desnudo, contempló a las tres divas danzando sobre la cama, intercambiando besos y caricias.

—Continúen sin mí… ¡Totol! —llamó Maxtla al antiguo mayordomo de su padre, todavía sirviendo a la casa imperial por orden del príncipe.

Totol no se atrevió a rechazarlo, a sabiendas de que Tezozomoc fue envenenado, posiblemente por ellos, y por esa razón habían decidido mantenerlo cerca para vigilarlo, pues en el momento enmascaró la verdad del deceso del emperador, pero la culpa aunada a su avanzada edad de un momento a otro podría fácilmente convencerlo de hablar.

Ayauh, intoxicada por hongos alucinógenos y la previa brusquedad sexual de su hermano, intentaba seguir la marcha de las auyanime, sin quedarse atrás. Era prácticamente una esclava sexual de su hermano, y no le importaba. Era una especie de premio y de castigo, entregándose a él por placer, y por necesidad, permaneciendo junto a él como una reina, agasajándose en el poder y la riqueza imperial y como una prisionera, para interceder por su hijo si llegaba a requerirlo.

El mayordomo Totol ingresó a la habitación, tornándose rojo su rostro de vergüenza al presenciar la danza sexual de Ayauh y esas mujeres. Se dio la vuelta, sintiéndose abrumado por semejante espectáculo.

—Vamos, no sea mojigato y aprenda de Yeicatl. Si no la pasa mal —dijo Maxtla, volteando a ver a su sirviente en un rincón de la habitación, completamente extasiado con el espectáculo—. Usted ya conocía a mi hermana en estas humildes condiciones, recién llegada al mundo.

—Mi señor, ¡cuando era apenas una niña! Esto es… yo no me atrevo a mirarla por consideración y respeto.

—Por eso me agrada, señor Totol. En verdad cree que necesitamos de su consideración. Como sea, ¿qué noticias me tiene del valle?

Inevitablemente, rebeliones se organizaron a la muerte de Tezozomoc aprovechando la transición de gobierno e inestabilidad provocada por su fallecimiento; la de su medio hermano Tecuhtzintli, rey de Acolman, siendo apoyado por sus hermanos bastardos, negándose a reconocer a Maxtla como señor de Azcapotzalco; y la de la confederación de Chalco, rehusándose a obedecer al regente procurando su independencia; y en secreto, la de los reyes de Tenochtitlán y Tlatelolco, confabulando con el heredero, sin atreverse a desafiarlo públicamente, todavía.

Los ojos del usurpador seguían activos los pasos de sus enemigos, cerniéndose sobre su poder, en especial sobre los de sus sobrinos.

—¿Y qué hay sobre mis sobrinos, alguna novedad?

—Sí, Su Majestad. Me temo que las hay. Se dice por ahí que el rey Chimalpopoca sigue abogando por su hermano y pretende devolverle su corona. Eso se dice, pero ninguno ha actuado en consecuencia. Como usted debe saber, no siempre se puede confiar en los rumores, pues solo provocan rencores vanos —avisó el mayordomo, defendiendo al rey de Tenochtitlán después de exponerlo, seguro que Maxtla se enteraría de los bártulos corriendo indiscriminadamente.

—Al contrario, se puede tomar ventaja de ellos, mayordomo. ¡Ve lo que ha sucedido con tu hijo y Tayauh! Dijiste que no haría daño dejarlo irse con él —gritó Maxtla, despertando a su hermana de su alucine.

Aun con su nuevo poder, siendo extraño y no llamado al trono, Maxtla todavía recelaba su puesto y sabía que habría de lidiar con su renegado sobrino; conociendo su terquedad, algo podría lograr si le dejaba hacer.

—Nada ha hecho para socavar tu mandato, excepto acoger a nuestro hermano. Quiere protegerlo para honrar a nuestro padre; su muerte le ha afectado —contestó Ayauh, apenas escapando del éxtasis provocado por el humo del tabaco, sin darle importancia a los temores de su hermano.

—Es imprudente dejarle hacer, los rumores pueden provocarle ideas. Conozco a tu hijo, obstinado, con un hambre de poder como…

—Como tú —lo interrumpió Ayauh—. Mi hijo es apasionado, como tú, pero ha pagado puntualmente los tributos, ¿no es así?

—Eso es verdad, pero no indica nada sobre planes futuros.

Con las crecientes rebeliones, del rey de Acolman y sus partidarios y de los inestables y aguerridos reinos chalquenses, Maxtla debía de frenar esos levantamientos cuanto antes, aplastarlos, así, aquellos deseosos de seguir el camino de la sublevación lo pensarían dos veces.

Al sur del valle residía la poderosa confederación chalquense, que era conformada por Atenco, Amecameca, Chimalhuacan y Tlalmanalco. Una raza de valientes guerreros, de reacios gobernantes, tres veces derrotada por Tezozomoc, rebelándose a cada oportunidad. Esta vez, tras la muerte del tirano probaban suerte con su hijo. Para entonces, la confederación de Chalco había retomado la isla de Tlahuac, y a la gente viviendo en ella, diezmando las guarniciones tepanecas y ejecutando a los recolectores de tributos de Azcapotzalco gobernando la isla.

Las noticas llegaron a Maxtla al mismo tiempo que la declaración de guerra de su hermano, el rey de Acolman, urgiéndole actuar.

—No puedo confiarme. Quien se oponga caerá; nuestro hermano, los chalquenses, tu hijo… —amenazó sin terminar su frase.

Ayauh pronto abandonó el lecho antes que prosiguiera, dirigiéndose a su hermano, desnuda, sudada y aun agitada, sentándose sobre su regazo.

—Dale una oportunidad para demostrarte su lealtad. No se rehusará.

Entonces, una idea cruzó por la mente de Maxtla.

A pesar de la aversión de Chimalpopoca hacia Maxtla, extrañamente aceptaba sin protestar cualquier orden suya.

Requerían tiempo para las negociaciones con los reyes del Anahuac sin arriesgarse por el momento a entablar combate con su tío.

—Totol partirá a Tlatelolco y Tenochtitlán y convocará a sus tropas; ellos se encargarán de aplacar la rebelión de Chalco.

—¿Crees que sean capaces de lograrlo ellos solos? —arguyó Ayauh, logrando proveerle a su hijo de algunos refuerzos.

—Llama a Culhuacan e Ixtapalapan también… para asistirlos.

Los enlaces políticos y económicos del rey Tlacateotl, habían procurado enormes riquezas a su reino, así como el control de rutas comerciales, gracias a sus numerosas esposas. Todos esos matrimonios, producto de negociaciones que Tezozomoc orquestó, fueron con el fin de afianzar el vasallaje de sus lejanos súbditos a su nieto como el supremo comandante. Y Tlacateotl disfrutaba pasar tiempo con sus mujeres, las cinco de ellas, con quienes podía compartir sus alegrías, sus sueños, preocupaciones y miedos, hasta sus más íntimos secretos.

Navegando por el lago, paseaba en su maravillosa barcaza junto con sus encantadoras cónyuges; una de ellas su prima, hija de su tío materno de Coatlichan; la otra, hija del difunto señor de Tlahuac; otra era una tía suya, la menor de las hijas de su abuelo Tezozomoc; y las princesas de Cuahuacan y Quechollac, importantes centros comerciales, afianzando su poderío tanto militar como económico.

Tlatelolco emulaba a Azcapotzalco, extendiendo la dinastía tepaneca por medio de matrimonios, pues la nobleza tlatelolca no existía. Aunque el pueblo común era tlatelolca, los nobles eran tepanecas, sin ninguna traza de mestizaje con la del pueblo común.

La embarcación aprovisionada con una mesa en el centro, cómodos asientos, barandales ornamentados, cortinas y sirvientes, le permitía a sus ilustres pasajeros gozar del clima agradable y la tranquilidad de la laguna, y a las reinas tlatelolcas descansar de sus inagotables actividades en el palacio, encargadas de su mantenimiento: distribuyendo el trabajo de los sirvientes, organizando las reuniones, la preparación de los alimentos, el cuidado de los adoratorios y la dirección de los rezos matutinos.

Todas ellas a simple vista parecían felices, pero una fuerte enemistad existía entre ellas respecto a sus hijos. Sus madres intentaban colocarlos cerca del trono, cada una creyéndose más digna que la otra, ostentando mayor o menor relevancia respecto a su linaje; sucumbiendo sin embargo a la hegemonía central, estableciéndose la sucesión padre-hijo de acuerdo a la potencia dominante, la cual determinaría a los futuros gobernantes del reino.

Usando de pretexto un inocente paseo por el lago, Tlacateotl zarpó buscando consejo con su tía-esposa, Cuitlachci.

Siendo la hermana de Maxtla y Tayauh, podría guiarlo a una solución factible para acabar los pleitos de aquellos ambiciosos hermanos.

Aunque Tlacateotl era fiel a Chimalpopoca, los lazos de Tlatelolco con Azcapotzalco eran demasiado fuertes, y en privado buscaba alguna forma para seguir apoyando a su primo y al mismo tiempo mantenerse al margen de sus actividades, evitando desfavorecerse ante el imperio al que servía fielmente.

—Me temo es imposible, esposo mío —respondió ella, acostada boca abajo en el navío, rozando el agua con los dedos mientras avanzaban.

—¿Es imposible una reconciliación? —preguntó Tlacateotl.

—Conoce a mi hermano Maxtla, es intransigente, rencoroso, cruel y ambicioso… Ya tiene el poder y no querrá soltarlo. Mi consejo es hacer que Tayauh renuncie a su herencia, será sencillo en comparación con su otra opción. No es un rey, lo sabe.

—Bien, Tayauh puede desistir de su complicada herencia… de eso no tengo duda, pero Chimalpopoca… él es tan testarudo, como Maxtla. Se parecen tanto el uno al otro y no se dan cuenta —dijo Tlacateotl.

Las mejillas de Cuitlachci enrojecieron, y se levantó para alejarse de su esposo en pánico.

Las demás reinas voltearon preocupadas, pero Tlacateotl con un gesto logró calmarlas, acercándose a Cuitlachci nuevamente. Algo sabía, algo le ocultaba y no podía dejarla ir sin que se lo revelara.

—¿Dije algo malo, amiga mía? Si tienes algo que contar, espero me tengas la confianza para decírmelo. Si puede ayudarme a resolver este acertijo para detener el conflicto, te suplico me lo hagas saber.

—¡Oh, esposo! Quisiera hacerlo, es un peso que llevo en mi alma y no me deja descansar. Mi padre debió saber este secreto, pero juré nunca decirlo. Maxtla y Ayauh, ellos… son personas apasionadas.

—¿Qué pudieron haber hecho para tanto secreto?

—Nada malo, si hubiera sido autorizado. Si no se hubiera concertado con engaños. Como con usted y yo. Sabemos que fue la voluntad de mi padre que nos unió y agradezco por tan maravilloso marido y tan amables amigas como compañeras. Prométame guardar el secreto, busque alguna forma de lograr sus objetivos sin delatarme.

Tlacateotl juró guardar el secreto tocando el suelo con el dedo índice, llevándoselo luego a la boca.

Cuitlachci se acercó cautelosamente, apoyándose en los hombros de su esposo inclinándose sobre él, sutilmente revelando el oscuro secreto.

Sus labios pronunciaron su saber, Tlacateotl escuchó atento cada una de las palabras enunciadas, desentrañando los secretos de su familia.

—Imposible… —murmuró Tlacateotl.

De pronto, los soldados navegando en canoas de guerra protegiendo el paseo de su amo, avisaron de un navío llegando de Tlatelolco.

Al frente del navío, de veintidós años, delgado, pero bien ejercitado, de corta cabellera negra peinada con una coleta alzada, vestido con túnica ocre y capa gris, iba el príncipe Cuauhtlatoa, hijo del rey Tlacateotl y la princesa Xiuh, de Cuahuacan.

Era un gran guerrero y hábil político, principal enlace del reino con el gremio de comerciantes del barrio de Pochtlan —llamado así en honor a los pochtecas—, a quien su padre debía las riquezas que les brindaba dicha alianza con los mercantes, pero de cualquier forma no le brindaba ninguna ventaja al príncipe en cuanto al tema sucesorio en el reino.

En el rostro del joven príncipe se notaba su preocupación, asustando a su madre, la reina Xiuh, al verlo tan inquieto.

—Padre, han llegado embajadores de Azcapotzalco a la ciudad, se le requiere en el reino cuanto antes.

—¿Qué es lo que quieren, Cuauhtlatoa? —preguntó Tlacateotl.

—La guerra.




La tragedia de la Reina





Numerosas embajadas salieron de Azcapotzalco, dirigiéndose hacia los cuatro reinos que se encargarían de someter a la rebelde confederación de Chalco: Tlatelolco, Tenochtitlán, Ixtapalapan y Culhuacan, llevando las órdenes del nuevo emperador a sus gobernantes, asegurando su lealtad y sobre todo, su obediencia. Tres correos partieron hacia Tenochtitlán, sin estar al tanto el uno del otro, ni de los mensajes que llevaban consigo, influyendo en la precaria estabilidad de la cuenca.

Se les vio en Tenochtitlán transitando por diferentes calles, vistiendo muy diversos y distintos tipos de libreas; elegantes y llamativas; bellas y sencillas; humildes y discretas. El primer grupo marchó por la calzada de Tacuba, luciendo un estandarte con el emblema de Azcapotzalco: una hormiga roja rodeada por granos de maíz en un círculo blanco, tejido con hilos de pluma resplandecientes, buscando entrevistarse con el rey de la ciudad. La segunda comitiva surcó los intrincados canales de la ciudad sobre una pequeña canoa, exhibiendo belleza y fragilidad en la figura de bellas doncellas agitando abanicos con plumas de quetzal y soportes de madera tallada, acercándose discretamente a los puertos del palacio real para presentarse ante la reina Matlali. La tercera aparcó discretamente en el puerto de Tetamazolco, llevada por la mano de un humilde sirviente, presentándose en secreto con el rey Chimalpopoca, llevándole noticias por parte de la reina madre Ayauh.

Una cuarta embajada tocó el suelo de la ciudad con cierto atraso y con punto de salida desde Tlatelolco, a cargo del joven príncipe tlatelolca Cuauhtlatoa, inteligente y sagaz, elegante y de excelentes modales, muy apreciado en la corte de Tenochtitlán, enviado en calidad de urgencia por su padre el rey Tlacateotl después de recibir la inesperada encomienda imperial de someter a la confederación de Chalco, intentando informarle a su primo cuanto antes.

Se presentó el príncipe Cuauhtlatoa en la ciudad vecina fungiendo como embajador, pero a pesar de la importancia que le había encaminado a Tenochtitlán, mucho antes de asistir al palacio y entrevistarse con el monarca, otro destino exigía su presencia inmediata, pasando primero a visitar un dudoso establecimiento de pulque, priorizando su reunión con un peculiar sujeto, distante y enigmático.

—No te esperaba aquí tan pronto, Cuauhtlatoa —le comentó el sujeto al sentarse frente a él, dando un sorbo a su taza con octli, golpeteando la mesa levemente con una uña falsa de oro que llevaba en el meñique de su mano izquierda.

—Yo tampoco esperaba que se desarrollaran tan rápido los recientes sucesos. Durante tanto tiempo aguardaron los reyes del imperio el deceso de Tezozomoc para conseguir su poder, concibiendo sus estrategias para estar preparados cuando sucediera… —reclamó Cuauhtlatoa.

—¿Preparados, dices? Tonterías, solo han sido acciones fortuitas sin pies o cabeza, improvisando conforme van avanzando en este juego. A diferencia nuestra, no tienen la menor idea de lo que ocurre o qué harán después. Siguen esperando a que los demás muevan sus piezas.

—Si puedes ver el futuro, debes decírmelo ahora. Tlatelolco irá a la guerra y podríamos perder muchos hombres en la contienda.

—Curiosamente una embajada imperial tocó Tenochtitlán esta misma tarde… Me parece que no están solos después de todo. Y es justamente una guerra lo que esperaba, necesaria para socavar la autoridad de quien me estorba —explicó el extraño.

—Pero ¿cómo podías saber? —preguntó Cuauhtlatoa.

—Porque a diferencia del resto, yo he seguido durante ocho años sus pasos, conociéndolos mejor que ellos mismos, tanto a los consistentes como a los impredecibles. No adivino, preveo. Ahora ve, creo que tienes un mensaje que dar, y te aseguro será bien recibido.

Tranquilizado por su aliado, Cuauhtlatoa salió del local oculto tras la maleza, encaminándose confiado al palacio de Chimalpopoca.

La sala del trono de Tenochtitlán, con sus techos de madera fina sostenidos por altas columnas de piedra y sus pisos de brillantes losetas dibujando figuras geométricas se encontraba en tensión ante la embajada imperial integrada por soberbios y prepotentes nobles, encabezados por el antiguo mayordomo Totol. El rey Chimalpopoca recibió la comitiva con sus ministros y la compañía de su hijo heredero, el príncipe Temoc, para que fuera familiarizándose con los asuntos del Estado, y también por el príncipe Tayauh… personaje no grato para los emisarios.

No obstante, Chimalpopoca se dio por desentendido de su desazón sin permitirles dictar ley. Sentado en su trono de tule tejido, bajo un colorido dosel, sobre una plataforma elevada alumbrado por braseros, resguardada su espalda por un gran mural de hermosas plumas multicolores brillando a la luz de las llamas, se sentía poderoso y capaz de desafiar a quienes llegaran a sus puertas, sin importar su rango.

—El príncipe Tayauh… —advirtió uno de los embajadores.

—Se quedará, ¿o acaso existe resentimiento de su señor para con su hermano, prohibiendo su estadía en mi casa real? —dijo el rey.

Los embajadores voltearon a ver molestos al viejo Totol.

—Disculpe a estos hombres, Su Majestad. Recién tomaron el cargo y no conocen sus límites —dijo el antiguo mayordomo Totol, ofreciéndole una reverencia, mostrando su calva al nieto de su antiguo amo.

—Estoy al tanto de los cambios en el concejo imperial —comentó el rey Chimalpopoca, siendo él mismo destituido como alto consejero por Maxtla en cuanto ocupó el trono, revocando todos sus privilegios.

Sin más demora, el embajador demandó a los tenochcas cumplir con su obligación, exigiendo a sus hombres para combatir la insurgencia de la confederación chalquense como era el deseo del emperador, recordando su vasallaje al trono tepaneca, y a su nuevo monarca ocupándolo.

Chimalpopoca descubrió la intención tras su exigencia y pidió tiempo para discutir con sus ministros. Retirándose el embajador, el concejo real de Chimalpopoca entró en sesión.

—Con esta importante encomienda queda implícito el lugar del reino en el seno del imperio. Podemos probarles ser todavía leales —comentó ingenuamente el Tesorero Tlatzin.

—En efecto, Tesorero. Sin duda será prueba de nuestro vasallaje, un pretexto de Maxtla para imponer su autoridad asumiendo cada vez mayor poder, desplazando al príncipe Tayauh —dijo Chimalpopoca.

Graciosamente, fue hasta aquel momento que Tayauh pareció poner atención, alzando la cabeza, con la mirada pérdida, ajeno al tema.

—Su Majestad —intervino Moctezuma—, es arriesgado involucrarse en una guerra cuando quizás necesitemos todos los hombres disponibles para pelear contra Azcapotzalco. El rey Maxtla no es hombre de paz, y no podemos confiar en que se olvidará de los enraizados rencores que lo han movido por los últimos años en detrimento de nuestro progreso.

—No pretendo entablar combate con mi tío, hermano mío.

—No pongo en duda sus pretensiones, le prevengo de las de su tío, Majestad —alegó Moctezuma, percibiendo una trampa en el llamado a las armas, temiendo por su hermano, tan decidido en aceptar las órdenes del usurpador aun fuera únicamente para despistarlo.

—Moctezuma tiene razón, podríamos perder una parte importante de las tropas en esta contienda, pero no podemos librarnos de ella. Si nos negáramos a participar… —advirtió el Capitán-General Teuctlehuac.

—Es mi intención obedecer. Será mejor para nosotros combatir a los chalquenses por ahora, en lugar de provocar a Azcapotzalco si acaso nos rehusamos —declaró Chimalpopoca, confiado en su proceder.

Los demás dignatarios asintieron sin convencerse de ser esa la mejor opción a tomar. Pero era una guerra por otra. El único en objetar fue el príncipe Tayauh, recién entrado en la discusión.

—¿Obedeceremos a mi hermano? ¿Has olvidado tu promesa? Ibas a entregarme el trono de mi padre —reclamó Tayauh sin entender la falsa sumisión propuesta. No comprendía, no quería hacerlo o no podía.

Chimalpopoca logró explicarle, no sin dificultad, sus intenciones, y el príncipe heredero continuó sin entender, pero confió en su sobrino al no querer seguir discutiendo un plan que no comprendía.

Necesitaban tiempo para convencer a los demás reyes del Anahuac de unírseles y se requerían sacrificios si habrían de derrocar el gobierno de Maxtla. Sus planes continuaban sin obstáculos, los reyes aceptaban su mandato y muchos juraron lealtad a Tayauh, una promesa transmitida con entusiasmo por los embajadores de Tenochtitlán a su regreso.

Chimalpopoca supuraba confianza.

*****

Apresurando el paso, el príncipe Cuauhtlatoa se presentó en el palacio de Tenochtitlán compartiendo las escabrosas noticias atañendo a su reino, y tal como le aseguraron, en lugar de preocupar al rey Chimalpopoca, lo alegraron, al saber que Tlatelolco también participaría en la campaña.

Chimalpopoca ahora veía posible la victoria, logrando engañar a su enemigo, haciendo tiempo para las negociaciones pendientes.

—Estas son buenas noticias, príncipe Cuauhtlatoa. Debemos celebrar, pero antes, los señores del reino deben de ser enterados.

—¿Tenochtitlán también fue invocada para pelear contra Chalco?

—Así es. ¡Convoquen al Tlahtocan! —ordenó Chimalpopoca.

Un vistoso marco de oro bruñido exhibiendo dos jaguares en piedra uno frente al otro protegía el umbral de la sala de techo abovedado, sostenido por columnas de piedra labrada con pisos enlosados por debajo, rodeados por paredes estucadas con franjas pintadas con figuras geométricas. En ese lugar se reunía el Tlahtocan «lugar donde se Habla»; una especie de Senado donde los principales señores del reino decidían el futuro de la ciudad y de sus habitantes.

Ubicado en el interior del palacio, cada quince días se llevaban a cabo las asambleas para dar seguimiento a los asuntos de mayor relevancia. Aquella tarde, cada uno de sus miembros fueron interrumpidos durante su descanso. Se les vio llegar andando por las calles en lujosas literas y ostentosos asientos cargados por sus sirvientes, o navegando los canales en sus llamativas canoas llevados por los remeros; iban a medio vestir, con sus ropas arrugadas, cruzados de brazos y el ceño fruncido, molestos por el trato de los toscos alguaciles, siendo prácticamente arrastrados de sus hogares hasta el palacio real en calidad de urgente a la orden directa del secretario real Tlatolzaca.

Una vez reunido el Senado, se podía respirar la tensión generada por las constantes disputas que existían entre las diferentes fuerzas políticas que se congregaban en su interior:

Por un lado el tlahtoani, representando a la realeza: fungiendo como enlace imperial y general en jefe, presidiendo la asamblea; por el otro lado los tetecuhtin, la aristocracia: conformada por los altos dignatarios del orden militar, administrativo y judicial, encargados de la organización del reino; además de los tlenamacazque, la alta jerarquía sacerdotal; y los pipiltin, la baja nobleza: integrada por lejanos miembros de la familia real y los hijos de los altos dignatarios, ejerciendo cargos menores.

No obstante, ninguno de ellos tenía poder sobre los jefes tribales de los siete barrios antiguos: Izquitlan, Huitznahuac, Yopico, Tlacochcalco, Tlacatecpan, Cihuatecpan y Chalman, dueños de las tierras, sus recursos y la gente viviendo en ellas; seguidos de los calpoque o alcaldes de los cuatro barrios nuevos, fundados debido al crecimiento de la población: Tezcacoac, Tlapallan, Atempan y Tocuillan, plebeyos elegidos por la gente de su entidad y apoyados por los Concejos de Ancianos.

La nobleza luchaba incansablemente por revertir aquella realidad y arrebatarles el control de la ciudad a los jefes tribales.

Estas múltiples fuerzas se enfrentaban sin darse cuenta de lo inútil que resultaba. Mientras permanecieran vasallos del imperio, la confrontación carecía de sentido, pues sin importar quién llegara a vencer al final de su refriega, se encontrarían forzados a obedecer y acatar las órdenes de quienes los tenían sometidos.

Formando parte de las filas de altos señores, dirigiéndose a la sala del Senado, se encontraba el príncipe Tlacaelel, asistiendo a la asamblea sustituyendo al alcalde de Atempan, a quien ayudaba en sus obligaciones evitándole al sabio pero viejo señor acudir a las desgastantes discusiones del Senado, y a su vez, haciendo prevalecer su voz y opinión en el órgano de mayor importancia del reino, logrando crearse de esa manera gran fama a pesar de ser un simple capitán barrial.

Chimalpopoca los convocó para solicitar su apoyo en la inesperada empresa exigida por el emperador, o de otra forma no tendría suficientes hombres para librar la campaña y mantener la farsa de permanecer leales a Maxtla. Aunque era rey, contaba con pocos soldados a su disposición, por lo que antes de cualquier acción militar necesitaba la aprobación de sus vasallos. Ellos poseían la autoridad para aceptar o declinar.

Rodeado de los sabios del reino, sentados en sus sobrios asientos de carrizos entretejidos con respaldos, exhibiendo la autoridad que su sangre le brindaba, Chimalpopoca expuso con elocuencia la delicada situación y su infalible estrategia para encararla, arguyendo a la necesidad de fingir lealtad al usurpador Maxtla, para después oponerse.

El silencio prevaleció. De sus años gobernando, respaldado por la autoridad de su abuelo, se había acostumbrado a ser obedecido, cumpliéndose todos sus caprichos, que eran en realidad los de Tezozomoc.

Esta ocasión, sintió por primera vez la ausencia de su abuelo, puesto que el imperio ya no lo amparaba. El silencio no era por complacencia, sino renuencia, pendiente por ser expresada por un solo individuo.

—Entonces, Su Majestad nos pide pelear en favor del emperador, a quien también intenta destronar —exclamó Tlacaelel desde su púlpito, obligando sutilmente al escrutinio de la solicitud del rey.

Chimalpopoca controló su frustración al percatarse de su presencia. Moctezuma, a un lado de Chimalpopoca, se sintió nervioso por la afrenta de Tlacaelel. Y por su parte, enfurecido, el capitán-general Teuctlehuac se puso de pie, siendo tranquilizado por el rey Chimalpopoca.

—¿Jurará lealtad a Maxtla, enviando al príncipe Tayauh de regreso a Azcapotzalco? —insistió Tlacaelel en tono provocador, evidenciando las contradicciones de su hermano el rey.

—¡Jamás juraré lealtad a un espurio! —exclamó Chimalpopoca.

Los presentes comenzaron a opinar acerca de los señalamientos del príncipe Tlacaelel. No había quien no deseara a Tayauh lejos de ellos, tampoco querían inmiscuirse en los asuntos internos de la capital.

—Si no combatimos a Chalco, provocaremos otra guerra imposible de ganar. No puedo esperar que Tlacaelel, un simple capitán, lo entienda —agregó Chimalpopoca, ofendiendo al detractor—. No por ocupar un lugar en esta asamblea, comparte el mismo ilustre estatus que el resto, príncipe.

—Y, sin embargo, Su Majestad insiste en mantener como su huésped al príncipe Tayauh, abogando por su derecho como heredero al trono de Azcapotzalco, provocando por consiguiente la ira del rey Maxtla, quien ya ocupa aquel puesto y no lo soltará sin resistencia —insistió Tlacaelel ignorando la ofensa a su persona, cerniendo la duda y el temor.

—¡No lo escuchen! No es un miembro oficial —exclamó enfurecido el capitán-general Teuctlehuac, protegiendo al rey.

—Tiene derecho a expresarse —saltó el Secretario real Tlatolzaca en defensa de Tlacaelel, al ser también su tío.

Un alboroto inició, dividiendo la sala en favor del rey y del príncipe; sobre la guerra, la estadía de Tayauh, y la negativa de jurar lealtad a Maxtla por parte del rey Chimalpopoca.

Se empezaba a dudar de su plan, temiendo por su seguridad, y el rey Chimalpopoca perdía el control del pleno.

—Tlacaelel, comprendo tu confusión, pero entiende esto, y ustedes también, mis señores —medió Chimalpopoca, tranquilizándolos—. Un crimen ha ocurrido, y yo, como leal vasallo del imperio tepaneca, al igual que ustedes me imagino, debo velar por la justicia.

Se abanderaba en la ley para justificar su actuar, pretendiendo pasar sus motivos como desinteresados, ocultando su apetito por el poder.

—Su respetable madre no parece opinar igual, Majestad. Permanece como huésped del que usted llama «usurpador». La reina madre favorece a Maxtla, o así parece —dio Tlacaelel una estocada profunda, aludiendo a la innombrable reina madre Ayauh.

Los nervios comenzaron a traicionar a Chimalpopoca, sintiendo la sangre correr con violencia por sus venas, estando a punto de estallar. Nunca nadie debía mencionar a su madre, no soportaba que fuera siquiera mencionada frente a él.

—Mi madre permanece en Azcapotzalco para ayudarnos, ella misma me dio aviso de esta encomienda antes de convocar la asamblea… Ella arriesga su vida por nosotros, ¿así le pagan su sacrificio? No hable de mi madre, nunca más —contestó con la mayor tranquilidad que pudo fingir, retomando el control—. La reina madre nos ha aconsejado obedecer, para después oponernos. Además, no estamos solos en esta guerra —advirtió Chimalpopoca, habiendo esperado tanto aquel momento.

A su señal se abrieron las anchas puertas de madera oscura de par en par, presentándose el príncipe Cuauhtlatoa con las insignias de Tlatelolco colgando de su cuello, cumpliendo su misión de apoyar al rey tenochca y lograr la participación de sus tropas en la campaña venidera.

—Hermanos, el Supremo Comandante Tlacateotl, mi padre, me ha enviado para prometer nuestro apoyo a la causa de su rey. En esta guerra también estamos involucrados, y enfrentamos el mismo peligro. No se agobien, pues mi padre logrará vencer a Chalco fácilmente, eso, con su ayuda por supuesto, si esta no nos es negada y nos dejan en desamparo siendo nuestros reinos por siempre unidos. Nunca lo duden, el gran reino de Tlatelolco es y siempre será vuestro aliado.

La promesa del príncipe tlatelolca, sincera y enérgica, pareció quitarle un peso de encima de sus hombros a todos los presentes, tranquilizando sus corazones y disipando sus preocupaciones.

Tlacaelel no volvió a pronunciar palabra durante el resto del cabildo, aceptando los designios del rey y acatando sus órdenes, intercambiando miradas de complicidad con el príncipe de Tlatelolco al mismo tiempo, desapercibidas por el rey al creerse vencedor.

Con el consentimiento del Senado, se avaló la guerra. Chimalpopoca salió presuroso antes que cambiaran de opinión o su hermano quisiera volver a discutir, olvidándose de Cuauhtlatoa quien logró el voto a favor de sus planes, dejando al embajador tlatelolca a solas.

Disuelta la sesión y abandonada la sala del Senado, aprovechando la soledad del lugar, libre de la presencia de los hombres que pretendían gobernarlo con sus limitaciones, dos personajes se quedaron.

—Convincente argumento, Cuauhtlatoa. Muy provocativo, casi me conmueves —comentó Tlacaelel, acercándose al tlatelolca bajo el umbral del salón, donde se le había olvidado una vez cumplido su papel.

La sobriedad del salón abandonado, alumbrado por braseros colgando en los muros, permitía intrigar con una sensación de misterio.

—Te burlas, amigo Tlacaelel. Debía de ser lo suficiente enérgico para convencer a tus señores de tomar las armas… arremetiendo al enemigo equivocado por supuesto, pero qué podemos hacer si es la voluntad de nuestros soberanos sacrificar buenos guerreros en vano.

Compartían una muy similar forma de pensar y una larga amistad, si se le podía considerar tal a su relación, estando de acuerdo en liberar sus reinos del yugo tepaneca que los tenía paralizados, y a ellos, alejados de los tronos de sus respectivos reinos.

—Mucho podemos hacer para evitarlo, solo si estamos dispuestos a llevarlo a cabo… Con tu hermano Acolmiztli como sucesor de tu padre en Tlatelolco, ¿qué queda para ti? —comentó Tlacaelel.

—Quizás el reino de donde es mi madre... Cuahuacan.

—Una lástima, podrías hacer tanto por Tlatelolco —insinuó Tlacaelel, esperando que Cuauhtlatoa fuera de su misma idea.

La ambición de Cuauhtlatoa no era secreta, pero su alcance estaba aún por probarse. Entre los hijos de Tlacateotl existía una feroz competencia, pero al igual que en Tenochtitlán, el linaje materno y la sangre tepaneca en ellos regían la sucesión, por lo que él no tenía oportunidad.

—Nunca se sabe, los dioses guardan muchas sorpresas —dijo.

—Nos entendemos a la perfección, amigo mío. Creo que podremos ayudarnos mutuamente —agregó Tlacaelel.

*****

El antiguo mayordomo regresó a la Sala del Trono de Tenochtitlán con los embajadores imperiales, preparados para sembrar el pánico si los tenochcas se negaban a obedecer a Maxtla, ansiosos por amenazar con la destrucción de su isla si ocurría semejante situación.

Se ablandaron sus ánimos cuando Chimalpopoca los recibió sonriente y amigable, aceptando la encomienda de Maxtla, quedando francamente satisfechos por su sometimiento. El viejo Totol suspiró, aliviado.

Las tropas combinadas de Tenochtitlán y Tlatelolco se alistaron a partir de inmediato. Cientos de barcazas de guerra fueron puestas al servicio del rey a regañadientes, otorgadas por los jefes tribales, al igual que cientos de hombres para pelear, representando el grueso de las tropas los miles de campesinos, sin ninguna hazaña guerrera con excepción de sobrevivir a tantas campañas sin haber recibido entrenamiento militar, aprendiendo con la práctica, acostumbrados a pelear como a cosechar, reclutados de cada barrio para combatir junto a los guerreros profesionales, henchidos de honores, insignias y condecoraciones por sus logros, mejor armados y preparados, formando el ejército y la armada.

Durante cinco días, en las plazas de cada barrio, los heraldos llamaron a la guerra. Se fueron reuniendo los yaoquizque en grupos de cinco, eran en su gran mayoría campesinos, dirigidos por los tequihuah o veteranos; formando a su vez escuadrones de veinte guerreros, bajo el mando de algún miembro de las principales familias del reino. Los escuadrones se unían después en grandes bandas de doscientos, cuatrocientos y hasta ochocientos soldados, encabezadas por un cuauhtlatoh o capitán, nobles cercanos al rey y de la familia real, apelmazando sus fuerzas en grandes compañías de hasta ocho mil soldados, comandadas por los dos generales del reino; el tlacatecatl «el que manda a los Hombres» o capitán-general, Teuctlehuac, y el tlacochcalcatl «de la casa de los Dardos» o teniente-general, Moctezuma Ilhuicamina.

Veinte mil soldados reunían los ejércitos combinados de Tenochtitlán, Tlatelolco, Culhuacan e Ixtapalapan.

Chimalpopoca vistió su traje de guerra asistido por sus sirvientes en la recámara real. Con los brazos extendidos, el porte recto, inamovible, se dejó adornar con los enseres bélicos; sus botines cubriéndole hasta las rodillas ataviados de bellas plumas, los brazaletes de oro aprisionando sus ejercitados bíceps, un faldón con tiras de cuero protegiéndole de las flechas y dardos, unas muñequeras de plata guarnecidas con pedrería, y la armadura real hecha de varias capas de algodón tejido, endurecido con salmuera, reforzada a su vez por placas de metal y hombreras de cuero, teñida de color anaranjado, exhibiendo en su pecho el emblema real en fondo dorado; la Flor del Tunal. Se mostraba como todo un conquistador, sosteniendo su escudo adornado con blancas plumas alrededor y placas de oro, blandiendo su macuahuitl (espada), con navajas de obsidiana, decorada con jade, dispuesto a pelear por la gloria de Tenochtitlán.

En realidad, nunca combatía, cedía aquel privilegio a Teuctlehuac o a su feroz hermano Moctezuma, asistiendo a las campañas para quedarse en la retaguardia, fingiendo ser un estratega dirigiendo, evitando de esa forma ser tildado de cobarde.

Cuando solo le faltaba vestir la copilli, corona hecha de oro pulido y adornada con plumas de quetzal, la reina Matlali le arrebató la corona al ayudante para colocársela ella misma a su marido. Parándose de puntas, estiró sus brazos y la dejó caer sobre su cabeza, reforzando su imagen, recordándole ser siempre un rey, cruzándose mientras tanto sus miradas reflejando el cariño que se tenían, y aunque él no combatía, se notaba en los ojos de su esposa su preocupación.

—Detén tus inquietudes, Matlali —le dijo Chimalpopoca al percatarse de sus temblorosos ánimos—. Estaré bien.

—No intentes ser un héroe, recuerda ser siempre un rey. Tu misión es vivir por tu pueblo, no morir por ellos.

—No pretendo ser un héroe.

Los enternecedores y bellos ojos de Matlali capturaron la atención de su esposo, doblegando su voluntad. Sus dulces labios lo provocaban a probarlos, y su cuerpo seductor lo obligaba a quedarse. Había bastante tiempo, Tlacateotl no lo necesitaba.

Rey y reina se olvidaron por unos instantes de sus obligaciones y se enfocaron en sus placeres, perdiéndose tras sus deseos, abandonándose a la voluntad de la carne, dejándose llevar por sus instintos y sentimientos tan profundos y sinceros, propinándose enternecedores besos y violentos arrumacos alarmando a los ayudantes todavía en la pieza, que salieron cuanto antes al ser testigos de su pasión.

Tomándola de la cintura, Chimalpopoca levantó el delgado cuerpo de Matlali hasta el lecho real, campo de batallas físicas y espirituales, oasis privado de sus vidas públicas constantemente supervisadas por la corte, por el pueblo y hasta por el imperio. Afianzada al gallardo joven de su cuello, rodeándolo con sus brazos y estrechando su fuerte torso con sus piernas, colgada de él, Matlali se dejó llevar con plena libertad besándolo apasionadamente hasta ser arrojada a la cama con un ímpetu voraz. Su hermoso vestido blanquiazul ocultando su escultural figura, delgada y sensual, fue rasgado por la impaciencia de Chimalpopoca, arrancando sus ropas en busca de los tesoros de su cuerpo, expeliendo un leve suspiro de placer al vislumbrarlos, tomándose su tiempo para admirar la belleza de su esposa esperándolo tendida en el lecho de blancas sábanas, deseosa por poseerlo, aguardando, expuesta a su pasión, con una sonrisa pícara y una mirada lasciva llamándolo.

Al igual que un hambriento jaguar, Chimalpopoca saltó sobre su presa saboreando sus pequeños pechos, deleitándose con sus torneadas piernas, surcando su vientre plano, ciñéndola de la cintura y agasajándose con sus firmes nalgas, devorando su ser con avidez. La mitad del tiempo que le tomó vestir su uniforme de guerra fue suficiente para despojarse del mismo, poseyendo a su presa en cuanto tuvo la oportunidad, librándose de los obstáculos impuestos a su virilidad. Matlali gozaba y al mismo tiempo se asustaba cuando su esposo la tomaba de aquella manera tan apasionada, aunque violenta en ocasiones. No siempre le parecía una expresión de amor, sino de guerra, reconociendo en las expresiones de su marido las frustraciones que se llevaba a su cama y que depositaba en ella, siempre cargando sus inquietudes hasta en la intimidad.

Tras estremecedores embistes y gritos, alborotados, exhaustos después de sus incesantes placeres, permanecieron tendidos en la cama. Matlali boca abajo mecía sus piernas en el aire, mientras su esposo removía sus cabellos cubriéndole los hombros marcados con pinturas opacas apenas discerniéndose de su piel canela.

—Debo confesarte que he recibido una curiosa invitación —exclamó de pronto Matlali, un tanto insegura.

—¿Una invitación? ¿De quién…?

La segunda embajada enviada a Tenochtitlán estuvo encabezada por las doncellas de la emperatriz Tlazih, esposa de Maxtla, encargadas de extender la invitación a la reina de Tenochtitlán solicitando su compañía en su palacio de Azcapotzalco recién adquirido —o bien, hurtado—.

Matlali tenía la intención de rechazar tan extraño ofrecimiento, pero debía consultarlo con su esposo, procurando no entorpecer sus planes cualesquiera que estos fueran.

—De Tlazih. Seguramente se ha de sentir sola, o quiera presumirme su reciente posición —agregó Matlali.

—Debes ir, debemos mostrarnos obedientes por el momento. Estoy seguro de que busca fanfarronear sus riquezas.

—¿Estaré segura en la capital?

Chimalpopoca meditó por unos segundos el asunto, mientras tanto vestía nuevamente su armadura.

—Mi madre está ahí… —dijo, como apenas percatándose—. Nada te ocurrirá. Maxtla no se atrevería a perder su afecto...

Su madre era a sus ojos la mujer más bella e inteligente del mundo, de quien tomaba siempre sus consejos sin llegar a dudar nunca de ella.

—Haré los anuncios necesarios. Partirás hoy mismo.

—¿Será prudente? Deberíamos esperar… —reclamó Matlali cuando Chimalpopoca, ya armado, abandonó la habitación sin responder.

En esas ocasiones, cuando era tan accesible, siempre era una sorpresa para su esposa cuando cambiaba y se volvía tan frío, ignorando cualquier objeción, resignándose ella a obedecer su inamovible opinión.

Con los estandartes izados y sus escoltas listas, bien guarnecida, la barcaza del monarca partió a la isla de Tepetzinco, donde lo esperaba su primo y cuñado, amigo y comandante. Y al mismo tiempo, un navío de diferente índole abandonaba Tenochtitlán con su ilustre pasajera a bordo dirigiéndose a Azcapotzalco. El frío de la noche la hacía temblar, o era, quizás, un funesto presentimiento advirtiéndole del peligro.

Al anochecer, bajo la tenue luz plateada de la luna, con las tranquilas aguas meciendo las canoas, miles de soldados salieron de Tlatelolco y Tenochtitlán, reuniéndose en la pequeña isla de Tepetzinco al este, donde el supremo comandante Tlacateotl se ocupaba en organizar la campaña. Chimalpopoca llegó tarde. Ahí, sus generales Teuctlehuac y Moctezuma ya esperaban en concilio con el resto de los jefes guerreros de su ciudad como de Tlatelolco, Culhuacan e Ixtapalapan. Y como no le necesitaban en realidad, no le esperaron para comenzar.

Cientos de canoas reforzadas con escudos de guerra en los parapetos, armadas con altos talabardones en la proa protegiéndolos, aderezadas de elegantes adornos de plata las de los capitanes y generales, navegaron silenciosamente mezclándose con la noche y el lago, manteniéndose ocultos sin ninguna antorcha encendida. Avanzando en la retaguardia, la barcaza de Tlacateotl sobresalía por su toldo de cuero y arreglos florales. Desde ahí observaba el avance de las tropas, mientras Chimalpopoca meditaba sus intrigas despreocupado por la guerra.

Las canoas rodearon la península culhuacana penetrando fácilmente los lagos de Xochimilco y Chalco sin obstáculos hasta llegar a Tlahuac.

Con el tiempo las batallas navales llevadas a cabo tanto por Tlatelolco como por Tenochtitlán se volvieron de suma importancia en la expansión del imperio tepaneca, que Tezozomoc supo utilizar a su favor para lograr el control de la región. La ubicación de sus ciudades-islas en medio del agua permitía una movilización veloz de sus tropas superando por mucho aquella que se hacía por tierra, amenazando a cualquier otro pueblo con un rápido ataque si llegaban a rebelarse al imperio.

Tlacateotl tenía confianza en su estrategia. Olía el aroma de la noche, sentía la brisa golpear su rostro y mecer sus largos cabellos. La guerra era su vida, su razón de ser. Los años al servicio de su padre como general y luego al de su abuelo como comandante le otorgaron una experiencia casi insuperable en el ámbito estratégico militar.

Siguieron avanzando a oscuras por el agua, formando ocho hileras de canoas, pero solo las primeras dos encendieron sus antorchas revelando su posición a sus enemigos, quienes ya los esperaban.

Como bestias infernales, se les escuchó a los guerreros chalquenses y de Tlahuac gritar, provocándolos. Confiados, pareciéndoles que el mismo lago los hacía inexpugnables, salieron de los puertos de Tlahuac con sus canoas reforzadas dispuestos a pelear, pues desde su isla, lo único que se podía llegar a ver eran dos hileras de barcazas aproximándose. Cientos de fuegos brillaron en la oscuridad reflejándose en las negras aguas cuando sus arqueros encendieron sus flechas envueltas en telas remojadas con aceite inflamable, levantando sus arcos y tensando las cuerdas, listos para atacar mientras se iban acercando a los invasores.

—Es el momento, ¡den la señal! —indicó el rey Tlacateotl, cuando pudo distinguir los números de tropas enemigas atacándolos.

Ya sabía que Chalco los estaba esperando, pero no sabía cuántos eran, hasta entonces. Las primeras hileras de canoas escondieron el inmenso batallón detrás de ellas, confiando de esa forma a sus enemigos para salir de la isla, animándolos a atacarlos. Tlacateotl se frotaba las manos con impaciencia, esperando a que el resto revelara su ubicación.

A su orden, cuando le sería imposible a sus enemigos volver a su isla, las demás hileras encendieron finalmente sus antorchas revelando sus números, socavando los ánimos de los contrarios de un golpe. Entonces el cielo nocturno se vio plagado de flechas sobrevolándolo en llamas, diezmando numerosos rivales de un lado y otro. Una intensa lluvia de fuego cayó sobre las aguas, los incandescentes proyectiles surcaron los cielos, quemando barcos, atravesando hombres, haciendo guerra.

Esforzándose al doble, los remeros batían el agua, con cada golpe del remo tomaban mayor velocidad, sus brazos se cansaban, pero su espíritu lo soportaba. Se dirigían directo a sus adversarios hasta estrellarse unos con otros; astillándose la madera y derramándose la sangre.

Los soldados abordaban los navíos enemigos con sus armas en el aire. Las espadas con sus filosas navajas de obsidiana en los bordes de la hoja de madera, de setenta centímetros de largo, cortaron la piel y hueso de quien los cruzara. Los mazos aplastaron cabezas, las lanzas atravesaron abdómenes, las cuchillas de obsidiana degollaron cuellos, mientras las flechas seguían haciendo mella a cientos de guerreros.

—¡Den la orden! —gritó Tlacateotl a sus capitanes, y al sonido de sus caracoles, las tropas de Culhuacan e Ixtapalapan se les unieron.

Las fuerzas imperiales rodearon la isla de Tlahuac, un paraíso forrado de altos ahuehuetes, de aguas cristalinas en sus costas chapoteando entre los pilares de los puertos. Aquel maravilloso lugar se vio inmerso en la barbarie, sus defensores maniobraban en las aguas desesperados ante sus capacidades navales claramente superadas, volviéndose a tierra firme ante la embestida de las tropas imperiales, tras la muerte de cientos de los suyos, hundiéndose ensangrentados.

Las costas se tornaron rojizas conforme las alcanzaba la revuelta.

A la cabeza del ataque, Moctezuma Ilhuicamina combatía aguerrido con la espada empapada de sangre y el escudo atestado de dardos insertos en la madera. Iba saltando de una canoa enemiga a otra, enfrentándose a sus ocupantes y venciéndolos con relativa facilidad, siendo vitoreado por los suyos en cuanto capturaba otra canoa como botín. Fue él quien pisó primero tierra firme, viendo correr a sus enemigos al interior de la isla donde tenían puestas barricadas.

Después de destrozar las defensas náuticas, conquistar las costas fue fácil. Muchos enemigos fueron capturados, otros muertos bajo las armas y muchos más yacían flotando en las aguas. La victoria todavía no era suya. Tlahuac cedió, pero su verdadero enemigo era otro, mudando el combate a las costas de Chalco-Atenco, principal reino insurgente.

La barcaza del supremo comandante Tlacateotl arribó a las playas de Chalco al ser establecidas las defensas, descendiendo lleno de sí, gustoso por la rápida victoria en el agua. Sus generales le siguieron al interior de los muros de tela revoloteando por el aire de la carpa imperial que se le instaló, preparándose para el día de mañana.

Una increíble recepción se le dio a la reina Matlali al llegar a la capital, siendo bien recibida por todas las señoras de la corte tepaneca, alabando su belleza y halagando sus finos vestidos de algodón. Tenía veintinueve años, que llevaba de maravilla, cuidando su lacia cabellera negra y su tersa piel cobriza, conservando su figura esbelta y bien tonificada a pesar de haber concebido dos hijos para Chimalpopoca —de los seis que tenía el rey, los otros concebidos por concubinas—.

Proveniente de la casa más poderosa del valle: la tepaneca, Matlali gozaba de su linaje imperial frente a sus parientas. Nieta del emperador Tezozomoc, hija del primer rey de Tlatelolco, Cuacuapitzahuac, y de la reina Acxocueitl de Coatlichan, gozaba de las dos alcurnias de mayor relevancia, la tepaneca y la chichimeca, y siempre supo comportarse al nivel, inclusive mejor que sus hermanas.

De excelentes modales, impecable conducta y bondad inmensurable, se ganó el corazón de Tenochtitlán, así como el de su rey. La estricta educación inculcada por su madre velaba por sus posibles desencuentros, saliendo airosa de ellos debido a su alabada prudencia. Nunca se dejó llevar por sus emociones o ideas, aprisionándolas muy en lo profundo de su corazón que latía siempre con vivacidad intentando escapar de su fría morada. Estoica y serena ante cada problema, nunca causó disgustos, era una esposa ejemplar siguiendo las enseñanzas de la reina Acxocueitl que nunca se apartaron de ella:

«Hija mía, mi pluma de quetzal, nacida de mis entrañas, parida de mis dolores y alimentada con mis leches, he procurado criarte con el mayor esmero, y tu padre te ha elaborado y te ha pulido a guisa de jade para presentarte ante los hombres como una joya de virtud… Esfuérzate por ser siempre buena, pues si no lo eres, ¿quién te querrá? Te despreciarán. La vida es trabajosa y es preciso echar mano de nuestras fuerzas para obtener los bienes que los dioses nos quieran enviar; pero conviene no ser perezosa o descuidada, sino ser diligente en todo. Se aseada y ten tu casa siempre en orden; donde quiera que vayas, preséntate con modestia y compostura, sin apresurar el paso, sin reír, no fijes la mirada, responde cortésmente a quien te salude o pregunte; y siempre, siempre cuida a tu esposo, acompáñalo durante todo el tiempo, y protege a tu familia».

Respecto a estas y otras máximas de la educación materna, la reina de Tenochtitlán vivía del diario, recordando cada una de las palabras dichas por su madre con una memoria insuperable, obedeciéndolas.

En un amplio cuarto decorado con la figura de Centeotl, Dios del Maíz, esculpida en piedra, pintada con colores cobrizos jugando entre el rojo y el dorado, las reinas Tlazih y Matlali compartieron risas, poemas y rumores, olvidándose por un momento de la guerra. Bebieron deliciosas bebidas frutales y probaron exquisitos bocadillos de maíz rellenos de miel, disfrutando de su mutua compañía.

Yacían acostadas sobre hermosos camastros de mármol suavizados por colchones de algodón forrados de piel, comiendo frutas de bandejas llevadas por doncellas. La escultura de Centeotl, sentado con las piernas cruzadas, sosteniendo una mazorca de oro con los brazos extendidos se mostraba convidador, entregando al hombre su propia esencia: el maíz. Un collar dorado esculpido en la piedra cubría el pecho del ídolo y en la cabeza portaba un elaborado tocado de plumas, flores, vegetales, hojas, ramas y varas, capturando la atención de los presentes.

Su anfitriona demostró ser de intachable conducta y sencillo carácter. Matlali dudó sobre los motivos de su inesperada invitación, pero se encontró con una persona diferente a la que esperaba.

—¡Oh, Tlazih! Ahora lamento esos años de silencio. Cómo íbamos a saber —exclamó Matlali arrepentida—. Es curiosa la vida, y en tiempos de conflicto es cuando nos vemos tan amigas.

En toda su vida habían cruzado tantas palabras, en especial de amistad y cariño, siendo obligadas a tratarse con mutuo desprecio debido a los malos entendidos entre sus esposos.

—En verdad no lo hubiera imaginado. Debo confesar… yo no quería invitarte, pero mi esposo insistió tanto, como buena esposa yo cumplí su capricho, ahora mi obediencia parece me ha recompensado.

Matlali perdió su entusiasmo al saberse invitada por Maxtla. Sonrió con dificultad mientras sopesaba la noticia, volteando hacia el ventanal apreciando las cortinas danzar con el viento soplando. De pronto, la tan acogedora pieza se convirtió en una elegante prisión.

Su visita fue interrumpida por la inesperada entrada de soldados en la habitación. Los escoltas de la reina Matlali, cuidándola, se prepararon para defenderla, aunque no contaran con ningún arma. Ambas mujeres se levantaron deprisa cuando Maxtla entró a la habitación con aire superior, asido a la cintura de su hermana Ayauh, llevando ambos en sus manos muy lujosas copas de plata con piedras preciosas incrustadas alrededor, escurriendo el vino blanco del mezcal claramente embriagados.

Matlali se ruborizó al ver a su suegra tan cariñosa abrazada a su tío. Ya se había preocupado cuando no había ido a recibirla, pero ahora, esa preocupación se tornó en sorpresa, y de igual manera Ayauh se alarmó cuando se percató de la presencia de su nuera.

—¡Sobrina mía! ¿Cuándo has llegado? Mujer, ¿por qué no me diste aviso de su llegada? —le gritó Maxtla a su esposa, embarrando las palabras debido a su ebriedad.

Matlali intentó saludarlo, siendo interrumpida en el acto.

—¡Pero cuán bella es tu nuera, Ayauh! —gritó Maxtla a los oídos de su hermana, colgándose de ella—. A diferencia de tu cuñada, quien se ve tan horrible como siempre. ¿Verdad, esposa? Ven, Ayauh. Vámonos.

Dieron media vuelta con torpeza, apenas logrando esquivar una de las esculturas del cuarto y a sus escoltas en su camino.

—¿Qué hace ella aquí? —le preguntó Ayauh a Maxtla susurrándole a sus oídos. Siempre alerta, menos alcoholizada.

—Con ella aquí, Chimalpopoca y Tlacateotl no podrán traicionarme, o su esposa y su hermana… pagará las consecuencias.

Al retirarse, dejaron un terrible malestar en la estancia. La reina Tlazih comenzó a llorar avergonzada pues, aunque las ofensas eran parte de su vida diaria, no obstante, al estar su invitada presente el dolor aumentó siéndole imposible soportarlo en silencio.

—Olvida tu tristeza, pues no hay palabra lo suficientemente ofensiva para lastimar un corazón fuerte y tenaz. No hagas caso a comentarios vacíos, él no es digno de tu cariño, ni de tu dolor —le consoló Matlali.

Tlazih volteó hacia su invitada con ríos de lágrimas surcando por sus mejillas, agradeciendo sus amables pero inservibles palabras.

—Cómo no sería digno de tener todo de mí, si es a él a quien amo.

Matlali quedó perpleja, sin llegar a comprender cómo podía amar a ese hombre tan detestable. Estaba casada con él por obligación, eso lo entendía, pero ¿amarlo? Eso no podía ser forzado.

—Ven, amiga mía, retirémonos, ya empieza a oscurecer.

Una vez en su habitación desde el balcón, la reina Matlali se dedicó a contemplar las tierras al poniente del lago, cubiertas por tupidos bosques de ahuehuetes en la costa y cedros expandiéndose en el lomerío, ceñidas por la cordillera de montañas rodeando la cuenca.

Preocupada por la guerra de su esposo volteó hacia el sur, al lago de Chalco donde Chimalpopoca arriesgaba su vida.

Soldados de ambas facciones se enfrentaron en las costas del lago de Chalco, venciendo, retrocediendo, atacando de nuevo. Pueblos fueron tomados y hombres de los señoríos vecinos fueron demandados para ayudar. Con soldados de Ixtapallocan y Cohuatepec emprendieron la invasión para rodear Chalco-Atenco y así evitar que fuerzas exteriores les socorrieran. La confederación sureña careció de la capacidad para frenar la veloz arremetida de Tlacateotl, viéndose pronto atrincherados.

Los territorios de Chalco se extendían por toda la zona suroriental del valle hasta el pie de los grandes volcanes, así como la sierra del Ajusco, ocupando algunas de las tierras más fértiles y productivas de la cuenca, así como buena parte de sus bosques y fuentes de cantera. Once señoríos conformaban la confederación, divididos en cuatro parcialidades con sus respectivos centros políticos en Atenco, Amecameca, Chimalhuacan y Tlalmanalco, cobijando a una pluralidad de pueblos unidos con fines defensivos, independientes uno del otro. Su gente, aguerrida y orgullosa, ya se había rebelado contra Tezozomoc, recayendo la responsabilidad de someterlos en ese entonces sobre el rey Cuacuapitzahuac de Tlatelolco y su cuñado, el rey Huitzilihuitl de Tenochtitlán, y ahora, era turno de sus hijos repetir tal hazaña y vencer a la confederación.

En las batallas destacaron los mexicas-tenochcas, valerosos, intrépidos y sanguinarios guerreros nacidos en las artes del combate. Moctezuma Ilhuicamina iba siempre a la cabeza cerca de sus hombres. La espada en las manos del general era una pesadilla para quien se le cruzara en su camino. La sangre no dejaba de escurrir de las navajas en sus bordes, sin miedo se abría camino por entre los enemigos, liderando la avanzada del ejército con sus hombres siempre apoyándolo, vitoreando su nombre al conseguir cada una de las victorias. No cabía duda de la capacidad de los mexicas en los asuntos bélicos. Considerados bárbaros e incivilizados por los habitantes del Anahuac, al momento de combatirlos, mostraban su respeto y admiración ante esos sorprendentes guerreros.

Con sus puertas cerradas y sus defensores en los muros almenados, Chalco-Atenco soportaba el tenaz asedio. Tlacateotl observaba contento el panorama, como si ya fuera suya desde entonces la ciudad de Atenco, seguro de su habilidad para conquistar.

—Vamos, primo, ¿no te provoca un poco de emoción? Está la victoria cerca —le decía Tlacateotl a Chimalpopoca.

—No hemos derrotado a nuestro verdadero enemigo todavía, esto es solo una farsa… un obstáculo.

Siempre le pareció extraño a Tlacateotl cómo su primo sentía tan poco amor por la guerra. Ahora comprendía mejor a Chimalpopoca desde que sabía su secreto, revelado por su esposa hacía apenas unos cuantos días.

—En algún momento tendrás que pelear. Lo que intentas hacer con Tayauh no se solucionará con diplomacia.

—Te equivocas, mucho se puede lograr sin tomar un arma. Pelear es innecesario, una práctica costosa y peligrosa. Esto debe de ser hecho con los menores problemas posibles.

Ensangrentado, sudoroso y enlodado, entró Moctezuma a la carpa de los monarcas, interrumpiéndolos con urgentes noticias, seguido por el capitán-general Teuctlehuac, pero limpio y arreglado, puesto que este dirigía desde la retaguardia, al igual que su amo.

—¡Hermano! Aséate antes de presentarte con nosotros —exclamó el rey Chimalpopoca asqueado por el olor expelido de su general.

—Príncipe, asumo que han ganado —dijo Tlacateotl, estrechando al guerrero sin preocuparse—. Son fieros los de Chalco, ¿no?

—No tanto. Hemos recibido una embajada suya justo después de la pelea, por eso mis malas fachas. Perdóneme…

—¡Al fin! —exclamó Chimalpopoca—. Olvídate de eso, tu informe me hace feliz. Al parecer mis emisarios lograron convencer a los señores de Chalco en vernos, ¿cierto?

Los soldados se miraron consternados sin saber ninguno de ellos a qué se refería. Moctezuma asintió entregándole la carta con el llamado de los señores de Chalco grabado en las hojas de amatl solicitando urgente una audiencia con bandera de paz.

Antes de partir, la tercera embajada que llegó a su palacio le entregó un mensaje de su madre, aconsejándole aceptar la guerra y a la vez lograr el apoyo de Chalco. Una vez asentados en tierra firme, Chimalpopoca no dudó en despachar sus emisarios con la finalidad de entrevistarse con los reyes de Chalco. Su intención no era vencerlos, sino favorecerlos. Las constantes derrotas que sufrían a manos de Tlacateotl en algún momento habrían de obligarlos a abrir pláticas con los enviados del imperio, sin saber en realidad a quién le guardaban lealtad.

—Explica de qué va este asunto, Chimalpopoca —exigió Tlacateotl manifestando su descontento por no haber sido informado.

—Vengan, entrevistémonos con los señores de Chalco. Moctezuma, ve y hazles saber que accedemos a su petición. Para mostrarles nuestro compromiso iremos nosotros a sus salas, sin que ellos deban de salir.

Escoltados por Moctezuma y Teuctlehuac, cruzaron al otro lado del muro de Chalco-Atenco dejando a sus huestes al mando de su primo, el príncipe de Culhuacan, se acercaron a sus enemigos ofreciéndoles la paz después de la carnicería durante su refriega.

La visita de Matlali en Azcapotzalco se extendió por diversas razones; la insistencia de la emperatriz, en quien encontró una posible amistad; la cortesía del emperador, quien una vez sobrio le ofreció su hospitalidad y plena libertad en el palacio, y lo dijo con tanta amabilidad que ella le creyó; además de las misteriosas actividades de su suegra, tan cercana y amorosa con el enemigo jurado de Chimalpopoca.

Tal fue el impacto cuando Matlali vio a Ayauh abrazada de Maxtla, que llegó a preguntarse si acaso sabría de los odios entre él y su hijo.

Chimalpopoca tendía a enaltecer a su madre, considerándola hasta una mártir por elegir quedarse en Azcapotzalco para protegerlo, pero quizás fue por otra razón: ¿Cuál era la naturaleza de su relación con Maxtla? ¿Qué le ocultaba a su hijo?, se preguntaba Matlali.

La curiosidad impulsando a Matlali para descubrir a su suegra en un acto de traición no era producto de una sana preocupación, sino de su deseo por exponerla y arrebatarle su poder, para conseguir el cariño y total devoción de Chimalpopoca. Gozaba en parte de la idea de ver a esa soberbia mujer desgraciada ante su hijo, pues existía un verdadero odio entre ellas, cierta competencia por el amor de un mismo hombre; en un caso su esposo y en el otro su hijo. No era secreta dicha querella, no para la corte tenochca, que se daba cuenta de los sutiles roces que ocurrían entre las mujeres, especialmente cuando el rey no estaba presente.

Durante el tiempo de su estadía, aprovechando la libertad conferida a su persona se dedicó a vigilar a su suegra, pero Ayauh era precavida, y desde el momento que se enteró de su presencia, se apartó de Maxtla, actuando con precaución ante ella, evitando cualquier expresión de cariño entre ellos que anteriormente no se molestaban siquiera por disimular.

Paseando una tarde por los jardines imperiales, entre los andenes de paredes entretejidas de carrizos dividiendo las calles y cuadras, alzándose extensas huertas rodeando estanques de aguas cristalinas, iba Matlali del brazo del mayordomo Totol, deteniéndose en los miradores construidos con magnífica piedra tallada, admirando los cientos de peces multicolores nadando bajo la sombra de tupidos cedros y sauces.

—¿No le parece extraño el cariño que se tienen mis tíos? Pareciera como si Chimalpopoca y mi tío no tuvieran ningún problema cuando su madre abrazaba a su hermano de esa manera —exclamó la reina Matlali, tentando al sirviente, buscando cualquier información que pudiera darle.

Notó el azoramiento en el viejo, ruborizándose al retornar a su mente la imagen de los dos príncipes retozando.

—Le aconsejo olvidarse de lo que vio, Alteza Matlali, aléjese de este lugar cuanto antes… no es seguro para usted —rogó Totol.

Todavía ágil y atento, se percató de las intenciones de la joven reina al instante, temiendo lo que llegara a encontrar al final.

—Debe saber algo, señor Totol. No puedo dejar a mi esposo creer una mentira. Si su madre apoya a mi tío, ¿cómo podría él confiar en ella…?

—Señora, lo que ocurre dentro de estos muros debe quedarse dentro de ellos. Lo siento, no puedo ayudarla, váyase, huya cuanto antes.

Inexplicablemente, Matlali decidió no escucharlo, y por primera vez en sus veintinueve años de vida, optó por la imprudencia.

En ningún momento se separaban hermana y hermano, y aunque no parecían tan cercanos como aquel día, no se dejaba engañar, atenta a sus caricias, de las muchas que Maxtla intentaba y Ayauh admirablemente rechazaba, pero la verdad se aparecía frente a ella a cada instante, y si tan solo pudiera exponer su amorío…

Obstinada en su afán, acudió a la única persona que podría ayudarle. Nada era más peligroso que una mujer despachada, y advertía con una claridad incuestionable los celos y la antipatía de la esposa del emperador hacia Ayauh, recurriendo a su enojo para ayudarle.

—Me sorprende el intenso cariño fraternal de tu esposo hacia mi tía. Nunca había visto tal amistad ni siquiera en mis hijos —comentó Matlali mientras tejía con la emperatriz, perforando con aguja la burbuja en la que Tlazih se había escondido durante muchos años, guardando silencio, fingiendo indiferencia.

La mirada indignada de la mujer le confirmó sus sospechas.

—Juraría que existe algo más de lo que se percibe a simple vista. Si esto es cierto, ¡qué no haría mi esposo!

—Tu esposo no podría hacer nada, Matlali… nadie puede.

—¡Ah, no tienes idea! No contra tu marido, pero con su madre… Si fuera en realidad lo que me imagino…

—Tu marido obedece a esa asquerosa e impúdica mujer.

—Es algo que tienen en común nuestros esposos… —dijo Matlali.

La emperatriz se mostró ofendida ante el comentario.

—Si Chimalpopoca se enterara de su bajeza, humillándose de esta manera… —argumentó Matlali—. La encerraría de por vida.

—¿Y tú podrías lograrlo?, ¿… sacarla de aquí?

Ante la presencia de un enemigo en común, las dos reinas unían sus causas, velando por sus intereses personales.

La mujer desdeñada conocía sus lugares secretos de diversión cuando los amantes no querían ser molestados. Los conocía a la perfección.

Mientras tanto en Tenochtitlán, una implacable fuerza del cambio trabajaba en detrimento de los poderes centrales, socavando sus esfuerzos por controlar a su gente, privándolos de su derecho natural de gobernar. Al menos era lo que ellos creían. Había permitido vislumbrar su opinión en el Senado, exhibiendo las contradicciones del rey. Ahora, se proponía seguir explotando aquella ingénita debilidad de su medio hermano.

Las semillas de la sedición habían sido sembradas, ahora era cuestión de cosecharlas.

—No debes temer, anciano. Lo tengo todo calculado —dijo Tlacaelel a su chambelán Huihtonal, un hombre de avanzada edad, naturalmente más precavido que su joven amo.

No obstante, le obedecía y le era leal como ningún otro, convencido de la superioridad del príncipe de quien le fue encargada su seguridad por el rey Huitzilihuitl y la reina Cacamacihuatzin, de Chalco-Amecameca, los padres de Tlacaelel.

—Lo sé, pero no me parece prudente confiar en los jefes tribales para algo tan importante. Son hombres cobardes.

—No confío en ellos, sino en su orgullo y vanidad. El rey les obligó a obedecerlo, otra vez ha pasado sobre ellos y ha impuesto su voluntad, pisoteando la suya. Los viejos señores tribales cuando se den cuenta o, mejor dicho, cuando los convenza de ello, buscarán vengarse.

Todavía era incierto el pasado del joven príncipe, aunque era uno de los muchos hermanos del rey, apenas esos últimos años fue haciéndose de un nombre y una reputación, a diferencia de Moctezuma quien desde los veinte años de edad resaltó por sus hazañas bélicas y también por su docilidad y obediencia al poder inmediato, primero con su padre y luego con su medio hermano, muy al contrario de Tlacaelel.

Era tan solo un pilli (noble) más, ni sacerdote, funcionario o guerrero, nada en lo absoluto. Gozó durante una buena parte de su juventud de los privilegios provistos por su ascendencia, viviendo de las rentas que le proporcionaban sus tierras, y fue impulsándose hasta volverse cercano al alcalde del barrio de Atempan, del cual ahora era su capitán, secretario y principal representante en el Senado. Iba en ascenso con la velocidad de un rayo, quemando todo a su paso.

El príncipe y su mayordomo abandonaron su mansión dirigiéndose al Huehuetque o «Concejo de Ancianos» de su barrio, acompañados de las flores de buganvilia cayendo a las calles desde las casas de la gente, tan alegre, desinteresada en la política, ensimismada en sus obligaciones y diversiones, lo cual Tlacaelel no podía comprender cuando toda su vida transcurría alrededor de la política, olvidándose de sus pasiones y deseos que no involucraran poder.

—Piénselo vez, amo. Se pueden volver en su contra. Los jefes tribales son viejos estúpidos, volubles y peligrosos —advirtió por última vez el chambelán Huihtonal.

—Esa es la principal razón por la cual hago esto. No podemos tener gente así dirigiendo el reino, ostentando puestos importantes sin ningún logro excepto el de nacer antes que otros. Eso cambiará. Te lo aseguro, yo me encargaré de ello.

Apoyado por su patrono y mecenas: el señor de Atempan, Tlacaelel comenzó a crearse una reputación, así como un grupo de seguidores, en su gran mayoría nobles jóvenes como él atraídos por el fervor con el que transmitía sus ideas, así como su poder y las inmensas riquezas de las que gozaba. Estos nobles se dedicaron a esparcir hábilmente su radical visión, transmitiendo su preocupación por la autoridad diezmada de los jefes de barrios ante el rey, hasta llegar a los oídos de los implicados.

Poco a poco fueron creciendo las llamas en la ciudad, lastimando los orgullos de los ancestrales líderes barriales, menoscabando su autoridad ante los deseos de un inexperto que se hacía pasar por rey, cuando todos sabían bien que era antes Tezozomoc quien gobernaba por él. La guerra ya no les convencía, los planes del monarca ya no les eran congruentes o valientes, sino estúpidos y cobardes, y en cada Concejo de Ancianos de los diferentes barrios se decidió demostrarle a Chimalpopoca que ellos no serían de ninguna manera utilizados.

Cediendo a sus rencores y al morbo, Matlali incursionó en una aventura sin retorno, decidida a descubrir la pasión prohibida que tanto perseguía, sin pensar un momento en su seguridad. Obsesionada con la desagradable idea de que era posible todo lo que se imaginaba, siguió adelante con su plan, emocionada por la enjundia encerrada en ese vil amorío, dispuesta a arriesgarse sin pensar en las consecuencias de sus actos para su propia persona. Usualmente los actos intrépidos dan margen a una gran cantidad de errores, terribles e irremediables, puesto que para el momento en que uno se da cuenta, es demasiado tarde, quedando a la merced de lo que se hubo provocado.

Los afectos que compartían Maxtla y Ayauh no podían frenarse para siempre, cediendo, como usualmente ocurría, muy pronto a sus deseos. La emperatriz al darse cuenta de su incipiente debilidad, tras años y años de observar su romance, le informó a su nueva aliada de su más reciente descubrimiento.

—Hoy será, lo percibí durante la cena… no soportan estar sin tocarse. Debes verlo con tus propios ojos o nunca lo creerás —le dijo Tlazih.

—¿Estás segura? —dudó Matlali por unos instantes.

—Tienen una habitación especial cuando no quieren ser molestados, ni siquiera por sus guardias. Los desvergonzados.

A media noche, Tlazih pasó por la recámara de su invitada, tocando discretamente a su puerta, de la cual Matlali salió sin que sus escoltas se dieran cuenta, bombeando la adrenalina por sus venas impulsando sus actos, buscando atestiguar la traición de su suegra, su crimen, creyendo poder controlarla si acaso supiera su secreto.

Como niñas pequeñas vagaron por el palacio tomadas de las manos, fingiendo admirar las estrellas conforme se alejaban del patio principal hacia el ala este del extenso recinto imperial, prácticamente deshabitada, donde frecuentemente copulaban los dos amantes.

Desérticos corredores y pasillos las invitaban a rondar con libertad, ni un alma parecía encontrarse al derredor de la habitación que utilizaban el emperador y su hermana cuando buscaban privacidad.

Matlali posó su oído sobre la puerta del cuarto, sin otro adorno en ella más que esferas de plata como picaportes, y alcanzó a escuchar algunos quejidos, además de un golpeteo incesante y, sobre todo, perturbador. La emoción crecía, el nerviosismo aumentaba.

—Vamos, entra tú y velos por ti misma —le propuso Tlazih.

Apurada por la emperatriz, abrió la puerta con extremo cuidado, sin causar sonido alguno que pudiera delatarla, lo suficiente para permitirle a su delgado cuerpo pasar.

La gigantesca habitación le dejó boquiabierta.

Rebozaba de bellos paneles de oro, plumas finísimas y maravillosas esculturas de jade y turquesa. Sabanas colgaban del techo, dividiendo la habitación en diferentes piezas, ondeando con la fresca brisa filtrándose por los ventanales, provocando una danza de sombras reflejo del fuego en los braseros. Fue avanzando despacio, vislumbrando al fondo tras una delgada cortina, dos siluetas realizando una voraz danza sexual.

Sus pupilas se contrajeron cuando reconoció a los actores de tan brutal acto. A manera de bestias, Maxtla poseía a su hermana Ayauh, tirando de sus cabellos, propinándole de manotazos en su espalda y en sus nalgas, sacudiéndola con violencia. Entre insultos, golpes, arañazos y mordidas, gozaban con intensa pasión, empapados en sudor, escurriendo delgados hilillos de sangre por sus heridas amorosas.

Matlali tuvo suficiente del grotesco espectáculo, debía de retirarse o sucumbir ante su repulsión.

Al dar media vuelta para marcharse, vio a Tlazih alejándose, cuando dos fuertes brazos a su espalda rodearon su delgado cuello, ahorcándola ligeramente evitándole gritar. Matlali forcejeó instintivamente, tratando de zafarse mientras perdía el aire lentamente. Golpeó y pateó sin lograr liberarse, hasta quedar inconsciente.

*****

Matlali despertó bruscamente tras recibir una bofetada, expandiéndose el ardor por su mejilla despabilando sus sentidos.

—¿Es ella, Yeicatl? —escuchó Matlali la voz del emperador Maxtla retumbar desde el otro lado de la habitación—. Tráela.

Aterrada, se fijó en unos ojos velados, de párpados caídos y ojeras pronunciadas, pertenecientes al mayordomo Yeicatl, quien la tenía asida del brazo, lastimándola. Sin esbozar palabra le imploró dejarla escapar, pero no existía rezo, promesa o precio capaz de convencerlo. Yeicatl, sin pensarlo, arrastró a su prisionera por el suelo mientras ella forcejeaba, intentando zafarse del fuerte agarre del sirviente, derramando lágrimas de pavor, suplicando, hasta ser presentada ante su captor esperándola en el centro de la habitación, completamente desnudo y excitado.

Matlali no vio señal alguna de Ayauh en ninguna parte, era como si hubiera sido un sueño, o una pesadilla, se había esfumado por completo y solo quedaba ella y él.

—Tan fácil fue atraerte, mi esposa por primera ocasión resultó útil a mis propósitos… —exclamó Maxtla, tirándole del cabello con furia y satisfacción—. ¿Buscabas a mi hermana, no es así? Ya se fue, pero yo aún tengo muchas energías para continuar.

—Perdóneme, por favor. No era mi intención —suplicó Matlali.

Maxtla la arrojó sobre el lecho boca abajo, dejando caer su peso sobre ella, apurando a Yeicatl sujetarla de los brazos, quedando a su merced.

—Mi Señor, si la señora se entera… —advirtió Yeicatl.

—¡Ayauh jamás se enterará! —gritó Maxtla enfurecido, dirigiéndose después a su sobrina—. Mi hermana no quiere que le declare la guerra a su hijo, pero ¿qué ocurriría, si es él quien me declara la guerra?

Matlali forcejeó mientras las ásperas manos del hombre recorrieron su cuerpo, estrujando sus senos forzándola a gemir de dolor, asiéndola con fuerza de su cintura antes de desgarrar su vestido, estremeciéndose por el terror cuando removió violentamente sus enaguas. Sintió ella el miembro del hombre entre sus nalgas y perdió cualquier esperanza de salvación.

Maxtla violentó a la joven con tanta saña como con gusto durante toda la noche, mancillando su honor, disfrutando al imaginarse la reacción de su sobrino Chimalpopoca cuando se enterase de la humillación proferida a su mujer, a él y a su reino.

Habiéndose aprovechado de ella, la dejó en aquella habitación, tirada en el piso, temblando y llorando desconsolada, envuelta en la indiferencia de la noche ocultando la espantosa afrenta a su persona.[9]

La noche terminó, pero el dolor no desaparecería, persistiría por toda la eternidad, la humillación nunca la abandonaría, el rencor no moriría, crecería día con día, noche tras noche, carcomiendo lentamente su ser, envenenado su corazón y corrompiendo su espíritu.

Fue Totol quien poco después la encontró en el cuarto advertido por la emperatriz, yendo en auxilio de Matlali atestiguando el mal hecho sobre ella. El viejo mayordomo corrió a ella, llevándosela en sus brazos absorta en sí misma de vuelta a sus escoltas. Sus doncellas y soldados, al ver el semblante demacrado de su ama, corrieron a socorrerla, reprochándose su descuido. Con dificultades lograron sacarla del palacio imperial asistidos por el antiguo chambelán y subirla a su barcaza aparcada en los puertos antes del amanecer. Surcando las aguas los atrapó la mañana, pero la luz del alba no logró apartar de ella la oscuridad envolviendo sus ideas, el agua fría salpicando su rostro no le afectaba, tropezando prácticamente con el muro de piedra inanimado que se volvió su alma, traspasando la brisa su gélido ser.




Los sueños de un Príncipe





A las puertas de la ciudad, se encontraron Chimalpopoca y Tlacateotl frente a frente con los reyes Itlaminatzin y Quetzalmazatzin, de Atenco y Amecameca, los principales líderes de la rebelión, quienes los recibieron con los brazos abiertos. Podían estar en guerra, pero eso no les impedía ser civilizados y disfrutar de un banquete en los comedores del palacio de Atenco. Exquisitos platillos servidos en cazuelas y platos de barro se presentaron ante los comensales que se agasajaron con las delicias servidas. Hermosas doncellas iban y venían en coloridos vestidos contoneándose al ritmo de las melodías interpretadas por los músicos al fondo, entreteniendo a los invitados mientras eran servidos los alimentos, celebrando la tregua entre ellos.

A nadie parecía molestarle el hecho de la guerra, era como si nunca hubiera ocurrido, ni siquiera las decenas de soldados muertos tirados en las calles todavía, desangrándose de uno y otro bando. Solo Moctezuma recordaba a sus hombres con tristeza, muriendo en vano.

Compartieron los alimentos sin mostrar conflicto alguno, conversando sobre temas sin importancia, riéndose por los comentarios de uno o del otro, degustando con sosiego y sobriedad los platillos de faisán, codorniz, pato, venado, conejo y cerdo, guisados a diferente usanza, guarnecidos por tomates fritos, frijoles en caldo, calabazas cocidas al vapor, además de gran variedad de aperitivos hechos de maíz endulzado con miel como el postre además de tazas de chocolate.

Al fondo, los músicos tocaban y las meseras bailaban, apreciándose un hermoso jardín a un lado evocando un sentimiento de paz aunado a la satisfacción por haber colmado el hambre.

—Dime, Tlacateotl, ¿cómo se encuentra el valle? —preguntó el rey de Atenco a mitad del banquete, tomándolo por sorpresa—. No somos los únicos en rebelión según he escuchado. ¿No es acaso tu obligación frenar estas revueltas como supremo comandante?

—Majestad, ocurre siempre lo mismo cuando un nuevo emperador toma el poder, pero sabremos frenar con facilidad cualquier rebelión que se presente —expresó Tlacateotl haciendo alusión a ellos, engullendo un taco de carne de venado.

—Dejemos la política por un momento —reprochó Chimalpopoca.

—Política es precisamente lo que has solicitado de nosotros, señor de Tenochtitlán —alegó el rey de Amecameca.

—El propio rey de Acolman también se ha levantado en armas contra Maxtla —insistió el rey de Atenco.

—Con mayor éxito que ustedes, debo reconocer —replicó Tlacateotl defendiéndose, humillándolos.

—Ninguno de ustedes es nuestro enemigo —intervino Chimalpopoca intentando disuadir a su primo y al rey de Atenco.

—Entonces díganos por favor, Su Majestad Chimalpopoca, ¿quién es su verdadero enemigo? —preguntó el rey de Amecameca.

—Maxtla.

Después de un breve silencio, la atención volvió hacia la comida, se preocuparon por elegir el mejor postre para terminar; unos pastelitos de miel, una copa con nieve endulzada traída desde los volcanes y barras de grano de amaranto.

Desconfiado, Tlacateotl seguía el juego de su primo sin poder hacer nada al respecto. Era astuto, sin duda, demasiado, obligándolo a fingir amabilidad frente a esos señores sin tener todavía la mínima idea de lo que pretendía Chimalpopoca.

Al terminar de comer, los gobernantes retomaron sus pláticas en una sala anexa. Ahí, Chimalpopoca expuso rápidamente sus intenciones sin vacilar ante los chalquenses, ofreciéndoles su independencia a cambio de su apoyo, o de su exclusión al conflicto venidero. Por el momento debían actuar derrotados, pero cuando llegara la hora, rechazarían a Maxtla y se verían libres del imperio.

Mientras exponía sus planes, los chalquenses se miraron asombrados, tentados a aceptar. Tlacateotl, Teuctlehuac y Moctezuma no pudieron evitar mostrarse pasmados al escucharlo, siendo piezas en un juego en que ninguno de ellos participaba activamente, solo Chimalpopoca.

—¿Qué se nos pide a cambio? —preguntó el rey de Amecameca.

—Una muestra de vuestra lealtad, señor. Una hija suya… por esposa —pidió Chimalpopoca, altivo.

Tlacateotl de pronto le tomó del brazo llevándoselo a un extremo de la habitación mientras los chalquenses lo meditaban.

—¿Acaso has perdido la razón? ¡No puedes! Solo el emperador puede concertar un matrimonio tuyo. ¡Esto es ilegal!

—También lo es la usurpación de Maxtla. El legítimo heredero hará cualquier matrimonio legal en cuanto esté en el trono. Confía en mí, Maxtla ya canceló muchos matrimonios nuestros con el fin de dejarnos sin aliados. Es mejor tener a Chalco de nuestro lado. Escucha, mi madre me aconsejó ganarnos su apoyo, ¡es vital! Ella nunca se equivoca.

Por igual, los reyes chalquenses discutían la situación. No era nunca sencillo planear el matrimonio de una princesa. Con las tropas imperiales a sus puertas, parte de sus hombres heridos o asustados, con suministros escasos y sin ayuda, se veían forzados a aceptar. Además, conocían bien a Chimalpopoca, era un hombre de palabra y sin ganas de conquistar. El imperio caería con él detrás de Tayauh… y Chalco, sería libre.

—Aceptamos su propuesta —declaró el rey de Atenco.

—La menor de mis hijas de nombre Maquitzin es muy bella y joven, digna novia de un rey como usted. ¿Qué no merece ella sino un valiente y hábil hombre por esposo, independientemente de su estirpe? —dijo el rey de Amecameca, aludiendo al humilde origen mexica, humillándolos al mismo tiempo en que se sometía a ellos.

—¡Excelente! Consultaremos a los sacerdotes para definir la fecha propicia para la boda —concluyó Chimalpopoca.

Un mundo de tinieblas se apoderó de la reina Matlali a su regreso, cubriéndola con un velo de dolor y humillación, privándola de los placeres de la vida, alejándola de toda clase de felicidad que alguna vez conoció. Temblando, arribó al muelle de su palacio en Tenochtitlán llevada por sus escoltas. Apenas podía caminar, recordando la impresión y el dolor, sintiendo arder su vientre con los fluidos de su agresor.

La corte quedó impactada al verla llegar sumida en desgracia, pero no pretendieron ayudarla o preguntar la razón de su condición, prefiriendo dejarla bajo el cuidado de sus criadas; plebeyas que le atendieron día a día con amor, muchas de ellas ancianas que la conocían desde niña y era para ellas, más que su señora, su hija.

Porque la compasión de los que menos tienen usualmente es mayor a la de quienes nunca les ha faltado nada.

Matlali fue llevada al temazcal (baño de vapor) para relajar su cuerpo y restaurar su vapuleado ánimo, temiendo que nunca se recuperara si no se sometía cuanto antes a la casa de la diosa Toci, madre y abuela de los dioses. Ahí, en el cuarto hecho de barro con techo plano, limpiaban sus cuerpos y sus almas. Era un proceso terapéutico y espiritual, y para las clases altas, un momento de sumo placer y satisfacción, colmándose de atenciones al interior.

Las sirvientas calentaron piedras para la ocasión y prepararon agua aderezada con olorosas hierbas que verterían sobre las piedras al interior para producir el vapor que envolvería el cuerpo de la reina, controlando el calor del cuarto cerrado por un hornillo externo. Las más ancianas le removieron sus ropas antes de entrar, no sin dificultad, asustando a la joven, temiendo ser agredida otra vez, pero tenían bastante experiencia y paciencia, y lograron desnudarla antes de hacerla entrar al cuarto por su diminuta puerta, sentándola en los banquillos al interior, comenzando el ritual de purificación.

Una vez dentro, le cantaron para animarla y le dieron masajes para calmarla, mientras rezaban por su espíritu a la diosa madre. Se ocuparon de enjabonarle su cuerpo con la planta de amolli, bañándola con agua perfumada, removiendo la suciedad de su alma. Matlali se dejó cuidar, totalmente absorta en su dolor, en su vergüenza y humillación, ignorando a quien le atendía, sometida a sus atenciones rodeada de sus sirvientas en el interior del temazcal.

Pronto llegó la tetonalmacani «quien da el tonalli», hechicera experta en curar heridas del alma. Llamada de urgencia, y considerando a la paciente, no tardó en aparecerse, encorvada, vieja, de cabellos grises y enmarañados, con los parpados caídos, sonriente.

—Ven mi niña, yo te curaré —le aseguró a Matlali.

Curaría su alma, su destino, ubicado en la cabeza del individuo que, en ocasiones, podía escapar por la coronilla y vagar, causando malestar a la persona, e inclusive, hasta la muerte.

No podían permitirlo las sirvientas.

La curandera se sentó frente a la convaleciente y comenzó a invocar los distintos nombres del tonalli mientras sostenía un tazón lleno de agua donde capturaría al ente perdido y vagabundo, si lograba localizarlo. Después de varios intentos, cuando creyó haber logrado capturar a su presa, lo bebió y escupió a la enferma sobre su cabeza, devolviéndoselo intacto, esperando algunos días para ver su mejora.

El retorno del rey, tras su rápida y exitosa campaña del sur, derrotando a la aguerrida confederación sureña, devolviéndola a los brazos del imperio y sometiendo a los señores de Chalco bajo sus designios personales, se vio ineludiblemente opacado por un día nublado con una ligera y tenaz llovizna, además de la ausencia de su gente en las calles, pues ni una sola alma se presentó para recibirlo, o siquiera a sus soldados para felicitarlos. No hubo entrada triunfal repleta de ovaciones, llena de papeles brillantes descendiendo en el puerto de Tetamazolco o un manto de coloridas flores cubriendo la calzada. Iba Chimalpopoca sobre el tlahtocaicpalli (asiento real) con un dosel de tela verde bordada con hilos de oro y plumas en los postes, llevado por cuatro cortesanos y flanqueado por sus generales, marchando a su retaguardia los miles de hombres que, condenados al olvido, hicieron posible su hazaña.

Sus pasos resonaron en los puentes de madera construidos de trecho en trecho por la desolada calzada oeste con desgana y vergüenza. Volvían victoriosos, pero eran ignorados. Todos se miraron los unos a los otros, extrañados. Chimalpopoca, en esa ocasión, se dio cuenta de los cambios que había traído consigo la muerte de su abuelo, reflejados en la falta de respeto de los jefes tribales, sin duda responsables de tal insolencia a él y a sus tropas, enfrentándolo, pero no perdía su porte, henchido de orgullo por sus hazañas, diplomáticas por lo menos. Sintiendo debajo de la piel el desprecio de sus súbditos.

Continuaron hasta el Centro Ceremonial para entregar las ofrendas en el Templo Mayor por su victoria. Ahí se rompieron las filas, permitiendo a los soldados volver a sus casas, culpando al rey, despotricando contra su campaña, inútil e insensata.

Chimalpopoca permaneció en el Centro Ceremonial siendo anunciado por novicios a los teopixque «Guardas de los Dioses», sumos sacerdotes. Subió trabajosamente por la doble escalinata conectando la cumbre con el suelo, exhibiendo en su base tres cabezas de serpientes al inicio de sus alfardas, pintadas de rojo, blanco y azul, amenazadoras. En la cima del Templo Mayor, orientado al poniente, midiendo quince metros de alto, había una estrecha plazuela coronada por dos altares; uno rojo, con los pretiles aderezados de soles y su domo por blancas calaveras labradas, dedicado a Huitzilopochtli, el dios tutelar de los mexicas; el otro azul, exhibiendo caracoles azules en su cornisa y franjas azules y blancas en su domo, consagrado al dios de las lluvias, Tlaloc. Frente al altar rojo de Huitzilopochtli se levantaba el techcatl; una piedra baja cimentada en un tajón de tezontle fincado al piso donde se realizaban los sacrificios. Frente al altar de Tlaloc se encontraba el chac mool; escultura con la forma de un hombre acostado, sosteniendo en sus manos una vasija para recibir las ofrendas en su nombre.[10]

Lacerándose su lengua y orejas con espinas de maguey, en la cresta del basamento, arrojó las gotas de sangre recolectadas hacia los cuatro rumbos, ofreciendo oro, plumas preciosas, telas y cantidad de alimentos para la manutención del templo y de los sumos sacerdotes.

Al terminar, Chimalpopoca fue conducido a su palacio, encontrando la plaza principal, espacio de convivencia y comercio siempre lleno de vida y movimiento, completamente vacío. En silencio, resentía la ausencia de su gente.

«Miserables, no vale la pena pelear por ellos», se dijo entre dientes cuando no había peleado, y si llegara a hacerlo, no lo haría por ellos.

A diferencia de las calles, plazas y canales, dentro del palacio ya lo esperaban sus cortesanos, preparándole un festejo sin igual. Cien nobles, provenientes la mayoría de otros reinos, recibidos por Chimalpopoca otorgándoles toda clase de privilegios mientras estuvieran siempre a su disposición. Esos bienaventurados señores, sus esposas e hijos, vivían a costa de la vasta generosidad del rey por el pequeño precio de adularlo. Teniéndolos cerca podía sentirse importante, ayudándole a olvidarse por momentos de sus penas. Volvía a sentirse amado, cuando sus cortesanos celebraban su retorno por mera conveniencia, cansados de entretener al príncipe Tayauh en su ausencia, además que su presencia podría alegrar a la reina, recluida en su habitación desde su regreso.

Tras exorbitantes cantidades de alcohol ingeridas, se volvieron a sus habitaciones endulzados por el delicioso sabor de la traicionera bebida, trastornando sus sentidos. Chimalpopoca, aturdido por el alcohol del que abusó, se encaminó turbado a los aposentos de su reina.

Excitado por el dulce néctar transitando sus venas, se lanzó en busca de sus labios para besarlos y de su esbelta figura para abrazarla sin llegar a preguntarse por su extraña ausencia durante su bienvenida. Intoxicado, ignoró a las sirvientas previniéndole de su frágil estado, abriéndose paso a las habitaciones de su esposa con intenciones de hacer su voluntad, como un huracán exigiendo satisfacción para disipar sus desazones.

«¿Qué le podría causar tanta pena que fuera más importante que su rey? ¿Cómo podía abandonarle a él, su señor?», pensaba.

Irrumpió bruscamente azotando las puertas, alterando a la desdichada reina sollozando amargamente recostada sobre su lecho, transformando su dolor en vergüenza.

—Matlali, ¿acaso te he ofendido o causado algún mal para recibir tal desprecio de tu parte? He vuelto de la guerra y no te has presentado para recibirme —exclamó Chimalpopoca, mientras se acurrucaba junto a ella haciéndola estremecerse.

Decidido a conquistar su tristeza como si se tratara de un asunto de guerra, la rodeó con sus brazos comenzando a besarla en el cuello. Quería curarla de su apatía por cualquier medio necesario, fuera convenciéndola u obligándola. Ella se resistió, negándose a verlo, empapada la almohada por sus lágrimas mientras su corazón se turbaba.

—¿No ves acaso que sufro, no tienes compasión por mí? —insistió su esposo, queriendo abrazarla.

—¡No me toques! —gritó ella al sentir su tacto, sus manos ásperas, recordándole a su atacante, levantándose de golpe huyendo de él.

Matlali llevó sus manos a la cara intentando detener sus lágrimas y los recuerdos asaltándola, deseando haber dejado aquella puerta cerrada.

—¡Basta! Dime qué ocurre, pues no entiendo tu desdén —ordenó Chimalpopoca, perdiendo la paciencia.

—¡Déjame! —volvió a gritar ella con notable mayor autoridad hasta hacerlo retroceder.

—¡Vaya recibimiento! Si no fuera por la corona no sabría que sigo siendo rey —exclamó—. ¿Tú también habrás de abandonarme? ¡Bien! No necesito a nadie. Que Maxtla haga a su placer con ustedes.

Estalló en cólera abandonando la habitación, derrotado e insatisfecho, pero sus palabras permanecieron presentes en su esposa, atravesando a Matlali como cuchillas de obsidiana. El dolor persistía, recordando con vívida lucidez esa horrorosa noche en que fue ultrajada; su olor a cerdo en brama, el calor sofocante de su piel, sus manos rudas oprimiéndola, la sensación de su sudor cayendo sobre su espalda, y su ser profanando lo más sagrado de ella, lastimando su cuerpo y alma.

Desde la llegada de los mexicas a la laguna, su principal y por momentos, único recurso de supervivencia, se había concentrado en su característica capacidad bélica. Su oficio como mercenarios fue perfeccionándose poco a poco, desde sus tiempos al servicio de Culhuacan, a sus días bajo el yugo tepaneca. Cincuenta años llevaban combatiendo a la orden de otros, arriesgando el pellejo al frente como grupo de choque, completamente desechables.

Tras librar las batallas obedeciendo los mandatos de Azcapotzalco, los generales, capitanes, sargentos y guerreros destacados se refugiaban en el Cuauhcalli, la «Casa de las Águilas», ubicado al interior del palacio real donde se celebraba el Concejo de Guerra. Ahí eran atendidos por gran cantidad de sirvientes procurando el merecido descanso a los esforzados soldados, ofreciéndoles diversos servicios. La vida militar era pesada, pero tenía sus recompensas. Y era donde Moctezuma prefería estar, en lugar de en el Senado donde lo tildaban de soez y de ordinario debido a sus rudas conductas militares. En cambio, ahí recibía el respeto y admiración que merecía por parte de sus colegas.

En el temazcal de la Casa de las Águilas, Moctezuma disfrutaba de un día de descanso envuelto por el aroma de las hierbas de aloe vera y la albahaca mezclándose con el vapor dentro del cuarto, cediendo al efecto del aroma de las plantas calmando sus preocupaciones, mientras el calor se encargaba de relajar sus músculos atrofiados por la intensa actividad física a la que era expuesto, antes de volver a ella. Muchos otros de sus compañeros le imitaban, sentados en las banquetas adornadas con figuras de águilas labradas.

—Gloriosas victorias has logrado, sobrino —comentó un hombre que acababa de entrar, cubierto por un ligero paño en su cintura, sentándose cerca del príncipe tras echarse un jicarazo de agua fría.

Moctezuma tardó en identificar a quien le hablaba debido al vapor, sonriendo cuando, forzando la vista, pudo reconocerlo. Era un hombre alto de cuarenta años, cabellos cortos y negros con una pequeña trenza colgando en su nuca apenas rozando su espalda, presumía fuertes brazos marcados, resistentes piernas y un pecho musculoso contrastando con su rostro apacible y amable. Era su tío Itzcoatl, medio hermano de su padre Huitzilihuitl, mentor y buen amigo.

—En mis tiempos, Chalco era un rival más resistente… En todo caso, fue rápida su derrota, gracias a ti y a Tlacateotl sin duda —agregó.

—Tío, esas victorias pertenecen a Azcapotzalco, no son mías ni de Tlacateotl. Hay que ver quién se queda con los tributos.

—¡Oh, vaya! Tú y yo sabemos mejor que eso.

En su mirada se advertía su brío guerrero, su condición como soldado retirado no era compatible con su espíritu guerrero.

Moctezuma seguía lamentando la suerte de su tío Itzcoatl, quien había ocupado el cargo de capitán-general durante el reinado de su padre, el rey Huitzilihuitl, logrando increíbles hazañas en su tiempo, sin embargo, a la ascensión de Chimalpopoca al trono, tanto su posición como reputación experimentaron un trágico cambio. A la orden del nuevo monarca, fue removido de su cargo y forzado a renunciar al ejército, ello debido a su condición de calpanpilli[11] (bastardo). Aunque era hijo del primer rey Acamapichtli, su madre no fue más que una sirvienta, y para otros, una esclava, por lo que se le tenía poca estima en el grupo llegado al poder.

Para Chimalpopoca, en su vanidad, era imposible que un hombre de esa clase estuviera al mando del ejército, sin importar cuán habilidoso fuera en su tarea, y lo remplazó por Teuctlehuac, un noble de Tlatelolco y viejo amigo de Chimalpopoca, quien prefería colocar nobles de otros reinos en los puestos más altos de su gobierno, intentando dignificar de esa manera el suyo.

Retirado a sus cuarenta y tres años, el señor Itzcoatl guardaba en su espíritu y en su cuerpo la capacidad y el deseo por la batalla, anhelando volver a pelear. Ahora, se limitaba a compartir su sabiduría estratégica y contar divertidas y emocionantes anécdotas, resignado a vivir la guerra a través de sus recuerdos y de las historias de los demás.

—Y, ¿de qué sirven si no son reconocidas? —dijo Moctezuma.

—Los dioses nos observan y ven nuestro pueblo valiente, digno de ser apreciado, sino en esta vida, en la otra. Los despojos y botines irán para las arcas del imperio, pero la gloria, muchacho, esa es nuestra.

La idea del cielo destinado a los guerreros caídos en batalla o muertos en el altar proliferaba principalmente en las mentes de los aguerridos, de ahí que no temían por sus vidas, pues sabían que al otro lado les esperaba un paraíso lleno de flores y combates. El señor Itzcoatl, de ideas ligeras y corazón sencillo, por mucho tiempo intentó alcanzar aquel maravilloso destino, flagrantemente clausurado por Chimalpopoca al removerlo de su prestigioso puesto, prohibiéndole pelear. Sus sueños se habían esfumado, perdiendo la oportunidad de morir con honor bajo las armas.

—No habrá gloria cuando Maxtla decida invadir la ciudad, sabemos que no perdonará la vida de nadie —alegó Moctezuma, cabizbajo—. Y, sin embargo, seguimos obedeciéndolo al tanto de sus intenciones.

—¡Ah, Maxtla! Tanto el rey como el Senado aceptarán sus demandas puesto que temen a su ira… Ellos no saben como tú y yo que obedecerlo no será suficiente para calmarlo. Tiempos difíciles nos esperan, acaso no habrá hombres valientes dispuestos a enfrentarlo…

—Al igual que el rey obedece a su amo, yo debo de obedecer al mío, a pesar de su error —respondió enojado Moctezuma, sintiéndose aludido por el comentario de su tío.

El señor Itzcoatl posó su pesada mano sobre el hombro de su sobrino, comprensivo y severo a la vez.

—He ahí tu error… Tú eres el general, y si acaso ves peligrar a tus hombres, es tu obligación protegerlos. No tienes idea de cuántas veces tu padre me riñó por eso —de pronto el veterano comenzó a reírse, una risa nostálgica pero contagiosa—. Por intentar complacer a su suegro pedía lo imposible, y yo como jefe del ejército, me negaba.

Importantes conquistas se habían logrado gracias al veterano, entre ellas las de Xaltocan y Chalco, ambas a favor de Azcapotzalco.

—No me lo imagino —contestó Moctezuma, risueño.

—Mucho se puede lograr con el apoyo del ejército. Piénsalo.

Moctezuma fijó su atención en aquel hombre vigoroso, lleno de vida y de confianza. Un poderoso y útil aliado, de llegar a necesitarlo.

Tan pronto el influjo del mando se introdujo en las venas de Maxtla, amoldándose la corona sobre sus sienes como su cuerpo al trono, no pudo aguardar a ejercer su nueva y avasallante autoridad sobre sus súbditos, probándolos, provocándolos, sembrando el miedo en sus contrincantes. Si bien en Coyohuacan actuó como un rey justo y moderado, sentado a la cabeza del imperio de su padre se había olvidado de esas dos grandes cualidades y tan pronto le dieron la espalda al heredero, los aliados de Maxtla descubrieron que las promesas con las que sedujo su avaricia y ambición no fueron más que ligeras palabras, arrastradas a lugares muy oscuros por la más leve brisa.

Reuniéndose los reyes Cuacuatzin de Tepechpan y Epcohuatzin de Atlacuihuayan con su hermano, se empeñaron en hacerle cambiar de parecer respecto a sus últimas órdenes dictadas desde Azcapotzalco.

—Has ido demasiado lejos, Maxtla. Te dieron su apoyo, no podemos traicionarlos —imploró Cuacuatzin a su hermano, temiendo una fractura en la capital, acentuando la división entre las facciones pro-mexica y la anti-mexica, encabezada esta última por Maxtla.

—Precisamente fueron traiciones las que construyeron este imperio, hermano. Deja de tener tanto miedo, quien tiene las armas, tiene el poder real… Los otros tienen opiniones, y quejas, nada más —le respondió Maxtla, soberbio en el trono, proveyéndole de una especie de protección divina, como él creía.

Ansioso por cambiar el rumbo del imperio de su padre, se propuso destituir a los antiguos consejeros de su padre, que tanto lo ayudaron durante su largo reinado, repleto de conquistas, matanzas y perfidias: viejos ingenuos que le entregaron su total apoyo al ambicioso príncipe, incapaces de concebir que podrían ser despojados de sus cargos, siendo reemplazados por hombres tanto de dudosa reputación como capacidad. A su vez, disminuyó el poder de los señores del reino; sacerdotes, jueces, jefes de barrio y a todo aquel capaz de mermar su autoridad dentro de la capital, aduciéndose de increíbles poderes que ni siquiera el mismísimo Tezozomoc se hubiera atrevido a tomar, para no perder el apoyo de su gente, que poco le interesaba a su hijo.

—¿Y qué hay de los señoríos? Pueden abandonarte, ¿es necesario también provocarlos? —arremetió nuevamente Cuacuatzin.

En cuanto a las promesas de reducción de gabelas que prometió a los reyes que lo apoyaron, lejos de cumplirse, estas se duplicaron, exigiendo inmensas cantidades de tributos casi imposibles de alcanzar a sus deudos, incursionándose en deshonrosas campañas contra los reinos incapaces de cumplir sus demandas, acusándolos de traidores. Incluso Coyohuacan, en donde ahora gobernaba su hijo, no se pudo salvar del arbitrario aumento.

Maxtla pretendía volver la capital rica, a expensas del resto.

—Si cambio de parecer luciré débil. Además, mis tropas, apoyadas por las suyas, son invencibles. Vamos, hermanos, no dejen que el miedo se apodere de ustedes. De esa manera, nadie se atreverá a desafiarnos.

De un golpe había roto las complejas alianzas que su padre se había esforzado tanto por formar, juzgándolas innecesarias para su mandato, pues consideraba más efectivo el miedo para subyugarlos. Poco o nada sabía de la creación de un imperio estable y duradero.

—¿Y dejarás a Tlacateotl como supremo comandante? ¿No acaso era lo que más te molestaba de nuestro padre? —cuestionó Cuacuatzin.

—Olvida los rencores, ¡es peligroso además! —señaló Epcohuatzin, preocupado por la popularidad del rey de Tlatelolco con sus tropas.

Maxtla sonrió sin intenciones de contestar, pero a su lado, Ayauh se dispuso a demostrar su relevancia como consejera del emperador.

—Esa es precisamente la razón, hermanos —dijo ella—. Tlacateotl es peligroso si se vuelve en nuestra contra, por el momento, es mejor dejar que se confíe y a su vez, utilizarlo a nuestro favor.

Los reyes se retiraron sin llegar a entender las decisiones tomadas por su nuevo emperador.

La laguna se volcó en interminables contiendas en la tierra como en el agua, girando la atención alrededor de un torrente de sangrientos combates entre el rey Maxtla de Azcapotzalco y sus detractores, siendo el principal de ellos el rey de Acolman, quien se había apoderado de una gran extensión de tierras desde Tecamac hasta Tepechpan, aglutinando numerosos partidarios dividiendo al imperio, resistiendo ferozmente el avance de las tropas imperiales bajo el mando del supremo comandante Tlacateotl, quedándose estancados en una guerra que no parecía avanzar en favor de ninguno de los dos bandos.

Aprovechándose del miedo inculcado por su padre durante muchos años, sobrevolando el valle aquel elemento estático e invariable, Maxtla gozaba del control de las tropas de sus vasallos, al menos de quienes no se atrevían a desafiarlo. Con Chimalpopoca no era diferente.

Si bien la guerra contra Chalco tan bien librada demostraba fidelidad al nuevo emperador, faltaba del rey de Tenochtitlán jurarle dicha lealtad en persona. Rehusándose a hacerlo, prefería continuar obedeciendo sus ordenes a enfrentarlo, cumpliendo sus demandas disfrazando su rechazo con sumisión, engañándolo como creía, hasta deponerlo, sacrificando sus soldados con tal de ver realizados sus sueños de gobernar el imperio.

El Senado de Tenochtitlán al principio se mostró reacio a aceptar otra encomienda, aumentando sus rencores con cada discurso amenazante del rey, advirtiéndoles de su extinción, pero la naturaleza precavida de los señores los motivó a acatar las órdenes imperiales a pesar de su disgusto, evitando caer en un engaño y luego ser acusados de traidores. Era el rey Chimalpopoca, a fin de cuentas, tepaneca, y la reina madre Ayauh era muy cercana al nuevo emperador. Difícil era confiarse cuando madre e hijo jugaban en bandos opuestos del tablero.

Una vez más, los embajadores tepanecas convocaron a los mexicas a las armas. Y una vez más, estos acudieron a su llamado, sacrificando a sus guerreros inevitablemente en el proceso, dejando a sus mujeres, niños y ancianos indefensos, a merced de sus enemigos.

Al alba, en los hogares de Tenochtitlán, los hombres se despidieron de sus familias pues no tenían por seguro su regreso, compartiendo palabras de consuelo y caricias, muy al contrario de en la mansión de Moctezuma. Con su hijo Iquehuac en hombros a la puerta de su hogar, acompañado de su hermano, Moctezuma recibió quejas de su esposa.

—Otra vez tú, en lugar de Teuctlehuac. ¿No es él el capitán-general? El rey olvida que tú eres su hermano y es a ti a quien debe de proteger, no a su lacayo —reclamaba Achihu la partida de su esposo, una muestra de su aprecio que él no llegaba a entender.

Al parecer del guerrero, simplemente era odiosa, y con su embarazo parecían surgir sus quejas con mayor frecuencia.

—El rey no debe cuidarme, yo lo cuido a él —contestó Moctezuma molesto—. Y es un honor para mí ser enviado a pelear por el reino.

Tlacaelel, recargado en el portal tan solo sonreía, disfrutando con el sufrimiento de su hermano. Limitándose a observar.

—¡Honor! Como tú digas. No entiendo por qué si Chimalpopoca odia al emperador sigue peleando por él. ¡Es ridículo! Tu hermano debería ser consecuente con lo que predica —continuó la mujer despotricando.

—Tienes mucha razón. Quizás si le explicaras personalmente al rey, recapacitaría —intervino Tlacaelel, divertido.

—No seas condescendiente conmigo, Tlacaelel —embistió ella—. Tú no te salvas tampoco de ironías, pues siendo capitán, nunca peleas.

—Él no es un guerrero, es un estadista —replicó Moctezuma.

—Siempre lo defiendes. Un día no estarás, y veremos qué tal le va.

Moctezuma, prefiriendo arriesgar su vida a pasar más tiempo con ella, se despidió fríamente de su esposa, bajando a su hijo de sus hombros, compartiendo un gesto amistoso con su hermano, marchándose sin mirar atrás, dirigiéndose hacia la guerra.

Al noreste de Tenochtitlán, cruzando el lago se ubicaba a las orillas la ciudad de Totolzingo, un pequeño señorío que había fallado en entregar los tributos demandados por la capital y, por consiguiente, se había unido al rey de Acolman. Las tropas tepanecas se presentaron a las afueras de la ciudad, preparadas para arrasarla. Los arqueros alistaron sus aljabas, los guerreros de altos rangos con sus vistosos trajes aguardaban en el centro, mientras al frente, los soldados comunes esperaban la orden de ataque sin usar ningún tipo de protección. Entre sus filas resaltaba en particular el escuadrón de los mexicas, siendo siempre los primeros en atacar, quienes tenían el honor de derramar la primera sangre, en romper las defensas y en quemar los templos rivales. No temían a la muerte ni huían del dolor, eran inmunes a esos sentimientos, guerreros innatos.

De los astilleros al este de Tenochtitlán, salieron cientos de canoas llevando consigo a los guerreros mexicas, armados con arcos y flechas, mazos y lanzas, espadas y escudos; unos cuantos, vistiendo las armaduras de algodón entretejido, capaces de detener cualquier impacto de flecha, reforzadas por tiras de cuero y endurecidas al ser remojadas en salmuera, con las navajas de obsidiana incrustadas en sus espadas bien afiladas, aderezados con pinturas de guerra. Navegaban con Moctezuma al frente, recibiendo el viento de levante sacudiendo su tocado de plumas azules y verdes, vistiendo una túnica azul de bordes dorados sobre su armadura, abrigado por su manta carmesí atada a su hombro, calzando botines de cuero y muñequeras de bronce, dirigiéndose a Totolzingo.

—¡Ah, Moctezuma Ilhuicamina! Has llegado —lo recibió el general Mazatl, comandando las tropas de Azcapotzalco, cuando desembarcaron en la costa—, y con gran cantidad de hombres. Me alegro.

—General, estoy aquí por órdenes, no crea que disfruto el hacer su trabajo —respondió Moctezuma, irritado desde que dejó su hogar.

La risueña actitud del general Mazatl desapareció.

—No está bajo el mando de Tlacateotl, ¿escuchó? No piense que es intocable, puedo mandar a ejecutarlo en este mismo instante.

—Hágalo por favor, y mis soldados no tendrán motivos para pelear por ustedes —contestó Moctezuma, sardónico.

En el momento le pareció conveniente humillar al general tepaneca, pero pronto descubriría que la venganza nunca tiene un tiempo fijo, esta puede ser inmediata y mortal.

—¡Prepárense a atacar! —ordenó el general, dándole la espalda al príncipe, colorado del coraje—. ¡Aztecas! Al frente, malditos salvajes.

¡Cuán usual era escuchar ese nombre! Servía todavía a sus contrarios de insulto, recordándoles sus orígenes bárbaros en Aztlan. En ocasiones era un halago, recordándoles ese pasado salvaje, pero valiente.

—A sus órdenes, mi General. La retaguardia no es honorable para nuestro linaje guerrero… —presumió Moctezuma.

Marchó al frente, luchando hombro con hombro con sus guerreros. Los tambores redoblaron, y cientos de hombres se dieron a la tarea de matarse los unos a los otros.

*****

A la mitad de la noche, un estruendoso alboroto sacudió la mansión de Tlacaelel en Atempan poniendo la casa de cabeza, interrumpiendo el sueño de sus habitantes al escuchar desesperados golpes embestir las puertas, traspasadas fácilmente por la insistencia del invasor gritando y maldiciendo, mientras cruzaba el patio adentrándose a los pasillos. Se podían advertir los tapices de las paredes siendo desgarrados, los muebles desquebrajados y los adornos arrojados al suelo, acompañados de gritos angustiantes sin encontrar consuelo.

Tlacaelel se despertó yendo a investigar la fuente del escándalo con cuchillo en mano, preparado para enfrentar cualquier peligro o amenaza.

Un hombre, al parecer malherido, transitaba por la casa con la ayuda de otro, dejando las paredes embarradas de sangre y los pisos enlodados, marcando su camino que Tlacaelel persiguió hasta la habitación de los altares con los ídolos y las ofrendas mensuales. Ahí se encontró con su mayordomo, quien ya se encontraba a las afueras de la habitación.

—¿Quién es, Huihtonal? —le preguntó Tlacaelel a su mayordomo.

De rodillas ante los ídolos, el herido murmuró imperceptibles palabras dedicadas a los dioses. No pudo sostenerse más, cayendo en un sueño reparador ante sus dioses, buscando protección en ellos.

—Es vuestro hermano —contestó el mayordomo—. Llegó sangrando y gritando con este señor aquí. Lo dejé pasar y vino a parar aquí.

Tlacaelel se incursionó dentro del cuarto para encarar a los hombres que irrumpieron en su hogar a altas horas de la noche. Vio a uno tirado en un charco de la que parecía ser su propia sangre, y al otro embarrado en ella, que pronto volteó a verlo.

—Tlacaelel, me ha pedido traerlo aquí, no quiso ir a un médico pese a mi insistencia —dijo el otro hombre con la respiración entrecortada.

—¿Cuauhtlatoa…? —lo reconoció Tlacaelel de inmediato.

—Lo encontramos en los muelles de Tlatelolco… y me pidió traerlo contigo —respondió el tlatelolca—. No tuve otra opción.

Tlacaelel volteó al desmayado con su pie para descubrirlo.

—¿Moctezuma?

Sueños profundos abrigaron la noche tormentosa. Una dulce voz, cálida y amorosa tarareaba una canción mientras suaves manos acariciaban sus heridas, cosidas con cabellos la noche de su llegada aprovechándose de su desmayo, antes de colocarle vendajes de lino y hierbas cocoxihuitl, de uso anestésico, sobre ellas. Muchos médicos le visitaron, curándole sus huesos rotos y limpiando sus lesiones con orines, recetando pócimas de la planta matlalitztic para evitar hemorragias.

La luz del sol filtrándose en el cuarto cubrió su rostro, obligando a sus parpados abrirse, encontrándose ante una creatura celestial de bellos ojos grisáceos y ausentes. Mientras conseguía despertar, esos ojos cristalinos le descubrían una armonía indefinida bajo una cabellera negra, limpia y sedosa, aderezados por delicados labios nacarados y pómulos marcados. La mujer, vistiendo un vestido blanco semitransparente dejando entrever sus deseables pechos, produjo inquietud en el herido postrado ante ella.

—Debe descansar —dijo ella al darse cuenta de su despertar—. Sus heridas apenas están sanando. Pronto estará como nuevo.

Como si fuese por arte de magia, bajo un hechizo pronunciado por su suave voz, regresó al mundo de los sueños.

Sangre y dolor fueron los primeros huéspedes de la bóveda interna de sus sueños, cambiando con facilidad al recuerdo de las dulces palabras y roces de la mujer de aquella mañana, acercándose con sus ojos grises y en ellos, el reflejo de un pasado olvidado. Encerraban paisajes, recuerdos, colores y figuras, salvaguardando los recuerdos de su dueña dentro de su ser, convirtiéndose en su único vínculo entre la realidad y sus fantasías.

Cuando pudo recobrar el conocimiento, los ojos grises ya se habían ido, cediéndole lugar a la borrosa figura de un hombre en cuclillas a su lado, sacudiéndolo, reconociendo a su hermano Tlacaelel, acompañado por sus sirvientes asombrados y por las sirvientas preocupadas.

—Moctezuma, despierta.

Una sonrisa apareció en el rostro pálido de Tlacaelel. Los sirvientes en el otro lado del cuarto suspiraron aliviados cuando lo vieron despertar.

—Tlacaelel, ¿qué ha pasado? —preguntó confundido.

—Eso queremos saber. Has llegado diez noches atrás, prácticamente muerto… No creímos que llegaras a despertar. ¿Qué ocurrió?

Una sola palabra disipó la nube espesa de su mente convirtiéndola en agua, turbia, pero comprensible.

—Atacamos Totolzingo… penetramos la ciudad, pero se encontraban preparados. Seguíamos combatiendo, creyendo vencerlos si resistíamos hasta la intervención de los tepanecas… ¡y llegaron! —exclamó furioso, intentando levantarse.

Tlacaelel posó suavemente su mano sobre el cuerpo de su hermano, fácilmente volviéndolo a la cama.

—Tranquilo, hermano. No te levantes, continúa…

—Las tropas tepanecas no se movieron de sus puestos en un principio, permanecieron detrás de nosotros viéndonos pelear. Muy tarde nos dimos cuenta de la traición. Cuando finalmente ordenaron el ataque, no hicieron distinción, atacaron por igual amigos y enemigos… En ese momento, comenzó la desbandada.

Un quejido de indignación escapó de los sirvientes.

Tlacaelel, con su fría mirada, instó al herido continuar su relato.

Rodeado de sus soldados, Moctezuma peleó ferozmente blandiendo su espada a diestra y siniestra, las filosas navajas de obsidiana en los bordes cortaban la carne y huesos de sus enemigos, la sangre caliente corría con fluidez entretanto los cuerpos de sus rivales caían al suelo. La lluvia de dardos, piedras y flechas no los detuvieron, con los escudos por sobre sus cabezas avanzaron cubriéndose, huyendo de la carnicería a la que fueron sometidos con engaños. El general Mazatl ordenó a sus tropas atacar, quienes se abalanzaron sobre cualquier hombre peleando en la calle, sin hacer distinciones ni diferencias. Sus enemigos, igualmente confundidos que los mexicas, ahora las víctimas, tampoco supieron cómo responder. En un abrir y cerrar de ojos se vieron rodeados los guerreros mexicas de Moctezuma y fueron perseguidos por las calles, cazados como animales hasta darles muerte. Solo él logró salvarse arrojándose al lago y nadando herido y exhausto de vuelta a su casa.

—Se aseguraron de no dejar salir a nadie vivo de la batalla, ¿pero qué digo… batalla? ¡Masacre!

Tlacaelel escuchó la sangrienta historia de su hermano sin pestañear, no se mostró siquiera un poco asombrado.

—Nos matará a todos —exclamó Moctezuma.

Los días siguientes fueron especialmente difíciles para Tlacaelel, atosigado por un sinfín de ideas revoloteando en su cabeza, preocupado por la seguridad de su hermano y lo que el destino les tenía deparado, ocupándose a la vez de sus múltiples responsabilidades desde temprano; pues además de fungir como capitán del barrio de Atempan, asistía al alcalde como su ministro de gobierno y era juez en el chinacalli, la corte local. Llevaba un gran peso sobre sus hombros, que con gusto aceptaba para aumentar su influencia en los círculos hegemónicos de la ciudad.

Pero aquella tarde, recibiendo quejosos a sus puertas, se vio obligado a escapar de los interminables meollos sin sentido que la gente común le llevaba, evitándole planear con libertad sus siguientes pasos. Tuvo que salir del edificio gubernamental del barrio cuanto antes para despejar su mente, aunque fuera por unos momentos.

Afuera, en los escalones del edificio, fue interceptado por un hombre alto y musculoso, portando un tocado de plumas azules de guacamaya cayendo a su espalda, envuelto en una exuberante manta de algodón roja, con un blanco pañete bordado con hilos de plata, ataviado de collares de jade e insignias propias de los militares.

«He aquí cómo un noble debe de vestir», pensó Tlacaelel al ver a su tío Itzcoatl, recordando los andrajos que vestía Moctezuma.

—Tío, ¿qué hace aquí?

—Debía verte cuanto antes… acerca de Moctezuma —dijo el veterano afligido—. Mis condolencias por tu pérdida.

El antiguo militar había sido casi como un padre para los príncipes, en especial para Moctezuma, quien aprendió con él todo lo referente a la guerra. A leguas se notaba su tristeza, presentándose con un semblante desconsolado al llegar las noticias de lo ocurrido en Totolzingo.

Pronto se conoció la feroz defensa de aquel pequeño pueblo ante la arremetida imperial. Los hechos ocurridos aquella noche se divulgaron por Azcapotzalco, reconociendo la muerte de un batallón de guerreros mexicas y la derrota de sus propias tropas.

Los jefes tribales reclamaron la muerte de sus hombres, y le tocó al rey Chimalpopoca asumir la responsabilidad, calmando sus bríos no sin dificultad, aduciendo a los reportes de Azcapotzalco. Nadie dudó de su veracidad, puesto que si la capital admitía una derrota, era razón para creerlo, y para que Chimalpopoca pudiera lavar sus manos del asunto.

—Moctezuma no ha muerto, tío —confesó Tlacaelel.

—¿De qué hablas? Informaron de la muerte de todos… nadie…

—Él lo logró, apenas.

—¡Imposible! ¿Dónde está, cómo ocurrió? —preguntó el veterano.

—Usted no sabe siquiera la mitad.

Tlacaelel se detuvo un instante, considerando una infinidad de ideas.

Nadie sabía sobre Moctezuma y la traición, ni siquiera su esposa sabía que seguía vivo, y ellos decidieron callar para evitar cualquier posible represalia, en caso de que el emperador quisiera terminar lo iniciado al otro lado del lago. Tlacaelel observó a su tío, considerando el potencial encerrado en el viejo soldado.

—Venga, le contaré todo. No tiene caso guardar silencio.

El señor Itzcoatl era un hombre sencillo y honrado, no se implicaba en muchos asuntos pues vivía bien bajo su nombre y la ascendencia colhua por parte de su padre. Humilde, justo y valiente, era todo lo que se podía esperar de un noble. Las ideas de Tlacaelel corrían apresuradas tratando de ser alcanzadas por sus acciones. En un azar del destino encontró a quien necesitaba, o por lo menos eso creía.

Volviendo a su despacho con pisos de piedra caliza y fríos muros del mismo material, acomodados en los icpalli (asientos sin respaldo) en el centro del cuarto, se entretuvieron Tlacaelel y su tío Itzcoatl recordando anécdotas de sus familiares o conocidos para tranquilizar el ambiente, solo un preludio de lo que en realidad importaba contar.

—Ha sido suficiente charla baladí, regresemos pues al tema que nos atañe —dijo Tlacaelel, iniciando su relato.

Cada segundo, mientras avanzaba en la historia, se recrudecía la antes feliz conversación. Con detalles y exageración, Tlacaelel se apropió de los recuerdos de su hermano; cada momento del desafortunado evento, las expresiones, la sangre, el miedo en sus ojos y la desesperación de los soldados cumpliendo su labor como leales súbditos siendo traicionados. Sus palabras penetraron cual agujas en el corazón del noble veterano, experimentando una violenta furia y una profunda tristeza a la vez.

Tlacaelel, como un excepcional orador, conseguía de su oyente que experimentara la anécdota como si estuviera en el lugar, permitiéndole sentir la sangre empapar su rostro, la piel desgarrada por la obsidiana, la impresión de sus falsos aliados embestir con desdén.

—Maxtla insistirá en hacernos partícipes de estas masacres hasta no quedar ningún hombre en pie. Afortunadamente Moctezuma sobrevivió a la primera de estas trampas, de otra forma… —hiso una pausa estudiando los gestos de su tío—. Sin embargo, hemos decidido guardar silencio por seguridad. Nadie debe saber que está vivo… Hasta que esté recuperado.

—Sí, sí, entiendo a la perfección. Pero nuestra gente, alguien debe…

—Prométame que guardará el secreto —insistió Tlacaelel a su tío.

—Por supuesto, lo haré.

Indignado, el señor Itzcoatl se retiró con mucho dolor, refugiándose de la voz de Tlacaelel y su relato de tan flagrante traición.

«Mis sobrinos decidieron callar, pero esto debe saberlo el pueblo… no puede quedar en la sombra», se dijo a sí mismo.

Tlacaelel salió a la terraza de su oficina, con el sol siendo devorado por los montes y nubes sobrevolando la laguna, reflejándose en el agua los rayos del sol como estrellas, atrapadas dentro de su oleaje.

Un panorama excepcional, pero para un hombre, su día presentaba únicamente tinieblas y sangre, la de su pueblo.

El príncipe sonreía complacido, aquel hombre no lo sabía, pero si los dioses accedían, en un futuro cercano sería nombrado tlahtoani.

Oculto en la casa de su hermano, sin revelarle ni siquiera a su mujer que seguía vivo, Moctezuma mantuvo reposo durante varios días permitiendo a sus heridas curarse, siendo atendido únicamente por su mayordomo Cuauhnochtli, quien juró guardar el secreto, demostrando ser fiel al príncipe y a su causa, pues veía en él y también en su hermano, un futuro prometedor, no solo para ellos, o para él mismo, sino para su pueblo, principal razón por la cual le ayudaba en su misión.

Sentado en el jardín, Moctezuma fumaba apacible del tabaco, dando largos suspiros entre bocanadas, pensaba en aquellos ojos sin vida que se encontró al despertar. Le era imposible olvidarlos, sin lograr entender esa recurrente imagen. Intentaba recordar algo además de esos ojos que lo cautivaron. El color de su cabello, el tono de su voz, el tamaño de sus senos, la forma de sus labios o incluso la sensación de sus manos. Nada. Eran esos ojos un fantasma atosigando sus recuerdos.

—Es tiempo de cambiar sus vendajes —interrumpió el mayordomo Cuauhnochtli su tranquilidad.

Moctezuma llegó con varias costillas quebradas, un hombro dislocado y el brazo izquierdo roto, dos profundas heridas de dardos en su espalda, una larga cortada en el abdomen provocada por una lanza, el pie derecho fracturado y una infección estomacal por beber agua salada del lago. Esa era la factura de su salvación.

Por suerte, se tenían más de doscientas recetas para cualquier tipo de enfermedad o malestar, y si no surtían efecto las pociones y tratamientos de los médicos, siempre se podía acudir a los hechiceros y chamanes, para ver si alguna de sus artimañas mágicas lograba aliviar al enfermo.

El teomiquetzani «componedor de huesos» le trató la mayoría de sus heridas, asistido por un boticario, suministrándole las hierbas y pociones necesarias para su línea de trabajo.

Mientras le vendaba, la mirada de su mayordomo fluctuaba indecisa, pues durante sus recorridos en el mercado se enteró de ciertas pláticas inundando las calles de Tenochtitlán, considerando necesario avisarle al príncipe cuanto antes, sobre todo por ser él de quien se hablaba.

—Príncipe, sobre la matanza… —musitó Cuauhnochtli.

—¡Otra vez! ¿No basta con haber sido cazado y dado por muerto?

—La traición ha salido a la luz —confesó el mayordomo—. Alguien filtró su historia al público y debemos contener su propagación.

Nadie sabía con excepción de su gente y la de Tlacaelel lo ocurrido: quizás algún sirviente habló de más, pero era casi imposible.

—¿Sabes quién comenzó los rumores? —le preguntó Moctezuma a Cuauhnochtli, mirando pensativo al horizonte.

—Dicen que vuestro tío, el señor Itzcoatl los inició. Alguien debió de comentarle lo ocurrido, poniéndonos en peligro…

Una leve sonrisa se trazó en el rostro del príncipe, volteando a ver a su mayordomo, forzando su malherido cuello hacia él.

—Tlacaelel debe saber —después de un momento fluctuando entre el enojo y la alegría, exclamó—: ¡Siempre debe estar un paso adelante!

—No entiendo, mi príncipe.

—Tropezamos con nuestro principal aliado —contestó Moctezuma.

—¿Él? —exclamó estupefacto el mayordomo.

El mayordomo nunca podría haber imaginado a ese hombre como un posible aliado para los príncipes, considerando su cuestionable linaje.

—Así es, mi tío, el príncipe Itzcoatl —recalcó la palabra «príncipe» pues, aunque era uno, nadie lo trataba como tal.

—Como sea, su seguridad está comprometida. Maxtla lo creía muerto, ya no será el caso y querrá venganza… —agregó Cuauhnochtli.

Moctezuma pareció no hacerle caso, ignorando sus advertencias.

—Te tengo una misión. Una mujer me atendió cuando estaba herido, de ojos grises. Búscala por mí, quién es y dónde vive, pero no le hables. Quiero conocerla personalmente…

Al noreste del lago prosperaba Azcapotzalco, con frondosos bosques de ahuehuetes bordeando los campos de cultivo a las afueras de los muros resguardando los modestos hogares de los campesinos, los magníficos templos blanquecinos y los portentosos palacios de la nobleza tepaneca. Altas torres vigilaban la seguridad de sus calles empedradas bordeadas por muros, parques y los pasos de los ríos desembocando en la laguna. Justo en el centro se levantaba el solemne palacio de Mazatzintamalco, remodelado para volverse una imponente e impenetrable fortaleza, con los pretiles almenados rodeado por gruesas y altas paredes, protegido por fosos y torrecillas. En su interior, el soberano reñía a su capitán-general al ser informado por mercaderes de un sobreviviente a la masacre.

—¿Es verdad, general Mazatl? No solo fue derrotado, dándole fuerza a nuestros enemigos, también masacró un batallón entero de nuestros mercenarios mexicas sin mi consentimiento y, por si fuera poco ¿dejó a un testigo escapar para dar cuenta a los suyos?

—Su Majestad, es imposible que haya sobrevivido, lo vi hundirse en el lago con dos dardos a su espalda y muchos cortes en su cuerpo. Me vi obligado a actuar de esa manera —se intentó excusar el general Mazatl, recordando los insultos que le propinaron.

Dos capitanes que iban con él lo secundaron, afirmando haber visto a aquel ahogarse. Mientras tanto, el rey Maxtla caminaba de un lado a otro con los brazos cruzados y la mirada abajo. Escuchaba tranquilamente su relato, aumentando el temor a los hombres.

No era común verlo en ese estado, tan… apaciguado.

—Lo golpeamos bastante mientras huía como un conejo asustado de nuestras armas, indefenso —se mofó un capitán, intentando contentar al emperador, conociendo de antemano su odio hacia los mexicas, cualquier imagen denigrante de aquella raza podría alegrarlo.

—Sí, sí, tanto alababan al general mexica por su valor y amor por su gente, pero ese día los dejó a su suerte, huyendo con la cola entre la patas como perro vapuleado —dijo el otro capitán, soltando una risotada.

—¿General…? —murmuró Maxtla, deteniéndose en seco. Su suave tono provocó más terror que sus gritos—. Me están diciendo… que quien logró escapar fue… ¿Moctezuma Ilhuicamina?

Los tres soldados intercambiaron miradas, tragando saliva con cierta dificultad temiendo por sus vidas. Se habían equivocado.

A lado de su trono yacía protectora, la espada del emperador, con sus navajas de obsidiana centelleantes, reflejando las llamas de los braseros, amenazantes. Maxtla, sin dar aviso, con un rápido movimiento tomó el arma blandiendo la pesada espada por el aire enfocándose en uno de los capitanes, rebanando su cuello de un solo tajo. Los otros dos, tomados por sorpresa, vieron aterrados como la cabeza de su colega rodó por el suelo, mientras su cuerpo se retorcía hincado ante el trono derramando sangre a chorros por la sala.

—No me importa cuánto tarde o cuántos hombres necesite, general Mazatl, encuentre su cuerpo… Una sola orden tenía, ¡una! En verdad es inútil, los tenía en sus manos. Ahora los mexicas se rehusarán a participar en mis campañas si llegan a enterarse de esto. Nuestra intención era la de acabar con ellos sin levantar sospechas.

Comenzaba a sudar, víctima del miedo que le causaba imaginar a su hermana Ayauh encarándolo por la masacre, después de haberle pedido dejar a su hijo y su gente en paz.

—Si acaso se rehúsan, arrasaremos con su isla —exclamó el general Mazatl intentando cambiar la perspectiva a su beneficio.

El emperador Maxtla se echó en el trono, con la mirada perdida en el fondo del salón, dejando el ambiente en suspenso.

«Lo haría con gusto, pero Ayauh me lo reprocharía. No debe enterarse de mis intenciones», pensó Maxtla, esclavizado al amor de esa mujer.

La entrada del mayordomo Yeicatl restauró la tranquilidad, quien al ver la sangre esparciéndose, mandó limpiasen la pieza inmediatamente.

—Tienen sus órdenes, retírense —ordenó Maxtla, cabizbajo, con el rostro hundido en su pecho. Se retiraron haciendo reverencia al monarca sumergido en sus preocupaciones.

Con pasión y ahínco, preocupado por el futuro de Tenochtitlán, el señor Itzcoatl se lanzó en una campaña para divulgar la verdad detrás de las batallas ordenadas por Azcapotzalco, denunciando la previa masacre en Totolzingo, aconsejando a los soldados no participar en las campañas imperiales, advirtiéndoles sobre una muerte segura y por demás deshonrosa. Pronto se esparcieron los rumores por la ciudad, encendiendo los ánimos de la gente. El señor Itzcoatl fue reuniendo seguidores a su causa, en su mayoría jóvenes pertenecientes tanto a la nobleza como al ejército, de quienes en algún momento de su vida fue su mentor, convenciéndolos de presentarse en las plazas y mercados de la ciudad para exigirle al rey Chimalpopoca y al Senado tomar cartas en el todavía ignorado problema, para que dejara de ser un simple rumor y se convirtiera en un verdadero asunto de Estado.

«Le prometí a mis sobrinos guardar el secreto, pero no puede quedar impune este crimen. Nos están exterminando lentamente con engaños, ¡se debe saber!», se excusaba Itzcoatl, evitando mencionar a sus sobrinos, a sabiendas de que en un futuro necesitaría su declaración.

En el palacio real no pasaron desapercibidos estos rumores, pero aún se cuestionaba sobre su veracidad, especialmente por la reputación del principal quejoso, quemada y vapuleada por Chimalpopoca, tildándolo de inferior debido a su condición de bastardo. Pero su insistencia pronto habría de sacar de quicio al rey, incrementando sus preocupaciones hasta hacerlo actuar, buscando arduamente la manera de sobrellevar las riendas de su inestable gobierno y de su vida personal, asediado por los cuatro rumbos: con la usurpación del trono imperial, las negociaciones con los reyes del valle, la insufrible actitud de Tayauh, la tristeza de Matlali y ahora, una posible revuelta en su ciudad.

Lo estaban empujando al borde de sus capacidades.

Chimalpopoca apresuró la aparición del escandaloso veterano en el Tlahtocan, intentando evitar que sus reclamos continuaran y le dieran al emperador un pretexto perfecto para invadirlos. Convocó al Senado a celebrar una sesión extraordinaria y acallar de buena vez las quejas del veterano pendenciero. Bajo los estandartes de los principales dioses de los mexicas, Huitzilopochtli y Coatlicue, se presentó el valeroso señor Itzcoatl, ataviado con sus insignias militares; los collares de huesos y los relicarios de madera incrustados en nariz y mentón, así como pulseras de jade y turquesa, además de una capa carmesí y un tocado de plumas rojas de guacamayas que caían a su espalda.

Aquella presencia le había valido el respeto de muchos, incluido su hermano, el difunto rey Huitzilihuitl, además de su genio estratégico que era comparable con el del rey Tlacateotl.

Prepotentes y apáticos, los miembros del Senado lo recibieron para que diera muestra confiable de sus reclamos, exigiéndole la evidencia que pudiera avalar sus alarmantes quejas, siendo él quien las hacía y no algún sobreviviente de la afrenta.

Rodeado por los jefes tribales, los altos dignatarios y el rey, se mostró confiado. Itzcoatl no estaba solo, todos sus hermanos estaban de su lado, presentándose como apoyo. La más vieja rama de la realeza, los hijos del primer rey de Tenochtitlán. Su presencia exigía cautela.

—Explíquenos, señor Itzcoatl, ¿cómo supo de esta traición de la que habla? ¿Acaso estuvo en el lugar de la tragedia? —preguntó primero Chimalpopoca, con la idea de olvidar el asunto de una vez.

—El príncipe Tlacaelel me dio aviso de lo ocurrido… él me informó que Moctezuma sigue vivo. No tiene motivos para mentir.

—¡Ah, Tlacaelel! Poner a la ciudad de cabeza parecería ser un buen motivo para ese inquieto hombre —argumentó Chimalpopoca, viendo al fin en su molesto hermano al culpable del alboroto—. Veo que hoy se ha presentado en persona el señor de Atempan, ¡qué extraño! Seguramente debe haber alguna causa por la que prefirió mostrarse en esta ocasión, en lugar de enviar a su usual lacayo.

No pudo responder el viejo representante.

«Tlacaelel es hábil en la manipulación, especialmente de ancianos», se dijo a sí mismo Chimalpopoca.

—Usted no sabe nada, y aun así se atrevió a reclamar sin evidencias. Moctezuma, hasta donde sabemos, está muerto. Lo único que nos trae son cuentos, productos de su imaginación enfermiza —afirmó el general Teuctlehuac, secundando al rey.

—Mande llamar por él, Su Majestad. Moctezuma vendrá y aclarará el asunto si usted se lo ordena —propuso el señor Itzcoatl.

—¡Si nadie lo ha visto! Ni siquiera su esposa ha tenido noticias de él. Lo sabe muerto, como todos nosotros. Deje de jugar, bastardo.

—Se encuentra con su hermano Tlacaelel… —confesó el hombre sin mostrarse ofendido—. Sobre sus razones para evitarlos, admito completa ignorancia, pero lo que he dicho es cierto, y él es un testigo que puede confirmarlo, siendo capitán del batallón aniquilado.

Los rostros de los grandes señores se volvieron sombríos, advirtiendo la seguridad con la que hablaba el veterano, considerando por momentos sus reclamos como verdaderos.

Inmediatamente fueron enviados guardias en busca del príncipe, único sobreviviente de la supuesta masacre en Totolzingo a manos de sus amos, los tepanecas. Solo su presencia podía poner un fin a las escandalosas protestas del antiguo capitán-general. Muchos deseaban que no fuera verdad, a sabiendas de las repercusiones que atraerían si llegara a los oídos del emperador. Pero las interrogantes salían a la luz: ¿dónde estaba Moctezuma, si todavía respiraba?, ¿por qué no se presentó a declarar?, ¿qué ganaba Maxtla con asesinar a unos cuantos mexicas?

El primero en asegurar la muerte del general fue el rey, pidiendo a los dioses que en efecto su hermano estuviera muerto y se quedara así, para no dar más excusas al veterano señor Itzcoatl de continuar su escandalosa revuelta, así saliera airoso de provocar a sus enemigos.

—Habría venido a mí. Si mi hermano sigue con vida, ¿por qué razón escapa de mi vista? —preguntó Chimalpopoca al general Teuctlehuac.

—Miedo… Su Majestad —contestó Teuctlehuac, convencido.

—Moctezuma no le teme a nada.

—Quizás no teme por él, pero sí por el reino. Hará o intentará hacer lo mejor para el resto de nosotros.

—No permitiría una insurrección alzarse en su nombre… es sencillo por naturaleza —declaró el rey, pero su voz titubeante delataba la poca confianza que tenía en sus propias palabras.

En verdad no estaba plenamente convencido de ello, la influencia de Tlacaelel en su otro hermano podría bien haberlo cambiado en el curso de los años, volviéndolo de su misma condición.

*****

Un grupo de diez hombres salieron del palacio hasta Atempan, con órdenes de irrumpir en la mansión de Tlacaelel, donde supuestamente Moctezuma había permanecido, con el motivo de mejorar y también, por miedo a posibles venganzas.

Al entrar los guardias a la mansión, se encontraron con numerosos hombres resguardando al herido, al frente de ellos sus medios hermanos: los príncipes Zacatzin y Aztacoatl. Ambos bandos, tomados por sorpresa, al instante empuñaron sus espadas, por poco lanzándose al ataque.

—¿Qué ven mis ojos, lucha entre hermanos? Suelten todas las armas. Ya tenemos a nuestros enemigos intentando aniquilarnos —intervino el príncipe Zacatzin, deteniéndolos—, no se lo hagamos más fácil.

—Venimos bajo la protección del rey con una misión especial, ¡bajen sus armas y entréguense! —gritó el topilli (alguacil) del grupo.

Ante estas palabras, los hombres protegiendo la casa retomaron sus armas. Nadie los obligaría a hacer nada que no quisieran.

Recargándose en un bastón, con medio cuerpo vendado, caminando despacio, Moctezuma acudió al escuchar el alboroto.

—Deténganse —ordenó Moctezuma, dejándose ver por los guardias, confirmando los rumores con su simple presencia.

—¡Príncipe Moctezuma! Está vivo… —murmuró el alguacil—. Mi señor, usted ha sido convocado por el rey y el Senado a presentarse y dar declaración. Lo siento, pero no puedo aceptar su negativa.

Sus defensores hicieron una muralla a su alrededor dispuestos a dar su vida por el general. Desafiarían a cualquiera por proteger a su líder; sea a los tepanecas, o a su gobierno también.

Con un ademán, Moctezuma los tranquilizó, aceptando la orden.

—No estás en condiciones —quiso disuadirlo el príncipe Aztacoatl.

—La ciudad arderá en las llamas si permitimos que continúe esto. Yo puedo detener esto y lograr una acción para prevenir otra tragedia…

—Déjalo ir, Aztacoatl —apareció Tlacaelel en la entrada de su hogar, tomando a todos por sorpresa—. Ven, Moctezuma, camina conmigo.

—¿Acaso quieres que muera? Si no puede ir de su cuarto al patio sin ayuda —exclamó Zacatzin, indignado.

—En lo absoluto, hermano… quiero que eso parezca.

Resignados a seguir sus consejos por disparatados o imprudentes que fueran, rodeados por sus guerreros y escoltados por los guardias del rey, se dirigieron a rendir declaración ante el Senado.

Los guardias de vez en cuando miraban admirados al herido durante la marcha, percatándose del brutal daño que recibió en aquella batalla.

En efecto, cuando llegaron, algunas de sus heridas se habían abierto, ensuciando las vendas con sangre, sudando, completamente agotado, pero con la mirada fija al frente. Murmullos se escucharon en el pleno al verlo entrar, prácticamente arrastrándose. Su tío Itzcoatl intentó ayudarle para que se apoyara en él, pero Moctezuma lo rechazó. Debía mostrarse fuerte para convencerlos.

Los miembros del Senado intercambiaron opiniones. Chimalpopoca se compadeció por su hermano al verlo mal herido, pero en particular sintió rencor, prefiriéndolo muerto.

Los hechos fueron revelados con detalle, Moctezuma y Tlacaelel a la par explicaron todo. La elocuencia de Tlacaelel cautivó a sus oyentes, apoyado por los escuetos y concretos hechos contados por Moctezuma, que los había vivido en carne propia. Al terminar su relato, la reunión estalló, denunciando la traición y la masacre, negándose rotundamente a aceptar otra encomienda militar de Azcapotzalco y a entregar el tributo aumentado, declarando ilegítimo el gobierno de Maxtla. Chimalpopoca palideció cuando el señor Itzcoatl insistió en declarar la guerra, siendo censurado rápidamente por el rey.

—Pediremos al emperador una explicación, y no participaremos en campaña alguna hasta recibir una satisfactoria. No creas por un momento que dudo de tu palabra, hermano mío, pero en tu condición pudiste haber percibido erróneamente lo sucedido —declaró Chimalpopoca.

—Estoy tan seguro de la carnicería efectuada como de estar sangrando en estos momentos frente a ti —reclamó Moctezuma, insultado.

—¡Y de cualquier forma esperaremos su respuesta! —decretó el rey, sin dar oportunidad de réplica, concluyendo la asamblea.

Con los ánimos encendidos, Chimalpopoca quiso abandonar el recinto tan pronto como le fue posible, evitando quedarse encerrado un momento más con esos hombres culpándolo con la mirada, responsabilizándolo por todo lo malo que les pasaba, pero Tlacaelel se le adelantó estorbándole el paso en el umbral, fijando en él su mirada, revelando su intención.

—Eres tú el culpable, debí saberlo —aseguró Chimalpopoca al verlo.

—Únete a nosotros, hermano. No hay otro camino —le insistió una vez más Tlacaelel.

—¡Jamás! Mi madre me advirtió acerca de ti, me pidió deshacerme de ti y me rehusé. Yo debí haberla escuchado, pero no es muy tarde para arreglar mis errores. Cuida tus espaldas —lo amenazó Chimalpopoca.

De un empujón lo apartó de su camino, marchando furioso, seguido por el capitán-general Teuctlehuac.

Tlacaelel salió al patio frente al recinto y respiró un nuevo aire: el aire del cambio. Satisfecho, retomó su paso alejándose.




El llanto del Heredero





Un nuevo año comenzaba, precedido por los días nefastos, los días baldíos, invisibles y temibles, en los cuales nadie se atrevía a realizar actividad alguna: los nemotemi. Temerosa, durante este tiempo la gente se reunía alrededor del fuego dentro de sus hogares para hacer penitencia, lacerando sus cuerpos con púas y ayunando, rezando y rogando por otro año de vida, por la continuidad del quinto sol que los alumbraba y del mundo del que gozaban, pues se decía que sería durante estos nefastos días cuando aconteciera el final de la tierra misma. Eran tiempos para reflexionar, establecer prioridades y nuevos propósitos, de desprenderse de lo material para iniciar una nueva vida, una oportunidad de cambiar… y para los astrónomos, de fijar sus calendarios.

Eran dos los calendarios principales que regían la vida de los pueblos del valle. Uno era el tonalpohualli o «cuenta de los días», el calendario lunar, compuesto por 260 días divididos en trecenas, del cual se extraían los nombres de los recién nacidos, las fechas propicias de las fiestas, y la suerte de cada individuo, utilizado por los sacerdotes y adivinos. El otro era el xiuhpohualli o «cuenta de los años», calendario solar, conformado por 365 días divididos en 18 meses, con el cual medían las temporadas de cultivo y la vida civil de la población, al que, a su vez, los astrónomos, tras exhaustivos estudios, añadían cinco días al final de cada año y seis días cada cuatro años —compatible con el año bisiesto gregoriano—, para medir el tiempo exacto.

Cada 52 años, ambos calendarios —lunar y solar— coincidían, lo que era llamado xiuhmopilli o «atadura de años», cuando se encendían los Fuegos Nuevos indicando un nuevo ciclo en la vida del quinto sol.

Estos sabios, expertos en los números, grandes estudiosos del cosmos, conocían a la perfección los astros, proveyéndole a la gente los tiempos propicios para realizar sus actividades y un motivo para rezar y temer.

Los días aciagos eran respetados y jamás infringidos, desde las altas esferas hasta los más ínfimos espacios dentro de sus sociedades.

Provistos de un temor inherente, de un celo requerido y demandado por los dioses, estos días se vivieron con un nuevo sentido para el rey de Tenochtitlán, poderoso y frágil a la vez, previniendo su derrumbe junto a la destrucción del mundo.

Un torrente de emociones se apoderó de Chimalpopoca, enfrentado en cada aspecto de su vida. Sus fortalezas se desmoronaban. Tras la muerte de su abuelo su influencia en el imperio se vio socavada y con la ausencia de su madre, su posición en el reino pendía de un hilo, paulatinamente desvaneciéndose de sus manos el poder que alguna vez blandió, siendo su autoridad constantemente desafiada. Debía retomar el control de su vida, recuperar su gobierno y también, su matrimonio, en no mejor situación.

Chimalpopoca volvió a visitar a Matlali quien seguía encerrada en sus aposentos. Mucho tiempo pasó sin compartir su lecho, permitiéndole superar cualquier dolencia de la reina. Pero su paciencia era poca. Siendo rey tan joven, se había hecho a la idea de ser el mundo hecho para él. Le dio tiempo suficiente; ahora era turno de enfocarse en él.

Una vez en su habitación, recordó su encuentro anterior y optó por ser delicado con ella, creyéndose capaz de aliviar sus penas.

—Oh Matlali, te he extrañado tanto, largo tiempo has permanecido enclaustrada. Me preocupa tu tristeza, y sufro contigo, por tu amor y por tu ausencia —cantó Chimalpopoca, tratando de alegrarla.

Matlali se resistió a voltear a verlo y abrazarlo. Las dulces palabras de su esposo comenzaban a surtir efecto provocándole buscar consuelo, pero sabía muy bien que vendría de la mano de su humillación.

Chimalpopoca estuvo por volverse a sulfurar, pero volvió a intentar.

—Cuéntame que te aflige tanto el alma para aislarte de la vida, amiga mía. Yo buscaré una forma de reconfortarte, lo prometo.

—Mi felicidad ha quedado confinada dentro de un oscuro calabozo, ya no puedo recuperarla —musitó la reina, sintiendo las lágrimas fluir.

—¡Habla! —su voz animó a Chimalpopoca, sintiéndose a un paso de su triunfo—. Déjame consolar tus penas. El amor lo soluciona todo.

—No puedo, Chimal.

—¿Acaso ya no me amas? —remató, obligándola a contestar.

—¡Claro que te amo! —reaccionó ella, volteando a verlo, adolorida por la pregunta—. Lo siento, amor mío —se lanzó entonces a sus brazos, rendida a su cariño, atormentada por un sinfín de preocupaciones.

¿Cómo era posible mantener el secreto? ¿La rechazaría si supiera la verdad? Matlali seguía preguntándose, sufriendo cada vez.

—¡Oh, Matlali! El tenerte alegraría la vida de cualquier hombre.

Se precipitó Chimalpopoca, arruinando su oportunidad sin siquiera darse cuenta, lastimando más a su querida esposa.

—¡Déjame! —gritó ella empujando a su esposo, recordando aquel sucio hombre humillándola, profanándola—. ¡Largo!

—¡Maldita seas, mujer! —exclamó el rey, iracundo y confundido, al salir huyendo de la recámara.

La mirada rigurosa del emperador no conocía descanso, atenta seguía cada movimiento en su ciudad y en el valle de sus deudos y vasallos, cuidándose de posibles detractores. Sus oídos posaban celosamente sobre los muros y paredes de su palacio escuchando cada noticia o rumor por insignificante que fuera, pues nunca se puede ser demasiado precavido, protegiéndose diligentemente de todo intento por arrebatarle su poder.

Últimamente la atención de Maxtla se había centrado en su sobrino y la revuelta emergiendo en Tenochtitlán, provocada por la muerte de un batallón mexica y la declaración del único sobreviviente, de intachable valor y de gran credibilidad, no solo en su reino, sino en todo el valle, acusando al imperio de traición. Al saberse esto, los señores del Anahuac comenzaron a titubear, temiendo perder hombres por igual arruinando las empresas imperiales, peligrando la guerra con Acolman. Necesitaba a las tropas de los demás reinos para engrandecer las filas imperiales.

—La situación en Tenochtitlán encrudece cada día, Ayauh. Tu hijo se ha negado otra vez a acatar mis órdenes y, por si fuera poco, me exigió una aclaración sobre esta supuesta masacre. ¿Quién se cree que es? ¡Es inaceptable! —exclamó Maxtla.

Indignada al haber sido convocada por su hermano para declarar, la reina madre de Tenochtitlán debía dar respuesta respecto a su ciudad y también, en lo personal, por su hijo, pero eso no le impedía cuestionar a su hermano y sus acciones. Lo conocía demasiado bien.

—¿Acaso es cierto, hermano? No es la primera vez que lo provocas a pesar de mis peticiones. Me lo prometiste. Dime que no agrediste a los mexicas —reviró Ayauh, desviando la culpa hacia él.

—Claro que no —mintió, tragando saliva con discreción—. Es una vil mentira. ¡También mis tropas fueron derrotadas! Todos lo saben.

En tiempos de Tezozomoc nunca se hubiera concebido una derrota, pero Maxtla laboraba diferente, sin duda alguna.

—Entonces da tu respuesta y deja que Chimalpopoca se ocupe de eso, él sabrá ponerle fin a esa ínfima revuelta cuanto antes.

—Si acaso no es él mismo quien está provocándola —insinuó Maxtla, teniendo en cuenta la posibilidad de que su sobrino se haya enterado del crimen perpetuado sobre su mujer.

—Imposible —aseguró Ayauh.

—Quizás deberías volver. Tu presencia enfriará sus ánimos bélicos.

Ayauh vaciló por unos instantes. No tenía ningún inconveniente en ir a visitar a su hijo. Tanto tiempo que había pasado sin verlo, escucharlo o abrazarlo, pero debía velar antes por su futuro.

—Por última vez, mi hijo no es el enemigo, Maxtla. No hay manera en que él esté involucrado, te lo puedo asegurar. Mi hijo ha cumplido con tus órdenes. Él se encargará de apagar esta rebelión. Nosotros tenemos un imperio que gobernar, deja que él se ocupe de sus problemas.

«¿Nosotros?», se preguntó Maxtla, molestándole la insinuación.

—Si la ciudad se levanta en armas, me veré forzado a declarar tanto a Tenochtitlán, como a su rey, enemigos del imperio. Y no perdonaré a nadie… sin importar quien sea...

—No necesitas amenazarme. Enviaré un mensaje a mi hijo.

Ayauh se retiró inconforme, nerviosa al reconocer que perdía dominio sobre su hermano, yéndosele de las manos. Fría y calculadora, se dedicó a pensar la manera para deshacerse de él si llegaba a necesitarlo, cuando su influencia comenzara a menguar.

*****

Quedó el emperador en compañía de su capitán-general después que su hermana abandonó la sala, permitiéndose desahogar sus frustraciones con el soldado, habiendo perdonado su imprudente acto pues en ningún otro hombre confiaba para dirigir las tropas de la capital.

Del numeroso cuerpo de ministros que guiaban a Tezozomoc, el de su hijo mayor se limitaba únicamente al capitán-general de Azcapotzalco, su mayordomo Yeicatl y su hermana Ayauh. Su incesante paranoia le prevenía de rodearse de muchas personas, ya fueran nobles ambiciosos o soldados despiadados, deseando su poder, su corona y su cabeza. En pocos podía confiar, por lo que se limitaba a aquellos tres.

—Nada hubiera sido tan fácil que diezmar la fuerza de mis enemigos y mis aliados haciéndolos pelear los unos con los otros —explicó Maxtla al capitán-general Mazatl.

Siguiendo su estilo único de intriga, planeaba volver su ejército el más grande y poderoso jamás visto, al acabar con el resto sin siquiera tener que atacarlos, evitando bajas innecesarias en sus filas.

—Una magnífica estrategia, Mi Señor —respondió el general.

—El rey de Texcoco se descuidó al dejar crecer el poder de mi padre, y en consecuencia fue derrotado… La historia nos enseña mucho, Mazatl. No dejaré que mis vasallos crezcan, al contrario, permanecerán en la sombra, débiles, para que nunca se atrevan a desafiarme.

Los constantes reportes de un levantamiento en Tenochtitlán contra el imperio le urgían actuar contra el caudillo de la revolución, la cabeza de la incipiente rebelión: el príncipe bastardo Itzcoatl, flanqueado por sus dos campeones: «el Flechador del Cielo» Moctezuma Ilhuicamina y «el de Corazón Valiente» Tlacaelel.

Su influencia crecía a pasos agigantados en detrimento de la del rey Chimalpopoca, desprovisto de la autoridad que en antaño gozaba, o en realidad, la que su abuelo y su madre le otorgaban.

—Han crecido y eso los ha envalentonado. Debemos destruir cuanto antes ese peligroso pueblo —insistía el capitán-general Mazatl, todavía preocupado a pesar de recibir el perdón imperial, por lo que debía buscar una forma de reparar su error y demostrar su capacidad.

—Son un insignificante rival en comparación con otros. Dejaremos que vengan a nosotros, aún hay formas de incitar a mi sobrino a tomar las armas. Si aprovecharme de su mujer no es suficiente, buscaré otra forma de azorarlo. Ten listas a las tropas. Puedes retirarte.

Una vez recuperado de sus heridas, Moctezuma recorrió las calles de su ciudad; un paraíso terrenal donde miles de casas y templos se mantenían flotando sobre las aguas, en los ingeniosos islotes artificiales construidos por el hombre y mejorados por su gente. Estos representaban la mayor parte de la urbe, dejando para el Centro Ceremonial, el palacio y barrios de los nobles, las tierras más estables de la isla natural.

Con la población en aumento, fueron diversificándose las profesiones, comenzando a perfeccionarse pasando de padres a hijos y en seguida de maestros a aprendices, dividiendo la población en los diferentes barrios respecto a los oficios y las numerosas familias ejerciéndolos.

Al suroeste de la isla se localizaba el barrio de los médicos, brujos y curanderos, levantándose en el centro, triunfante, el templo de Patecatl, dios de la medicina, donde se le ofrecían tributos en agradecimiento por sus enseñanzas y también por la cura de los enfermos y heridos.

Entre las calles del gremio, Moctezuma iba en busca de un hogar en particular; el de la mujer médica quien le atendió cuando estuvo herido. Informado por su mayordomo se propuso visitarla, esperando apreciar de nueva cuenta sus ojos vacíos, cristalinos, grises, ausentes, reflejando su imagen interior, adentrándose más allá de lo carnal.

Aprovechando su visita, agradeció al dios Patecatl en su templo por su intervención, subiendo al altar, pequeño en comparación con aquellos en el recinto sagrado, pero suficientemente grande para enaltecer al señor de la medicina, resguardando la estatua del benevolente dios. Dentro, hizo un sacrificio sacándose sangre de sus oídos, y de una jaula de madera colgando de sus calzas, sacó una paloma rechoncha, le rompió el cuello y arrancó su cabeza, derramando su sangre en el fuego sagrado debajo de la efigie divina. El cuerpo del ave fue entregado a los sacerdotes para servir como su alimento pues no se debía desperdiciar ninguna carne, vegetal o fruta alguna, en especial aquellas ofrendadas a los dioses.

Durante su estadía, entre rezos, alcanzó a escuchar la conversación de dos hombres, admirados por la habilidad de cierta mujer que, a pesar de su ceguera, era muy buena médica. El príncipe no dudó en preguntarles dónde podía encontrarla, saliendo del templo dirigiéndose a donde vivía la tlamatqui[12], encontrándose con una casa limpia y sencilla, pequeña, sin adornos o detalles de pinturas, en buen estado también, considerando la incapacidad de su dueña.

En su interior vivía aquella mujer de sus sueños, quien lo curó y cuidó durante su tragedia, a quien no podía pasar ni un día más sin volver a ver, admirando su falta de visión con morboso interés.

—Tlamatqui —la llamó Moctezuma por su profesión al llegar.

—Pase, buen hombre —le respondió una suave voz desde el interior.

El príncipe tardó unos momentos antes de entrar, al envolverlo una especie de miedo, sorprendiéndose él mismo, cuando podía atacar a un batallón entero, pero no acercarse a esa mujer sin titubear.

—¿Qué desea? —preguntó la misma voz desde un cuarto anexo sin acudir a recibirlo, limitándose a voltear en su dirección, retirando algunos mechones de su rostro desprendiéndose de su cabellera negra trenzada, mientras molía hierbas en el molcajete sobre la estera.

—Disculpe, he venido… Yo soy…

—Príncipe Moctezuma, veo que se encuentra mejor —reaccionó ella apenas habló el príncipe, abriendo los ojos con una ligera sorpresa.

Moctezuma dio un paso atrás, asustado. Le creía ciega, sin querer en su mente le creía minusválida.

—¿Puede ver? —preguntó él.

Un rubor invadió las mejillas de ella, quien bajó el rostro apenada.

—Perdóneme, es la costumbre de las expresiones… No, no puedo ver, pero a veces es como si pudiera…

—¿Cómo supo que era yo? Apenas hablamos…

—Su olor, buen príncipe. Apesta a nobleza y a la guerra —sonrió la médica, una sonrisa hermosa hechizando el semblante del guerrero.

Asombrado por la respuesta, el príncipe quedó pasmado, nunca nadie en su vida le había hablado de esa forma, mucho menos una plebeya.

—Tenga cuidado, señora, es peligroso insultar a la gente de bien, los jueces pueden verlo como un serio agravio.

—No hay peligro alguno, príncipe, seguramente cualquier juez sabrá que fue un error de una pobre ciega y no tenía idea de a quién le estaba hablando, en cambio, usted… —expresó con un tono amenazador—, se vería como un noble arrogante y petulante, de los muchos que hay.

Algo especial en esa mujer atrajo la atención del príncipe, sobre todo, como hombre, pero no era su belleza física la cual poseía en calidad, era hermosa y bien formada, en cambio era su fuerte personalidad, segura y aguerrida, como nunca conoció mujer alguna, y sus ojos seguían siendo un misterio, una paradoja pues podían observarlo sin mirar.

—Vengo aquí para agradecerle su servicio, mi hermano dice que me salvó la vida y quise verla en persona.

—No es necesario, príncipe Moctezuma —contestó la mujer con el mayor respeto posible, después de insultarle con tanto encanto—, mis servicios fueron muy bien pagados.

—Solo llámeme Moctezuma —pidió él, avergonzado de su título de realeza—. Además, por mucho que se pague no es garantía que sepan hacer su trabajo, usted sabe y es de las mejores, eso he escuchado.

Por un momento se detuvo para pensar al creer que la había ofendido, estudiando si sería apropiado indagar más sobre ella. Pero no se pudo contener, debía conocer a esa mujer, debía estar con ella.

—Dígame su nombre, por favor.

Ella sonrió con dulzura, mostrando sus ojos grises, brillando entre la oscuridad de su mundo.

—Citlalli.

Con el nuevo año llegaron las celebraciones del mes Atlacualo dedicadas a los dioses pluviales, particularmente alegres para la gente, recibiendo las primeras lluvias del año, retornando los agradables colores de las flores en los campos, reabasteciendo los almacenes con las nuevas cosechas, dando por terminada la dura estación de Tonalco con el inicio de Xopan[13]. En los patios de las casas, eran levantados postes adornados con papeles brillantes en las puntas llamados amatetehuitl, bañados con gotas de ulli (goma) a honra de los dioses del agua: Tlaloc, el Dios de la Lluvia; los tlaloques, sus sirvientes; Chalchiuhtlicue, Diosa de los lagos y de los ríos; e inclusive a Ehecatl, el Dios del Viento, honrado en estas fechas por ser quien arrastraba las nubes.

Cada nuevo año como ley inquebrantable, los reyes feudatarios tenían la obligación de enviar un presente al emperador, manifestando con esta acción su lealtad a quien obsequiaban. Esa fecha llegó, y uno por uno enviaron lo mejor que había de sus tierras a Azcapotzalco. Para entonces, Chimalpopoca tuvo que elegir su próximo paso.

Viéndose sin tropas y sin el apoyo de los jefes tribales, Chimalpopoca no tenía suficientes hombres o recursos para mantener la falsa obediencia a Maxtla como tenía previsto, obligado a servirse de las más ingeniosas excusas para rechazar las encomiendas de la capital inundando su corte, pero todavía no rompía lazos con el imperio, aun no llegaba el momento indicado para oponerse a Maxtla abiertamente, y a pesar de los disturbios en Tenochtitlán, en su opinión, era mejor seguir disimulando sumisión para no entorpecer las negociaciones en marcha con los reyes del valle.

Por consiguiente, envió tres canastas llenas de peces, cangrejos, ranas, legumbres y verduras, acompañadas de expresiones de aprecio y vasallaje para el emperador, a cargo de sus embajadores de mayor confianza, tres medios hermanos suyos, del mismo padre, pero de diferentes madres: los príncipes Zacatzin, Aztacoatl y Xiconoc.

—Me parece imprudente ir a Azcapotzalco cuando parece haber una rebelión. Chimalpopoca nos hará matar —comentó Aztacoatl.

—Con este sincero gesto, el emperador verá que somos leales, que no queremos problemas —respondió Xiconoc, mucho más ingenuo que el resto de sus hermanos.

—¡No sabía, Xiconoc! —exclamó Zacatzin, de carácter burlón y más ligero—. El rey se niega a jurarle lealtad y nuestros hermanos quieren la guerra con la capital… ¿Seguro que no queremos problemas?

Llegados a Azcapotzalco en barcazas, fueron recibidos por el antiguo mayordomo Totol y una pequeña comitiva, escoltando a los tres príncipes mexicas hasta el palacio imperial.

Una vez dentro, los corredores les parecieron interminables, mientras avanzaban siguiendo los patrones en los mosaicos de mármol pegados en los muros, distrayéndolos del laberinto en el que se habían metido, con solo una idea en la cabeza, la forma de escapar si fuera necesario. Los cortesanos tepanecas rondando por el lugar quedaban perplejos al verlos y muchos soldados los vigilaban de cerca. Sabían bien de la creciente revuelta y no los esperaban en su ciudad.

Mucho se sorprendieron cuando al presentarse con el emperador, este recibió sus regalos con alegría y escuchó su mensaje de amistad dando muestras de gratitud, colmándolos de atenciones y buenos deseos.

—Es mi deseo corresponder el afecto de mi sobrino amado, señor de México, para que no quede duda el grado de estimación que le tengo. Espérenme aquí, iré a consultar con mi gente para convenir en el mejor regalo para enviar de regreso —les dijo Maxtla, abandonando la sala.

Los príncipes quedaron contentos por las palabras de deferencia y amistad que había pronunciado hacia Chimalpopoca, llegando a creer que la falsa obediencia de su rey surtía efecto.

Habían recuperado su calma y fueron conducidos a un salón contiguo a la Sala del Trono donde aguardaron, mientras el emperador rodeado de sus ministros; su mayordomo Yeicatl, el viejo Totol, el capitán-general Mazatl y su hermana Ayauh, se dedicó a pensar el obsequio apropiado a enviar para Chimalpopoca.

—Ahí lo tienes… ¿Ya estás contento? Mi hijo te demuestra con este gesto que está dispuesto a obedecerte —replicó Ayauh, cansada de seguir intentando convencerlo, siendo tan obstinado y terco.

—Aún queda por verse su lealtad.

«Mi sobrina no se atrevió a decirle nada a su marido, de lo contrario no hubiera enviado su regalo —pensó Maxtla, recordando con delicia la noche de su crimen—. Nunca debí dejarla ir. Cuando destruya su ciudad y su esposo esté a mis pies, me aseguraré de traerla y hacerla mía noche tras noche».

Ayauh sin duda era maravillosa, y su cuerpo un extraordinario templo antiguo para profanar, pero en nada se comparaba al cuerpo de una mujer joven y hermosa como Matlali, en la plenitud de su vida, presumiendo una piel tersa, deliciosos senos pequeños y obsecuentes, una reducida cintura y suculentas nalgas, generosas, suaves y firmes. Una sola noche no era suficiente para gozar con esa diosa terrenal.

Ayauh abandonó la sala, maquinando la forma de deshacerse de él.

Libres de la presencia de Ayauh, resaltaron los malos deseos del resto hacia su hijo, continuando Maxtla sus intenciones de provocarlo a un conflicto armado, presionándolo al punto de quiebre. De esa forma su hermana no podría reprocharle nada, y aun si quisiera salvar a su hijo, no podría. La estirpe de los mexicas se extinguiría para siempre.

—¡Bien! Necesito ideas para el regalo —se dirigió Maxtla a los demás dignatarios cuando ella salió—. Yeicatl, algo tendrás en mente, apto para agraviar a Chimalpopoca y atraerlo al campo de batalla.

El sirviente meditó unos momentos, sonriendo cuando cruzó por su mente una antigua ofensa de Tezozomoc a sus enemigos.

—Recuerdo el regalo de su padre al rey de Texcoco antes de estallar su guerra… un gesto sin duda inolvidable.

—¡Sí! Totol, tú has de recordar cuáles fueron los objetos de ignominia que utilizó mi padre —increpó Maxtla al mayordomo.

—No puede considerar hacer lo mismo —advirtió el mayordomo.

—Funcionó con el rey de Texcoco —reviró Yeicatl.

—Esperemos esta vez ocurra lo mismo —señaló Maxtla.

Resuelto lo que debía enviar, ordenó llevarle a los mexicas por medio de un sirviente una pequeña canasta de mimbre, alojando un cueitl y un huipill (una falda y un vestido) hechos de nequén, para Chimalpopoca; prendas mujeriles, tejidas con el más vil y apocado material que había, tildándolo de afeminado y cobarde.

—El emperador manda avisarles, que si su señor no se atreve a pelear por el honor de su mujer, debería de usar estas ropas y venir para que le hagan lo mismo que a ella —anunció el sirviente.

Los príncipes mexicas se indignaron ante el presente, y en cuanto se retiró el sirviente, expresaron su rencor sin saber qué más hacer.

—¡Esto es una afrenta! —bufó Zacatzin, agitando las prendas.

En su momento de mayor furia, el antiguo mayordomo Totol entró al cuarto, agitado. Los tres príncipes se prepararon para otra afrenta.

—¿Qué hacen, príncipes? ¿A quién aguardan? —les dijo, apurado, tomándolos por sorpresa—. Sepan que tienen pensado matarlos y acabar con su reino. Porque esto no tenga efecto, huyan rápido y avisen a su rey del engaño, ¡váyanse de inmediato! ¡Eviten la guerra!

Los príncipes huyeron del lugar a través de un paso secreto revelado por el viejo mayordomo Totol quien, a pesar de sus ruegos, se quedó en el palacio, a sabiendas de que arriesgaba su pellejo.

Una vez fuera del palacio, corrieron al muelle, tomaron su barcaza y remaron con todas sus fuerzas hacia Tenochtitlán.

Maxtla, al enterarse, no dudó en castigar la traición del viejo Totol, mandándolo a ahorcar, reuniéndolo finalmente con su amo Tezozomoc.

Al regreso de los príncipes a su ciudad, le presentaron los obsequios a Chimalpopoca, quien se sintió atravesado por un largo cuchillo, frío y filoso, fulminándolo al instante, refiriéndole además el mensaje acerca de su mujer y también la advertencia de Totol sobre las provocaciones del emperador. El honor le demandaba actuar, el orgullo le obligaba a pelear, pero Chimalpopoca resolvió devorar la afrenta en silencio, considerando a la vez a su reino muy débil para enfrentar a Azcapotzalco, prefiriendo, aún después de dicho insulto, disimular. No obstante, aquella insinuación de su mujer habría de atribularlo.

La escandalosa ofensa vendría a sacudir la agitada Tenochtitlán y empeorar el contrito ánimo de Chimalpopoca. El franco desprecio del imperio generó preocupación en la población, relacionando la afrenta con la estadía del príncipe Tayauh, poniendo el palacio de cabeza, llevando a cabo orgías y otros desenfrenos nunca antes vistos, y la pasividad del rey Chimalpopoca habría de empeorar la situación, pues tal despliegue de cobardía parecía similar a la de Tayauh, comenzando las malas lenguas a hablar de su parecido, volviéndose la comidilla de la ciudad.

La impotencia y el enojo arroparon a Chimalpopoca, pero renuente a enfrentarla situación, fingió indiferencia, cerrando los ojos deseando que desapareciera cuando volviera a mirar, pero eso nunca ocurría.

Apenas fue capaz de calmar sus encendidos ánimos, buscó refugio en los brazos de la única persona capaz de consolarlo en esos momentos, sin saber que no habría paz en ellos, solo tristeza y humillación aparte.

—Mi amor, ¿te has enterado? Una afrenta, un insulto imperdonable, el cual estoy obligado a pasar por alto. Todos me han abandonado, Matlali te suplico, no me abandones tú también —rogó Chimalpopoca.

Hincado a la orilla del lecho permaneció lamentándose sin levantar la mirada, sin siquiera intentar tocarla, dejando entrelazar sus penas en un tortuoso silencio. Las sirvientas se retiraron al ver la desdicha de ambos. Necesitaban privacidad, debían estar solos.

—He hecho todo lo posible por remover a ese hombre del trono que tanto podrá perjudicarnos, pero todo parece actuar en detrimento de mis deseos, y no importa cuánto lo intente, voy cayendo en un oscuro pozo sin fondo… no puedo perderte a ti también… —susurraba para sí mismo, rezando a la espalda de su esposa.

Cediendo a su dolor, escuchando el lastimero timbre de su esposo, tan débil, prácticamente inaudible, Matlali fue en su ayuda y se liberó de las cadenas de su sufrimiento al percibir el de él, creyendo poder salvarse a sí misma si lograba salvarlo a él. Podrían consolarse mutuamente quizás, y superar el hecho, haciendo honor a su linaje como hijos de reyes y de emperadores.

Sus suaves manos acariciaron los cabellos de su marido, tomando el rostro del joven hundido en las sábanas, levantándolo hasta cruzarse una vez más sus miradas, adolecidas pero llenas de esperanza.

—Matlali… amor mío, cuánto extrañaba tu mirada… tú, tú eres la luz que alumbra mi vida —murmuró Chimalpopoca.

Entregándose a su cariño, Matlali lo abrazó apenas terminó de hablar, percibiendo un rayo de esperanza brotar de su pecho. No podía alejarlo más de ella, él era también su soporte, su único amigo, el único en quien podía confiar.

—Nos han ofendido gravemente a ambos, pero algo podremos hacer al respecto, ¿verdad? Buscaremos la forma de vengarnos —dijo ella.

Entonces reaccionó el esposo, recordando aquel mensaje extraño que les dieron a sus hermanos, increpando a su esposa.

—¿Quién te ha ofendido? ¿Qué te ha sucedido en Azcapotzalco? ¿Por qué has llorado tanto? —le interrogó Chimalpopoca.

—No sigas, te lo suplico. Si me amas, habrás de olvidarlo.

—¡Dime! Si algo ha sucedido debo saberlo cuanto antes. No me dejes en penumbra. Háblame, dime en qué te han ofendido. Yo entenderé.

Seguía combatiendo sus ideas, temerosa de ser rechazada por aquel a quien amaba, avergonzada por confesar su desgracia.

—Esposo, algo terrible me ha ocurrido… no puedo decir que no haya sido mi culpa… —musitó, soltándose de Chimalpopoca—. Ya no soy digna de ti, no puedo hacerte feliz —titubeó Matlali, arrepintiéndose.

—Explícate, no entiendo una sola palabra de lo que me dices, Matlali. Tú visita a Azcapotzalco, con Tlazih. Te hicieron algo, ¿fue Maxtla?

Matlali se tornó violenta ante esos nombres, lacerando sus oídos y su orgullo, recordando la traición de Tlazih y el abuso de Maxtla.

—No vuelvas a pronunciar sus nombres en mi presencia, lo prohíbo. Es veneno para mis oídos.

Chimalpopoca comenzaba a asustarse, y una furia ciega encarnizada crecía desde sus entrañas expandiéndose por su cuerpo.

Mucho antes de saber la verdad, una idea comenzaba a formarse ante la figura de su esposa, cubriéndola con la vergüenza.

—No puedes remediar el pasado… La ofensa a tu hombría fue sellada al momento de subirme a esa maldita canoa, he dejado de ser tuya…

—Déjate de adivinanzas, Matlali. ¡Dímelo, ahora mismo! —ordenó Chimalpopoca finalmente perdiendo la paciencia, obligando a su esposa hablar de su desgracia.

—¡Otro hombre me ha tomado! —confesó ella sin atreverse a mirarlo de frente, huyendo de él—. Nada puedes hacer para remediarlo.

Un insistente zumbido cubrió los oídos de Chimalpopoca desde que la verdad fue anunciada, quedándose ido, perdiéndose dentro de sus propias ideas y emociones sin importarle realmente las de ella.

De cualquier forma, no podía imaginar siquiera la mitad de su dolor, era inaceptable intentarlo, casi imposible lograrlo, ¿cómo podría? Podía sentir el suyo por otro lado. Probaba de un trago demasiado amargo.

—Es imposible. No puede ser, no tú, no a ti. Deja de decir estupideces de una buena vez, no ha ocurrido nada de eso, olvídalo.

Él no quería creerlo, se negaba a aceptarlo.

—¿¡Crees que no lo he intentado!? No quiero recordar, no quiero ni siquiera pensar. ¡No me digas que no ha sucedido, no te atrevas! Mi dolor existe y no puedo escaparme de él, huir no es la solución.

—¿Y cuál es?

—La muerte… —respondió Matlali inmediatamente.

—¿Tuya o de él?

Nadie podría haberlo imaginado, no ellos. Pero los hechos hablaban por si solos, no había necesidad de explicaciones para comprenderlos. La ofensa fue perpetrada, no había necesidad de palabras, no existía una solución, no había vuelta atrás en el tiempo para remediarla.

—¡Esto es la guerra…! Debemos acabar con Maxtla. ¿Mi madre sigue con él? —recordó Chimalpopoca—. ¡Debo salvarla!

—¿¡Tu madre!? ¡Te preocupas por tu maldita madre! —gritó Matlali ofendida, peor, ignorada, suplantada por una mujer indigna, sucia y falsa cuando ella fue la víctima.

Matlali comenzó a reír, indignada. El sonido producido era similar al aullido de una bestia lastimada, su dolor se exponía.

—Tu madre es parte de todo esto. ¡Esa maldita vieja debería morir!

—¡Calla! No te atrevas a decir eso, ella está en peligro.

—Tu maravillosa madre está bien, Chimalpopoca. Ella disfruta de la cama de su hermano. ¿O no lo sabías? Ella es la amante de tu enemigo, ¡abre los ojos, por favor! ¡Te ha traicionado!

—¡Mentira! —exclamó él antes de propinarle una bofetada tirándola al suelo, esparciéndose el ardor del golpe desde la mejilla al corazón de Matlali.

—¡Anda, golpéame! No eres capaz de combatir a un hombre, pero sí de golpear a una mujer. ¡Cobarde! ¡Mátame y termina tu humillación!

—¡Silencio! —gritó Chimalpopoca, volviendo a cruzar el rostro de su esposa con otro bofetón mientras seguía en el suelo.

La mirada que le dirigió Matlali después del impacto lo hizo desistir, dando unos pasos hacia atrás, huyendo de la realidad, de la habitación, dejando a Matlali en el piso derramando lágrimas de rencor, mezclándose con la sangre emanando de su nariz.

Esplendorosa, la Luna se asomaba por las nubes negras flotando en la noche, siendo ella, Meztli, el único faro alumbrando desde las tinieblas recordando a los moradores de la tierra la existencia innegable de una luz gobernando sobre cualquier penumbra. Matlali sopesaba esta verdad, buscando desesperadamente alguna ventaja a su situación, solo un punto de consuelo para su mal.

Desde el principio de los tiempos, una dualidad innegable ha controlado las fuerzas que rigen el mundo, llamada Ometeotl; quien era hombre y mujer, Ometecuhtli y Omecihuatl, «señores de la dualidad», permeando la ideología de los pueblos del Cemanahuac, constantemente remarcando el equilibrio cósmico entre lo femenino y lo masculino, el día y la noche, la vida y la muerte. En Tenochtitlán, se reflejaba el concepto en lo alto del gobierno, creándose a la par del título del tlahtoani, el de cihuacoatl o «mujer-serpiente», equiparable al de un alto consejero.

La esposa del primer rey fue investida en este cargo, gobernando con su marido, pasando desde entonces a todas las reinas tenochcas.

Al tomar el cargo de cihuacoatl, Ayauh se benefició mucho durante el reinado de su esposo, el rey Huitzilihuitl. Aprovechándose de su título, logró acumular un gran poder, aunado al otorgado por su propio padre, el emperador Tezozomoc. Comenzó a asumir las responsabilidades del rey, permitiéndole a cambio encargarse de los asuntos militares mientras ella gobernaba la ciudad. A la muerte de su esposo y la coronación de su hijo, utilizó sus influencias para conservar su cargo, arrebatándoselo a Matlali, afianzando su poder dentro del gobierno junto a Chimalpopoca.

La reina madre Ayauh se convirtió en un indispensable funcionario, necesario para el equilibrio del reino.

Surcando el lago en medio de la noche, protegida por nubes oscuras sobrevolando la laguna, ocultándose de la mirada de la luna, una humilde canoa se acercaba a Tenochtitlán proveniente de los valles del noroeste, llevando como pasajera a la más sublime persona del reino. Al frente del navío, con la mirada severa, cubierta por una gruesa manta escapándose sus largos cabellos plateados mecidos por el aire, la cihuacoatl Ayauh saboreaba el reencuentro con su hijo y su futura venganza.

Ignorando las advertencias de su esposa, despreciando sus lágrimas, Chimalpopoca recibió a su madre tras saber de su inesperada visita. Él sabía que Matlali estaba equivocada o de lo contrario su madre no estaría ahí. Le abrió las puertas del palacio, llevándola a sus aposentos con total discreción, tal como Ayauh le pidió.

—Madre, cuánto me alegra verte —exclamó Chimalpopoca al verla, a esa madre perfecta y adorada. Abrazándola con sincera emoción apunto de derramar lágrimas, esmerándose por aprisionarlas.

Los pilares conformando su vida le parecían irse derrumbando uno por uno, sepultándolo en su malestar. El único todavía intacto era ella, su madre, a quien amaba y reverenciaba, a quien obedecía ciegamente. No permitiría caer ese importante soporte en su vida.

—Tal parece que tienes una rebelión, hijo mío —le dijo Ayauh—. Debiste avisarme, podría haberte ayudado.

—Estoy siendo superado, madre. No sé qué hacer, la revuelta crece y el maldito Maxtla sigue presionado, provocándome.

Deseos de venganza atormentaban tenazmente a Chimalpopoca. No existía descanso para su alma, sabiéndose burlado tantas veces ya. Todas sus emociones eran opacadas por el odio que sentía hacia su enemigo.

—Me enteré de lo que hizo, por eso estoy aquí. No dejaré que siga humillándote. Debemos matarlo —advirtió Ayauh.

—Pero ¿… cómo podríamos siquiera tocarlo?

—Yo sé la manera… Ven, no tenemos mucho tiempo.

—¿Estás segura de que no puedes quedarte, madre?

—Si no regreso, Maxtla sospechará. Ahora, escucha con cuidado lo que has de hacer...

Unos breves momentos pudieron compartir, pero la urgencia requería su separación. Ayauh abrazó a su hijo con ternura antes de partir, dejando un hueco en su corazón que apenas comenzaba a llenarse de esperanzas, confiando completamente en ella, dispuesto a obedecerla para quizás, solo quizás, lograr librarse de su mortal enemigo.

La impaciencia devoraba su sed de venganza, sus planes ya no le eran de importancia, sus argucias contra el usurpador cedieron su lugar a la necesidad de una acción rápida, mortal, fulminante. No quería derrocarlo, quería matarlo. Una oportunidad tenía para acabar con el hombre que le había agraviado tanto, fijándose un método prácticamente infalible, si dicho plan no dependiera de otro para su realización.

Desde aquel día se notó un cambio en el rey Chimalpopoca respecto a sus previas conductas. Ninguno de sus dignatarios y cortesanos supo la razón de su repentina alegría. Lo que si sabían es que le necesitaban para llevar las riendas del gobierno y controlar al tormentoso huésped en su palacio. Por casi un año le cobijaron en su ciudad, apenas tolerando al príncipe Tayauh, a punto de hacer el trabajo de su hermano mayor y mandarlo al otro mundo.

Chimalpopoca, sentado a la mesa degustando los alimentos, solo con Tayauh, serio e inexpresivo, escuchaba las innumerables y fastidiosas quejas del príncipe sin reaccionar a la imprudencia del joven. Lo veía fijamente pensando en el hermano de aquel mozuelo, en lo retorcidos que eran los hijos de su abuelo Tezozomoc, repasando los planes trazados por su madre la noche anterior, dispuesto a llevarlos a cabo.

Tayauh no paraba de hablar, aun estuviera probando bocado, su voz chillona retumbaba en los tímpanos de sus receptores mientras de su boca expulsaba las peores ideas y los más insulsos comentarios. El hastío de Chimalpopoca crecía, decidiéndose por actuar.

—Estoy maravillado, Tayauh, del buen advenimiento que le das a la osadía de tu hermano respecto a tus derechos. ¿No sufres por el atraco a tu persona? ¿Cómo, viéndote desposeído por Maxtla, no te mueves a recuperar lo que es tuyo? —le dijo al príncipe con un tono agresivo, buscando provocarlo—. Has sido injustamente despojado y no empleas ningún esfuerzo por recobrar lo que te pertenece.

El príncipe Tayauh quedó impactado por el repentino comentario de su sobrino. Notando su mirada dura y sus gestos violentos, sin intención de mostrarse cordial.

Viendo que no respondía, Chimalpopoca insistió. El próximo intento habría de ser especialmente certero:

—Me parece que solo juegas a querer ser emperador, pero no tienes intenciones de serlo. ¿En verdad quieres el trono de tu padre?

—¡Por supuesto! —exclamó Tayauh, ofendido y asustado a la vez, al restregársele la verdad en la cara.

En verdad sufrió ante la usurpación de su hermano, pero ese sentir se fue diluyendo conforme se acomodaba a los lujos del palacio mexica, olvidándose de gobernar, enfocándose en disfrutar y descansar.

¿Deberes y responsabilidades? Algún otro se encargaría. ¿Presidir el concejo y tomar decisiones? Que ellos lo hagan solos. ¿Velar por la gente de su reino? Que se cuiden ellos mismos. ¿Ir a la guerra? Ni en sus más remotos sueños. ¿Gozar de banquetes y mujeres? Eso era lo suyo.

—¡Entonces haz algo! —Chimalpopoca golpeó la mesa enfurecido, desafiándolo a actuar conforme a sus deseos, a obedecer sus mandatos.

—Nada se puede hacer, no tengo la fuerza para removerlo. Tú sabes esto, Chimalpopoca… los reyes no se deciden… Nadie quiere…

—Lo que no se logra por la fuerza, se logra con astucia, Tayauh. ¿Acaso eres capaz de pelear por tu legítimo derecho a ser emperador? Dime si es así, para seguir dándote mi apoyo. Está en tus manos acabar con esto, si eres lo suficientemente valiente como para llevar a cabo el ardid que tengo en mente… Pondré a tu disposición un medio eficaz para librarnos de Maxtla.

Tayauh escuchó verdaderamente asustado, atento a las expresiones violentas de Chimalpopoca, dilucidando a través de sus oraciones sus verdaderas intenciones.

—Volverás a Azcapotzalco y le dirás a Maxtla que no deseas el trono, que has decidido renunciar a él, que la muerte de tu padre te alteró y por eso mandarás construir un palacio propio donde puedas vivir en paz. Yo proporcionaré los hombres y los materiales. Cuando el edificio esté terminado, invitarás a Maxtla al estreno y a los demás reyes del valle también, para no provocarle desconfianza… Ahí, lo matarás…

—¿¡Matarlo!? —exclamó Tayauh, asustado.

A su débil espíritu le era imposible considerar dicho acto… Mucho menos perpetuado por él mismo.

—Lo habrás de envenenar o apuñalar, tú decide. Lo importante es que sea público. Será rápido, conciso, nadie se atreverá a desafiarte después. Te tendrán miedo. Dime, ¿te harás cargo de tus derechos o te olvidarás de ellos?, ¿serás un cobarde o un valiente?

—¡No soy ningún cobarde! —exclamó Tayauh—. Lo haré.

Aceptó, propiamente presionado en lugar de ser convencido.

No reflejó ninguna otra emoción al pronunciarse a favor excepto por el espanto. El consejo de su sobrino era demasiado terrible como para ser llevado a cabo con su hermano, a quien a pesar de todo quería y respetaba. Otra vez el carácter débil de Tayauh lo obligaba a acceder en palabra, mientras por su cobardía se negaba a realizar dicho acto. Chimalpopoca no tenía tiempo para meditar si la respuesta fue sincera o engañosa. Ya era un hecho consumado en su mente y debía ser puesto en práctica.

—¡Excelente! Prepararé tu partida —ordenó Chimalpopoca, sin darle oportunidad de reclamar, abandonándolo a la mitad de la comida.

*****

Sin darse cuenta, un enano encargado de entretenerlos escuchó toda la conversación sin perder un solo hilo de la trama, abandonando el lugar procurando no olvidar ninguna palabra dicha entre el rey y su invitado, con la intención de hacerla saber a su mecenas, para quien actuaba como espía en el palacio tenochca desde varios años atrás.

Sus piernas cortas no le dificultaron su paso, al contrario, la deferencia a su condición por la gente en la calle le permitió el camino libre, siendo respetado, no por sus virtudes, sino por su apariencia. El enano agradecía la conmiseración, pero no era suficiente para aliviar su orgullo vapuleado por la naturaleza y la casualidad. Su verdadero amo —como le gustaba considerarlo—, notaba en él su inteligencia y astucia. Por ese motivo continuaba sirviéndole, considerándose valioso y apreciado.

Se encontró con su amo tras solicitar una audiencia en el usual local de octli que visitaba, sentado al fondo del lugar.

—¿Qué tienes para mí, Tlatoltin?[14] —le preguntó sin mirarlo.

—Un crimen, amo. Planean asesinar al emperador…

El hombre apenas reaccionó, alzando la mirada lentamente.

—Nombres, enano… necesito nombres.

En la explanada al sur del Centro Ceremonial de la ciudad, se establecía el tianquiztli, mercado principal, médula de la vida social de la ciudad, en donde la población pasaba sus ratos libres, sea viendo las mercancías, comiendo en los diversos locales, asistiendo a espectáculos al aire libre y llevando a cabo muchos y muy diversos tratos y negocios no siempre de índole comercial. Cada cinco días se podía disfrutar del agitado ambiente, rodeados de hasta veinte mil personas que visitaban la plaza mientras permanecía puesto el mercado, el cual aprovechaban los mercaderes para ofrecer sus productos, desde los mayoristas tlanquixtiani que vendían a granel, hasta los vendedores locales tlanamacani: campesinos, orfebres, carpinteros, pescadores, boticarios, etc., que vendían lo que producían, vigilados por los árbitros de mercados pochtecatlailotlac, cuidando que no hubiera robos, estafas o pleitos entre clientes y locatarios.

El murmullo era intenso, los vendedores gritaban, las conversaciones se mezclaban, perdiéndose en el aire cada palabra dicha en el inmenso lugar, propio para guardar secretos.

—¿Ya te enteraste? —preguntó Tlacaelel a Moctezuma, paseando por el mercado, buscando objetos de lujo. Moctezuma, a diferencia de su hermano, se mostraba menos entusiasmado.

—¿Cómo si me enteré? Todo el mundo lo sabe, el príncipe Tayauh regresará a Azcapotzalco. No lo entiendo… ¿por qué ahora?, después de todo lo que ha pasado, ¿cómo hará Chimalpopoca para protegerlo? Si Maxtla lo asesina, todo lo que ha hecho habrá sido en vano.

Caminaban despacio entre los puestos, algunos con estantes y mesas, otros sobre petates extendidos en el suelo, exhibiendo gran variedad de mercaderías, bien puestas con mucho orden y cuidado, animando a la gente acercarse, separadas por calles para facilitar su venta; por un lado se comerciaba oro y plata, piedras preciosas y plumas finas; por otro, madera y piedra labrada o por labrar; de aquel lado telas, mantas, pieles y ropa en general, también frutas y verduras, carne y pescado, pócimas y hierbas medicinales y muchas otras cosas necesarias para la vida.

—Todo lo que ha hecho ha sido en vano… pero tienes razón, no tiene sentido su partida, quizás se ha rendido…

—¡Cómo saberlo! Después del circo que montaste, Chimalpopoca ya no me recibe, he perdido su confianza y es capaz de removerme de mi cargo… Si tan solo no se hubiera entrometido en la pelea de los hijos de Tezozomoc —dijo Moctezuma, disgustado, mirando con interés unos bellos pendientes con piedra de turquesa adherida a un armazón de oro que una vendedora le mostraba.

—¿Para tu esposa? —preguntó Tlacaelel.

—¡Ya quisiera ella! Saca bastante provecho de mis honorarios para sus cosas —reclamó Moctezuma, desviando la mirada de los pendientes, sin poder dejar de pensar en Citlalli.

—Tiene suerte de tenerte —exclamó Tlacaelel, sarcástico.

Moctezuma sonrió por primera vez aquella tarde. Quizás no quería a su esposa, pero no la trataba mal y no podía reprocharle nada.

—Hablando de esposas, ¿alguna vez desposarás a una doncella? Ya no eres tan joven, Tlacaelel.

—El rey hizo bien en oponerse a Maxtla, su único error fue la manera de hacerlo —regresó Tlacaelel al tema principal, prefiriendo no discutir pormenores cuando tenían importantes asuntos a la mano.

—Primero la masacre en Totolzingo y luego este asunto del camisón y la falda. Maxtla provoca a nuestro hermano pero no ataca, está jugando.

—Me ausentaré —interrumpió Tlacaelel—. Necesito que organices a nuestros hermanos, si acaso se diera la necesidad.

—No puedes ausentarte, ¿de qué hablas? Aún no estamos listos —contestó Moctezuma, poco arriesgado en la política a diferencia de en la batalla—. Necesitamos al rey, sin él…

Tlacaelel apoyó su mano en el hombro de su hermano, en señal de aprecio, viéndolo con esa misma mirada que usualmente tenía cuando por su ágil mente pasaba alguna idea.

—Yo tengo a los nobles de mi lado y tú tienes al ejército del tuyo. Ninguno de los líderes tribales obedece a Chimalpopoca, ya no gobierna a su placer... Y por lo que me he enterado, puede ser que no lo vuelva a hacer nunca más —concluyó misterioso, alejándose de su hermano sin mirar atrás, perdiéndose entre el gentío.

—¿Qué quieres decir con eso? ¡Tlacaelel! —le llamó Moctezuma, viéndolo partir sin poder alcanzarlo debido a sus heridas.

Revolviendo las templadas aguas de la laguna a la mañana siguiente, dos importantes barcazas surcaban el lago, pasando desapercibidas entre las innumerables embarcaciones pululando, llevando pasajeros con el mismo destino, la majestuosa ciudad de Azcapotzalco, donde el más poderoso de los señores del Anahuac ejercía su mandato.

Una de las embarcaciones zarpó desde Tlatelolco, aprovisionada por remeros sucios y mal encarados con un misterioso pasajero abordo que rodeó el lago, yendo a cada puerto fingiendo vender baratijas solo para despistar a cualquiera que pudiera seguirles. Su participación no debía ser por ningún motivo descubierta, o sus planes se verían en peligro.

—Hasta aquí llegamos, mi señor, no podemos avanzar más —le dijo uno de los remeros a su pasajero cuando entroncaron en los muelles de la capital, sin atreverse a descender.

—Tengan la canoa lista, si no regreso antes del anochecer váyanse sin mí —dijo el pasajero, avanzando por la avenida imperial, llevando a la plaza central y a las puertas del palacio del emperador.

La segunda embarcación, sin despedida propia de un heredero al trono del imperio tepaneca, salió de los muelles del palacio de Tenochtitlán con el príncipe Tayauh abordo, temblando estrepitosamente, repitiendo como una oración las palabras ensayadas con Chimalpopoca, para cuando le recibiera su hermano mayor a las puertas de la capital del imperio que le arrebató de las manos.

Definitivamente no estaba listo para tales emociones, mucho menos para asesinar a alguien, siendo ese alguien su hermano mayor.

Desde el puerto, dos soldados lo escoltaron en silencio al palacio. Fue un largo camino, mientras los campesinos, trabajando la tierra ante los muros de la ciudad, dejaban sus herramientas mirándolo marchar hacia el interior, donde desde los umbrales y azoteas de sus hogares, las familias vieron al príncipe, pasmados, confirmando los rumores de su regreso sin saber que esperar. ¿Llegaba como prisionero o como su futuro rey? ¿Fue perdonado por su hermano o sería ejecutado? Adentrándose Tayauh por las calles, los transeúntes le abrían paso, extrañados.

Tayauh experimentaba nostalgia viendo su ciudad; las casas de los nobles aglomeradas en el centro, brillando ante el sol reflejándose en el enlucido; los explosivos colores de los altares a lo alto de los empinados basamentos, llamando a la gente para acercarse al cielo y rezarles a los divinos; el ruido llegando del mercado contrastaba con la tranquilidad de los parques forrados por frondosos robles dando sombra a los estanques.

Finalmente arribó al palacio imperial. A diferencia de las calles, a sus puertas se encontró con un recibimiento propio de un príncipe querido, y al pisar el patio central, vio a Maxtla al frente con los brazos abiertos y una sonrisa en el rostro. Tayauh lloró lágrimas de felicidad. Detrás, los nobles le recibieron con aplausos, colmándolo de muchas alabanzas.

—Hermanito, has regresado —dijo Maxtla, estrechando con fuerza a su hermano, un abrazo sincero al parecer.

Los sirvientes le adornaron con collares; de las olorosas omixochitl, flores blancas y coloradas; la hermosa flor de tolcimatl, sin olor alguno; las vistosas caxtlatlapan, multicolores; las brillantes buganvilias y las jacarandas, de maravilloso color purpúreo. Desde la planta alta fueron arrojados papeles brillantes al son de flautas y tambores tocando mientras toda la corte de Azcapotzalco se acercaba a recibirlo.

—¡Bienvenido! —expresó Ayauh al frente de la recepción, abrazando a Tayauh provocándole nuevamente soltar el llanto.

¿Era ese cariño a lo que tanto temía? El príncipe heredero comenzaba a tener diferentes ideas respecto a sus hermanos. Eran tan genuinos sus gestos, ningún sentimiento de rencor u odio rondaba en sus rostros.

—Hermanos míos, los he extrañado inmensamente. No me esperaba tal recibimiento —exclamó Tayauh, conmovido, reflexionando una idea:

«Chimalpopoca me ha mentido, sembró en mí un odio infundado, me convenció de la maldad de mi hermano. Solo veo a un hombre lleno de bondad sin ningún resentimiento», se dijo a sí mismo.

Ante la maravillosa bienvenida, el príncipe recordó aquella ceremonia que al final, fue de hecho para Maxtla. Recordaba la traición.

«Pero ¿y si todo esto es solo otro ardid, una farsa? Maxtla ya me ha jugado sucio más de una vez y no pasará de nuevo, pero… no quiero ser emperador, y tampoco quiero vivir junto a él… La idea de Chimalpopoca quizás no es tan mala, viviría en un palacio propio, exclusivo para mí», comenzaba a dudar sobre su hermano y su sobrino, y por primera vez en su vida pensaba en la situación envolviendo a su persona, siendo él, al final de sus elucubraciones, una marioneta en un juego peligroso.

Se pasó a las frivolidades estando a la mesa con exquisitos platillos, la música seguía y los ánimos se encendían.

Era una tarde encantadora, con fresca brisa y un ambiente acogedor.

—Silencio por favor, debo expresarme —anunció Tayauh de pronto, aprovechando la familiaridad del momento—. Agradezco sus atenciones a mi regreso, aunque esta es mi casa, no puedo estar aquí, el recuerdo de mi padre todavía pesa sobre mí, me atormenta.

—Pero este es vuestro palacio, tu perteneces aquí —intervino Maxtla, invitando a su hermano a continuar comiendo.

—No puede ser mío —exclamó de pronto Tayauh, asombrando a los presentes—. Yo… no quiero ser emperador…

Maxtla y Ayauh quedaron boquiabiertos tras aquella tan inesperada decisión, sin saber que decir. Felices y extrañados.

—No hablemos de esto, vamos a comer —dijo Ayauh, tratando de cambiar el tema, de volver a la calma.

Qué sorpresa se llevaron. La inusitada declaración del heredero causó revuelo, su rechazo a la corona fue inesperado, pero bien recibido.

—Viendo tu madurez, cuán modesto te has convertido, habría de ser yo el que renuncie para cederte el lugar que mi padre quiso para ti —respondió Maxtla para mayor asombro.

Ayauh pareció querer desmayarse, pero Maxtla la abrazó, tratando de calmarla. Y el príncipe Tayauh perdió por unos instantes el habla, sin saber qué pensar de esa propuesta.

Las miradas de los señores tepanecas cruzaron de uno y otro lado de la mesa en la que antes estaban tan a gusto.

Tayauh no pudo creer el ofrecimiento tan sincero de su hermano, tan inesperado como su propia declaración.

—No, no Maxtla, tu eres el mayor, sin duda mereces el trono, yo ya no deseo gobernar. En cambio, preferiría poseer mi propia morada, en donde pueda vivir en calma, quizás… en Teocalhueyacan.

Las palabras de Chimalpopoca se mezclaban con sus ideas y las de Maxtla, se introducían en su mente, incapaz de discernir qué hacer con seguridad, refugiándose en el libreto antes memorizado con los planes de su sobrino, sin pretender llegar al final.

—Si es tu deseo, mandaré construir tus casas como regalo. ¡Vamos, que continúe la fiesta! —declaró Maxtla, levantándose de la mesa, dando a entender con señas a Ayauh que pronto volvería.

*****

Maxtla regresó a la Sala del Trono tras dejar a sus hermanos, todavía celebrando, azotando las puertas a su espalda admirando a su inusual invitado, hincado frente al trono sin reaccionar a su estruendosa llegada, rodeado por una docena de guardias, fumando tabaco apaciblemente.

Cuidadosamente rodeó a ese extraño personaje, haciendo malabares con un cuchillo, desafiante, tratando de percibir en él alguna emoción o reacción, lo que fuera. Era un muro, impenetrable. Maxtla lo observó cuidadosamente, era alto y delgado, limpio, elegante, definitivamente de noble casta, vistiendo una rica manta de algodón carmesí y un tocado de brillantes plumas verdes de quetzal cayendo por su espalda. Se enfocó en una uña falsa de oro adornando el meñique de su mano izquierda.

Toda su persona, sin embargo, se definía por su mirada, serena y fría, como la de una serpiente.

—Es osado y también estúpido, venir para amenazarme sin ninguna forma de salir vivo del encuentro —dijo Maxtla tras un largo silencio.

—Emperador, no vine a amenazarlo, vine a prevenirle de un complot para asesinarle —respondió el hombre con una voz serena y la mirada inquietante, traspasando al soberano ya echado en el trono, angustiado, devolviendo la mirada a aquel extraño, midiendo fuerzas.

—Ha tenido razón… mi hermano me pidió una casa. Me prometió no buscar el trono —dijo Maxtla confirmando las advertencias previas.

—Era mi deber hacerle saber de esta bajeza para preservar la paz en el valle... El heraldo de su perdición viene cubierto con mentiras.

—Pero Tayauh no se atrevería a desafiarme. Debería matarle a usted de inmediato por proferir tales calumnias.

—Si, Tayauh no sería capaz, pero lo es Chimalpopoca, su verdadero enemigo, la mente maestra detrás de la intriga.

—No crea, misterioso señor, que por ser enemigo del mío es por eso mi amigo. Aunque esté usted en lo correcto, ¿por qué he de dejarlo ir, ahora que me ha dicho todo? ¿Qué gana con traicionar a su señor? Es mi sobrino su amo, ¿o no? —no estaba seguro Maxtla de sus intenciones.

Una mueca apareció en la comisura de los labios de aquel extraño. Su mirada, por otro lado, no cesó su penetrante enfoque.

—Yo no tengo amo… Y en efecto, no soy su aliado. Puede hacer su voluntad sin miramientos, pero si soy muerto aquí, su enemigo seguro se enterará y comenzará a titubear respecto a su trampa. Sería provechoso para usted, que su enemigo conservara la idea de tener la ventaja.

—¡Bah! Usted está ebrio, váyase pronto y despabílese, de lo contrario, no se le perdonará una segunda vez —ordenó Maxtla.

Ante un leve giro de la muñeca se le expulsó al delator, meditando el emperador sobre los pérfidos propósitos de su hermano, exaltándose su corazón al saberse odiado por él, aún así tuviera una buena razón.

Considerando un tiempo la oferta, determinó hacer a su hermano lo mismo que le habían aconsejado. «Nada podía ser más fácil», pensó.

Y de esa manera comenzó a planear su propio ardid.

Tras nueve días de imparables trabajos, para la tercera hora de teotlac[15] (al atardecer), la última piedra de la mansión para Tayauh fue puesta, terminando la construcción tan anhelada por el príncipe. Era un complejo de estrechos pasillos, amplios salones, escasos cuartos pero numerosos patios. La inauguración seguía en preparativos, pero el lugar estaba listo para habitarse. El príncipe Tayauh no quería esperar tanto para mudarse, pero debía aguardar a la ceremonia, especialmente después del generoso regalo de su hermano mayor.

Teocalhueyacan fue víctima de la ostentosidad de la realeza tepaneca. El poblado, carente de algún edificio de relevancia, sin contar su templo, diminuto como el de cualquier barrio de la capital, era de pronto el lugar más importante del momento, el centro de atención bajo el escrutinio de la alta realeza anahuaca.

Se ordenó barrer las calles, colocar los emblemas del príncipe Tayauh —el ave de cenzontle— en gallardetes a lo largo de la avenida principal, al fondo de la cual se levantó el recinto a capricho del antiguo heredero al trono tepaneca. Flores tapizaban el camino por donde los reyes cruzarían para celebrar la decisión de Tayauh de dimitir a la corona, entronizando oficialmente a Maxtla, quien, contento, había enviado invitaciones a los deudos del imperio, con particular interés en sus sobrinos mexicas.

Faltaban los últimos toques a la morada, construida por la mayoría de los reinos del valle proporcionando albañiles, escultores y pintores, al igual que piedras, maderos, pintura, cal, ornamentos y las ofrendas para los dioses; oro, plata, turquesa, jade, perlas, huesos de animales, platillos, flores, sangre y corazones humanos de prisioneros de las guerras con Acolman.

Las invitaciones fueron entregadas a todos los reyes y la mayor parte aceptó acudir sin objetar, con excepción de Chimalpopoca, quien viendo tanto alboroto y la mano de Maxtla entrometiéndose, desconfió de la ocasión, excusándose de asistir al tener que organizar los remanentes de su previo encuentro con Chalco. Por otro lado, también esperaba ver si Tayauh actuaría por sí solo.

—Me aseguraste su lealtad, Ayauh —reclamó Maxtla a su hermana, siempre protegiendo a su rebelde hijo—. Mira cómo se atreve a negarse atender mi llamado con excusas tan simples.

Ayauh intentaba tranquilizarlo. Ella, a diferencia del resto, conocía los verdaderos motivos de Chimalpopoca para faltar a la inauguración, pero convencía a los demás de ser pretextos para ocultar su vergüenza.

—Sabes cómo es de testarudo y orgulloso, como tú, pero ha dejado de ser un peligro. Sin Tayauh en su partido, no tiene nada… Tlacateotl ha renunciado a enfrentarse a tu poder… Chimal no tiene a nadie. Déjale conservar su orgullo, luego entrará en razón —le decía a Maxtla.

Misteriosa era la actitud de la matriarca de Tenochtitlán respecto a la situación de su hijo, favoreciendo a su hermano. Era una mujer hábil e inteligente, hermosa y sobre todo peligrosa. Maxtla intentaba cuidarse de ella y de sus encantos.

—Cuando Tayauh dimita, nada podrá detenerte —remató Ayauh.

*****

Dando vueltas en una sala adornada por esculturas de jaguares en la entrada y cráneos con piedras de turquesa y jade en las sobremesas, el rey de Tenochtitlán comenzaba a cansar a su capitán-general, preocupado por su actitud, soportando el incesante golpeteo de sus sandalias hechas de cuero en el piso de mármol, resonando sus cadenillas de oro con cada paso que daba, temeroso y pensativo.

—¿Qué haré, Teuctlehuac? Todas las puertas se me cierran y no hay a donde correr si acaso fallamos… —se dirigió al capitán-general, siempre cerca de él, a quien más quería de todos sus vasallos.

—La reina madre ha orquestado el golpe, ¿no es cierto?

—Ella no me preocupa, sino quien debe asestarlo.

—Majestad, Tayauh no puede fallar. Es tan fácil su tarea, le ha puesto a su enemigo en bandeja de plata —le aseguró Teuctlehuac.

—¡Ah, pero claro que puede fallar! Tayauh no es, ni nunca será una persona de confianza. Puede arrepentirse a cualquier hora, ¿y luego qué? ¿Nos tocará tener guerra con Azcapotzalco? ¡No podemos ganar!

Guardó silencio, considerando un sin fin de escenarios, suplantados por las numerosas ignominias hechas a su persona por Maxtla.

—Veme, temblando por enfrentarlo, cuando debería estar dispuesto a matarlo. Cómo quisiera ver a Maxtla muerto… Deseo vengarme del hombre que se ha burlado tanto de mí —declaró Chimalpopoca.

Suspiró hondo el general, perturbado por la miseria de su rey, antes tan audaz e indispuesto a rendirse.

—Gracias por permanecer a mi lado —prorrumpió Chimalpopoca.

—Recobre ánimo, nada está perdido —dijo Teuctlehuac.

Un maravilloso desfile fue visto en Teocalhueyacan la fecha del estreno, con tragafuegos y acróbatas recorriendo la avenida principal tapizada con flores de buganvilia sirviendo de alfombrilla a los reyes y gobernantes, acudiendo a la celebración dedicada a las casas de Tayauh sobre ilustres camastros y asientos. Los poderosos hombres atravesaron la avenida dispuestos a celebrar junto con la familia imperial, recibidos por Maxtla con un abrazo a la entrada del edificio, escoltado por el rey Totoquihuatzin de Tlacopan y el rey Tlacateotl de Tlatelolco.

En medio del patio principal, un espectáculo de enanos se encargó de animar el ambiente entreteniendo a los pomposos invitados antes del banquete, provocando carcajadas para mejorar el apetito. Aquella tarde se le notaba a Maxtla particularmente contento. Ayauh se dio cuenta de ello, y comenzó a dudar de su plan.

El príncipe Tayauh para entonces se preparaba en su nueva habitación admirando el espacioso cuarto, provisto con sus pertenencias traídas de la capital, anhelando el fin de la fiesta para poder comenzar el verdadero festejo con sus amigos, que no fueron invitados, con quienes planeaba vivir una vida larga llena de alegría y desenfrenos. Entonces vio una bella capa tendida en su lecho, preparada para el evento.

Al palparla encontró una navaja escondida en su interior, lo suficientemente pequeña para pasar desapercibida y lo suficientemente filosa para dar muerte. Comenzó a temblar preguntándose quién la dejó ahí. Sin poder decidirse a usarla o deshacerse de ella, la dejó en su escondite entre la capa, colocándosela sobre sus hombros antes de salir a celebrar.

Terminados los juegos y espectáculos, se dieron a la tarea de degustar los alimentos, sentados a la mesa de hasta quince metros de largo por casi cinco de ancho puesta en el jardín. Los reyes, sus mujeres y consejeros, servidos por sus respectivos pajes, se agasajaron a expensas del anfitrión, eventualmente dadivoso.

Maxtla presidía la cena a la cabeza de la mesa, con Ayauh sentada a su derecha, además de sus hermanos Cuacuatzin y Epcohuatzin, su hijo Tecolotzin rey de Coyohuacan y el rey de Coatlichan. A su izquierda se situó al príncipe Tayauh, seguido por los reyes de Tlatelolco, Tlacopan, Ixtapalapan, Culhuacan y Chalco, además de algunos nobles, capitanes y sacerdotes de Azcapotzalco en los asientos del fondo.

—Escuchen todos —exclamó Maxtla a mitad de la cena—. Tengo un importante anuncio que dar, y no hay mejor momento para hacérselos saber, aprovechando su fina compañía: a la muerte de mi padre nacieron conflictos entre sus hijos. Sean dichosos por ahora del afecto entre estos dos hermanos —dijo dirigiéndose a Tayauh, provocándole vergüenza—. Sepan bien, nunca tuve intención de provocar ningún daño a Tayauh, solamente actuaba conforme a lo mejor para el imperio, pero mi hermano se dio cuenta a mala hora quizás, no lo sé aún…

Tayauh de la vergüenza pasó a la incomodidad, mientras la mano de su hermano mayor descansaba en su hombro, lastimándole.

—¿No es cierto, Tayauh? Explícales tus macabras intenciones para con mi persona. ¿No? Entonces yo lo haré.

—¡Hermano, basta! —exclamó Ayauh.

—¡Basta de mentiras! —alegó—. Es que aquí tienen ustedes a la peor de las calañas, cobarde, falsa y nefasta, un asesino.

Su mano impidió a Tayauh levantarse y echarse a correr, plantándolo de vuelta en la silla de mimbre con una fuerza asombrosa.

—Cuéntales sobre cómo planeaste mi muerte, dentro de estos muros que con cariño te he mandado a construir, anda, ¡confiesa!

—No sé de qué hablas… por favor... —murmuró Tayauh.

Las miradas de los monarcas y dignatarios no se apartaron del rostro descompuesto de Tayauh, bañado en gruesas lágrimas.

—¡No mientas! —gritó Maxtla, palpando las ropas de su hermano hasta encontrar la susodicha arma, enseñándola a los presentes—. ¡He aquí la prueba de tu crimen! ¿Con esta navaja ibas a matarme?

—¡Yo no la puse ahí, hermano! ¡Yo no la quería! ¡Yo no!

—¿¡Entonces quién!?

—¡Chimalpopoca! —confesó rápidamente—. Él me obligó.

Una ola de indignación se propagó entre los comensales, dirigiendo miradas acusatorias a la madre del denunciado, pero ella no se inmutó.

—¡Asesino, traidor! —gritó Maxtla, arrojando a su hermano fuera de su asiento, blandiendo la pequeña navaja que le arrebató a Tayauh.

Se acercó a su hermano, amenazante, y rápido dio el golpe fatal. La cuchilla abrió su abdomen con facilidad, arrebatándole la vida.

El pánico se apoderó de los invitados, hundidos en sus asientos, sin tener oportunidad de huir, sin saber quién sería el siguiente.

—¡Así castigo la traición de un hermano que pensó quitarme la vida! Y si esto hago con él, ¿qué no haré con los cómplices que descubra?

Yacía Tayauh ensangrentado, con el terror plasmado en su mirada, surcando ríos de sangre por las losas a los pies de su hermano mayor. El príncipe heredero descubrió muy tarde su error, fingiendo amor fraternal después de desear y planear la muerte de Maxtla.

Presente Tlacateotl, uno de los principales aliados de Tayauh, vio de cerca su ejecución, espantado por el emperador bañado en la sangre de su hermano, acercándose a él extasiado por su homicidio. Ninguna de las súplicas del rey de Tlatelolco fue escuchada hasta cuando el molesto zumbido retumbando en la cabeza de Maxtla, desde el momento en que le arrebató la vida a su hermano menor, le abandonó.

—Maxtla, debes creerme —rogó Tlacateotl—. No tuve nada que ver con este ruin atentado, para entonces yo estaba sirviendo lealmente a tus propósitos, combatiendo al rey de Acolman. ¡No sabía!

Nadie se atrevió a levantarse, dejando que la comida se enfriara, con las moscas rondando libremente sin ser percibidas por los comensales.

El suspenso les evitaba apartar la vista, nadie sabía quién podría ser el próximo en recibir la implacable venganza del emperador.

¿Es que no todos ellos le prometieron a Chimalpopoca oponerse al usurpador? ¿Cuánto sabía el señor tepaneca de sus entrevistas con los embajadores de Tenochtitlán?

—Tengo un secreto… —murmuró Tlacateotl postrado ante Maxtla—. Acerca de la verdadera paternidad del rey de Tenochtitlán…

—¡Calla tu lengua, cobarde! —intervino Ayauh, exaltada.

Maxtla la calló al dirigirle una severa mirada.

—¡Retírense! —ordenó Maxtla a sus invitados, volviendo luego su atención a su sobrino Tlacateotl—. Cuéntame todo…




El crimen del Rey





Como un voraz incendio consumiendo el valle, se propagaron las noticias de la ejecución del príncipe Tayauh durante la inauguración de sus casas. La terrorífica escena de sangre y llanto perduraría en la memoria de los reyes y señores del altiplano, despojándolos de cualquier intento suyo por rebelarse.

Tiempo después, Maxtla explicó su actuación a sus feudatarios con elocuentes palabras, alegando haber sido justa su acción.

«Tengan en claro, deudos del imperio, no he castigado a mi hermano, de quien profundamente lamento su muerte, sino he hecho prevalecer la ley de los hombres castigando al criminal, cuya muerte es garantía de conservar nuestra sociedad», anunció Maxtla sin complicaciones.

Sus palabras, evocadas con energía y seguridad, persuadieron a sus vasallos, quienes decretaron justa la muerte del heredero.

¿Acaso se atreverían a contradecirlo después de aquel espectáculo, considerando sus tratos bajo el agua con Tayauh y Chimalpopoca para deponerlo? Aprobaron la acción de Maxtla por cruel y sangriento que fuera, apresurándose a proclamar a Maxtla soberano de Azcapotzalco y emperador del Anahuac. Entre ellos, el rey Tlacateotl, jurando finalmente lealtad al que llamaba usurpador y abandonando a su primo.

Chimalpopoca había perdido su única oportunidad de levantar a los reyes en armas contra el usurpador. Estos se habían vuelto hacia Maxtla definitivamente.

—He perdido —concluyó Chimalpopoca ante la negativa de los reyes en recibir a sus emisarios.

Sus pocas esperanzas de vencer se desvanecieron haciendo mella de su confianza para seguir combatiendo a su enemigo, puesto que aun si lograra deponerlo, sin Tayauh no podría tomar el gobierno del imperio. Creyéndose vencido, cayó en una especie de sopor violento consumiendo su persona.

—¡Cobardes! —exclamó el capitán-general Teuctlehuac, apoyando a su rey sin dudarlo.

Muy diferentes eran el resto de los altos funcionarios de su gobierno, menos flexibles ante los repentinos arrebatos de Chimalpopoca por haber intentado hacer justicia por su propia mano.

¿Cómo, siendo Chimalpopoca siempre precavido, se atrevió a realizar tal hazaña? Sus ministros no entendían los motivos que le orillaron a tal argucia, exigiéndole una explicación por su conducta: por no haberlos consultados antes de cometer tal faena y por haber cometido un crimen, siendo aquel gesto una clara declaración de guerra, la cual debía ser antes avalada por el Senado.

—Los reyes tienen razón en negarnos su ayuda, ningún papel se nos asignó en esa pelea de hermanos —argumentó el Tesorero Tlatzin.

—Tenochtitlán carece de voz y voto para tratar asuntos de la capital. Su Majestad erró al apoyar a Tayauh. Maxtla es el mayor, estaba en su derecho… —sentenció el Prefecto Ecozec, apoyado por el resto.

Solo Teuctlehuac y Moctezuma diferían, el primero defendiéndolo y el segundo absteniéndose de opinar.

—¡Mi ilustre abuelo nombró a Tayauh su legítimo heredero! ¡Ustedes consintieron defender los derechos del heredero! ¿Negarán sus palabras? —insistió Chimalpopoca.

—Sobrino —intervino el Secretario real Tlatolzaca—, es necesario que sepamos si son ciertas las últimas declaraciones del difunto heredero. El defender al príncipe Tayauh era una loable tarea; planear el asesinato de un emperador es totalmente inaceptable.

Enterados de la confesión del príncipe Tayauh antes de perecer bajo el cuchillo de su hermano, increparon al soberano molestos por su actuar.

Chimalpopoca no sabía cómo tranquilizarlos.

—¿Importa acaso? Verdad o mentira, Maxtla no será convencido de lo contrario, tiene puesta su mirada sobre nuestra ciudad desde mucho antes de ser emperador. Se opuso al acueducto que hoy día abastece la isla con agua potable y al camino que nos conecta con Tlacopan, puso en nuestra contra a los señores de Azcapotzalco, y de no haber sido por mi abuelo ya habríamos sido despedazados.

Aun consciente de lo que había causado, del problema en que había metido a su gente, se rehusaba a aceptarlo, evitaba confesarles su papel en el atentado. No podía explicar los motivos que lo orillaron a cometer dicho acto, contemplando con terror el relatar lo ocurrido a Matlali. Se le sabría incompetente por su fallido intento de asesinato, y también se le sabría deshonrado, tantas veces ya. Con los ánimos de sus principales ministros encendidos, no tuvo confianza para hacerles saber su desgracia y su impotencia para defenderse.

—¡Olviden eso! —interrumpió el general Teuctlehuac protegiendo a su señor—. Necesitamos hacer algo de inmediato. Su Majestad, Maxtla vendrá por usted y por todos nosotros. Debemos convocar a las tropas y preparar las defensas.

—No, la guerra no es la respuesta —intervino Chimalpopoca—. Sin Tlacateotl no podremos vencer, perdimos su influencia con los soldados del imperio… Y sin el príncipe heredero, nuestro reclamo es inservible… Negaré las acusaciones y continuaremos acatando las órdenes imperiales, ganando tiempo para idear algo. Solucionaremos esto…

Sin medios para vengarse, sin fuerza para vencer o valor para pelear, Chimalpopoca se sometería nuevamente, esperando que un milagro que lograra salvarlo. Por el momento, fingiría inocencia y obediencia.

La sesión fue disuelta, retirándose los ministros indecisos, sin saber si sentir lástima o disgusto por la actitud tomada por su rey, un hombre que nunca antes se había mostrado vulnerable. Por el contrario, se le conocía intransigente. Ahora se mostraba endeble.

Quedando Chimalpopoca y el general Teuctlehuac a solas, intentaron idear una forma para revertir su situación, cambiar los papeles y salir airosos del problema, pero por mucho que se esforzaban, la decepción y la culpa no se los permitía.

—Inclusive mis consejeros me abandonan. Estamos perdidos.

—Su Majestad… existe otra cuestión que requiere de nuestra atención inmediata. ¿Ha considerado cómo se enteró Maxtla de sus planes con tanta antelación? —advirtió el capitán-general, uniendo delicados hilos en la memoria del rey mexica, alertándolo sobre su descuido.

Como si hubieran removido un velo, miraron el percance con nuevos ojos, creyendo a Maxtla por esta razón siempre un paso adelante.

—Tenemos un espía —aseveró el monarca—. Te pediré encargarte de este asunto, amigo. Solo en ti puedo confiar, no hay nadie más en este maldito nido de ratas…

Antes de efectuar cualquier movimiento tenían que descubrir al espía, o sucedería lo mismo cada vez que planearan algo. Era imperativo.

—Investigaré, Su Majestad, no quedará impune esta felonía.

El juramento de los reyes del valle a Maxtla después del asesinato del príncipe Tayauh, fue seguido de los ritos de entronización propios de un emperador, recompensando la persistencia del príncipe desheredado, confiriendo a su persona el poder de su padre que tanto le había negado. Maxtla lo había logrado, había vencido, se había apropiado de su derecho legítimo como primogénito, forzando su destino a costa de los deseos de su ilustre padre Tezozomoc.

Vistiendo sus mejores galas; portando orejeras de jade engarzadas en oro, así como brazaletes y perneras del mismo material, sandalias de piel de jaguar y una sotana blanca impecable de algodón, ceñida por una faja de piel de venado y exhibiendo un bezote de esmeralda incrustado en su mentón, fue llevado por la ciudad sobre el tlatocaicpalli (asiento real) para ser venerado por sus súbditos justamente como había hecho un año atrás junto a su hermana. Su recorrido terminó en el centro ceremonial a los pies del templo de Tezcatlipoca, donde simbolizó su vasallaje con el derramamiento de su propia sangre ante el oscuro dios dentro de su altar en la cima del gran basamento, oculto tras una máscara de oro pulido, mirándolo con malicia.

De regreso a su palacio, inmerso en la humareda del copal con el que sahumaron su cuerpo, investido con la vestimenta e insignias reales: un manto tejido con algodón teñido de purpura ricamente bordado con hilos de oro, un báculo dorado adornado con plumas de cardenal y la corona de oro con piedras de jade incrustadas, fue nombrado rey de Azcapotzalco y emperador del valle del Anahuac.

Después de la ceremonia de discursos junto a los principales señores del reino, señalando los ancianos, funcionarios, nobles y capitanes sus deberes, así como la realización de sus votos de lealtad, en la magna Sala del Trono, Maxtla se encontró indefenso ante la verdad expuesta a sus oídos días atrás, tan increíble como real.

—¿Acaso el cuento de Tlacateotl es verídico, Ayauh? —preguntó.

—Es verdad. Debió quedarse en secreto, pero ya es muy tarde para eso. No puedes ajusticiar a Chimalpopoca, ¿entiendes, Maxtla? —rogó Ayauh—. No te lo había dicho puesto que nuestro padre podría haberse enfadado… debía de aguardar al momento propicio…

Maxtla, cabizbajo en su trono, de pronto tomó fuerza y alzó su rostro, lanzando una mirada inquisitiva sobre su hermana.

—¡Nuestro padre lleva muerto un año! ¿No tenías pensado avisarme antes? ¿¡O avisarle a él!?

—No tenía idea de cómo hacértelo saber… Maxtla, debes creerme. ¿Creíste que concebiría un hijo de Huitzilihuitl? ¡No, jamás! Le permití poseerme una sola vez y favorecí sus bodas con aquellas princesitas de Chalco y Cuauhnahuac para que me dejara en paz. Si se hubiera sabido, mi hijo hubiera perdido el cariño de su abuelo y su oportunidad de ser tu sucesor si alguien se enteraba antes.

—Él jamás será mi sucesor. ¡Nunca! Ya tengo un hijo varón a quien entregarle la corona —afirmó Maxtla indignado.

—¿El hijo de la idiota de Tlazih? Date cuenta de lo que dices. Ningún otro puede ocupar tu lugar, excepto nuestro hijo, Chimalpopoca.

Ayauh finalmente había expuesto sus intenciones concebidas desde su juventud, procurándose un lugar en la cima del mundo en el futuro junto a su hijo, gobernando, como siempre, a sus espaldas.

—Habrías evitado tanto si me lo hubieras confesado —argumentó el emperador, aturdido de pronto por la culpa de sus ofensas al rey mexica, a quien odiaba ciegamente por mera ignorancia—. ¿Cómo podría ahora perdonarlo? ¡Intentó matarme!

—Tú lo provocaste, te pedí que lo dejaras en paz y no me escuchaste. Sus acciones estaban fuera de sí, ¿qué más podía hacer?

—Pudiste decirme la verdad, Ayauh, pero no me tuviste la confianza para hacerlo... ¿Qué otra cosa me ocultas?

—Nada, lo juro.

De pronto, el hechizo al que estaba sometido se esfumó, sintiéndose engañado durante mucho tiempo por aquella a quien más amaba.

—Por favor, perdónalo —suplicó Ayauh nerviosa, viéndose sin poder sobre su hermano una vez revelado su secreto.

—¿Qué otra cosa puedo hacer? —replicó Maxtla.

Después de ser proclamado emperador, Maxtla tenía la intención de continuar humillando a Chimalpopoca, si acaso todavía sobraban ofensas en su repertorio, asegurándose primero en el trono, despistando a su presa hasta saberse intocable, para posteriormente vengarse de su intento de asesinarle. No obstante, sus planes se vieron afectados por el perturbador secreto revelado a su persona, causando estragos en lo que quedaba de su conciencia. Sin tener otra opción, el emperador se guardó su encono y no emitió ninguna orden en contra del rey Chimalpopoca, considerando un sin fin de panoramas, abrumado por la identidad de su principal y más grande rival.

De las sombrías arcas del tiempo, los últimos remanentes de un antiguo y poderoso imperio estaban por volver a la vida, invocados en auxilio de los sucesores de su ancestral poder, tan importante como inalcanzable… aun. De las ruinas de la gran Tollan-Xicotitlan[16], los fantasmas de sus guardianes volvían a cobrar fuerza siendo rescatados de viejos códices sobrevivientes a la caída de la mítica capital tolteca, encerrando en ellos la historia de esa civilización.

Con la atención del imperio en ellos, frente a los peligros cerniéndose por aquel camino turbio y engañoso que decidieron tomar, Moctezuma y Tlacaelel decidieron convocar a todos aquellos dispuestos a seguirlos. La rebelión crecía y su tío Itzcoatl la lideraba a la perfección, exponiendo en consecuencia a sus sobrinos a la ira del emperador, pero sus recursos no eran escasos y ellos sabrían protegerse. Con el paso del tiempo habían logrado reunir un considerable número de seguidores, pasando de ser unos desconocidos a los principales actores del reino. Sus influencias se apoderaban lentamente de Tenochtitlán. A pesar de ello, ahora requerían de un grupo activo, hábiles en la palabra y en las armas, para abogar por ellos, pelear por ellos, morir por ellos, dispuestos a todo, por un sueño y un poder más allá de su imaginación.

Requerían un ejército.

Moctezuma y sus hermanos acudieron a la casa de Tlacaelel citados a media noche, sin saber ninguno acerca de sus propósitos. Al llegar en medio de la oscuridad, alumbrados por antorchas colgando de los pilares rodeando el patio central de la casa solariega, se encontraron con un gran número de gente esperándolos, la mayoría de ellos menores de treinta años de edad, la rama olvidada de la nobleza: los pipiltin.

—Hermanos, únanse a nuestro peculiar grupo —exclamó Tlacaelel abandonando las sombras, mientras los concurrentes abrían paso a sus hermanos, los príncipes Moctezuma, Zacatzin, Aztacoatl y Xiconoc.

Eran ellos parte de la realeza, los hijos de reyes, príncipes del reino: los tlahtocapipiltin.

Apreciaron acompañándolo de su lado derecho, vestidos con finas mantas de algodón, suntuosos tocados de plumas y brillantes adornos de orfebrería y pedrería, a aquellos hijos de los principales dignatarios y de los jefes tribales del reino, llamados: tecpipiltin. Mientras a su izquierda, equipados con sus trajes y pinturas de guerra, llevando dijes de hueso y madera incrustados en mentones y orejas, estaban los hombres de guerra, jefes y capitanes militares se presentaron, todos ellos plebeyos pero que gracias a sus hazañas se habían hecho de un nombre y un estatus similar a la de la nobleza, mejor conocidos como: cuauhpipiltin.

Se reconocía el respeto que tenían ambos grupos al príncipe y a sus hermanos. Por el contrario, se notaba a leguas el odio y el resentimiento entre ellos. Unos tildados de engreídos y aprovechados de la fama de sus padres, los otros eran tachados de incivilizados, adeptos únicamente a la guerra y a las armas.

Opuestos e incompatibles, Tlacaelel y Moctezuma lograron unirlos al apoyar cada uno a aquellos grupos, abogando por el futuro de su reino, atrayéndolos con promesas de fama y gloria.

—La guerra se aproxima, ¿acaso le daremos la vuelta y huiremos de ella? —incitó Tlacaelel enérgico a sus invitados.

Se escuchó al unísono la respuesta de los presentes:

«¡No!».

—¿Acaso Tenochtitlán perecerá ante sus enemigos?

«¡No!».

—Esta noche, cambiaremos la historia, haremos realidad la promesa de Nuestro Señor Huitzilopochtli a los valientes pioneros que partieron de Aztlan, de convertirnos ¡en los amos del mundo!

Moctezuma sonreía, admirado por su hermano. Muy pocas veces se le escuchaba hablar tan alto y tan lleno de vigor.

Las tres ramas de la juventud tenochca se reunían, compartiendo la edad, los sueños, el deseo y la voluntad de hacerlos realidad y pelear por su libertad.

Aprovechándose del deseo inherente de todos los seres humanos por pertenecer a un grupo, su necesidad básica y contradictoria de mezclarse y a la vez destacar, Tlacaelel revivió de las ruinas de la gran Tollan para su beneficio, a las antiguas órdenes del día y la noche, dividiendo a los virtuosos hombres del Dios Quetzalcoatl de los aguerridos servidores del Dios Tezcatlipoca. Una nueva fuerza fue creada esa misma noche bajo la protección de los dioses, otorgándole a cada bando formando su pequeño batallón privado, una identidad especial.

Anticipando sus logros, celebraron. Pulque y comida fueron servidos, músicos amenizaron la reunión y hermosísimas bailarinas de las Casas del Placer se presentaron a entretener a los valientes, olvidándose por el momento de sus patéticas rencillas.

—¿Crees que fue buena idea reunirlos aquí, Tlacaelel? —preguntó Moctezuma a su hermano, siendo los únicos sobrios del lugar.

—Necesitamos de su ayuda y protección —contestó, susurrando—. Maxtla es peligroso y no dudará en vengarse al estropearle sus planes, como ha demostrado antes.

—¿Y crees que ellos nos protegerán? Solo protegerán sus bienes, sus estatus, se nos unieron para lograr puestos importantes, nada más.

—Pero los tenemos, ¿o no? Para bien o para mal. Solo debemos de saber cómo utilizarlos en nuestro beneficio.

Moctezuma, hábil guerrero, poco tenía de estadista. No podía seguir el razonamiento de Tlacaelel, dedicándose solo a escuchar.

—¿Sabes por qué han aceptado unírsenos? —le preguntó Tlacaelel a Moctezuma, y el guerrero seguía sin pista—. Por la misma razón que tú eres soldado… ¿No acaso querías ser parte de algo más grande, aunque no tuvieras el reconocimiento debido? Ellos lo tendrán, y nos entregarán su voluntad a cambio.

—¿Y qué pretendes lograr con eso, Tlacaelel? Ninguno de ellos tiene voz en el Senado o en la corte… nada pueden hacer por nosotros.

—No pretendo crear nuevos e inútiles políticos… pretendo conformar una fuerza independiente, para atacar a nuestros enemigos si es necesario y protegernos, ahora que nos convertimos el centro de atención. Este es nuestro tiempo, hermano. Abraza tu futuro.

En secreto, junto a sus inseparables hermanos, amigos cercanos y compañeros, crearon una fuerza élite que nacería desde las sombras de la ciudad, integrada por feroces y valientes líderes guerreros, así como por hábiles e influyentes funcionarios, dividida en dos Ordenes, cada una resaltando los atributos de sus nuevos integrantes, invistiéndoles de un poder ancestral para apoyarlos en su misión.

La Orden del Águila; perteneciente a Tlacaelel, lograba fortalecer las alianzas con los hijos de prominentes señores, dignatarios y jefes, que brindaban su apoyo a Tlacaelel como representante de su linaje, a los que llamarían Cuauhtetecuhtin, «Señores Águila».

La Orden del Jaguar; liderada por Moctezuma, crecía con las filas de bravos soldados de bajos y altos rangos que juraron lealtad a Moctezuma como general en jefe. Asistirían y protegerían a su líder en la batalla, sus guardianes personales atentos al llamado de la guerra, y serían conocidos como Oceloyotin, «Guerreros Jaguar».

Estas fuerzas afectarían desde el interior al gobierno y sus dirigentes, encaminándolos a las ambiciones de los príncipes.

Ante la desfavorable declaración del príncipe Moctezuma, la indignación se había propagado entre la población, yendo en aumento tal como se esperaba si acaso eran verdad aquellos rumores: y resultaron ciertos. El pueblo se había puesto del lado del príncipe y de su principal defensor, que no era su hermano el rey, sino su tío. La valentía del veterano Itzcoatl era suficiente para contagiar a la isla entera, y las heridas del general las necesarias para atizar a su gente, oponiéndose al control de la capital. Lentamente se comenzaba a formar una facción dura anti-tepaneca dentro del gobierno, con Itzcoatl a la cabeza. Desde las sombras, los hilos del juego de Tlacaelel se movían con ligereza, encaminando los actos de su tío Itzcoatl hacia la fama.

Se encontró Chimalpopoca sin apoyo de ninguna clase; despojado del amor de su gente, sin saberlo, por su propio hermano, yaciendo en el profundo abismo de sus fracasos, completamente perdido, sin tener idea de cómo salir del atolladero. Mientras el pueblo reclamaba, la cabeza del gobierno se tambaleaba.

Y Tlacaelel, lejos de la vista de todos, gozaba sabiendo a su hermano confundido y derrotado ante sus intrigas, a merced de su rebelión.

Reunido con Teuctlehuac en sus habitaciones, siendo entretenidos por enanos haciendo malabares, sirviéndose de exquisitas frutas traídas por bellas doncellas, a quienes el rey manoseaba con malicia para sorpresa de su general, Chimalpopoca parecía despreocupado.

Con Matlali encerrada en su habitación, que Chimalpopoca visitaba de vez en cuando solo para golpearla y culparla por su deshonra, pretendía consolarse con las sirvientas y esclavas.

—Sobre aquel urgente tema —increpó Chimalpopoca a Teuctlehuac de repente, enfocándose en algo que sí pudieran remediar.

—El sirviente que buscamos está por ser descubierto… —respondió el capitán-general, sutilmente volteando a ver a los bufones en el cuarto.

—No te preocupes por ellos, son idiotas e inofensivos.

Muy en cambio, los enanos pararon bien las orejas para escucharlos, mirando de reojo a los nobles, continuando sus malabares.

«Eso es, escuchen miserables, los atraparemos», se dijo el rey.

Con una diligencia prodigiosa, bajo secreto, el capitán-general había llevado a cabo una extenuante investigación por el palacio en busca de quien pudo haberlos traicionado. Utilizando a sus más leales hombres, buscó en cada registro y cada huésped del palacio algún indicio de quién pudo haber presenciado la reunión entre el rey y Tayauh y filtrar lo que se había acordado. Estaba cerca de encontrarlo, pero la misma arrogancia y prepotencia con la que la nobleza trataba a la clase baja, resultó ser su más grande obstáculo para finalizar la apremiante tarea.

La tarde en que se urdieron los planes para asesinar al emperador, un grupo reducido de hombres y mujeres abandonaron el palacio, teniendo los meticulosos escribas registro de todo cuanto acontecía, y solo uno de ellos había presenciado la conferencia que tuvo el rey con el heredero. Su importancia, sin embargo, fue subestimada durante el proceso, como lo había sido desde su nacimiento, malogrado por los dioses mismos y otro tanto por los deficientes e imperfectos humanos.

—Un enano —indicó Teuctlehuac, murmurando lo suficientemente alto para ser escuchado por los bufones—. El mismo que le entretuvo esa tarde, abandonó el palacio poco después… Pronto sabremos su nombre, Su Majestad. ¿Qué haremos con él?

Los objetos de malabares usados por los enanos cayeron de pronto, causando un alboroto y enfadando a los dos hombres que les ordenaron salir de inmediato. Asustados, ambos enanos se apresuraron a recoger sus efectos y abandonaron el salón corriendo.

—Espero funcione tu trampa, amigo —dijo Chimalpopoca.

—Despreocúpese, Majestad… Ahora debemos de esperar a que ellos solos se delaten —le aseguró Teuctlehuac.

Intensos gritos de dolor se escucharon provenientes de una casa solariega en el barrio de Izquitlan. Una mujer luchaba contra la naturaleza, y por segunda ocasión libraba esa cruenta batalla sanguinaria y dolorosa, muy contraria a su índole, pues al final de ella se generaba vida y no muerte. Tras meses de cuidados, llamamientos, consejos e instrucciones de la partera al pendiente de la salud de la futura madre, Achihu enfrentaba nuevamente el milagro del parto con temple de guerrera, obedeciendo las instrucciones de la partera quien durante todo su embarazo le atendió diligentemente, encomendándola a la Diosa Tlazolteotl, protectora de las parturientas.

Al momento del ansiado alumbramiento, anunciado a los padres por la anciana partera con antelación, conocedora y diestra en su profesión, sus familiares, amigos y vecinos se acercaron para recibir al nuevo príncipe mexica, acudiendo a la madre dándole ánimos antes de entrar en labor, preguntándose en silencio por el paradero del padre, aún ausente.

—Debemos esperar a Moctezuma —exclamó la embarazada siendo empujada por la partera hacia el baño de vapor.

—Pronto llegará y verá a su hijito vivo y sano, vamos madrecita, esto no puede esperar —respondió la partera.

Se le prepararon los baños de vapor favoreciendo el aligeramiento de la labor antes de ser llevada a su habitación, procurando su comodidad. En cuclillas, sostenida por las aprendices de la partera, Achihu se preparó para traer al mundo a un nuevo ser. Toallas húmedas constantemente eran llevadas para secarla y los zumos de la planta cihuapactli para aliviar el parto no se hicieron esperar. Y al otro lado de la ciudad, envuelto en los sedosos cabellos de Citlalli, ensimismado en su esbelta figura y perdido en sus ojos grises, el futuro padre permanecía ignorante de la situación en su hogar, sucumbiendo a los encantos de la ciega.

Con frecuencia visitaba a aquella misteriosa mujer de ojos vacíos y sonrisa nacarada, permaneciendo por jornadas completas en la casa de la tlamatqui, mientras siguiera fuera de servicio debido a sus heridas —ya curadas—, recorriendo cualquiera fuera la distancia, embelesado por los labios, el cuerpo y los ojos, ¡esos ojos sin vida de ella! Nada importaba, nada tenía prioridad sobre ella. La relación con Citlalli lo sumía en un éxtasis sin par, ni siquiera el cigarro con peyote lograba obsequiarle aquella sensación. Su inteligencia y elocuencia lo entretenían, gozando de largas pláticas adictivas y enriquecedoras paseando con su adorada por los canales y veredas, sorprendiéndose cada día más de las habilidades de Citlalli, quien podía reconocer a la perfección calles, personas y objetos con tocarlos u olerlos, con escuchar el chapoteo de los riachuelos o sentir el calor de las calderas de los alfareros.

—Increíble, verdaderamente increíble. Citlalli, cuando te conocí yo no pensé que pudieras ser tan independiente —exclamaba Moctezuma al ser testigo de sus habilidades.

—Una aprende a superar las dificultades de la vida. No es gran cosa en realidad, no tenía opción —respondía ella con humildad, sonrojándose ante los elogios del príncipe.

—Los dioses me han bendecido tanto. Eres verdaderamente especial, bella y talentosa.

—De cuando perdí la vista a temprana edad recuerdo muy pocas cosas consideradas bellas; como el agua cristalina del lago, las blancas nubes sobrevolando el valle, la espesura de los bosques en tierra firme… no me recuerdo a mí misma, no conozco mi rostro…

—Por el momento, conocerás tu belleza a través de mí, ahora debes compartirla conmigo.

Su cercanía comenzaba a llamar la atención, hablándose de ellos, una pareja tan dispar no había en ningún otro lugar. A Moctezuma se le sabía enamoradizo, pero nunca se había animado ni tomado una concubina antes de Citlalli, a quien trataba como princesa, por mucho muy diferente a su propia mujer, de quien se había olvidado por completo.

Le obsequiaba regalos muy costosos; literas de viaje, muebles para su casa, vestidos nuevos, joyas y arreglos florales que fallaban en llamar la atención de la muchacha incapaz de apreciar nada de eso en su condición. Moctezuma lo sabía, pero las costumbres lo vencían, expuesto a ellas, desconociendo alguna otra forma de complacer o conquistar el corazón femenino.

—¿Dónde está Moctezuma? —preguntó su esposa a la mitad de sus contracciones, arremetiendo contra sus sirvientas, exigiéndoles respuestas que no tenían—. ¿Y su mayordomo, o Tlacaelel? Ellos deben de saber, nunca lo dejan solo.

—Dicen no saber su paradero, señora. Pero no se debe preocupar por el señor, seguramente pronto llegará a abrazarla y todo estará bien.

—¡No quiero abrazos! ¡Quiero explicaciones!

El tiempo pasó y las heridas del príncipe sanaron, dejándole marcas sobre su piel, cicatrices de guerra para presumir, para recordar aquellas batallas que con tanta pasión libraba. Su cuerpo se encontraba repleto de estas y Citlalli llegó a conocer cada una al sucumbir ante las flaquezas de la carne, gozando de sus cuerpos jóvenes con pasión, a espaldas de la mujer del soldado.

El dolor aumentaba y el rencor prevalecía en Achihu, reclamando a su marido por abandonarla. Sorbo tras sorbo de los zumos, se dedicaba a maldecirlo, causando revuelo en el patio donde aguardaban sus vecinos para recibir al nuevo miembro de su barrio.

Numerosos consejos y prohibiciones por igual envolvían el cuidado de las parturientas, procurando proteger a la madre y al niño; una buena alimentación, descanso, evitar trabajos pesados y mantener relaciones sexuales antes de los dos últimos meses para que no saliera enfermizo, eran parte del tratamiento; se le recomendaba no estar cerca del fuego para que no se tostara o dormir siesta para no deformar la cara del niño, ni mascar chicle para evitar que tuviera dificultades al mamar.

A la par, cuidados «mágicos» eran puestos en orden, evitando algún mal espiritual; como lo eran no observar eclipses o el bebé nacería con labio leporino, no podía presenciar ejecuciones o nacería con el cordón umbilical atado a su cuello. Se procuraba evitar a toda costa llegar a la necesidad de un aborto, pues si acaso existían dificultades, la partera se enfocaría en la madre, cortando el cuerpo del bebé evitando dañar en lo posible a la madre.

Sobre el rugoso petate de la bella ciega, sus gemidos incrementaban, el placer buscaba el final, entrelazados, noble y plebeya se hundían en sus sentidos, mordiendo sus labios y estrechando sus cuerpos con fervor, amándose ante los dioses alumbrados por el comal quemando un par de tortillas olvidadas, gozándose el uno al otro hasta quedar completamente exhaustos pero nunca satisfechos, expresando su emoción y disfrute con sonoros suspiros, retumbando la sencilla casa de la ciega alarmando a su barrio entero, y de un momento a otro, todo se volvió silencio, un vacío se había apoderado del mundo.

Entonces se escuchó el llanto del pequeño, levantado en el aire por la partera al nacer varón, encomendándolo a los dioses.

—Debo regresar, comienza a oscurecer. Las estrellas están saliendo y la luna ya gobierna el cielo —dijo Moctezuma a Citlalli.

—La oscuridad, con ella sí estoy familiarizada.

Flotando, el enamorado regresó cantando, saliendo de un precioso sueño preferible a la realidad donde su esposa le esperaba furiosa con su niño en brazos. Incapaz de remover de su mente la imagen de Citlalli, fue acercándose a su hogar, absorto, contento, embelesado.

Recargado en el umbral, con los brazos cruzados y la mirada fija en Moctezuma, su hermano le esperaba para prevenirle.

—¿Contento? —preguntó Tlacaelel.

—¡Ah, hermano! No pudiera estarlo más, soy feliz en verdad. No hay nada pueda superar esta sensación.

—¿Ni siquiera la independencia de Tenochtitlán o la caída del imperio tepaneca...? —lo sermoneó Tlacaelel.

—Eso es diferente… —quiso explicarse, siendo interrumpido.

—Nuestros objetivos son mucho más importantes que nuestra propia felicidad y deben tener prioridad, ¿entendido?

—Por supuesto —afirmó Moctezuma, serenándose.

—¿Seguro que no se te olvidó nada importante? —agregó burlón.

Por mucho que intentó recordar, Moctezuma confesó ignorancia. Su hermano se acercó, tomándolo de sus hombros.

—Fue niño, felicidades —le susurró Tlacaelel, alejándose.

Los enanos habían salido a toda prisa de la habitación, cayéndoseles sus piezas de malabarismo de las manos, llevando el corazón atorado en la garganta después de escuchar la conversación del rey Chimalpopoca y el capitán-general Teuctlehuac durante su audiencia privada.

Buscaban a un enano, a uno de ellos, ¿por qué razón o motivo? No supieron, pero debían advertirles a los demás del extraño interés en su gente, siendo bastante sospechoso. Podían intentar hacerles algún mal, tenían que cuidarse entre ellos, sino, nadie más lo haría.

Se reunieron pronto con los suyos al abandonar la sala, haciéndoles saber de la investigación del capitán-general sobre uno de ellos.

Hospedados en el palacio, donde permanecían al servicio de la corte para su entretenimiento, donde eran ellos también parte del atractivo para satisfacer el morbo de la nobleza, los enanos gozaban de una vida repleta de lujos, evitándoles fijarse en sus deficiencias corporales.

Si bien no recibían ningún reconocimiento o admiración, podían vivir sin ellos. Uno solo se había negado a aceptarlo. Inteligente y ambicioso, buscó siempre la manera de sobresalir del resto de su gremio, mediocres y conformistas la mayoría de ellos. Intentaba convencer al mundo de ser de valor. Lo logró.

Y muy alto era el precio a pagar.

—Buscan a uno de nosotros, quien vio al heredero antes de partir… ¡Ya verán! Nos echarán la culpa de su suerte —advirtieron los enanos al resto de su grupo cuando llegaron—. ¿No fuiste tú, Tlatoltin, su bufón de esa tarde? —preguntó uno de los enanos a su compañero.

Un escalofrío le recorrió a Tlatoltin de pies a cabeza, rápido y brutal azote despojándolo de su tranquilidad. Las miradas compasivas de sus congéneres cayeron sobre él como agua helada, siguiéndolo mientras se alejaba a sus habitaciones. Nada podía salvarlo. Había intentado borrar sus huellas asemejando las formas de su amo, fallando rotundamente.

—Saben mi nombre… —dijo Tlatoltin, dejándose caer en un sillón, frotándose sus regordetas manos con nerviosismo.

—No lo saben, todavía… —explicó su compañero, habiendo ido por él para consolarlo—. Seguían buscando, sabemos que no se preocupan por plasmar nuestros nombres en sus libros.

—Amigo, debes de ayudarme, te lo suplico. Tengo un amo, uno muy poderoso además a quien sirvo fuera de estos muros. Por favor acude a él y pídele que me asista en este predicamento, es urgente que sepa —suplicó el enano Tlatoltin a su colega.

Unos breves momentos meditó su petición, pero no lo suficiente.

—No debes preocupar, lo haré.

¡Cuán grave error! Aceptó sin dudarlo, pero ¿cómo no ayudarlo?

De inmediato abandonó el palacio en busca del misterioso amo de Tlatoltin, lo suficientemente poderoso para frenar al rey mismo; ¿acaso existía alguien similar en toda la isla? No se lo creía, hasta que llegó al local clandestino de mezcal donde lo encontró, sentado al fondo tras la oscuridad del lugar protegiendo su identidad.

*****

Sus piernas cortas no le permitían correr a la velocidad que hubiera deseado alcanzar, su cuerpo pequeño y mal proporcionado le llevaban de un lado a otro, tropezando con algunos jarrones y cajas tiradas en la calle; atorándose su librea adornada con las insignias de la casa real tenochca entre las espadañas y juncos colocados en las entradas de las casas de los plebeyos, en preparación para la fiesta del mes Huey Tozoztli «la Gran Vigilia», en honor a la diosa del maíz Centeotl. Su desesperación no le permitía pensar, dándose de tumbos con la misma gente caminando por las calles. Continuaba corriendo sin detenerse, con el miedo subiendo su columna siguiéndole detrás, pisándole los talones la muerte, volviéndose las calles cada vez más largas y estrechas, y los canales más profundos, considerándolos una tumba de agua si acaso llegaban a atraparlo quienes quiera que fueran los que lo estaban siguiendo con tanta insistencia.

Iba reclamándose a sí mismo por su ingenuidad que le había llevado a aceptar aquel mandado mortal al que le habían enviado con tanta insidia, ¡y por uno de los suyos! No podía creer que Tlatoltin lo engañara.

Los pasos de sus persecutores se escuchaban más cercanos, pero no podía verlos, su deficiente condición no le permitía tales libertades; o bien corría hacia delante o miraba atrás, y ninguna opción le aseguraba salvarse de su cruento destino.

Su única oportunidad era llegar a una calzada principal, donde habría muchos testigos que le pudieran ayudar. La desesperanza le reducía el paso. Lo había intentado, los dioses quizás le reconocerían su esfuerzo, si acaso les importara.

«Ahí está», escuchó gritar detrás de él.

Ante un hermoso cielo despejado, tornándose color rojizo conforme el sol se ocultaba, dirigiéndose al Tlillan Tlapallan «Lugar del Negro y el Rojo», dándole paso a la noche, la luna y las estrellas, yacía un cuerpo herido de muerte tiñendo de sangre el agua del canal donde flotaba, con el espanto plasmado en su mirada, delatando el crimen perpetrado.

En la mañana, fue una mujer quien vio el cadáver en su camino yendo hacia el mercado local del barrio de Atempan para vender la fruta que traía; cañas dulces, xilotes, piñas, ciruelas, guayabas y toda clase de fruta. El susto no se hizo esperar, y su grito se escuchó con claridad en toda la redonda, acudiendo a verla los vecinos descubriendo un pequeño cadáver recorriendo sus canales. Numerosa gente se había reunido, ayudando a sacarlo de las aguas, olvidando cada uno sus pendientes perplejos por lo sucedido. Un asesinato era un suceso extraño y confuso, prácticamente ajeno a sus costumbres. Si alguien habría de morir, era en la guerra o en el altar, no en las calles a sangre fría. Nadie se atrevió a dejar el lugar, preocupados y curiosos, esperando enterarse de lo sucedido tras la investigación de las autoridades locales.

Abriéndose paso por las calles entre el gentío cuchicheando acerca del cadáver, iba Tlacaelel, adusto. Viendo pasar al príncipe, los plebeyos se hacían a un lado, reverenciando su andar hincándose ante él, tocando el suelo con el dedo llevándoselo a la boca en señal de respeto y obediencia. Aún de poca importancia en la cúpula del poder mexica, en los estratos bajos se reconocía el potencial del príncipe, todos sabían que algún día se convertiría en un gran señor, digno de respeto y por supuesto, de temor. Su sola presencia le imponía sobre el resto de la gente, su inteligencia superior provocaba halagarlo, su frialdad procuraba cuidado.

Escoltado por cuatro alguaciles, iba acompañado por el tlayacanqui o comisario local; un hombre delgado y nervioso, servicial y diligente que apenas se atrevía a mirar al príncipe.

—Deje de evitarme y dígame la razón por la cual me ha conducido hasta aquí, comisario —exigió Tlacaelel, volviéndose hacia el hombre, impidiendo que se atreviera a mentir.

—Lo siento, fueron ordenes de arriba… no pude negarme.

Siguieron avanzando hasta llegar a la escena del crimen, topándose con un escuadrón de soldados pertenecientes a la guardia real, rodeando una acequia impidiendo a la gente acercarse al lugar.

En medio del círculo humano, protegido por una muralla de lanzas y escudos emplumados, se encontraba el capitán-general Teuctlehuac, de brazos cruzados y con el ceño fruncido mirando al suelo, vestido con una túnica blanca y una manta azul cubriendo su cuerpo. Volteó al notar la cercanía de Tlacaelel, acudiendo a su llamado.

—Como verá, debía obedecer, príncipe —se excusó el comisario.

—Lo entiendo. Puede retirarse, yo me encargaré.

Tlacaelel cruzó la pared de soldados con facilidad, dejándole pasar sin recibir orden alguna cediendo a su autoridad ingénita, inscrita en su fría mirada, su porte de mando, su fina túnica verde jade y su manto turquesa, aderezado por cadenas de oro y un vistoso cinturón de piel de venado.

Bajo el sol, opacado de momento por las blancas nubes sobrevolando la cuenca, las figuras de los dos hombres en pugna se apoderaron de los espectadores, olvidándose del cadáver, atentos a esos poderosos señores y sus reacciones, en expectativa de tener otro cadáver próximamente.

Teuctlehuac se dirigió al príncipe sin esbozar palabra y permaneció frente a él, retándolo, estudiando sus reacciones esperando que Tlacaelel hablara primero, y para entonces pasó mucho tiempo. Se disputaban la autoridad, aguardando por el saludo el uno del otro. Uno debía ceder.

—¿Tiene algo que decir? —sugirió Teuctlehuac, harto de esperar—. Un sirviente del rey fue asesinado en su entidad.

—Se esfuerza demasiado, capitán. Mis hombres ya investigan el caso, nada concluyente me temo, ningún culpable todavía.

Una arrogante mueca cubría su rostro, al tanto de las intenciones del militar, cruzándose de brazos de igual manera mostrando superioridad, volviéndose insoportable para Teuctlehuac.

—Es muy interesante tenerlo aquí, siendo que hoy mismo se reportó el caso y nadie avisó al palacio. ¿Cómo supo del finado? Cierto, parece ser un sirviente de la casa del rey y estábamos por confirmarlo, cuando afortunadamente llegó usted a esclarecernos la duda. Dígame, ¿quién es el enano, capitán-general? —devolvió Tlacaelel la interrogante.

Teuctlehuac se incomodó, percibiendo las miradas de sus soldados por igual preguntándose el motivo de su presencia en ese lugar, siendo los guardias del palacio, no comisarios, alguaciles o policías locales.

—Este enano era investigado por traición y espionaje. Lo seguimos esperando dar con su amo. De pronto, aparece muerto, en su barrio…

Teuctlehuac buscaba una reacción en el príncipe que lo delatara, una señal de su culpabilidad, pero absolutamente nada hacía mover al gélido funcionario. Estático, Tlacaelel escuchó las insinuaciones de su rival sin esbozar asombro o espanto.

—He ahí su respuesta: sus hombres posiblemente se adelantaron a sus órdenes y mataron al pobre enano. Investigue a su gente, y yo haré lo mismo —declaró Tlacaelel lavándose las manos del asunto, dándole la espalda al general, retirándose, no sin antes dar una última estocada al aturdido militar—. ¿Cómo perdieron de vista a un enano…? ¿Los superó en velocidad? ¡Ese sí es un misterio digno de investigar!

Se alejó, dejando al capitán-general Teuctlehuac hirviéndole la sangre y a sus hombres avergonzados siendo llamados incompetentes.

Tlacaelel regresó a su hogar, resguardándose en la privacidad de su mansión, reclamándose su descuido al casi ser atrapado.

Su mayordomo interrumpió sus elucubraciones privadas, avisándole de la llegada de uno de sus sirvientes pidiendo hablar con él. Sabía de antemano quién era. Sus sandalias golpeteando los adoquines con pasos rápidos y cortos le delataban, tronándose los regordetes dedos apenado y nervioso, avergonzado por la manera en que puso en peligro a su amo.

Por su incompetencia estuvieron a punto de ser apresados y fue en los últimos instantes que pudo ingeniar una forma de salvarse, ofreciendo la vida de uno de sus colegas a cambio; el rey buscaba a un enano, pero no tenía idea de quién era, y Tlatoltin se arriesgó al considerar que nunca lo sabrían, a menos que les tendieran una trampa. Entonces él se los ofreció, enviándolo en su lugar como carnada para ver cómo reaccionaban.

—Fuiste hábil, Tlatoltin —elogió Tlacaelel a su sirviente—. Lástima por tu amigo, pero entiendes que no podíamos dejarlo seguir respirando o podría haberte delatado… Será uno de los tantos soldados que han dado la vida por el bien de nuestro pueblo, olvidados por la historia…

—Lo lamento tanto, amo. Pero algo me inquieta… No logro entender cómo llegó su cuerpo a Atempan, cuando fue en Huitznahuac donde le matamos... Sus hombres se encargaron de él, ¿no es cierto?

—Teuctlehuac buscaba incriminarme, el pobre iluso. Debió de haber movido el cuerpo él mismo tan solo para poder culparme.

—Algo habremos de hacer con el capitán-general…

—No debes preocuparte de eso. Regresa al palacio y prosigue con tus deberes como se te requiere. Te haré llamar cuando sea el momento y espero contestes, todavía necesito de tus habilidades únicas.

—Estoy a sus órdenes, amo —exclamó halagado el enano.

—Quizá exijamos demasiado de ti, ¿estás seguro de querer continuar sirviendo a mi causa? Es un camino oscuro y peligroso…

—Lo estoy —aseguró Tlatoltin.

En el palacio de Azcapotzalco reinaba la calma dentro de sus salones y corredores, libres de los espectáculos y las demostraciones de la pareja imperial —como se les llegó a conocer a Maxtla y Ayauh—. Tras ser expuesto el secreto de Chimalpopoca, se apartaron los amantes sin volver a verse como en el pasado, sufriendo más la separación Maxtla que su hermana, sumiéndose el hombre en una profunda apatía. ¿Cómo teniendo tanto, podía sentirse tan despojado?

Aún le era imposible concebir la verdad, difícilmente podía aceptarla y no podía ver de frente a su hermana, aunque lo deseara, puesto que no sabía qué decirle o cómo actuar ante ella.

Sus ánimos habían decaído, y su esposa lo percibió.

Acechando como un cazador, Tlazih vio la ocasión como oportunidad para ella de recobrar el cariño de quien la abandonó.

Había logrado burlar a los guardias de su marido y escurrirse dentro de la recámara imperial, buscando una ventaja en la ausencia de su rival, dispuesta a lograrlo, así fuera sacrificándose a sí misma, su cuerpo, por estar con él, salvándolo de su pesar. Ingenuamente creía ser capaz de suplantar a la voraz e insensible hermana de su esposo.

Los insultos, la humillación, no eran suficientes para alejarla, tampoco la indiferencia mostrada hacia ella. En un lugar de su ser, ilusa guardaba la esperanza de ser amada por Maxtla, llegando al lecho del emperador surcando sus sabanas por la noche sin ser percibida hasta estar sobre él, despertándolo de un susto.

—¿¡Qué crees que estás haciendo!? —gritó Maxtla, alarmado cuando la sintió posarse sobre él.

—Déjame complacerte, es mi deber. Olvida a todas tus concubinas, a las sirvientas, esclavas, y a tu malagradecida hermana que te ha dejado, mientras a mí me tienes a tus pies, amándote —declaró Tlazih.

—¡No hables mal de mi hermana, insolente! ¡Vete de aquí, no deseo verte! No eres lo suficiente para mí —exclamó Maxtla.

Cualquier golpe proveniente de sus puños en su rostro hubiera sido preferible para la emperatriz que ser despreciada así.

—¡Me amarás así deba obligarte! —gritó ella liberando un torrente de lágrimas e indignación, abofeteando a su marido—. ¿Qué tiene ella que yo no? Maldito seas, Maxtla, yo tuve a tus hijos, ¡yo! El mundo sabrá de tu crimen contra Matlali si no te dignas a quererme, ¡Tlacateotl sabrá la verdad de tu crimen! —amenazó antes de abandonar la pieza.

Un volcán dormido había sido despertado, sacudiendo la tierra con fuego y cenizas.

El mayordomo Yeicatl fue a asomarse perturbado en cuanto escuchó los gritos y lamentos de la emperatriz, a punto de ir por ella y detenerla para evitar que hiciera una tontería.

—Déjala, Yeicatl. No hará nada, no se atrevería —ordenó Maxtla.

—Tampoco la creía capaz de hablarle así, mi emperador.

—Una mujer despechada no debe sernos de importancia.

—Por el contrario —intentó advertirle su mayordomo.

—Yeicatl, necesito a Ayauh.

La espiral de la desdicha de Chimalpopoca, arrastrándolo al olvido, se volvía más recia y peligrosa, amenazando consumir su vida y arrebatarle todo por lo que había luchado.

Teuctlehuac lo observaba preocupado, viendo sus intentos fallidos por blandir el poder imperial que tanto había soñado.

—He aquí el rey de Tenochtitlán, ¿seguirá siendo rey quien no tiene vasallos? —se dirigió Chimalpopoca a su fiel amigo.

—Declare la guerra a Azcapotzalco, Su Majestad. Es la única forma para demostrarle al pueblo que no los ha abandonado.

—No, amigo mío, no tengo a nadie que quiera pelear por mí. Dime… ¿por qué esta desgracia ha caído sobre mí, puedes explicarme? Dime las razones de mi infortunio.

El impetuoso gobernante, obstinado y engreído rey de Tenochtitlán se encontraba en completa ruina. Nada se podía hacer por él. Creyó lograr gobernar el imperio a través del cuerpo inerte de su abuelo y la débil mente de Tayauh, solo para que la trágica realidad derribara su pedestal.

—La gente lo ama, Majestad, ellos harían lo que fuera por usted. Sus enemigos han sembrado el miedo para alejarlos, pero podemos...

—El espía… —balbuceó el rey pareciendo ignorar la monserga de su general, buscando algún signo donde brillara la esperanza de victoria.

—Por desafortunado que sea… mis hombres perdieron el rastro.

—Pero podemos suponer a quién dio aviso… a mi molesto hermano Tlacaelel, ¿cierto? Algo habremos de hacer con él…

—No tenemos evidencia de su participación. El enano fue asesinado antes de lograr dar con él y sacarle la información. Confronté al príncipe Tlacaelel, pero no dio muestras de culpa o de colaboración… No hay forma de traerlo ante la justicia, me temo.

—Entonces no logramos nada, ¡vaya sorpresa!

Comenzaba a formarse una idea respecto a sus verdaderas habilidades como gobernante.

—Podemos mandar asesinar a Tlacaelel… —murmuró Chimalpopoca sin discernir entre sueño, deseo o mandato.

Su general tampoco pudo distinguir la naturaleza de su expresión. Si era honesta o un simple deseo.

—No puede ser difícil, o lo matamos en privado una noche oscura o podemos capturarlo y ejecutarlo en la plaza. Cualquiera de las dos formas nos ayudará a recobrar la paz. Se sabrán castigados los levantamientos contra su rey y me mostrarán el respeto que merezco —prosiguió.

—Su Majestad, el príncipe Tlacaelel… es decir, su hermano es muy respetado y tiene muchos partidarios. Podemos intentarlo, pero le aseguro que no será una tarea fácil —respondió Teuctlehuac cuidadosamente.

—Vaya, sino podemos asesinar a un hombre dentro de nuestra isla, ¿cómo podríamos considerar asesinar a un emperador tan lejos de ella? Veo bien nuestras debilidades.

—Si Su Majestad quiere recobrar el amor de sus vasallos, tengo una manera de lograrlo, demostrándoles su preocupación e interés en velar por sus causas… Incitándolos a apoyarlo.

Convencido de ser la única forma, Teuctlehuac le dio a Chimalpopoca un último y por demás arriesgado consejo para solucionar su situación.

Aconsejó prepararse ambos a la usanza de sus dioses a manera de sus antecesores, con sus insignias de guerreros y sus armaduras, portando cada uno el estandarte de su rango, mostrándose en la próxima ceremonia a llevarse a cabo. Ahí, frente al pueblo, en la cima del Templo Mayor, declararían malestar por el abandono en que les tenía su gente, temiendo por su porvenir si Azcapotzalco atacaba y no le permitían protegerlos como solo él podría hacerlo. Por ello, preferirían morir a verlos sucumbir ante sus enemigos.

Debían ofrecerse en sacrificio, con lo cual conocerían el sentir de sus vasallos, y si sabiendo la causa de su expiación les querían bien, no les consentirían semejante acto, antes se pondrían en armas y a sus órdenes para defenderle, pero si veían en ellos tibieza, en ese caso proseguirían con su misión y se sacrificarían a sus dioses, que sería de mayor gloria que morir a manos del emperador.

—¿Cómo una muerte así? Tan débil ves mi autoridad para pedirme semejante barbaridad. Un sacrificio no es signo de dignidad.

—Muestra valentía —respondió Teuctlehuac—. Ellos se darán cuenta de su error y se levantarán en armas por usted. No le permitirían quitarse la vida, no el pueblo común, ¡jamás! Confíe en mí, no fallará.

—Bien, hagamos a tu parecer. Prepáranos para el sacrificio.

Accedió entonces al extremoso plan de su consejero sin vislumbrar otra salida a su situación. ¿Qué más podría perder?

Las fiestas del doceavo mes del año, Teotelco, se celebraban al finalizar la época de las cosechas, iniciando los preparativos a los quince días. Los novicios de los colegios se encargaron de enramar los templos y altares de la ciudad, tanto públicos como privados, con cañas atadas de tres en tres, cuidándose de no olvidar ni uno, tanto del Centro Ceremonial como de los barrios y de los hogares particulares de nobles y plebeyos, siendo recompensados por la gente con mazorcas de maíz tostadas, agradeciendo a los diligentes y trabajadores muchachos su labor. Adornos de papeles en forma de espirales fueron colgados de las ramas de los árboles y de los arbustos que ya comenzaban a desnudarse a la llegada del clima frío del invierno, agradeciendo a la naturaleza por sus frutos aportando al porvenir de la humanidad. Con los templos y altares enramados el día previo, se le daba descanso a la siembra y comenzaba la fiesta. Durante este tiempo los dioses llegaban a las ciudades con el fin de participar en la gran fiesta de la cosecha.

Y así, Teotelco era dedicado a la adoración de todos los dioses del panteón. Se decía que Tezcatlipoca era el primero en llegar ya que era el más joven y más rápido. Sus sacerdotes para recibirlo, preparaban con antelación un plato de harina de maíz y al segundo día la esparcían por los escalones de su templo. El quacuilli, sacerdote a manera de obispo, encargado del templo, vigilaba minuciosamente la harina, cuidándose que el viento no se la llevara. Desde la cumbre del templo negro, los hombres sagrados del portentoso dios admiraban los cambios en la naturaleza, observando el envejecimiento de los árboles, adoptando un color grisáceo creciendo por sus troncos, cubriendo las cortezas asemejando cabellos canosos sobre los bosques, hasta que al tercer día sonaran sus caracoles y cornetas anunciando el milagro, cuando apareciera plasmada en la harina esparcida en los peldaños del templo la huella de Tezcatlipoca.

Después de él, el resto le seguiría, con Huehueteotl, el más viejo de los dioses, al final.

Teuctlehuac, a la par de los preparativos, orquestaba su aparición y la del rey Chimalpopoca sin considerar renunciar a tal propósito.

—Apúrense, hombres —reprendía a los artesanos confeccionado el vestido de su dios Huitzilopochtli, para ser usado por el rey—. Debe de quedar impecable antes del fin de mes —insistía en su propio consejo, convencido de ser su único camino.

Una extraña obsesión crecía en el soldado sobre el ritual conforme se acercaban las fechas, dándose a la tarea de arreglar todo lo referente a la ocasión, para ser un momento espectacular para ellos: fuera cuando se levantara el pueblo en armas apoyándolos o murieran ante los dioses en sacrificio, como sus antepasados.

—Pero ¿qué haces Teuctlehuac, organizando ceremonias siendo tú un militar? No parece ser responsabilidad tuya —le cuestionó Moctezuma viéndolo apurado con los arreglos.

—Es de vital importancia tener todo en orden, nada debe fallar.

Estas fiestas eran particularmente alegres, pero opuesto al agradable clima de la metrópoli, el hombre se mostraba contrito por la situación, por él mismo, pero en especial, por su rey.

—Seguramente podrás descansar unos momentos. Ven, amigo mío, necesito hablar contigo —insistió Moctezuma.

Entre ellos, después de innumerables batallas, cierta amistad se había forjado en las bisagras de la guerra, considerándose hermanos en armas.

Al amable ofrecimiento del príncipe, el capitán-general dejó por un tiempo la organización del evento.

—Son tiempos difíciles… —insinuó Moctezuma.

—Lo son más para vuestro hermano, el rey. Se encuentra perdido y angustiado. Esto debes de saberlo, Tlacaelel continúa enfrentándolo y el bastardo de Itzcoatl continúa atrayendo gente a su pérfida causa, esto, en detrimento de la autoridad de su Majestad —alegó Teuctlehuac.

—Debes creerme, yo nunca deseé que nada de esto ocurriera —dijo Moctezuma excusándose—. Los tiempos en que vivimos son inciertos y Chimalpopoca no toma consejo de nadie. No puede seguir rechazando a Maxtla sin pelear, fingiendo obediencia sacrificando vidas hasta ingeniar un plan. Debe de tomar una decisión. La tibieza de su corazón puede costarnos caro. ¿En verdad crees posible una solución pacífica? Debes ayudarnos, a nadie más quiere escuchar, excepto a ti.

—No te preocupes, Moctezuma. Pronto recuperaremos el amor de su gente y los llamaremos a la guerra. Está decidido.

—Entonces no hay razón para no poder discutir juntos la estrategia a tomar. Dime qué piensas hacer, dime tus planes.

Desbordando confianza en su compañero, el capitán-general informó de sus planes a Moctezuma, pero para el príncipe su atrevido plan lindaba con la locura, sin estar completamente seguro si el pueblo le detendría en su intento de sacrificio. No podía permitirles realizar tan descabellado acto, no sabía en realidad si habrían de salir vivos del mismo.

—¡Existen otras formas de lograrlo! Es demasiado arriesgado, con el estado de ánimo de la gente... no creo que…

—La gente no lo permitirá, ¡será glorioso! Funcionará, ya verás.

Moctezuma no pudo persuadirlo de abandonar su insana empresa, y conociendo a su hermano, tampoco podría convencerlo de olvidar aquel desastroso plan, concentrándose entonces en entorpecer la ceremonia.

Con miles de ideas rondando por su cabeza, acudió con la única que era capaz de hacer rectificar a Chimalpopoca, la única persona en el mundo con suficiente influencia sobre él para hacerlo desistir.

Era arriesgado, pero tampoco quería perder a su hermano.

*****

En el palacio de Azcapotzalco, vigilado por un grupo de soldados, Moctezuma esperaba impaciente audiencia con uno de los personajes más importantes del imperio, habiendo viajado de incógnito desde su reino exponiéndose a no salir vivo del encuentro, protegido por su rango y la sensatez de su anfitriona.

—Príncipe Moctezuma… el famoso sobreviviente que ha ocasionado una revuelta sin sentido —exclamó la mujer al recibirlo.

—No he venido a discutir pormenores, Alteza.

—¿Su hermano Tlacaelel no lo ha enviado?

—Nadie me ha enviado, señora. Vengo por mi cuenta a favor de otro hermano mío, para prevenir un terrible incidente. Debo informarle sobre su hijo, Su Alteza Ayauh…

Un colorido carnaval invadió las calles de Tenochtitlán. De los distintos barrios, cientos marcharon hacia los altares de sus barrios con ofrendas representando los cuatro elementos formando el mundo; la tierra (frutas, flores), el agua (licores), el fuego (veladoras) y el aire (papel y silbatos), con músicos tocando sus flautas y tambores, seguidos de los danzantes. La nobleza, rodeada por la plebe, avanzaba a través de las calzadas en sillas o literas en hombros de sus sirvientes, atentos a los teomamas o «cargadores de los dioses», colocando miles de velas en las plazas para recibir a sus creadores.

Estas fechas se aprovechaban para celebrar también a los muertos que, junto a los creadores, les visitaban durante ese tiempo, despidiéndose de ellos terminando el mes, representando su partida con el maíz madurado haciendo referencia al cuerpo humano, que era tiempo de cortarlo, tal como los dioses hacían con los seres humanos, cuando su tiempo en esta tierra hubo terminado.[17]

A los niños se les vestía con disfraces, representando a los animales nocturnos; murciélagos, arañas, coyotes y tecolotes; con los cuales salían a la calle a pedir ofrendas en las casas simulando ser las esencias que visitaban los hogares; y la gente les entregaba cestos con granos de maíz, pinole, frutas, barras de amaranto y toda clase de dulces.

Durante la noche previa al fin de mes, los viejos y las viejas bebían del sagrado teometl (pulque), permitiéndoles embriagarse. En los barrios, por las calles, hombres y mujeres danzaban tomados de las manos hasta la noche, cubiertos sus brazos y cuerpos con plumas de diversos colores pegadas a ellos con resina.

Al quinto día, todos los habitantes de Tenochtitlán se presentaron en el Centro Ceremonial para concluir las fiestas, despedir a los dioses y a sus seres queridos, preparados a escuchar las homilías del rey desde el Templo Mayor, anunciadas con antelación.

En la espera, mientras los plebeyos disfrutaban del ambiente festivo, la nobleza, protegida del sol por sombrillas y carpas colocadas en los patios atendida por sirvientes, ostentando los primeros lugares cerca del Templo Mayor a sus pies, ya comenzaban a impacientarse respecto a la tardanza del rey.

«¿En dónde está, no acaso se proponía auspiciar el ritual él mismo?», se preguntaron unos.

«Vaya irresponsabilidad de Chimalpopoca», murmuraron otros.

El rumor crecía, los músicos se cansaban de tocar y los danzantes de saltar, la resolana comenzaba a afectar a la concurrencia aun en ánimos de celebración. Se aguardaba la aparición del soberano, a unos palmos de distancia. Se esperaba verlo llegar desde la plaza principal, cruzando los portones de la puerta sur de Tezcoquiahuac con la pompa usual en los hombres de su posición.

En la cima, Teuctlehuac aguardaba impaciente la llegada de su rey, siendo observado por el Sumo Sacerdote del Sol, preocupado al verlo vestir los trajes de sus dioses, reservados para sus representantes, antes de ser sacrificados.

—¿Qué haces, hijo mío? El rey no me dio aviso sobre esto que me has planteado —inquirió el Sacerdote del Sol al capitán-general Teuctlehuac, esperando en el altar.

—Está decidido, honorable pontífice, mi señor Chimalpopoca me lo ordenó en persona y habré de llevarlo a cabo.

—Si fuera así, el rey ya estaría aquí. No puede estar de acuerdo.

—¡Por supuesto que sí! Se ha retrasado —respondió Teuctlehuac.

«¿Acaso habría de arrepentirse?», llegó a preguntarse, desechando la posibilidad de inmediato.

El venerable anciano intentó persuadirlo, siendo el capitán-general un hombre valiente, quien debía mostrar dicho valor en la guerra, no en el altar. Era una insensatez provocar al pueblo de esa manera.

Mientras, la aristocracia exasperaba al no tener noticia del rey. La fiesta debía seguir, los dioses debían ser apaciguados con los corazones y la sangre de los hombres antes de retirarse. Pronto llegaron los cautivos durante la guerra con Chalco para alimentar las fauces de los voraces dioses antes de su partida a los cielos en donde moraban.

Atados con las manos a su espalda, pintados sus cuerpos de azul, rojo y amarillo, los prisioneros sorprendieron a Teuctlehuac al verlos en la tarima del templo tan pronto. Cuatro sacerdotes abandonaron los cuartos del templo con sus cuerpos pintados de negro, vistiendo blancos pañetes resaltando de su oscura piel pigmentada, acercándose a los prisioneros apaciguando a los hombres dispuestos a morir.

Tomados de pies y manos, recostados sobre el techcatl y el chac mool sobresaliendo de la plataforma, se prepararon para su partida. Los sumos sacerdotes llevaron a cabo la ceremonia.

Se acercaron a sus víctimas reconfortándolos, prometiendo un futuro incierto pero hermoso, repleto de aromáticas flores, aves preciosas y ríos de agua cristalina donde existirían por la eternidad en total dicha. Estas ilusas nociones en conjunto con el peyote fumado durante su cautiverio lograban permear las almas de los sacrificados, olvidándose del dolor y la muerte, dispuestos a desaparecer sin preocupaciones.

Con filosas cuchillas de obsidiana, los dos pontífices, aunque viejos, poseían la fuerza suficiente para cumplir sus deberes, y con insospechado ímpetu atacaron a los prisioneros, atravesando con gran habilidad sus abdómenes, introduciendo sus manos en la herida abierta buscando la fuente de vida, la flor preciosa, el alimento de los dioses; sus corazones. Veinte hombres sufrieron el mismo destino en un santiamén. Al terminar el ritual, una gigantesca hacha con hoja de obsidiana fue la encargada de cercenar sus cabezas, arrojadas junto a sus cuerpos cuesta abajo para ser colocadas en el tzompantli, muro en el que se exhibían los cráneos de los sacrificados durante las fiestas, en honor a quienes dieron su vida por los dioses, y por su pueblo.

A unos pasos del Centro Ceremonial, completamente desapercibidos, ocultos de la mirada del pueblo ocupado en sus celebraciones, llegaron desde Azcapotzalco decenas de soldados, atracando en los muelles del palacio de Tenochtitlán sin encontrar ningún obstáculo. Los guardias del real mexica habían dejado sus armas a la voz de mando de una mujer dirigiéndolos. Ella era quien gobernaba, y con el apoyo de Azcapotzalco, nadie se atrevería a desafiarla.

Al saber por Moctezuma de los planes de su hijo, Ayauh dio urgente aviso a su hermano, pidiéndole ayuda para impedir el insensato propósito de Chimalpopoca.

Casi cuarenta hombres en armas detrás de la matriarca y el general Mazatl surcaron los corredores del palacio de Tenochtitlán, dejando a los cortesanos, guardias y sirvientes de la casa pasmados, prefiriendo no interponerse en su camino ni enfrentarlos al ver a la reina madre ir al frente, pues no la creían capaz de hacerle daño a su propio hijo. Ella y sus soldados tepanecas se propusieron irrumpir la recámara del rey mientras preparaba su espectacular presentación.

Las puertas de la recámara real se abrieron de un golpe, irrumpiendo los soldados tepanecas encabezados por la matriarca.

—¡Madre! —exclamó Chimalpopoca al reconocerla—. ¿Pero qué es esto? Explica la presencia de estos hombres contigo.

—Desiste en este instante de tu ridículo plan, hijo mío. No funcionará. Estoy enterada de tus propósitos.

—Veo que nuestro espía sigue en las andadas, pero no esperaba que estuviera a tu servicio, madre. Hazte a un lado y déjame pasar.

—¿Cuál espía? Por favor, escúchame Chimalpopoca —dijo Ayauh, desesperada—. Mucho tiempo te he guardado un importante secreto, pero es momento de decirte la verdad. Esta gente no es tuya, tú no eres como ellos. Si me dieras tiempo de explicarte mejor…

—Suficiente de tus trucos y mentiras. Matlali me lo advirtió, pero no quise escucharla, ahora sé bien de qué lado estás… Esto lo demuestra, ¿llegas a mi escoltada por soldados tepanecas? Siempre has estado del lado de Maxtla, lo preferiste sobre tu propio hijo.

—No es lo que parece, Chimalpopoca.

—¡Me has traicionado! Nunca te lo perdonaré, madre.

—Vendrás conmigo a Azcapotzalco, a como dé lugar —sentenció la reina madre perdiendo sus esperanzas de convencerlo.

—Pisaré aquella ciudad únicamente como conquistador.

—Entonces no me dejas otra opción —replicó Ayauh, reprimiendo sus lágrimas—. Arréstenlo.

Los soldados tepanecas lo sometieron fácilmente sin la intervención de sus guardias, asustados y superados. Fue llevado a rastras, gritando y forcejeando por los pasillos de su palacio mientras la reina madre Ayauh intentaba convencerlo de sus razones, pero el orgullo del rey le impedía escucharla, como las cuerdas atando sus manos imposibilitaban su huida. La indignación lo cegaba.

Una vez montados en su barcaza, partieron hacia Azcapotzalco.

El viento soplaba en dirección contraria mientras el frío se apoderaba de su cuerpo al igual que una profunda rabia y una terrible decepción afligiendo su corazón al irse acercando a la capital, guardando en sus muros su deshonroso final, llegando como prisionero de su madre.[18]

Conforme transcurría la ceremonia en el Centro Ceremonial, uno de los sirvientes del palacio llegó a los pies del Templo Mayor atravesando el mar de gentes reunido, llevando consigo una alarmante noticia la cual se propagó cual enfermedad cuando fue liberada.

—¿Se lo han llevado prisionero de su palacio? —cuestionó Tlacaelel la veracidad del informe.

—Mientras estábamos de fiesta —dijo furioso su hermano Zacatzin.

De las recámaras inferiores, un novicio de sacerdocio corrió a la cima del Templo Mayor para avisarle al general Teuctlehuac, esperando al rey Chimalpopoca en el altar de Huitzilopochtli con el traje con plumas de colibrí en las manos.

—General, la desgracia nos abraza. Nuestro señor es prisionero de los tepanecas, ¿qué haremos? —preguntó el novicio a Teuctlehuac, sin poder concebir la gran ofensa.

Teuctlehuac se conmocionó, apartando al novicio saliendo a la plaza en la cumbre del templo mostrándose ante la gente desde la orilla de las escalinatas, con el sol deslumbrando su figura, vistiendo su armadura de algodón, los botines y el faldón de cuero con sus brazaletes y pulseras de oro y un gran tocado de plumas de quetzal además de su escudo adornado con mosaicos de turquesas y coloridas plumas asido a su brazo.

—¡No hay salvación! ¡Tenochtitlán caerá! ¿A dónde iremos? ¿Dónde nos esconderemos? Porque el tepaneca ya es nuestro enemigo —gritó.

Gobernado por el miedo, invocó a la desgracia, pensando al rey ya muerto, y que pronto llegaría su turno. Tras aquel grito, desenvainó su navaja colgando de su cinto y se abrió el vientre de un tajo, dejándose caer por los empinados escalones del templo bañándolos con sangre.




La prisión del Rebelde





Tras inamovibles y anchos maderos del teilpiloyan[19] en Azcapotzalco, yaciendo en el suelo de fría piedra tragándose su orgullo, Chimalpopoca agradecía a la oscuridad permitiéndole ocultar su vergüenza, aceptando finalmente la derrota. Había fallado en deponer a Maxtla, en proteger al príncipe Tayauh, en salvar a su reino y en vengar a su amada esposa.

Por las noches, como pesadillas regresaban los recuerdos del funesto día que fue traicionado por aquella a quien amaba, admiraba y respetaba por sobre todos.

Imposible era concebir la traición de su adorada madre.

Encerrado al fondo del calabozo sufrió las inclemencias de la soledad y de los maltratos que esta puede ocasionar, despojado de sus elegantes vestimentas permitiéndole conservar su pañete de fino algodón blanco, bordado con grecas doradas para cubrir sus intimidades. Ninguna joya le permitieron usar, arrebatándole inclusive el dije de jade en su mentón, sintiéndose desposeído de su realeza, aunado a la falta de alimentos y al miedo inherente de encontrarse vulnerable, sin medios para escapar.

Las noches pasaban inadvertidas y al despertar encontraba tortillas agusanadas y una taza rota con agua sucia, provistas por sus carceleros durante la noche. Hombres toscos y afligidos por las mismas condiciones de los reclusos que vigilaban.

Una mañana crujieron las puertas y escuchó un murmullo de voces.

—Admiren al rey de Tenochtitlán —exclamó una voz ronca haciendo eco a los pasos huecos penetrando el calabozo.

Chimalpopoca pudo reconocer esa voz gruesa y prepotente. Intentó levantarse evitando que le vieran derrotado, fingiendo valor y coraje.

—Quisieras verme acabado, pero no tendrás el placer. Dame el golpe de gracia, a nada temo —respondió Chimalpopoca al ver a Maxtla.

—No era necesario llegar a estas últimas instancias, hijo. En verdad, tu madre debió decirnos su secreto mucho antes. Ahora entiendo mejor tu afán por contrariarme, al parecer es hereditario para nosotros el reñir al padre. Me pasó igual con tu abuelo, ¡ah, y cuánto lo extraño! No sabes a lo que me refiero, ¿no es así? —inquirió Maxtla.

La expresión de duda en Chimalpopoca lo delataba.

—Piénsalo, ya lo descubrirás —agregó Maxtla, evitando revelarle la verdad, prefiriendo insinuarla—. ¡Cuánto pesar nos hubiera ahorrado!

El emperador se retiró, permitiéndole al cautivo meditar sus palabras, esperando que se diera cuenta cuando sus ánimos se enfriaran.

A las afueras del calabozo, Ayauh esperaba nerviosa la salida de su hermano, arrugando la tela de su vestido, impaciente por saber de su hijo. Comenzaba a arrepentirse por la manera en que había actuado sobre él, arrestándolo y permitiendo que Maxtla lo arrojara a la oscuridad de la ignominia. Su aprehensión podía quebrarlo.

—Debemos liberarlo, la cárcel no es lugar para él —suplicó Ayauh a su hermano—. Podré hacerle entrar en razón, confía en mí.

—Resiste, hermana. Todavía se niega a aceptar la verdad, ahí podrá descubrirla sin interrupciones —explicó Maxtla acariciando sus mejillas, pretendiendo calmar sus inquietudes.

—Déjame verlo entonces.

—Imposible, encenderías sus humores, te guarda bastante rencor y no serías de ayuda.

La expresión de la matriarca ensombreció, oprimiéndose su corazón. Maxtla sabía el dolor que causaba, desquitándose con ella por guardarle secretos. La confianza que antes le tenía se había desvanecido. Ayauh era capaz de todo y debía asegurarse de poder controlarla o podría terminar envenenado como su padre.

—Escúchame bien, Maxtla. No creas que podrás tener a mi hijo en tus calabozos por tiempo indefinido. ¡Habrás de liberarlo!

—Por supuesto que lo haré, pero aún no. Ten paciencia, mi querida hermana. Jamás me atrevería a hacerle daño a mi heredero —respondió Maxtla deliberadamente, para tranquilizarla.

Ayauh recobró la calma y su esperanza volvió.

Chimalpopoca se dedicó a reprocharse todos los días, renegando de su madre. Llegada la noche cuando se escuchaba el canto del tecolote a lo lejos difundiendo malos presagios, se dedicaba a lamentarse al desconfiar de su esposa, arrepintiéndose de las golpizas que le había propinado para acallar su propia humillación.

«¡Cuán equivocado estaba! Dioses, perdónenme», suplicaba.

Al impactante suicidio protagonizado por Teuctlehuac, se le sumó la aprehensión del rey Chimalpopoca. La sangre derramada del capitán-general, en el Templo Mayor, continuaba escurriendo por sus blancos escaños río abajo, quedando ineludiblemente olvidada.

Se ignoraba por completo de la condición de Chimalpopoca, si seguía vivo o si acaso se debía de coronar un nuevo rey, o si serían capaces de sobrevivir la tormenta que se acercaba, bramando por sus vidas.

En Tenochtitlán nadie se atrevía a opinar o actuar, nadie quería tener en sus manos la responsabilidad del pueblo entero, dejándole dictar su destino al azar, con excepción de un hombre.

Los familiares del rey se presentaron inmediatamente ante el llamado de Tlacaelel, intentando controlar la situación. Llegaron a Atempan sus tíos Coatlecoatl, Tlacahuepan, Tlatolzaca, Epcoatl, Icuhtlemoc e Itzcoatl; sus hermanos Moctezuma, Zacatzin, Aztacoatl y Xiconoc; sus primos Tezozomoctli, Mixcoatzin, Cahualtzin e Ixehuatzin. A la cabeza de la reunión, Tlacaelel precedía la junta intentando obtener de sus familiares su beneplácito para actuar. No perdía tiempo para cumplir sus objetivos sin dejar que los sentimientos nublaran su juicio. Su increíble estoicismo asombraba a muchos de los presentes, pareciéndoles a unos merecedor de desconfianza por esa razón, mientras a otros les parecía ser un hombre superior precisamente por su actitud serena ante la adversidad.

—Agradezco hayan venido con tanta prisa. Aunque bien sé que es tiempo de llorar, no podemos permitirnos flaquear ante la traicionera acción hacia uno de los nuestros, pues es solo el principio de lo que le espera a nuestro reino. La afrenta del emperador no desistirá hasta ver nuestra isla sumergida en el fondo del lago —les dijo Tlacaelel.

—¿Qué nos propones? —preguntó su tío Coatlecoatl—. ¿La guerra? No tenemos un gobernante para dirigirnos, ni la fuerza para ganarla. Además, no sabemos si Chimalpopoca fue muerto o sigue respirando. Si en verdad está muerto, como dicen, necesitamos ver su cuerpo.

—¿Para qué quieres ver su cuerpo? Aceptemos la realidad de una vez. Nuestro sobrino fue asesinado, no te engañes, porque seguimos nosotros, hermano —arguyó Epcoatl, bastante molesto.

La fatalidad no cesaba de retumbar en sus cabezas, les era imposible pensar a Chimalpopoca todavía respirando cuando se supo acerca de su papel en el complot organizado con el príncipe Tayauh para asesinar al recién jurado emperador.

—¿Acaso somos cobardes? —terció Moctezuma, exaltado—. Maxtla tiene a nuestro rey, es nuestra obligación ir por él, vivo o muerto —argumentó, combatiendo la culpa al delatar a su rey. Debía resarcirse.

Tlacaelel cerró los ojos arrepintiéndose por su heroísmo, como creía.

—Si ninguno de ustedes está dispuesto a ir con el emperador, iré yo mismo. No le tengo miedo a él ni a sus soldados, ya los he enfrentado y salí con vida del encuentro —prosiguió Moctezuma.

Tlacaelel dio un largo suspiro. «Apenas», pensó.

—Sea así, hermano —exclamó Zacatzin, entusiasmado por el valor de Moctezuma—. Vayamos por Chimalpopoca.

El resto de la familia felicitó la inmensa valentía de ambos príncipes y brindaron por el rey, exagerando sus virtudes e ignorando sus defectos. Tlacaelel soportó con temple de hielo la melosa reunión de sus parientes, teniendo en mente otro desenlace cuando la convocó.

—Brindemos, ¡por la caída de Azcapotzalco! —gritó el señor Itzcoatl embriagado por el pulque servido, derramando la bebida.

—Dígame, tío Itzcoatl, ¿quién hará caer a Azcapotzalco? —preguntó Tlacaelel, alzando la voz sin poder resistirse al escucharlo.

Intentaba provocar en su tío aquel fuego combativo característico con el que había liderado la rebelión.

—Pues, sobrino, esa tarea será nada menos que para nuestro próximo rey —dijo su tío Itzcoatl, dejando en suspenso la oración—. El príncipe Temoc, el hijo mayor de Chimalpopoca.

Tlacaelel se cruzó de brazos, decepcionado.

Tras salvarse del último plan de Tezozomoc por matarle, aprovechando el desconcierto que la sucesión provocó aquel día del funeral, volvió el príncipe Nezahualcoyotl a su tierra natal, Texcoco, en donde a pesar de no ser rey jurado se le trataba como a uno, disfrutando de incontables placeres, rodeado de bellas mujeres, dedicándose a la poesía y las fiestas, había logrado despistar a sus enemigos creyéndolo inofensivo, fingiendo indiferencia respecto a los aconteceres políticos, eso fue hasta cuando se enteró de la suerte de Chimalpopoca.

Su medio hermano Yan, quien era gobernador de Texcoco —puesto por Tezozomoc, su abuelo—, le hizo saber sobre la aprehensión del rey Chimalpopoca, sacudiendo al príncipe de su calma, haciéndole llegar una invitación del emperador para tratar asuntos respecto a Acolhuacan.

Nezahualcoyotl comprendió la intención oculta, no obstante, aceptó acudir al encuentro a pesar de los consejos de sus seguidores.

Desde su palacio de Cilan, donde se hospedaba, zarpó a Tlatelolco junto a su sobrino Tzontecohuatl al barrio de Contlan, visitando a un hombre de cincuenta años llamado Quiquincatl, avezado en la política y ferviente seguidor del príncipe Nezahualcoyotl, demostrándole su lealtad al abandonar su puesto en la corte de Tlatelolco tras la caída de Texcoco, pero manteniéndose cercano al rey Tlacateotl a quien tenía bajo estricta vigilancia, pues su lealtad era cuestionable, especialmente después de la muerte de Tayauh y ahora, la captura de Chimalpopoca. Tlacateotl no parecía tener ningún interés en abogar por su pariente en problemas.

El hombre los recibió más que gustoso en su morada.

—¿Sabes algo de este repentino llamado del emperador? —preguntó Nezahualcoyotl al instalarse en la casa de su viejo amigo.

—Nada de repentino tiene su sed de venganza, Chimalpopoca yace en sus calabozos, vivo o muerto… Aún no sabemos. Y seguramente quiere asesinarle también a usted —le advirtió Quiquincatl.

—Todavía me sorprende que los mexicas lo hayan permitido.

—Preocúpese por usted. Maxtla volteará hacía usted ahora que el rey de Tenochtitlán fue capturado. Librándose de su principal rival, querrá cumplir la orden del tirano. Príncipe, debe huir.

—Tío, escuche a su amigo —suplicó su sobrino Tzontecohuatl.

Pero Nezahualcoyotl estaba decidido a interceder por Chimalpopoca, pues su honor lo demandaba.

Pasaron el resto de la velada poniéndose al corriente de la situación, pues su empecinamiento de engañar a sus perseguidores le obligaba a permanecer ignorante de todo, prohibiendo en sus reuniones el hablar de política, fingiendo ser soez e ignorante.

A mitad de la noche, llegó un inesperado invitado, quien fue advertido por el viejo Quiquincatl de la visita del príncipe de Texcoco a Tlatelolco, conociendo los tratos entre ambos hombres.

—El desinteresado y virtuoso príncipe sin reino —dijo el extraño al entrar a la casa, despojándose de la vistosa manta cubriendo su rostro—. ¿En verdad planea ir y poner en peligro su pellejo, Majestad?

—No soy rey, ni siquiera estoy seguro de ser príncipe, Cuauhtlatoa —respondió burlón Nezahualcoyotl al reconocerlo.

Con grandes ánimos se abrazaron los dos muchachos, ninguno de ellos pasaba de los veinticinco años, pero en sus miradas se les podía reconocer una madurez formada por sus experiencias pasadas.

—Todavía… Su Majestad. Si tan solo fuera más precavido no habría por qué pensar que no llegará a portar una corona.

—Dime, Cuauhtlatoa, ¿por qué Tlatelolco habría de ver por mi? Fue su reino el que ayudó a Tezozomoc a conquistar Texcoco, matar a mi padre y mandarme al exilio. Chimalpopoca intercedió por mí, no ustedes.

Nezahualcoyotl perdonaba la participación de Chimalpopoca en la guerra al ser muy joven. El rey Tlacateotl sin embargo, como supremo comandante tenía la sangre de los texcocanos en sus manos.

—Me avergüenzo de la participación de mi padre en la guerra. Tiene razón, no podemos confiar en él, ¡vea lo que pasó con Chimalpopoca! Mi padre lo ha dejado a merced de Maxtla. No, no se puede confiar en él.

—Entonces usted no es de ayuda —reclamó el sobrino del texcocano pero  este lo tranquilizó, aprendiendo a guardarse para sí sus emociones.

—Despreocúpese. Mi padre no tendrá voz en estos asuntos… nuestro mutuo amigo se encargará de estos… «trámites» —comentó Cuauhtlatoa sorbiendo de una taza de barro recién ofrecida por el anfitrión, con una tranquilidad incompatible con sus declaraciones.

Al punto comprendieron los otros tres hombres lo que querían decir sus palabras, mirándose los unos a los otros, temerosos y asombrados. Hablaba libremente, confiado y decidido ante tales crímenes.

—¿Y este misterioso amigo que hará tanto por nosotros, cuándo podré conocerle? —preguntó Nezahualcoyotl, desconfiado.

—No se impaciente, todo a su tiempo. Es cuidadoso como nadie y se le presentará cuando sea necesario. Juntos, los tres, haremos caer este gran imperio de traidores y embusteros que ha secuestrado el altiplano. Mientras tanto, interceda por Chimalpopoca si es lo que quiere, y luego regrese a toda prisa, no vayan a matarle —le advirtió antes de retirarse.

*****

Al amanecer, Nezahualcoyotl y su sobrino zarparon a Azcapotzalco, anclando en una caleta privada ocultando su llegada, buscando refugio en el hogar de un viejo camarero en la corte imperial llamado Chanchatl.

—¡Cuánta gente conoce, tío! Y leales —dijo su sobrino asombrado por su popularidad, especialmente en el círculo interno del imperio.

—Tenemos razones para serle leales, joven —contestó Chanchatl.

El joven, de apenas veinte años, admiraba a su tío, jurando dar su vida por él, y Nezahualcoyotl intentaba que no llegara tal ocasión.

Al día siguiente, Chanchatl los acompañó al palacio ofreciéndose a ser su padrino, intercediendo ante el emperador logrando que prometiera no hacerles daño. Maxtla los recibió en la sala del trono, acompañado de su corte con aire de supremacía, intentando sin embargo mostrarse amable y cordial, pero su cuerpo lo traicionaba, notándose su odio en su mirada.

Después de dar los saludos apropiados, con su franqueza y sinceridad particulares, Nezahualcoyotl no vaciló en exponer su propósito en pos del rey de Tenochtitlán con una tajante prosa.

—Sé, señor, que el rey Chimalpopoca es su prisionero —advirtió el príncipe Nezahualcoyotl—. Entiendo el peso que es el gobierno de su imperio, pero le pido olvidar su venganza y el castigo que haya preparado para mi señor Chimalpopoca; por otro asunto, también me han asegurado que me ha hecho venir para hacerme perecer. Si eso es cierto; aquí me tiene, porque para amenazarme de muerte sé que no le he dado ocasión y si he de morir, véame aquí en su presencia. Máteme o haga de mi lo que quiera, porque no vengo sino a pedirle la muerte.

Nezahualcoyotl conocía la naturaleza del hombre, siempre actuando a contracorriente. Contaba con ello y por eso se arriesgaba.

No pudo responder el emperador a sus razones, tomado por sorpresa con su atrevimiento y valentía. Dirigiéndose entonces a Chanchatl.

—Has oído las razones de tu ahijado, quien me pide su muerte; me sorprende que siendo tan joven tenga este desprendimiento imprudente con su vida. Tú que eres viejo y ya cargado de años, en cuyo consejo confío y espero, ¿cuál es el que me das ante su inesperada plegaria? —le preguntó Maxtla y, sin aguardar respuesta, se dirigió a Nezahualcoyotl, divertido por su soltura y osadía—. No tengas pena, ni te entristezcas. Cierto, el rey de Tenochtitlán se encuentra preso por el plan dispuesto con mi hermano Tayauh para asesinarme, y por el mal ejemplo que le ha dado a los mexicas y a otros al sublevarse, pero Chimalpopoca no será muerto por orden mía. Con respecto a ti, te garantizo que en nada serás ofendido o lastimado.

Expresó, desarmado bajo el influjo que Nezahualcoyotl provocaba en todos los que se atravesaban en su paso, que no falló en el emperador, sintiendo pena y admiración por él; actuando en contraposición a sus deseos, para no darle oportunidad de mostrarse valiente, sino imprudente, llamando a la muerte cuando ni su sombra se le acercaba.

—En ese caso le suplico me permita visitarle y darle dichosa noticia, pues estará seguramente afligido y temeroso; del Acolhuacan podremos hablar después. Seguramente, Su Majestad en toda su grandeza, podrá prescindir de los consejos de un simple mancebo como yo.

—Sea así, parte de inmediato a verle y darle la noticia. Chanchatl te acompañará para asegurarse que nadie les detenga —ordenó Maxtla.

Los ánimos continuaban sosegados en Tenochtitlán, con el temor y la indignación compitiendo en el corazón de los mexicas, azorados por el ímpetu de los jefes militares incitándolos a la guerra e intimidados por la opinión de los altos funcionarios advirtiendo la destrucción del reino entero si se atrevían a pelear contra los tepanecas, forcejeando estos dos grupos ante el vacío de poder.

Un corazón, en cambio, había encontrado paz tras la captura del rey de Tenochtitlán: el de la reina. Reencontrando la libertad, estaba consciente del poder esperándola ante la posible muerte de su esposo, siendo madre del heredero al trono. Estaba decidida, resplandecería con su irradiante luz e intentaría disipar las penumbras consumiendo su ciudad. De pronto la humillación y el dolor que la envolvieron, la decepción hacia su esposo por su maltrato y la culpa por haberse dejado engañar, desaparecieron.

El odio y la furia se habían apoderado de ella, decidida a tomar papel en la vida política, buscando llevar a cabo su venganza.

Al dejar su habitación, después de pasar tanto tiempo enclaustrada por orden de su esposo, acudió con la persona más importante del momento.

Bajo el cuidado de numerosas doncellas, entre ellas las concubinas del rey, Quetzalmalin y Pochtlampa, bellas, cariñosas y agradables, crecían los príncipes del reino: Temoc, el heredero al trono y Quetzalcuau, hijos de Matlali, junto a dos de sus medios hermanos, aún de poca edad. Los otros dos hijos ilegítimos de Chimalpopoca no vivían en el palacio, uno seguía en el colegio y la otra ya se encontraba casada.

Matlali no sentía ningún rencor hacia las concubinas, eran serviles y atendían a sus hijos con diligencia, conscientes de su posición.

Inadvertidos de los acontecimientos, los niños disfrutaban de juegos y atenciones, procurándoles también educación, pero menos rígida que al resto, instruidos en el palacio en lugar de acudir al calmecac, donde se educaba a la nobleza. Ignoraban el peligro cerniéndose sobre ellos al ser un obstáculo, o en muchos casos, un instrumento para los hombres de poder que se disputaban el control en esos momentos.

—Temoc, ven —llamó Matlali al príncipe heredero, con nueve años, de personalidad frágil como su cuerpo—. Cómo has crecido.

—Alteza, le puedo asegurar que ha continuado sus instrucciones en su ausencia. Sus instructores alaban su progreso —aseguró Quetzalmalin pendiente de los estudios de los príncipes.

—Estoy segura de ello, pero eso no es lo que me preocupa, querida amiga —respondió Matlali abrazando a su niño—. El rey es prisionero, y estos chiquillos corren peligro. Hay una lucha de poderes y los hombres en ella pasarán por encima de ellos para hacerse del trono.

Las concubinas se miraron consternadas.

—Debo asegurar la herencia de mi pequeño, pero no puedo sola.

—Hay solo una persona que podría ayudarle, Su Alteza —comentó Pochtlampa—. Es un hombre poderoso, y hábil.

—¿De quién hablas? —preguntó Matlali.

Abandonando los altos muros almenados del palacio, donde la vida se había vuelto pesada y viciosa, repleta de cortesanos cobardes viendo la manera de huir a sus reinos natales, de dignatarios compitiendo por el control y sirvientes atosigados por las contradictorias órdenes de unos y otros, por la noche, pasando desapercibida, la reina Matlali salió a las calles de la ciudad ayudada por sus doncellas haciéndose pasar por una de ellas, llevando un humilde vestido blanco de nequén y una pañoleta ocultando su sedosa cabellera azabache, deambulando por la ciudad hasta llegar a una alejada casa solariega en el barrio de Atempan.

En un desesperado intento por detener el desastre y caos invadiendo el palacio, buscando darle a su hijo el príncipe Temoc una oportunidad para gobernar como era su derecho, Matlali estaba dispuesta a recurrir al más descabellado de los proyectos, fuera aliándose con los demonios de la noche o algún dios resguardando el inframundo.

—¿Quién osa perturbar el sueño de mi amo? —cuestionó un viejo al otro lado de la puerta de la casa solariega, atendiendo su llamado.

—Vaya a ver a su amo y despiértelo —ordenó Matlali.

—Estas no son horas para mendigar —respondió el viejo después de ver la menesterosa apariencia de la inusitada visita.

—Dígale que ha venido a verlo su reina.

El buen gusto imperaba en el hogar; bellos murales en las paredes de estuco, esculturas de piedra labradas en su entrada y figuras talladas en los pilares sosteniendo sus techos. Por precaución, Matlali permaneció en el patio a la luz de la luna, dibujando con sus pies líneas imaginarias en la arena del patio en espera de su anfitrión, si aceptaba verla. Por su cabeza transitaban los comentarios de su esposo y su suegra acerca de ese hombre, de la desconfianza que les provocaba, de las precauciones que tenían cuando se presentaba a sus puertas.

¡Cuánto le temían! Y no le importaba, al contrario, la emocionaba, acaso era tan peligroso y astuto, podría ayudarla en detrimento de ellos.

—Su Alteza Matlali, ¿a qué debo su agradable visita?

Escuchó esa voz tenue e indescifrable llamarla, dirigiendo la vista a la silueta de su anfitrión bajando por las escaleras, la mitad de su cuerpo oculto por las sombras y la otra alumbrada por las antorchas colgando.

—Príncipe Tlacaelel —suspiró la reina.

Pasaron de inmediato a la antesala apenas preparada para la inusual visita nocturna de la reina, que en esas circunstancias podría parecer a todas luces un crimen, cuando el rey pudiera seguir aún con vida, pero a Tlacaelel no le podían importar menos esas nimiedades, quería enterarse de los motivos que orillaron a la reina tomar la desventurada decisión de visitarlo, a él y a nadie más en todo el reino, y ¿por qué?

Entonces la luna había pasado el cenit y el alba estaba por llegar sin que Matlali lograra su propósito ante la negativa del joven príncipe a su petición, insistiéndole toda la velada sin lograr conmoverlo.

—Mientras no sea confirmada la muerte del rey, su hijo jamás podrá gobernar con libertad. El Senado no llegará a ningún acuerdo sin que se respalden sus disposiciones. Los ministros no conocen sus deberes. Los militares están atados a los deseos de los jefes tribales… Y nosotros los pequeños nobles nada podemos hacer… nuestra voz esta opacada. ¿Qué busca conmigo, Su Alteza? No soy nadie.

—Si mi hijo toma el gobierno podrá cambiar todo eso, hasta llamar a la guerra, si su padre fue asesinado —infirió ella.

—Su hijo tiene nueve años, ¿cómo podría? Les será fácil a los demás manipularlo, es inexperto y muy joven…

Tlacaelel hiso una pausa, reflexionando en la idea.

—No con su ayuda, príncipe. ¿Acaso no le preocupa nuestro reino? Le ruego apoyarnos, con su influencia, su fama —se arrodilló la reina ante él, sin mostrar Tlacaelel ningún atisbo de asombro—. Estoy dispuesta a recompensarlo como mejor le parezca, yo podría...

—¿Por qué yo? Hay cientos que pudieran abanderar su causa y me ha elegido a mí, no tiene sentido. Mi hermano o mi tío, ellos…

—Son militares, no políticos —interrumpió la reina, tajante—. Usted ha tomado fuerza gracias a sus controversiales participaciones dentro del Senado, enardeciendo a mi esposo debo reconocer.

—¿Y apoyará a un hombre como yo? Su esposo nunca ha estado de acuerdo con mis métodos o ideas, no entiendo porqué motivo usted…

—Mi esposo no me importa. Por mí, podría estar muerto. Usted está en contra del emperador y a favor de la guerra, él no.

—¿Usted está a favor de la guerra también, Alteza?

—Quiero ver a Maxtla muerto —aseveró Matlali—. Haré lo que esté en mi poder para lograrlo.

La seguridad de la mujer provocó cierta admiración en el príncipe, contemplando el potencial de la muchacha.

—Si su hijo llegase a gobernar… —insinuó Tlacaelel.

—Necesitará apoyo… Yo me encargaría de elegirlo, si promete velar por mi causa… Nos ayudaría a gobernar, viviría en el palacio…

Entonces una oportunidad despertó el aletargado ánimo del príncipe, formándose una idea en su mente, meditando en ella.

—Existen otros regalos que puedo ofrecerle —agregó la reina al no recibir respuesta después de un largo tiempo—. Sé que no ha contraído matrimonio todavía… Mientras tanto, yo podría satisfacerlo…

La reina Matlali llegó al extremo de despojarse de su vestido, por la desesperación estaba dispuesta a lo que fuera, provocándole vergüenza al mayordomo del príncipe, desviando la mirada. En cambio, Tlacaelel no apartó su mirada de ella, ignorando su escultural figura desnuda.

—Vístase por favor, Su Alteza. Le ayudaré, por el bien del reino.

Cruzando el canal que dividía las dos ciudades, en el interior del palacio de Tlatelolco, a la ausencia de su rey todavía guerreando en los territorios al norte del valle, las rivalidades existentes entre las reinas y sus hijos se avivaban, riñendo por el control de la casa real, arrastrando con ellas a sus hijos involucrándolos en sus enfrentamientos.

A la par de los disturbios en Tenochtitlán, en Tlatelolco tampoco se podía respirar con calma. Las manos fortuitas del destino, con un poco de ayuda, habrían de cambiar por igual el panorama político del reino.

Conservando las apariencias, la familia real de Tlatelolco se mostraba feliz y armoniosa en público, manifestando su unión y su fuerza aun sin la presencia de Tlacateotl, tranquilizando al pueblo por la aprehensión de su primo. Se intentaba engañar al pueblo al respecto del apoyo por parte de Azcapotzalco, cuando en realidad no se sabía si el emperador habría de ultimar a su rey también, o por lo menos arrestarlo por intrigar contra su mandato junto con Chimalpopoca.

«Mientras Maxtla me necesite, nada malo me sucederá. Estén, pues, tranquilos por el momento. Alargaré la guerra con Acolman hasta sus límites, exponiendo sus intenciones», advirtió Tlacateotl a su familia.

—¿Y si Maxtla no se atreve a matarlo? ¿Qué podemos esperar de nuestro futuro? —exclamó la reina Xiuh a su hijo Cuauhtlatoa.

—Tendremos que hacerlo nosotros.

Confiados de no ser escuchados por curiosos, cazando una mañana en los bosques de Chapultepec junto a las demás reinas y príncipes, la reina Xiuh repasaba sus planes con Cuauhtlatoa.

Los pajes corrían entre árboles y arbustos, sus escoltas les cuidaban a una distancia pertinente, mientras los príncipes perseguían a un veloz ciervo, esperando las reinas en su campamento, ansiando el regreso de sus hijos con la presa muerta en sus hombros. Era una feroz competencia, buscando imponerse, y la madre del vencedor se jactaba durante todo el día, presumiendo de su vástago con las demás compañeras del rey.

La reina Xiuh y el príncipe Cuauhtlatoa tenían temas qué atender más importantes que perseguir ciervos. Aprovechaban esas breves salidas para ponerse al tanto del curso de sus ambiciones en confidencia.

—Alcanzaste a entrevistarte con Nezahualcoyotl, ¿cierto? —volvió a preguntar la reina Xiuh a su hijo.

—Así es, madre. Abogará por Chimalpopoca con el emperador, pero será de poca ayuda, estoy seguro. Los pronósticos de nuestro aliado son siempre y sin falta, muy certeros —respondió el príncipe mirando a todos lados, más cauteloso que su progenitora.

—Ese tonto príncipe, arriesga su vida y nuestros planes por un pobre inútil como Chimalpopoca. ¿Qué hay sobre nuestra alianza?

—Creo que la aceptará, siempre y cuando mi padre no aparezca en el panorama. No le ha perdonado por el asesinato del suyo.

A lo lejos se escucharon alaridos de victoria, habían cazado al venado al parecer. Cuauhtlatoa suspiró a sabiendas del molesto día que tendría, tolerando los desplantes efímeros de superioridad del vencedor.

—No preocupéis, madre. Otros habrán de lidiar con vuestro marido, ahorrándonos la pena y el esfuerzo, pero el resto dependerá de nuestra astucia, si en verdad planeas volverme rey debemos limpiar el camino.

—Yo me ocuparé de eso —aseguró la reina Xiuh.

Opuesto al fastuoso trono de tule tejido, construido sobre una plataforma a un metro del suelo, bajo un verde dosel bordado con finos hilos de oro, alumbrado por braseros a sus costados, yacía sentado con una timidez propia de su edad, el escuálido y débil cuerpo del príncipe heredero al trono de Tenochtitlán, presentándose por primera vez ante sus vasallos en la Sala del Trono de su padre.

La improvisada ceremonia de nombramiento del príncipe heredero como regente dejó mucho que desear. La reina se encargó de organizarla lo más rápido posible para impedir una posible contienda por la corona. Si bien los pretendientes carecían del linaje tepaneca para portar el título de rey, en la situación que atravesaban bien podían reclamar su derecho abogando por su linaje colhua, peligrando ella y sus hijos, ninguno de edad suficiente para poder defenderse.

El príncipe Temoc era, sin lugar a duda, el legítimo heredero, pero le fue permitido ocupar el trono únicamente como regente, pues todavía no se tenía por segura la muerte de su padre; desembarazándose el Senado de tomar difíciles decisiones. No obstante, nadie creía conveniente dejar a un niño a la cabeza del gobierno, no en las presentes circunstancias, eligiendo a su madre para asesorarlo, nombrada al igual que todas sus antecesoras como cihuacoatl y alto consejero, permitiéndole elegir a un grupo de ministros que le ayudarían en el gobierno, sin saber que entre ellos figuraría el príncipe Tlacaelel.

Uno por uno, los miembros de la corte, del concejo privado real y del Senado se presentaron ante el infante, protegido por su madre a un lado del trono, ocupando el antiguo lugar de su suegra. La ceremonia se dio sin alborotos, hasta llegado el turno a uno de los hombres más notables del momento, tío del regente y cercano a su madre al parecer.

Se le dio paso al príncipe andando por la alfombra roja dirigiéndose a los pies del trono, donde el recién nombrado regente habría de recibirlo hundido en su silla real, impactado por la fuerte presencia del hombre acercándose. Se tranquilizó al ver a su madre adelantándose a saludar al último invitado, presentando personalmente a ese desconocido.

—Hijo mío y señor, él es vuestro tío Tlacaelel. Él te ayudará a regir la ciudad junto a mí, respétalo y escúchalo —intervino la reina Matlali, besándole después la mejilla a su hijo.

—¡Madre! No hagas eso —replicó el niño limpiándose la mejilla.

Con sorpresa, la corte observó dicho desplante de unión entre la reina y el revoltoso príncipe, principal opositor de Chimalpopoca y uno de los líderes de la naciente rebelión que tanto censuró estando al mando.

No se entendía cómo podía haberse instaurado tan extraña coalición.

—No hay mujer más honorable y hermosa que su madre, y no habrá rey más digno y valiente que su padre, usted comparte sus virtudes, y sabrá llevar a Tenochtitlán a la gloria, cuando esté listo, mi señor —dijo Tlacaelel, postrándose solemne ante la marioneta de su juego.

Un nuevo orden comenzaba a surgir de los acuosos terrenos en los que fue fundada la ciudad de Tenochtitlán.

Juntos, Matlali y Tlacaelel lograron recuperar el ritmo bullicioso de la ciudad y de todas las actividades del Estado como el cobro de tributos, los registros civiles, las obras públicas y los juicios en el Tlacxitlan o Corte Suprema, donde le tocó a Matlali desempeñar como Juez Supremo.

El príncipe Temoc se vio arrastrado a un trono que no era capaz de llenar, y un gobierno que no era capaz de administrar. A su ignorancia y timidez, se le sumaron las rencillas en la cúpula del poder exigiéndole unos postrarse ante el emperador, su tío-abuelo, y otros empujándolo a unirse a la revuelta, encabezada por otro tío suyo.

Tras haber unido fuerzas con la ahora llamada reina madre, Tlacaelel cada vez tenía mayor control de la ciudad, contendiendo con aquellos ministros y dignatarios todavía leales a los tepanecas.

—No te creía capaz de apoyar a nadie más que a ti mismo. Es una sorpresa verte tan apegado a la reina —comentó el príncipe Aztacoatl, acompañando a Tlacaelel por los corredores.

Era su hermano carnal, y un fiel partidario de su causa, cegado por el genio de Tlacaelel y por una espada a sus veinte años, quedando su rostro marcado para siempre por una cicatriz en su ojo derecho.

—Escucha, Aztacoatl, tengo una importante tarea que conferirte —le dijo de pronto Tlacaelel, empujándolo a un solitario corredor.

—¿A mí? Sería mejor a Moctezuma —dudó Aztacoatl.

—No lo comprendería, él no es como nosotros —insistió Tlacaelel, al tanto de los celos de Aztacoatl hacía Moctezuma debido a su cercanía, abogando al ego de su hermano menor para convencerlo—. Necesito que reúnas a los hombres más leales a nuestra causa, que sean capaces de todo sin cuestionar. Seguro conocerás algunos.

—¿Para qué necesitas a esos hombres?

—Para lograr lo que nos proponemos debemos arriesgarnos. Ellos se encargarán de librarnos de quienes entorpecen nuestros planes. Pero ni una palabra a nadie, en especial a Moctezuma. Será nuestro secreto.

El príncipe Aztacoatl se encargó con diligencia de encontrar a esos hombres, recorriendo las calles de la ciudad con un solo objetivo, cumplir su misión, y ganarse el favor de su hermano mayor.

La mazmorra en la que se encontraba Chimalpopoca había permanecido cerrada desde su llegada, manteniéndolo aislado del mundo, sin permitir la entrada a nadie, ni siquiera a su madre Ayauh, preocupada por su hijo sumido en desgracia. Sin embargo, a excepción del emperador Maxtla, una sola visita recibió durante su cautiverio en Azcapotzalco.

Aquel día, de pronto las puertas de la prisión se abrieron de par en par, haciendo rechinar la madera, permitiendo la entrada al último consuelo de Chimalpopoca: el príncipe Nezahualcoyotl.

Conmovedor fue su encuentro, quedando sin palabras embargados por un sentimiento de cariño y aprecio. Al recuperarla calma, Chimalpopoca reprendió de inmediato a su primo.

—Nezahualcoyotl, cuánta osadía tienes para visitarme, arriesgándote para verme. Podrías haberte excusado de hacerlo, pues nada me debes.

—No te preocupes por mí, yo estoy bien preparado para cualquier eventualidad. Vengo a verte para cerciorarme de tu bienestar, y viendo tu mal estado me aseguraré de remediarlo; abogaré por tu libertad con el emperador. Haré todo lo posible por liberarte —exclamó el príncipe, encontrando a su pariente bastante débil y demacrado.

—No hagas tales promesas, es imposible. Mejor deja este lugar cuanto antes. Maxtla intentará asesinarte, si lo permites me habrás deshonrado. Cuidé de tu vida y ahora es tu deber protegerla. Debes vengar a tu padre, a tu reino, y a mí… —pidió Chimalpopoca.

Por muy agradable que fuera verlo, Chimalpopoca sabía del odio de Maxtla al texcocano, y que cumpliría la última orden de Tezozomoc.

—Por favor da aviso a mi gente, hazles saber que hice todo lo posible por defenderlos. Di a mi esposa que la amo, a mis hijos que sean fuertes, y a mis hermanos… que lamento no haberles escuchado antes.

—Lo haré, tu mensaje será escuchado y Tenochtitlán se levantará en armas para rescatarte y destruir a Maxtla —aseguró Nezahualcoyotl.

Su discurso combativo, sin embargo, no recibió la reacción que estaba esperando. Chimalpopoca desvió la mirada ante la sola mención de la guerra, todavía indeciso.

—No, nunca ganarían la guerra. No los dejes pelear —suplicó.

Entristecido por la actitud de Chimalpopoca, Nezahualcoyotl no dijo otra palabra, lo abrazó y se marchó, dejando a su suerte a aquel hombre que hizo tanto por él, quien le devolvió su vida.

Al salir de la estrecha cárcel en que se hallaba el rey de Tenochtitlán, advirtiendo una posible trampa del emperador, Nezahualcoyotl abandonó la capital evitando presentarse de nuevo con su anfitrión o despedirse de su padrino quien le protegió, para que nadie sospechara de él. Sus trucos podían funcionar una vez, pero era arriesgado intentar convencer otra vez al emperador de dejarle ir con vida. Sabia de la suerte que gozaba y era mejor no tentarla y ponerla en su contra. Él y su sobrino corrieron a la caleta y zarparon a Tlatelolco, desde donde se dirigieron a Texcoco.

Nuevamente quedó Chimalpopoca en compañía de sus recuerdos, y los consejos de Teuctlehuac afloraron en su frágil corazón, considerando mejor la muerte por su mano a la humillación a la que sería sometido por su captor. Solo de esa manera salvaría su honor… no permitiría que le arrebataran lo único que le quedaba, su voluntad.

Aferrado a su resolución, aprovechando la distracción de su celador, se quitó la faja cubriendo su cintura y subió al cielo de la celda, amarró un extremo a la viga e hizo un lazo corredizo con el otro, metiendo la cabeza en este, sujetándose del techo, para después dejarse caer.

*****

Al amanecer, Maxtla, seguido de Ayauh, se dirigió a donde se tenía al prisionero con la intención de revelarle la verdad sobre su parentesco, creyendo que tras la visita del príncipe Nezahualcoyotl sus ánimos se habrían enfriado. Solo Maxtla notó en los rostros de los celadores un miedo intenso cuando entraron, mientras Ayauh siguió avanzando hacia la celda, llamando a voces a su hijo sin recibir respuesta.

Un grito ensordecer emergió del corazón de Ayauh y sin contener su llanto cayó al suelo devastada, mientras Maxtla se apoyó de los muros contemplando la desgarradora escena ante sus miradas, donde unos pies embarrados de tierra se balanceaban de un lado a otro sin tocar el suelo, yaciendo colgado el cuerpo desnudo de su hijo, con la mirada suspendida en el vacío. Nunca sabría la verdad sobre su linaje, tampoco sería testigo del ascenso de su pueblo en el mundo.[20]

A la madrugada, el sol brillaba triste e indiferente, soplando desde el noroeste un viento maligno junto a un aire lúgubre apoderándose de los corazones de Tenochtitlán. Oscuros recuerdos y fatales acciones llevaban al reino a su inminente final. Desde tierra firme se profesaba la promesa de sus enemigos. En una jaula de madera yacía sin vida el cuerpo de un hombre que, convencido de los deseos de su abuelo, incursionó en una peligrosa travesía por la justicia. Sus sueños dormían cerca de su cuerpo, resaltando el pañete rodeando su cuello con el que se suicidó esa mañana del año Matlactliomei Acatl o «trece-caña», en 1427, un año después de la muerte de su abuelo Tezozomoc.[21]

Cientos de lágrimas se lloraron, pero nadie podría haber lamentado más su muerte que la madre del fenecido, atormentada por sus demonios internos, pudiendo haber salvado a su hijo si solo sus secretos hubieran sido revelados antes. Desde entonces, Ayauh no durmió, porque al cerrar sus ojos podía ver nuevamente el cuerpo inerte y desnudo de su hijo, con la mirada perdida, reprochándole en silencio sus crímenes. Cuando sus sueños se volvían pesadillas y el cadáver llegaba a hablarle, angustiantes gritos sacudían la noche, alterando el descanso de la corte imperial.

Y Maxtla se resistía a ir en su auxilio, pues sabía bien que nada podría hacer, excepto empeorar la situación.

Pronto los rumores llegaron a todos los reinos del valle, anunciando la muerte del rey de Tenochtitlán.

Moctezuma junto a su hermano Zacatzin partió a Azcapotzalco para confirmar la muerte de su rey y si fuera el caso, llevárselo de vuelta a su ciudad. Recorrieron las calles vistiendo ropajes oscuros, pintados sus rostros a manera de cráneos y sus cuerpos llenos de cenizas, descalzos como penitencia y en señal de luto, alarmando a la gente de la ciudad capital, viéndolos andar como espectros.

—¿Conoces a Maxtla? —preguntó Moctezuma a su hermano.

—La vez que lo vi, nos envió de vuelta con ropajes de mujer para nuestro rey… dudo que se acuerde de mí —advirtió Zacatzin.

—A mí me conoce bastante bien… no olvides que permanecí aquí con Chimalpopoca muchos meses, antes de todo esto… antes de su muerte… Maxtla también intentó asesinarme, él me recordará.

—¡Debí venir con otro entonces! —exclamó Zacatzin, burlón.

Moctezuma ignoró el humor de su hermano mientras se abrían paso a las puertas del palacio imperial.

El aire se sentía viciado dentro de la sala del trono, demasiado copal se desprendía de los braseros, el tamborileo de uno de los soldados de la sala golpeteando la madera de su lanza comenzó a hartarlos y la mirada sardónica del mayordomo Yeicatl, a un lado del trono, parecía incitarlos mientras esperaban al emperador.

Su larga espera llegó a su fin cuando escucharon unos gritos de mujer resonando en los corredores, agrediendo con insultos a quien quiera que estuviera con ella. La aguda voz repicaba por los silenciosos espacios del recinto, propagándose en el interior provocando cierta vergüenza a los habitantes de la casa imperial. Los soldados apostados en los pilares del salón desviaron las miradas de la entrada al momento, cuando por la puerta apareció Maxtla, acosado por su hermana gritando toda clase de ofensas, reclamándole su existencia.

—Deben llevárselo, no podemos quedárnoslo, Ayauh. Entiende, los rituales son necesarios —explicó Maxtla.

—¡Haz lo que quieras, maldito infeliz! —dio ella un último alarido antes de retirarse.

Maxtla rodeó a los príncipes ignorándolos, refugiándose en su trono al parecer, recordándose a sí mismo ser un rey, un emperador, recobrando su brío poco a poco. Se llevó las manos a su rostro, apoyándose en el respaldo del trono notablemente exasperado. Un estado peligroso para molestarlo.

—Moctezuma Ilhuicamina… —volvió en sí después de un tiempo en silencio—. Has venido.

—Emperador, nosotros solo pedimos a nuestro hermano de vuelta —exclamó el príncipe intentando evitar una confrontación.

Maxtla reflexionó unos momentos, pero el cansancio era mayor.

—Está bien, entiendo. Yo también perdí a un hermano.

«Usted lo asesinó», pensaron Moctezuma y Zacatzin.

—Venga, llévenselo. Lo embalsamamos para conservarlo hasta saber qué hacer… Su madre insistía en dejarlo tal como está, pero sabemos que no es posible. Llévenselo y quémenlo.

—Se le dará el funeral apropiado a su linaje, a su posición que ocupó en el mundo —respondió Zacatzin, ofendido.

En una cama de madera adornada con bellas plumas, coloridas flores y una manta bordada con intrincados glifos dorados encima de un fondo carmesí, fue llevado el rey de México-Tenochtitlán en los hombros de sus hermanos de vuelta a su reino, para ser despedido por su pueblo.

*****

Sobre una hoguera en el Templo Mayor, se colocó el cuerpo del rey, envuelto en mantas ofrendadas por las principales familias. Los sumos sacerdotes auspiciaron la ceremonia fúnebre mientras se tocaron tristes tonadas y se cantaron melancólicas canciones. Se colocó en el rostro de Chimalpopoca una máscara de turquesa y en su boca una piedra de jade, después se le cortaron de su coronilla unos mechones con la «memoria de su ánima», guardándolos dentro de una caja de piedra labrada con colores dorados y azules, donde yacían sus primeros mechones cortados a la hora de su nacimiento, bien protegidos contra el tiempo.

El aroma del copal se extendía de las decenas de braseros en cada una de las plataformas del templo, elevándose al cielo con el llanto incesante de las mujeres, mientras los hombres permanecían en silencio.

—Inclusive desde el otro mundo, Chimalpopoca se aferra a interferir en mis planes. ¿No podía esperar a un mejor momento para quitarse la vida? —comentó Tlacaelel a Moctezuma, presentes ante la cremación en la cima del templo, furioso por lo que significaba su muerte.

—No deberías reclamarle, cuando fuimos nosotros los que le fallamos y no al revés —respondió molesto Moctezuma.

—Él fue quien nos rechazó, hermano. Quien prefirió abogar por sus amados tepanecas en lugar de pelear por los mexicas.

—Debimos haber buscado una forma de convencerlo, no diezmar su autoridad… nosotros causamos esto.

—Ya tenía a Matlali y a su hijo comiendo de mis manos, ahora no me necesitarán. El príncipe Temoc será coronado rey. Debemos evitar que otro niño vaya a gobernarnos, o su madre en todo caso —aseveró.

—Pero la reina está de nuestro lado y te favorece. Ella misma te buscó y honrará su palabra —inquirió Moctezuma—. Confía en mí.

—Matlali solo piensa en sí misma. Sin Chimalpopoca actuando como un dique a su venganza, sin nadie que se interponga en su camino, ella podría arrasar con todo sin siquiera enterarse.

Fijando su mirada sobre la enternecedora reina llorando, Tlacaelel no estaba dispuesto a dejar el futuro de su reino en sus manos, planeando sus próximas acciones para resolver los obstáculos a su misión.

Del otro lado de las llamas consumiéndose con increíble calma, los ojos de Matlali reflejaban tras sus lágrimas la misma incandescencia de la pira funeraria, alimentada por su odio al emperador, a la matriarca y a su fenecido esposo. De pronto se encontraba con un poder impensable por ella, inconscientemente estaba emulando a su suegra, estaba preparada para apropiarse de los poderes y deberes de su hijo, el futuro rey.

Y abrazado a ella, sinceramente afligido, observando el espectáculo de la despedida de su padre, el príncipe Temoc estaba por vivir el cambio más grande en su corta vida: sería coronado rey.

De regreso en la capital, al enterarse del fallecimiento de su primo, el rey Tlacateotl visitó la antigua villa de Chimalpopoca, para recordar sus últimos momentos con él, tan seguro de sí en Chalco, ¿habría sido un hombre como él capaz de semejante acto, tomar su propia vida?, ¿Maxtla pudo haberlo matado, aún después de saber la verdad sobre su estirpe?, se preguntaba Tlacateotl.

El lugar estaba desolado, pobladores afines a la política anti-mexica lo asaltaron, destrozando las pertenencias del fallecido monarca, quemando los jardines y tirando los cuartos. Tlacateotl no supo ni quiso saber lo que pasó con los sirvientes mexicas que moraban en la villa.

Con la culpa atormentándolo, después de permanecer lejos de él, rehusándose a encararlo después de traicionarlo y dejarlo a su suerte, de exponer sus secretos y desertar de su bando, regresó al palacio imperial.

Ya no había vuelta atrás, nada podía hacer para cambiar la realidad, la suerte fue echada y Chimalpopoca perdió la batalla. Nunca se hubiera podido imaginar aquel desenlace.

—Tlacateotl —lo interceptó la emperatriz Tlazih cuando regresó al palacio imperial—. Camine conmigo, por favor. Necesita distraerse un poco de tanto ajetreo militar. Los jardines son hermosos a estas horas del atardecer, antes de ocultarse el sol. El rojizo de las nubes me hace soñar —insistió ella y Tlacateotl no se negó.

Tlacateotl admiró a la emperatriz. Su altercado con Maxtla le había brindado cierto atractivo, llamando la atención de los hombres sabiéndola desatendida. Tlacateotl, hombre de carisma y débil por el sexo opuesto, también notó el radical cambio efectuado en ella. Su aparente felicidad le favorecía, celebrando en silencio, gritando por los poros la alegría que sentía desde que su rival Ayauh era tan desdichada.

Pasearon por el enladrillado, rodeando estanques de largos palmos y fuentes de piedra chorreando borbotones de agua. Asida del brazo del comandante, iba Tlazih luciendo un hermoso vestido azul cielo de encaje plateado muy escotado, llevaba su cabello recogido por una tiara dorada, dejando caer a su espalda mechones adornados con flores. Se detuvieron en un mirador por unos momentos, recostados en los cómodos sillones colocados para disfrutar del paisaje.

La emperatriz respiraba exaltando sus atributos femeninos debajo del vestido ajustado, atrayendo la mirada de Tlacateotl convencido de ser una barbaridad de Maxtla no aprovechar la belleza frente a él.

—No entiendo la animadversión de mi esposo a mi persona. ¿Acaso no soy bella, no soy deseable? —le preguntó Tlazih inocentemente, con unos grandes ojos enmarcados de tinte negro a punto de llorar.

—Es un misterio. Tampoco yo lo entiendo.

—Ah, Tlacateotl. Seguramente usted no es así con sus esposas, no han de quedar insatisfechas, ¿o me equivoco?

Sus recursos habían aumentado, la dicha le volvía hábil. Sus gestos y movimientos delataban deliberadamente sus insinuaciones, favoreciendo al embruje del militar, escuchándola perdido en sus encantos.

—Solo puedo esperar eso, tanto tiempo tengo sin verlas.

—Podemos ayudarnos mutuamente. Me siento tan sola últimamente.

Se acercó ella amenazante, llegando a asustar al hombre, con gesto de asombro y a la vez de deseo, viéndola acercarse. Tlacateotl la apartó de inmediato rechazando sus atrevidos desplantes.

—¡Su Alteza, prudencia! No podemos…

La expresión de la emperatriz oscureció, perdiendo ese grato gesto amable en ella, reflejando cierto desprecio al comandante.

—No sabe cómo funciona la capital, rey Tlacateotl. En esta ciudad se toman las cosas a la fuerza, como el honor de su propia hermana.

—¿Matlali? ¿Algo le ocurrió a mi hermana? —preguntó temeroso.

—Hombrecillo ignorante. Se la ha pasado tanto tiempo escondido en la guerra, olvidándose del mundo. ¿No se enteró? Mi esposo Maxtla se aprovechó de su hermana durante la guerra con Chalco, y con una saña indescriptible —declaró Tlazih, apretando la aguja en la herida abierta del comandante—. La hubiera escuchado llorar, o gemir.

—¡Mentira! —exclamó él, levantándose de golpe del sillón.

—Dormir escuchando sus llantos no fue fácil. Parecía que la estaban desgarrando.

—¡Suficiente! Cállate de una buena vez.

El desconcierto se apoderó de Tlacateotl, confundiéndose las palabras de la emperatriz en su cabeza, perdiendo la noción del tiempo asimilando lo confesado. Tlacateotl se retiró sin dar crédito a los relatos de aquella mujer, aun no, no en su totalidad.

Temiendo por su vida y la de su hermana, sin el permiso del emperador, Tlacateotl reunió a sus hombres apurándolos a salir lo antes posible de los muros de la casa imperial y abandonar la capital sin ser notados. Se dirigió a Ecatepec, donde se encontraban las huestes imperiales, para organizar las tropas leales a él, preparándolas por cualquier eventualidad. Todavía tenía influencia en el ejército, y muchos hombres le seguirían independientemente del reino al que pertenecían.

Sin embargo, para vencer a Maxtla, solo un hombre podía ayudarle, su más férreo enemigo: el rey de Acolman. Él le recibiría si le entregaba sus tropas, pero primero debía proteger a su familia.

Partiendo de Ecatepec, la embarcación del rey Tlacateotl cruzó las aguas con dirección a Tlatelolco, para prevenir a su familia y evacuarlos cuanto antes. No pensaba quedarse atrapado en aquella isla de donde no podrían escapar del martillo imperial.

Al arribar a su palacio, sus seis esposas lo recibieron con besos y abrazos. Sus hijos por otro lado, se preguntaron el motivo de su visita, pero aquel hombre no era el mismo de siempre, apartándolas de sí con bruscos empujones, continuando su camino. Frenético, el rey convocó a la asamblea del reino y dio aviso del problema que enfrentaban, de las medidas a tomar, y de su decisión por abandonar el reino. Tan repentino anuncio provocó alarma, huyendo todos los ministros, abandonando a su pueblo ante la furia de Azcapotzalco.

—Preparen su equipaje —le dijo a sus esposas—. ¡Nos vamos!

Prácticamente fue vaciado el petlacalco «Casa del Cofre», donde se guardaba el tesoro de la ciudad, subidas todas las riquezas del señor de Tlatelolco en numerosas barcazas; artilugios de oro y plata, tocados de plumas preciosas, mantas, piedras preciosas, bolsas llenas de semillas de cacao, finísimas vestimentas, sus armas y demás objetos de valor. Los sirvientes obedecieron. Muchos dignatarios y cortesanos se adelantaron a salvaguardar sus pertenencias, esperando a la orden del rey para partir a Acolman, como les había propuesto.

Y en todo ese ajetreo, Tlacateotl tenía en la mente un solo lugar y una persona: Tenochtitlán y su hermana, Matlali.

—Xiuh, debes apurarte —ordenó Tlacateotl al ver inmóvil a su reina acompañada de su hijo Cuauhtlatoa, apartados del remolino invadiendo la casa, observando la locura apoderándose de su hogar.

—No pienso ir, esposo —exclamó la reina, indignada por la actitud de su marido, siendo la única en rehusarse a partir.

—Padre, debe decirnos la razón de este caos —insistió el príncipe Cuauhtlatoa—. ¿Qué hay de la gente, de nuestro pueblo? No podemos abandonarlos, ¿y nuestros hermanos de Tenochtitlán?

—Quédense si es su deseo, no pienso obligarles a venir —respondió con indiferencia, demasiado ocupado para discutir con ellos.

Ignorando sus reclamos, se retiró, ordenando su transporte para ir a Tenochtitlán tan rápido como fuera posible.

—Tu padre planea abandonar Tlatelolco, como un perro golpeado, huyendo del enemigo —exclamó la reina Xiuh.

—¿Qué haremos al respecto, madre? —preguntó Cuauhtlatoa.

—Partirá a Tenochtitlán… Me parece una buena oportunidad para tu misterioso colaborador de cumplir sus promesas. Debes avisarle.

Rompiendo los protocolos, Tlacateotl arribó a los muelles del palacio de Tenochtitlán sin previo aviso, descendiendo de su barcaza con el agua bañando sus pies en los escalones del puerto, recibido por el Prefecto Ecozec y el Tesorero Tlatzin, ambos partidarios tepanecas; relatándole los pormenores en la ciudad tras la muerte de Chimalpopoca: sobre la próxima entronización de su sobrino como rey y del gobierno de Matlali en compañía de un peculiar personaje.

—¿Tlacaelel? Solo le traerá problemas a ella —afirmó Tlacateotl.

Solo unas cuantas leguas separaban Tlatelolco de Tenochtitlán, sin embargo, poco conocía de la situación que se vivía en ella.

—Su Majestad Tlacateotl, debe de hacer ver a su hermana del error que comete —alegó el Tesorero Tlatzin.

—Indíquenme dónde está ella —ordenó el rey tlatelolca.

Tlacateotl se dirigió a los aposentos donde le señalaron encontraría a su hermana, maldiciendo su suerte habiéndose esmerado para alejarse del conflicto, viéndose obligado a intervenir. Era más sencillo obedecer órdenes y dejar en manos de otros el futuro del valle.

En su cuarto de hilar, Matlali disfrutaba confeccionando primorosos vestidos y capas multicolores usando espinas de maguey con hilo de plumas o pelo de conejo, feliz y efusiva mientras planeaba junto a su más cercano consejero su próxima venganza.

Desde el pasillo de la recámara, Matlali advirtió a su hermano llevado por sus criados ante ella, sorprendida por su visita corrió a su encuentro, abrazándose ambos con cariño.

Para asombro de Tlacateotl, su hermana se encontraba sin el brillo particular que gozaba antes y notó las huellas de contusiones en su rostro. Increpó por su estado, pero ella evitó denunciar al agresor.

—Olvídate de mí. ¿Qué haces aquí, hermano?

—Es peligroso para ti y tus hijos quedarte aquí, me he enterado de lo ocurrido y es menester partir. Ven conmigo, Matlali.

Se reflejaba en sus ojos la desesperación. Su hermana podía notarlo fácilmente, pero no sabía de qué escapaba o por qué quería huir. Matlali se resistió ante sus jaloneos y se mantuvo reacia a dar un paso.

Tlacateotl no parecía pensar con claridad, insistiendo en llevársela tomando su brazo cada vez con mayor fuerza.

—¡Detente, Tlacateotl! Explícate, te lo suplico.

—No tiene caso que me mientas, sé todo acerca de tu altercado con Maxtla. Sé que has sido profanada por el maldito infeliz.

Como una puñalada, la sola mención de lo sucedido le derrumbó el mundo que se había creado, tumbando el muro ocultando sus recuerdos, permitiéndole continuar viviendo hasta entonces.

—No puedo seguir peleando por Maxtla, no sabiendo esto. Debo huir, pero no puedo dejarte, arrasarán con nuestras ciudades y tú no puedes estar aquí cuando suceda, ¿me escuchaste?

Pero sus palabras entraban a oídos sordos, opacados por un tenue zumbido en Matlali desde que supo expuesta su humillación.

Tlacateotl dio un rápido vistazo a la habitación, apenas recordando al hombre que últimamente le hacía compañía a su hermana, de acuerdo con el reporte de los funcionarios. Dentro, doncellas escuchaban calladas, y en el extremo de la recámara, distinguió la figura de Tlacaelel.

—Es cierto —exclamó al verlo—. Este hombre es un manipulador, ha logrado engañarte para acercarse al trono. Su ambición no tiene límites. Me parecía una tontería que te hayas unido a él, pero más bien parece una locura. Matlali por favor, deberías saber mejor.

Tlacaelel no esbozó ninguna respuesta, dejó a su reina intervenir en su nombre. Habiéndose ganado su confianza y su cariño, ella le cuidaría.

—Él es mi invitado, hermano —reaccionó ella—. ¿Cómo te atreves a insultarlo? Tú me dejaste sola, a sabiendas de lo que pasó con mi marido y mientras tú te escondías, el príncipe Tlacaelel ha demostrado ser un leal y provechoso aliado, muy al contrario de ti. Me abandonaste, a mí y a Chimalpopoca, ¿o ya se te ha olvidado?

—Es peligroso. Matlali, debemos irnos. Maxtla…

—¡No pronuncies su nombre! —gritó ella, quedando su hermano pasmado por su exabrupto—. Has venido en su nombre, no eres más que un sirviente de ese hombre. No, Tlacateotl, apártate de mí vista, no has venido a ayudarme, has venido a atormentarme.

Cual huracán, la reina abandonó la habitación enfurecida, apartando a su hermano del umbral, intentando remover de su mente a su agresor.

Tlacaelel se levantó para ir en busca de ella, pero el brazo del rey de Tlatelolco cruzó la puerta de lado a lado, impidiéndole salir.

—Mi hermana puede ignorar tu verdadera esencia, pero yo no, yo sé quién eres y de lo que eres capaz. Aléjate de ella, Tlacaelel —profirió Tlacateotl, acercándose peligrosamente, imponiéndose ante su rival por su altura, llevándole una cabeza de diferencia.

Su musculatura, las cicatrices cubriendo su cuerpo presumiendo su rango y sus capacidades militares no impresionaron al joven príncipe, enfrentándose al hombre de conocida fuerza y valor. Desde la perspectiva de Tlacateotl por encima, la mirada de Tlacaelel se notaba más oscura y agresiva, quien se rehusaba a alzar el rostro para verle. Con solo dirigir su mirada era suficiente para hacer retroceder a cualquiera.

—Debe irse, está próxima una tormenta y no querrá verse inmerso en ella, Su Majestad Tlacateotl —comentó sutilmente Tlacaelel.

Su amenaza no pasó desapercibida. Ambos mantuvieron su mirada, hasta que apareció el príncipe Aztacoatl buscando a Tlacaelel.

Tlacateotl dejó pasar a Tlacaelel, apenas consciente del peligro al que estuvo expuesto, advirtiendo al príncipe alejarse por el pasillo con una navaja de obsidiana en su mano derecha.

—¿Qué fue todo eso? —cuestionó Aztacoatl a Tlacaelel.

—Nada que debe preocuparte. Ibas a decirme algo.

—Oh, sí. Ha llegado un emisario de Tlatelolco con un mensaje para ti, pero no me dijo quién lo ha enviado —informó Aztacoatl.

—Es hora —murmuró Tlacaelel—. La suerte está a nuestro favor.

Recostada en los escalones de un patio, Tlacaelel encontró a Matlali llorando desconsolada. Fiel a su papel de amigo se sentó junto a ella.

—Ya sabes la verdad, fui violentada… mi honor —exclamó ella.

—Despreocúpese por eso, no tiene relevancia… Tenemos asuntos más importantes que atender, Su Alteza. No deben verla débil.

—¿Es verdad lo que dicen? ¿Es usted tan mala persona? —preguntó ella a Tlacaelel con los ojos llorosos.

—Soy peor…

Una furiosa tormenta volvió a azotar la laguna al anochecer, anegando las islas de Tlatelolco y de Tenochtitlán, desbocando los canales invadiendo calles y calzadas. Conforme la lluvia y la ventisca arreciaron, gigantescas olas golpearon los muelles. Las aguas del cielo en conjunto con las del lago apresaron los dos islotes alarmando a sus habitantes. El Dios Tlaloc de las Lluvias liberó su furia contra la humanidad, ocultando crímenes tras espesos nubarrones negros flotando encima del valle.

—Con esta tormenta no puedes navegar. Tlacateotl, desiste, no seas necio. Mañana será la coronación de mi hijo, quédate —rogó Matlali a su hermano después de recuperar la calma, al verlo a punto de partir.

—No con ese muchacho avivando las llamas de la ciudad. Deberías venir conmigo. Tenochtitlán se ha perdido. Maxtla la destruirá.

—¡No se lo permitiré!

—Sea tu voluntad, hermana. Solo… cuídate, por favor.

Tlacateotl zarpó esa misma noche, viéndose atrapado por la tormenta a mitad de camino. Su gente viajando con él se aferraba a los estribores de la barcaza, logrando navegar entre los islotes falsos escapando de los terrenos de Tenochtitlán. El oleaje sacudía el navío, la lluvia mellaba su cubierta, haciendo crujir los tablones después de cada sacudida.

Imposible era frenar a la naturaleza, imposible era cambiar su curso, como el de la historia.

Antes de llegar a Tlatelolco, en medio de los carrizales creciendo en las aguas alborotadas, la barcaza del rey Tlacateotl fue interceptada por varias canoas con decenas de hombres a bordo, con los rostros cubiertos y los cuerpos pintados de negro, apenas percibiéndose entre la oscuridad.

—¿Cuál es el significado de esto? ¿No saben quién soy yo?

Sin responder, los hombres los rociaron con dardos y flechas, matando a gran cantidad de sus sirvientes, guardias y cortesanos antes de embestir la barcaza y abordarla, inciando una feroz lucha.

—¡Cobardes! ¿Acaso no tienen honor? —gritó Tlacateotl empuñando su espada, defendíendose de sus atacantes.

Luchó lo mejor que pudo, pero sus guerreros pronto fueron vencidos y el rey quedó superado. Una vez rodeado, uno de los atacantes se acercó a Tlacateotl quien lo reconoció por la profunda cicatriz en su ojo derecho. El asesino blandió un gran mazo de madera y le propinó un brutal golpe al rey de Tlatelolco, quebrándole el cráneo y arrojándolo al agua.

*****

Entre tanto, relámpagos destellaban en las nubes como serpientes de fuego alumbrando la noche, revelando escurridizas sombras recorriendo el palacio de Tenochtitlán, aprovechando la tormenta para llegar hasta las habitaciones de los pequeños hijos de Chimalpopoca, degollando a sus nodrizas, guardianes y sirvientes sin que llegaran a esbozar un solo grito, para después cesar las vidas de los pequeños príncipes mientras dormían.

Al mismo tiempo, una pequeña y regordeta silueta se deslizaba entre los muros secretos de la casa real, conociéndolos de memoria, hasta dar con la habitación principal donde el futuro rey-niño dormía.

La figura se posó ante el lecho del infante, observando su respiración yaciendo frente a él como un espectro, esperando el momento de actuar, cuando el príncipe Temoc despertó al sentir su presencia, hallando ante él un ser con aspecto de hombre y el tamaño de un niño, percibiendo en sus ojos su pesadumbre a través de la calavera blanca pintada en su rostro, contrastando con el betún negro cubriendo su cuerpo de enano.

—Lo lamento— alcanzó a murmurar Tlatoltin antes de empuñar una navaja de pedernal.

La reina Matlali tras despedir a su hermano, se había vuelto hacia la habitación de su hijo tras experimentar una extraña sensación de temor debido a la tormenta. Corrió lo más rápido que pudo, haciendo eco sus pisadas en los pasillos desiertos dominados por un tétrico silencio. Una vez frente a la habitación, su temor aumentó, exigiendo a los guardias abrir las puertas para ver a su hijo. Entró sigilosamente sin lograr disipar su angustia, acercándose lentamente a su hijo creyéndolo dormido.

Los gritos de Matlali fueron opacados por los truenos al descubrir el cuerpo de su hijo yacer en su lecho ensangrentado, con el horror dibujado en su expresión, desmayándose ella a unos cuantos pasos...[22]




El ascenso del Bastardo





Vertiginosos ríos carmesí circulaban por las coyunturas de los brillantes pisos de mármol del palacio de Tenochtitlán, opacados por la sangre de niños inocentes, denunciando los crímenes perpetrados con una precisión inaudita, violando la sagrada estancia, diezmando la moral del pueblo revelando sus debilidades, ufanándose por la facilidad de su misión para acabar con la vida del señor de los mexicas; quien era el cabello, las uñas, el torso y la espina de los nobles; quien pertenecía al tlahtocamecayopan, «el linaje de reyes»; considerado inan, ita altepetl, «la madre y el padre de la ciudad»; ahuehuetl, in pochotl, «un gran árbol», resguardándolos con su sombra; in tenamitl, in tzacuilli, «una muralla, una fortaleza», que los protegía. Había desaparecido.

Después de un breve reinado de sesenta días[23] ocurrió el asesinato del infante Temoc. Nunca se pudo averiguar quiénes fueron los asesinos ni cómo lograron penetrar el real mexica. Pero sí se sabía, o se tenía una vaga idea de quién era el culpable: Maxtla.

En el Templo Mayor se realizaron los actos fúnebres, concentrada la atención en la reina Matlali, llegando a conmover los corazones de su gente con su llanto, impregnando su tristeza en sus almas, fundiendo su irrefrenable ira en sus huesos, deseosos de vengar al infante y consolar a la abatida reina. Las llamas en las piras funerarias ardieron con timidez y se apagaron justo antes del anochecer, tan rápido como fue la vida de aquellos que desaparecían en ellas, por el contrario, la llama del conflicto aún ardía con intensidad, quemando todo a su paso.

Moctezuma y Tlacaelel se reunieron en su habitual local de pulque, uno concentrado en sus objetivos y el otro ensimismado en sus errores.

—Morir de esa manera, ¡eran niños! De pensar que eso nos espera a los mexicas —bramó Moctezuma, bebiendo su sexta taza de mezcal.

No podía evitar reprocharse, siendo responsable de la seguridad del reino. Se castigaba a sí mismo ahogándose en el alcohol. Su hermano, por otro lado, intentaba sacarlo de su empecinamiento.

—Sin los hijos legítimos de Chimalpopoca, ya no queda nadie para gobernar… no por herencia, al menos —expresó sutilmente Tlacaelel.

—El linaje se perdió… ¡Maxtla querrá imponernos a uno de los suyos para gobernarnos! —exclamó Moctezuma.

—Antes de que ocurra tal barbaridad, el Senado habrá de elegir un nuevo rey, un hombre dispuesto a hacerle frente al emperador.

—Pero ¿quién podría ser? ¿Cómo elegir un nuevo monarca? Les será más fácil obedecer a Maxtla.

—El Senado no tiene otra opción, y lo único que necesita ahora son candidatos para el puesto —explicó Tlacaelel y en su mirada se reflejaba su intención—. Debemos asegurarnos de no ser gobernados por niños sin logros. Necesitamos a un hombre en el trono, uno con experiencia.

—Y nosotros nos aseguraremos de encontrar al candidato perfecto, uno que favorezca nuestros propósitos —inquirió Moctezuma, apenas comprendiendo a su hermano, escapando del efecto del sagrado brebaje ofuscando sus sentidos.

—¡Moctezuma, bienvenido! —profirió Tlacaelel contento por tenerlo de vuelta y en su misma sintonía—. Efectivamente, habremos de mover todas nuestras influencias para lograrlo, agotar nuestros recursos para llevar esto a cabo. No escatimes esfuerzos ahora, este es el momento de nuestro actuar.

—¿Y quién será nuestro candidato?

—En verdad no deberías atreverte a preguntar tal cosa, cuando sabes de antemano la respuesta. Moctezuma, él ha estado contigo siempre a tu lado, desde pequeño…

—¡No puedes ser tú! Eso sí no lo permitirían.

—Yo no, torpe —censuró Tlacaelel a su hermano—. No me atrevería, ¿para qué…? —dudó—. No, es alguien mucho mejor…

Restituido en su antiguo puesto por los miembros del Senado como capitán-general, un acto desesperado para cerciorarse de la seguridad del reino, el señor Itzcoatl se encargó de establecer fuertes defensas en la periferia utilizando a cuantos hombres tuviera disponibles o cuantos se ofrecieran a ayudar, previniendo otra entrada a la isla por parte de sus enemigos acechando su isla. No hubo carrizo sin ocupar ni vereda sin vigilar, en cada calle y plaza cientos custodiaban su tranquilidad.

Nadie más moriría, no mientras él estuviera a cargo de protegerlos.

Tenochtitlán se encontraba de luto, pero en esta ocasión no lloraba sola. Al mismo tiempo, en el reino de Tlatelolco se sufría por la muerte del rey Tlacateotl y también la de su príncipe heredero; encontrado al primero flotando en los canales de la ciudad con el cráneo destrozado, mientras al segundo lo encontraron muerto en su habitación, envenenado.

La ciudad, hasta entonces ajena al conflicto, sufrió un fuerte golpe, decisivo, acercándose a sus hermanos tenochcas compartiendo su dolor y su rencor hacia los asesinos de su señor.

Todos los tlatelolcas asistieron a las exequias del rey y su heredero en el Centro Ceremonial, tiznados sus rostros con ceniza en señal de luto despidiéndose de un gran gobernante, ardiendo en la cima del Templo Mayor imponiéndose en el centro del recinto junto a los templos de Xipe y Tezcatlipoca al norte, el templo de Ehecatl, el de las pinturas (llamado así por sus fachadas), el calendárico; decorado con relieves alusivos al calendario lunar, ubicados a su costado sur, además de muchos otros.

—Tu misterioso aliado cumplió bien su tarea, Cuauhtlatoa —comentó la reina Xiuh a su hijo en susurros durante la ceremonia en la cima del Templo Mayor, alejados de su parentela—. Sin tu hermano estorbando, no hay quien pueda reclamar el trono, no sin el apoyo de la gente.

—Tengo el apoyo de los comerciantes, no del pueblo.

—Los comerciantes son el pueblo, ellos son los que mantienen este reino, y tú tienes su confianza… y su voto.

—¿Cuál voto? —preguntó Cuauhtlatoa, extrañado.

—Tal parece que en Tenochtitlán resolverán hacer una elección para designar a su nuevo rey. Nosotros habremos de hacer lo mismo si es que hemos de gobernar este pedazo de tierra.

Los hábiles pochtecas, aprovechándose de los beneficios que traían al reino, lograron expandir su gremio creando sus propios barrios rodeando la isla primigenia, aumentando las tierras de Tlatelolco hasta el islote de Nonoalco, y de los once barrios de Tlatelolco, siete pertenecían al gremio mercader, contando con infinitas riquezas y gran influencia.

El príncipe Cuauhtlatoa se había ganado su amistad, abogando por ellos ante la corte de su padre. Y con él en el trono, su poder solo podría ascender. Sin embargo, se esperaba una recia disputa para ocupar el trono y dirigir a los suyos, hacia la libertad o hacia el vasallaje.

A diferencia de Chimalpopoca, las exequias de Tlacateotl tuvieron una gran concurrencia, presentándose los reyes de Culhuacan, Chalco, Coatlichan, Texcoco, Ecatepec y Tlacopan, pareciéndoles una felonía por parte de Maxtla matar al hombre que había hecho tanto por él y por su padre, prometiendo a los tlatelolcas no dar favor ni ayuda en su contra, ni tampoco estorbarles si acaso intentaran vengarse de la injuria.

Asistiendo al funeral por parte de Tenochtitlán se encontraba Matlali junto a Tlacaelel y Moctezuma, además del señor Itzcoatl acompañando a su esposa Uacaltzin, también hermana de Tlacateotl.

—Sin duda logró despistarnos este tirano, no son coincidencia las muertes de Temoc, Tlacateotl y su hijo… —comentó el señor Itzcoatl.

—Maxtla odiaba a ambos y no lo guardaba en secreto. Tlacateotl era un adversario muy peligroso si lo combatía en el campo de batalla, no hay duda del porqué lo asesinó —dijo Moctezuma—. Lo engañó bien, haciéndolo pelear por él. Tlacateotl creyó ser su aliado hasta el final.

—Ahora debemos de trabajar en conjunto con Tlatelolco para poder vencer a Azcapotzalco, ellos han de considerar igual que nosotros que ya no son amigos del imperio y pronto podrían sufrir otro atentado en su contra —agregó Tlacaelel—. Tenemos a un amigo que puede ayudarnos si llegara al poder, y necesitaremos darle nuestro apoyo para esto.

—¿Y quién es ese amigo de quien hablas? —preguntó su tío.

—El príncipe Cuauhtlatoa.

Un trono vacío se mostraba a la luz de las incandescentes llamas de los braseros, revelando los fantasmas de sus dueños anteriores anhelando un digno sucesor y al mismo tiempo, aterrorizando a aquellos que desearan ocuparlo. Cada amanecer, sus figuras se disipaban de la llamativa silla, recordándole a la gente su ausencia.

Por largo tiempo Tenochtitlán continuó sin representante, quedando a la deriva al caer en manos del Senado la responsabilidad de dirigirlo, lo que consistía en sí un desafío monumental, con tantas voces profiriendo opiniones muy diferentes. El clima político no encontraba descanso, y conforme el tiempo seguía pasando, le era cada vez más difícil al Senado llegar a un acuerdo, quedándose paralizado ante la desesperación de los habitantes de la ciudad exigiendo una solución a todos sus problemas: restablecer el orden, actuar contra los altos tributos imperiales, vengar el asesinato de la familia real y elegir un nuevo rey.

Muy al contrario de ellos, otras fuerzas se preocupaban, y ocupaban, en colocar a un nuevo gobernante en el trono de Tenochtitlán.

Recorriendo la ciudad, Tlacaelel se encontraba en busca de posibles partidarios, pues solo unos cuantos miembros del Senado apoyaban sus designios y necesitaba una mayoría para definir el curso de su pueblo. Y aquella era solo una parte de su plan: si acaso deseaba liberarse del yugo tepaneca, además de requerir a un rey dispuesto a combatir, también se necesitaba un pueblo preparado para pelear.

Mientras la Orden del Jaguar despertaba el ánimo bélico de la gente provocándola a tomar las armas contra sus amos, la Orden del Águila actuaba con discreción, convenciendo a la nobleza y a los jefes tribales de entregar el mando a un hombre que por su valor y esfuerzo aventajaba a todos los demás. Con su apoyo, Tlacaelel estaba confiado en conseguir el éxito, asegurándose que su candidato tuviera el respaldo de todas las fuerzas del reino, sobre todo una en particular, la religiosa.

Conseguir la ayuda de los cielos era sin duda, imperativo.

Similar a la nobleza, ocupando un escaño muy cerca de la realeza en la cima de la sociedad, los hombres de los dioses disfrutaban de la gracia divina y de la adoración humana. Exentos de impuestos, dueños de tierras independientes al Estado y a los jefes tribales; respetable y temida, la clase sacerdotal crecía, así como su fanatismo. Y en medio del cielo y la tierra, estaba un hombre de inmensa influencia, el juez de los asuntos religiosos, el intermediario del Estado y la iglesia, solo por debajo de los sumos sacerdotes, el Gran Sacerdote, llamado Axicyotzin.

—Impresionante corte tiene usted, príncipe —exclamó asombrado el sacerdote Axicyotzin, visitado por Tlacaelel acompañado de numerosos partidarios—. Pareciera ser un rey en realidad.

—Que las apariencias no lo engañen, Su Eminencia. No es digno de un rey rogar por favores, como yo he venido haciendo.

Hasta entonces la iglesia mexica había guardado silencio, quedándose al margen de las múltiples fuerzas políticas enfrentándose, observando el despliegue etéreo de fuerzas, sin embargo, en algún momento habrían de tomar un bando, y Tlacaelel llegaba en el justo momento para empujarlos a tomar una decisión, de preferencia, una que le beneficiara.

—Debe reconocer los atributos de nuestro candidato, Eminencia, es simplemente el más apto.

—¿Pero él? —cuestionó el sacerdote, como todo aquel que abordaba Tlacaelel solicitándoles su apoyo a su pretendiente al trono—. Si es el hijo de una esclava…

—La calidad de su madre es insignificante ante sus grandes atributos y cualidades, indispensables en un gran rey —respondió Tlacaelel.

—El linaje de su aspirante es su mayor obstáculo, príncipe.

—Lo que le falta de realeza, le sobra en generosidad… con quienes le han de apoyar una vez que ocupe el cargo… Porque llegará al trono, Su Eminencia, con su ayuda o sin ella… —advirtió Tlacaelel.

—¿Qué tan generoso?

—En un futuro cercano podrá usted ostentar la librea del sol… o de la lluvia. Los sumos sacerdotes ya son entrados en años y no estarán con nosotros muchos años más…´

Eran los sumos sacerdotes ellos los que dictaban y ordenaban todos los preceptos religiosos, los que gobernaban los cielos, intermediarios de los dioses con los mortales, y por ello, gozaban de varios privilegios; entre uno de ellos romper sus votos de castidad y formar una familia. Su puesto era altamente codiciado.

Las acciones de Tlacaelel no pasaron inadvertidas, sembrando frutos de rebelión en los corazones de plebeyos como de nobles, comenzando a ceder el Senado ante la presión, a la idea de convocar a elección.

*****

Mientras tanto, la guerra del emperador seguía su curso y los señoríos sublevados que apoyaban al rey de Acolman, único opositor a Maxtla y dispuesto a enfrentarlo, comenzaban a perder terreno, replegándose poco a poco hacia las montañas, cayendo sus ciudades en poder del imperio para ser gobernadas por hombres leales a Maxtla.

Azcapotzalco ganaba la guerra, peligrando Tenochtitlán.

Pasada la primera impresión ocasionada por los asesinatos, el Senado se reunió para deliberar acerca de la elección de un nuevo rey como se venía exigiendo por el pueblo y en realidad, por los agentes de Tlacaelel. Una vez congregados los jefes tribales y representantes de los barrios, los generales y capitanes del ejército, los altos funcionarios y principales líderes religiosos, además de los miembros de la familia real, se ocuparon en dar largas y floridas arengas, ricas en alegorías, llenas de sentencias y retórica, como era costumbre de aquellos hábiles oradores, pero sin llegar a decidirse si nombrar rey al único hijo varón vivo de Chimalpopoca, de solo doce años de edad, a otro miembro de la familia real o acceder a las demandas del emperador por colocar un señor tepaneca en el trono.

Presente en la asamblea, Tlacaelel no pudo soportar más su indecisión y levantó la voz desde su púlpito, aduciendo a su linaje real.

—Mis señores, sé que una decisión como esta no se puede tomar a la ligera, pero debemos resolverla con premura —demandó Tlacaelel—. No permitiremos a ningún tepaneca o niño gobernarnos. Decidámonos ya por un hombre mexica, prudente y valiente, temido y respetado.

Tlacaelel recorrió la sala con su mirada, pendiente de las reacciones de los presentes, tanto de apoyo como de censura. Muchos de los integrantes lo miraban con rencor estando al tanto de sus subversiones incitando al pueblo, pero callaban, conscientes de la necesidad de nombrar a un rey de sangre mexica, además que fuera capaz de reinar con autoridad.

—¿Y quién será ese hombre? ¿Usted? —preguntó con agresividad el Tesorero real Tlatzin, un conocido partidario del imperio.

La alusión pasaba por insulto, pero Tlacaelel no se azoró, en parte el tesorero tenía razón, pero no era precisa su inferencia.

—Señores —intercedió Moctezuma por su hermano—, ya han visto la traición de los tepanecas, asesinando a Chimalpopoca, uno de los suyos, y a su progenie. Pero no ha quedado sin raíz el tronco de la familia real, otros hijos quedan de él. Determinemos pues alzar a uno de ellos, porque no quede nuestra ciudad sin gobierno, dando ocasión para invadirnos.

Por horas se discutió, reflejándose en los rostros de los presentes sus dudas al respecto, temiendo las posibles represalias imperiales.

Entonces intervino el Gran Sacerdote Axicyotzin, abriéndose pasó al centro del salón, exhibiendo su opinión con una bella perorata:

—Les falta la lumbre de vuestros ojos, pero no la del corazón porque, aunque ha muerto nuestro rey Chimalpopoca, guía y luz de esta nación, nos queda corazón. No falta quien pueda ocupar su puesto: no ha muerto toda la nobleza ni se aniquiló la sangre real. Vuelvan sus ojos venerables señores, pues aquí están todos los príncipes en orden, y no uno ni dos, sino muchos y muy excelentes guerreros; aquí están los hijos de nuestro señor Acamapichtli, nuestro verdadero y primer rey; escojan pues, digan a quién quieren por nuevo rey. Si perdimos padre, aquí hallaremos padre y madre a la vez para abrigarnos. Hagan de cuenta que por un breve tiempo se eclipsó el sol y se oscureció el mundo, y que luego retornó la luz a la tierra. Si se oscureció por un tiempo México-Tenochtitlán con la muerte de nuestro rey, elijamos otro, y salga con él un nuevo sol. Miren a quién se dirigen sus ojos, y en quién piensa vuestro corazón y a quién apetece su razón, que ese hombre es quien verdaderamente ha elegido nuestro señor dios Huitzilopochtli.

Tlacaelel sonrió al escucharlo, había valido la pena el arriesgar tanto al abordarlo, sumándolo a sus filas de partidarios.

Concluida su arenga, se encargaron los demás de procurar un maduro examen a los posibles candidatos, persistiendo la dificultad de elegir a un hombre entre tantos y tan esforzados príncipes.

—No den más vueltas al asunto, pues no hay otro hombre digno del puesto —intervino Moctezuma, imponiéndose al verlos vacilando—. No hay otro de mayor prudencia, valor, dignidad e inteligencia. Sus logros en la guerra son excepcionales, su conducta es intachable y su amor a la gente, insuperable. Me refiero a mi tío, el príncipe Itzcoatl.

El aludido se turbó al ser nombrado, recientemente se daba cuenta de la intención de Tlacaelel y Moctezuma de sentarlo en el trono.

—¿Itzcoatl? Si es un bastardo; él no puede ser rey —exclamaron los jefes tribales, casi burlándose.

El señor Itzcoatl sin embargo no se ofendió, ya estaba acostumbrado, pero Moctezuma no perdonó el insulto.

—Con mucho más prestigio que cualquiera de ustedes, distinguidos señores. ¿En cuántas guerras han vencido? —remató Moctezuma.

Se volvieron rojos de vergüenza ante su humillación, pues eran jefes, pero no guerreros, sin duda importantes, pero carentes de sangre real.

—En ese caso, Moctezuma, tú también puedes ocupar el puesto. Has demostrado ser un gran general —argumentó el Prefecto Ecozec con la intención de revelar la ambición del príncipe, ofreciéndole en bandeja de plata la corona, y en cuanto la tomara, desenmascararlo.

Todas las miradas recayeron sobre el general, pareciéndoles la idea menos escandalosa al ser de noble estirpe por ambos padres.

—Me halaga, noble señor, su invitación e intención de verme rey de nuestro reino, pero he de declinar a su amable ofrecimiento… Después seré yo rey; que ahora lo sea mi bien amado y respetado tío Itzcoatl, quien me ha enseñado todo lo referente a la guerra y a quien llegué a considerar un padre. Porque más quiero fiarle, y entretanto proveer a los nuestros su agua, su comida, sus esteras y sus sillas. Ahora que puedo procurarlo. No quiero reinar; pero nómbrenme capitán-general. Mientras sea rey mi tío, yo estaré solo de partida. Primero asentaré nuestro pueblo en la tierra que nos rodea.[24]

Sus contrarios quedaron defraudados y extrañados por la humildad del príncipe, quien no parecía padecer su misma ambición.

—¿Y usted, señor Itzcoatl, qué dice al respecto? —se dirigió el Sumo Sacerdote de la Lluvia al aludido, habiendo escuchado a todos excepto al referido veterano, propuesto por terceros y no por su cuenta.

—Yo, mis señores, no pido nada de ustedes ni de esta respetable asamblea, yo solo deseo servir a mi reino y a mi gente para procurar su bienestar… —dijo escuetamente Itzcoatl sin dejar notar su emoción.

—Habiendo escuchado sus razones, y tomando en cuenta la situación apremiante, ¿qué dicen, el príncipe Itzcoatl reinará Tenochtitlán? —al fin pronunció el Gran Sacerdote Axicyotzin la interrogante.

Murmullos se escucharon por la sala, reflexionando de acuerdo a lo discutido, mientras los hermanos del aludido, previamente convencidos por Tlacaelel, ya lo habían elegido para el puesto, ofreciéndole su apoyo incondicional tras ser mencionado.

—Este es el momento, Moctezuma. Todo está por cambiar, al fin ha llegado nuestra era —susurró Tlacaelel a su hermano.

Uno por uno, los miembros de la asamblea dieron su parecer a favor o en contra del candidato, hasta que finalmente terminó el referéndum, con una apabullante mayoría a su favor.

—Sea pues la voluntad de los dioses —proclamó el Gran Sacerdote, triunfal—. México-Tenochtitlán tiene un nuevo tlahtoani.

Un nuevo año y una nueva trecena comenzaban[25], marcando un excelente comienzo para lo que se avecinaba en Tenochtitlán. La gente salió a las plazas festejando con entusiasmo, regocijándose ante las buenas nuevas, enterados del nombramiento de un nuevo rey. Llamados por los jefes tribales y representantes, fueron a acompañarlo en su trayecto del palacio hacia el Centro Ceremonial, para ser investido en el año Ce Tecpatl o «uno-cuchillo», en 1428, como tlahtoani de la ciudad, culminando su posición en el reino, y en el mundo, sacudiendo los cimientos de la tierra con su presencia.

El nuevo año llegó junto a los caudillos de la libertad.

Sobre el suntuoso asiento real de madera tallada y pintado de un rojo cenizo, con jaguares de plata adornando los postes sosteniendo un dosel verde bordado de oro, el recién electo fue llevado en hombros por cuatro hermanos suyos, recorriendo las calles recibiendo tanto alabanzas como el apoyo incondicional de su gente, tirándole semillas y flores a su paso, cubriendo su camino con una colorida alfombra floral, lanzando desde las azoteas papeles brillantes centelleando con la luz del sol y sacudiendo sobre sus cabezas hermosos estandartes y bellas banderas en el aire. Los más cercanos a él se hincaban ante su imponente figura, tocando el suelo con el dedo índice llevándoselo luego a la boca, jurándole lealtad antes de ser investido con los efectos de la realeza, siguiéndole miles y miles de mexicas durante su larga marcha hasta llegar al Centro Ceremonial, el recinto sagrado, imponiéndose el Templo Mayor al fondo, en donde se llevaría a cabo la ceremonia de entronización, donde sería nombrado un nuevo rey no solo por tener sangre real, sino por sus hazañas en la guerra, por su intachable conducta, por su incuestionable valor y sobre todo, por la insistencia de sus sobrinos.

A los pies del Templo Mayor, el recién electo se apeó del asiento real, reconociendo frente a las gradas, esperándole, a dos de los principales nobles del reino, los llamados príncipes de Tenochtitlán, sus sobrinos, guardianes y protegidos: Moctezuma y Tlacaelel. Sonriendo satisfechos y orgullosos, le condujeron hasta la cima seguidos de sus otros tíos, donde ya les esperaba toda la nobleza mexica.

No se dio noticia alguna a ningún otro señor o rey del valle para asistir a la ceremonia, pues no se sabía en quién confiar, únicamente asistió el recién nombrado rey de Tlatelolco, Cuauhtlatoa, acompañado por sus principales nobles y la reina madre Xiuh, sellando con su presencia la unión entre sus pueblos, vecinos y hermanos.

Arriba, dos enormes braseros, uno adornado con el rostro del Dios de la Lluvia, y el otro con un moño rojo al frente, símbolo del Dios del Sol, desprendían el aromático humo del copal elevándose al cielo para llamar a los dioses y que fueran testigos del acontecimiento.

Al llegar a la cima, sus sobrinos le situaron en el centro de la plaza abierta para hacer su acatamiento ante los dioses, hincándose frente a sus altares, tocando el suelo con el dedo índice la tierra, llevándoselo a la boca como lo hicieron antes sus futuros súbditos.

El primero en recibirle fue el Gran Sacerdote, despojándole de sus prendas permitiéndole conservar sus calzas, rociando su cuerpo cuatro veces con agua sagrada del manantial tzolpalotl, localizado en el recinto sagrado destinado al servicio religioso, sahumándolo después con copal, consagrándolo a los dioses antes de dar inicio a su discurso:

—Hijo nuestro, señor y rey, tenga ánimo valeroso y esté con fortaleza y firmeza; que no desmaye su corazón, ni pierda el brío necesario para el cargo que le es encomendado: ¿Quién, piensa, si desmayase, que ha de venir a animarle, ni a recobrar sus fuerzas y brío en lo que conviene al gobierno y defensa de su reino? ¿Piensa por ventura que han de resucitar los valerosos de sus antepasados, padres y abuelos? Ya, poderoso rey, esos pasaron, y no quedó aquí sino la sombra de su memoria, y la de sus valerosos corazones, y la fuerza de sus brazos y de su pecho, con que hicieron rostro a las aflicciones y trabajos de la nación. Ya les escondió el poderoso señor de la noche y el día. ¿Ha, por ventura, dejar que se pierda México-Tenochtitlán? ¿Ha de dejar deslizar de sus hombros la carga que le es puesta encima de ellos? ¿Ha de dejar perecer al viejo, al huérfano y a la viuda? ¿Habrá, por ventura, de dejarlos perecer? Ánimo, valeroso príncipe, no pierda el aliento. Mire, que nos observan otros pueblos, y menosprecian y hacen burla de nosotros, pero tu pueblo confía en ti.

»Está Tenochtitlán muy alegre y ufana de tu amparo, hizo cuenta que estaba viuda; pero ya resucitó su marido: que vuelva por ella y le dé el sustento. Hijo mío, no temas al trabajo ni te desespere esta carga, que el dios cuya figura y semejanza representas, será en tu favor y ayuda».

Entonces se levantaron los sumos sacerdotes de sus asientos frente a sus altares, acercándose al elegido llevando los símbolos de la realeza, dispuestos a vestir al monarca: cubriéndole con el prestigioso manto de turquesa llamado xiuhtilmahtli; entretejido de azul y blanco encarnando el cosmos en su lienzo, y a diferencia de los reyes que gobernaron antes que él, en lugar de la corona dorada con plumas de quetzal, insignia de sus orígenes chichimecas, se le presentó el nuevo símbolo de la realeza mexica, coronándolo con la xiuhuitzolli; mitra azul turquesa, brillante y majestuosa, simbolizando su linaje tolteca.

Ambos símbolos representaban la promesa depositada en su figura, de liberarlos del yugo tepaneca, y convertirlos, como les fue prometido por su dios Huitzilopochtli, en los amos de la tierra.

—Levántate hijo de Acamapichtli, porque hoy te has convertido en el amo y señor de tu pueblo. Mira a tantos viejos y niños en la ciudad, que aquellos por su larga edad y los otros por sus pocos años de vida se les considera ya miserables, víctimas de la soberbia y crueldad tepaneca, siendo los unos y los otros incapaces de defenderse de ella, ni de huir de los males que les deparan —advirtió el Sumo Sacerdote del Sol.

—Ellos y todos están pendientes de ti, y han puesto en ti los ojos, y en vuestro corazón y manos, han depositado sus esperanzas. Pues, escoge tu manto para abrigar y cargar en tus hombros a los pobres y desvalidos del reino, defiende a nuestros hijos y nietos y restaura la fama de los mexicas —profirió el Sumo Sacerdote de la Lluvia—. Gobierna con sabiduría y bondad, protege a tu pueblo y honra a los dioses. Levántate ahora, aquí frente a todos que, por la gracia de los dioses en los cielos, se le nombra a usted, Itzcoatl… ¡señor de México-Tenochtitlán!

Al levantarse, después de escuchar los discursos de los sacerdotes y en respuesta a sus demandas, el señor Itzcoatl declaró:

—En hora buena, señores —advirtió, dirigiéndose a toda la nobleza ahí reunida con él—, sabré proteger a los nuestros de los males que nos acechan, pero sepan, para lograr este fin es necesario que contribuyan y me ayuden, unos con las palabras y otros con las obras, y unidos con el vínculo de la fidelidad y la obediencia, sea nuestro reino un cuerpo, de muchas manos, y un solo corazón.

Toda la nobleza se hincó ante él, reconociéndolo como amo y señor, representante de su estirpe, del pueblo y de su dios.

Impaciente, la plebe se acercaba al pie de la elevada escalinata del Templo Mayor ansiando ver a su nuevo monarca portando la corona y el manto real. Cuando el hombre se acercó a la orilla de la explanada, a su espalda se alzaba el sol victorioso por el oriente, sobresaliendo en medio de los dos altares en lo alto, testigo de la ceremonia. En poco tiempo las miradas de sus súbditos lograron dilucidar a su nuevo señor alzando los brazos hacia ellos, observándolos desde arriba como los dioses miraban a los hombres, ungido en la gloria de sus creadores.

—¡Pueblo de Tenochtitlán! —gritó desde lo alto, retumbando su voz por la plaza entera—. He aquí, ¡el rey de México-Tenochtitlán!

La muchedumbre estalló en alaridos, contentos y emocionados por su nuevo gobernante, vitoreando su nombre:

—¡Viva el rey! ¡Gloria eterna al Tlahtoani Itzcoatl!

Terminadas las ceremonias, el recién electo de inmediato se instaló junto a su familia en el palacio real, en donde su padre, su hermano y sobrino habían vivido y gobernado el reino antes que él, pasando largo tiempo abandonado, ocupado por los fantasmas de sus antecesores custodiando el llamativo trono. Pero su tenue presencia no atemorizaba al valiente monarca y guerrero, pues era inmune al miedo provocado por ilusiones etéreas.

El rey Itzcoatl, en el umbral de la Sala del Trono contempló fijamente el solemne asiento descansando al fondo, cautivándolo, llamándolo. La sala se encontraba atiborrada por la nobleza, aunque se notaba la ausencia de los cortesanos que antes pululaban en la corte de Chimalpopoca, que después de su muerte habían abandonado la ciudad. Al frente esperaban su esposa Uacaltzin y su cuñada, Matlali, ataviadas con espectaculares vestidos blancos, adornadas sus sienes por coronas de flores, dándole la bienvenida al rey inclinándose ante él. Matlali cedió su otrora posición como reina a su hermana, besándole en la mejilla, deseándole felicidad antes de acercarse al monarca discretamente para besarle y aprovechando su proximidad, susurrar a sus oídos:

—Prométame justicia, gran señor. Se lo suplico, entrégueme la cabeza del asesino de mis hijos… —pidió Matlali.

El rey se incorporó, apreciando en la reina viuda su mirada segura y combativa, acercándose a ella nuevamente, murmurando.

—Por mi vida, Su Alteza. El usurpador morirá —le prometió.

—Hermana, hemos decidido dejarte tus aposentos, nosotros no los queremos ni necesitamos, mejor nos será tu compañía a una habitación vacía —ofreció la reina Uacaltzin a Matlali, quien gustosa aceptó.

A ambos lados del trono, ocupando un lugar privilegiado, le esperaban sus sobrinos, tal como él había exigido, recibiéndolo.

Subió los escalones lentamente, dando media vuelta apercibiendo a ese mar de gentes por debajo: «Así es como ve un rey el mundo», se dijo, sentándose finalmente en el anhelado trono.

Constituido el nuevo gobierno, la ciudad podía respirar de nuevo, sin el temor de ser gobernados por los tepanecas, sabiéndose protegidos por su rey sin importar lo que pasara.

El nombramiento del rey Itzcoatl trajo a sus sobrinos muchos lujos y privilegios, siendo su participación en el concejo privado y en el Senado indispensable, colocados en los puestos más cercanos. Ninguna acción sería tomada sin tener la opinión de Tlacaelel o Moctezuma, requerida por su venerado tío. Confiaba en ellos para ayudarle, reconociendo la intervención de ambos en el asunto de su coronación. Astutos sobrinos tenía el rey, y no los reprimiría ni los alejaría, les mantendría cerca.

Moctezuma fue ascendido al rango de tlacatecatl o capitán-general, y Tlacaelel al de tlacochcalcatl o teniente-general, los dos máximos jefes militares del ejército y la armada, entregándoles las insignias acordes a su elevada posición, además de tierras para su mantenimiento y descanso cerca del recinto sagrado, grandes mansiones, ricas e imponentes.

Muchos cambios estaban aún por verse a manos del meticuloso y por demás ambicioso príncipe Tlacaelel, contemplando importantes reformas estructurales tanto políticas, económicas y sociales, como religiosas, para intentar menguar el poder que ostentaban las demás fuerzas políticas de la ciudad: el Senado, los jefes tribales, los altos funcionarios e incluso los sacerdotes.

—Buscas hacerte de enemigos peligrosos —advirtió el rey Itzcoatl.

—Por el contrario, pretendo deshacerme de ellos.

Sin miramientos, Tlacaelel le dio a conocer al monarca algunos de los cambios estructurales tal como los tenía contemplados, comenzando con una reforma política la cual constituiría a su parecer la piedra angular de su dominio. Oída esta por el rey, y después de largos discursos y debates a puertas cerradas, le concedió su permiso y apoyo, estando él mismo entusiasmado por verlas hechas realidad.

Se derogó el sistema sucesorio hereditario, evitando que los hijos de los reyes fueran coronados, y adoptaron un sistema de elección para los futuros reyes, repudiando la herencia en favor de la experiencia, pero en vistas de preservar el ilustre linaje mexica-colhua del primer rey.

A su vez, promovió un nuevo concejo integrado por cuatro dignatarios elegidos por sus méritos, entre ellos: el tlacatecatl «el que manda a los hombres» y el tlacochcalcatl «el de la casa de los dardos», además de dos rangos recién creados: el de ezhuahuacatl o «el derramador de sangre», asignado al príncipe Tlacahuepan; y el del tlillancalqui o «el de la casa de la negrura», dado al príncipe Coatlecoatl, ambos hermanos del rey.

Los cuatro constituirían el Estado Mayor, reduciendo el poder de los demás altos funcionarios y el resto de los dignatarios.

También se creó el título de tiacahuan o «valiente», para recompensar a los guerreros más esforzados, fueran nobles o plebeyos, permitiéndoles gozar de ciertos lujos y favores, además de otros altos cargos ligados a los distintos barrios, fungiendo como sus capitanes.

Y sumándose a los radicales cambios realizados, acaeció la fundación de las dos sublimes Ordenes militares que cambiarían el mundo bélico: la Orden de los Señores Águila; integrada exclusivamente por nobles que se habían destacado durante las batallas, y la Orden de los Guerreros Jaguar; compuesta por plebeyos que por sus esfuerzos y hazañas eran dignos de la nobleza y su descendencia formaría parte de ésta.

—No puede regalar nobleza —reprocharon muchos nobles señores a Tlacaelel, detractores de sus propuestas. Hombres viviendo del renombre de sus ancestros, no por sus propios medios.

—Tampoco se debería heredar, si no es merecida —replicaba él.

Los militares de ambos estratos sociales celebraron la decisión y se regocijaron al ver sus esfuerzos reconocidos y recompensados, jurándole lealtad al rey Itzcoatl y a sus sobrinos, encabezando el comienzo de un «estado militar», fundado en la sangre y en la guerra, en la valentía y en la fuerza de los guerreros, destacando el hecho que no importaba si uno fuera noble o plebeyo, permitiendo así el ascenso en el escalafón social a cualquier hombre por medio de sus hazañas militares, fomentando un amor intrínseco a la guerra y a sus recompensas ulteriores.

La era de la élite guerrera comenzaba, removiendo a la oligarquía de la cúspide, arrebatándole su lugar la nobleza militar, recompensando a los bravos y valientes, menospreciando a los débiles y cobardes, excluyendo a los pacifistas y ensalzando a los belicosos. Y el rey Itzcoatl, asiduo amante de la guerra, avaló todas las reformas considerándolas justas y necesarias, forjando la grandeza de un imperio por nacer.

Las tranquilas aguas de la laguna contrastaban con el tenso ambiente político del valle. La brisa soplaba tenue a diferencia de las tormentas existentes en los corazones de los demás reyes del Anahuac, al conocerse las elecciones hechas en Tlatelolco y Tenochtitlán, pareciéndoles ambos monarcas muy briosos y arriesgados. Y desde Azcapotzalco, ojos de furia miraban ambas islas levantarse contra su poder, desafiando el orden, atreviéndose a manifestar su descontento y desobedecer a su emperador, a nombrar sin su aprobación sus propios gobernantes.

El emperador mandó desplegar gente de guerra por todos los caminos, cercando las tierras alrededor de las islas, estableciendo fuertes guardas en las calzadas de Tacuba y de Nonoalco —conectando Tenochtitlán y Tlatelolco con el reino de Tlacopan—, resguardando además las costas de Chapultepec, Popotlan y Coyohuacan.

Les privaron a los mexicas de la madera del bosque, de las piedras en las canteras, de los animales en el campo y del comercio con los demás reinos, aislándolos completamente, intentando forzarlos a obedecer.

Viendo la seriedad del asunto, pronto se reunió el Senado afrontando las intenciones del imperio por hacerles la guerra, mostrándose como sus enemigos sin esperanza de una reconciliación. Muchos de los principales dignatarios, al verse cercados, afligidos, intentaron persuadir al rey y a sus favoritos de velar por la paz con Azcapotzalco.

—Señores, como ven, nos hemos equivocado. Nosotros somos pocos, atrapados sin lugar a donde huir, ocupando tierras pertenecientes a los tepanecas. ¿Cómo osamos desafiarlos? —exclamó el Tesorero Tlatzin ante la asamblea, abogando por el vasallaje.

—Es mi verdadera opinión que nos sería mejor abogar por la libertad de nuestras pobres mujeres, niños y viejos al someternos al imperio, pues el rey Maxtla es hombre piadoso y si le llevamos el ídolo de nuestro dios Huitzilopochtli pidiendo su perdón, seguro nos lo dará. Le hablo a todos los principales del reino aquí reunidos y vean lo que nos conviene, de lograr salvar nuestras vidas tomen el mejor consejo o todos moriremos bajo las armas del imperio —secundó el Prefecto Ecozec.

Al momento interfirió Tlacaelel, furibundo al ver la pusilanimidad de aquellos señores, rebajándose a tal grado.

—¿Qué es esto, señores? ¿Qué hacen? Están sin juicio; aguarden y piensen antes lo que quieren llevar a cabo, tan humillante para todos.

—Queremos evitar la aniquilación del reino —le replicaron.

—Entre una muerte honrosa y una vida de ignominia —respondió Moctezuma ante su cobarde resolución—, ningún verdadero mexica ha de dudar en optar por la primera.

—¿En verdad se dejarán intimidar tan fácilmente? No se atemoricen ni se espanten por unos cuantos soldados —agregó Tlacaelel, y después se dirigió a su tío—. Majestad, ¿qué es esto?, ¿cómo permite que tales palabras sean pronunciadas? Hable a su pueblo; busquemos otro medio para no ofrecernos tan afrentosamente a nuestros enemigos.

—Escuchen, hermanos —intervino el rey Itzcoatl, resuelto a poner fin al problema—. ¿Todavía determinan ir a Azcapotzalco para rendirse a sus pies? ¿Hemos de someternos a los tepanecas? ¿Será su voluntad la que sea cumplida, entregándoles nuestro dios incurriendo en su ira? Me parece de gran bajeza; yo quiero dar muestra de valor, y no deshonra como pretenden. Pero escuchando sus temores les propongo serenarse, pues yo no quiero provocar una guerra, sino celebrar una paz honrosa; antes de romper hostilidades he de enviar una embajada proponiendo un arreglo que sea digno para ambos pueblos, puesto que la guerra ocasiona ruina y desgracia, y nosotros solo recurriremos a ella cuando no quede otro medio para salvaguardar nuestro orgullo y honra. Aquí están todos los principales señores, tíos, hermanos y sobrinos míos, todos de gran valor y estima: digan, ¿quién de ustedes será el que se presente ante el rey de Azcapotzalco y emperador para darle nuestra petición? Levántese uno de ustedes y pierda el temor —pidió el rey Itzcoatl.

Pero la comisión era sumamente peligrosa, y todos temían presentarse con el emperador, permaneciendo sentados sin levantar las miradas.

El rey buscaba calmar los ánimos belicosos del imperio; estando las fuerzas mexicas demasiado débiles prefería reconciliarse con la capital.

Tlacaelel, extrañado por su intención de paz, volteó a ver al rey, en cuanto Moctezuma, al ver que nadie se ofrecía, dio un paso al frente de la sala acaparando las miradas.

—Señor y rey nuestro; no desfallezca tu corazón ni pierdas el ánimo pues ninguno da respuesta a tu petición, que yo me ofrezco a ir y llevar tu embajada donde fuese necesario, sin temor de la muerte, porque no he de vivir por siempre y no importa si fuera hoy o mañana que perdiera la vida, ¿para qué me he de cuidar?, ¿dónde mejor me puedo emplear si no en hacer su voluntad? —dijo Moctezuma con ánimo valeroso.

El rey le estrechó en sus brazos, orgulloso, con la esperanza de ser su alma eterna y dichosa cuando fuera llamado al tonatiuhichan.[26]

—Mucho me orgullezco, sobrino mío, de tu corazón y determinación, en pago del cual prometo hacerte grandes mercedes, y si murieses en cumplimiento de tu tarea, he de cuidar a tu mujer e hijos para que de ti quede memoria, pues morirías por la honra de los mexicas.

La asamblea fue disuelta, quedando muchos satisfechos, esperando lograr la paz con los tepanecas, en particular los del partido pro-tepaneca considerando al rey menos brioso de lo que parecía, seguros de recuperar su influencia cuando fueran nuevamente súbditos del imperio.

Y una vez solos, Tlacaelel pudo expresar su descontento.

—¿En verdad está considerando la paz? Debe estar bromeando, tío. ¿Acaso hicimos todo esto por nada, solo para volver a ser súbditos?

—Es una mera distracción, Tlacaelel... Maxtla ni siquiera considerará perdonarnos, de eso estoy seguro, pero nos dará tiempo —le explicó el rey Itzcoatl—. Hemos hablado mucho de este asunto tu hermano y yo, y concertamos cómo habríamos de actuar en cuanto nos vimos rodeados por los ejércitos de Maxtla. Ambos estamos de acuerdo en que esta es la mejor forma de proceder.

Tlacaelel se cruzó de brazos, francamente enfurecido por haber sido excluido de esas importantes pláticas, en especial por su intensa manía de controlar todo cuanto acontecía.

—Y Moctezuma arriesgará el pellejo en una treta —dijo Tlacaelel.

—Estoy dispuesto —argumentó Moctezuma.

—Siempre estás dispuesto. Deberíamos atacarlos de inmediato.

—Tlacaelel, en nuestras condiciones seríamos masacrados. Haremos frente a Maxtla, sí, pero solo cuando estemos preparados —explicó el rey Itzcoatl—. Moctezuma, hazle entender a tu hermano.

—No sabes sobre la guerra. Nosotros sí y sabemos que no podemos ganar, nuestras tropas son insuficientes para derrotar a Azcapotzalco. Necesitamos recursos, aliados… —le dijo Moctezuma.

—Si atacamos a Azcapotzalco por sorpresa nadie les ayudará, hasta cuando sea demasiado tarde, y se rendirán —quiso rebatir Tlacaelel.

—Y si les ayudan, debemos estar preparados para rodear la ciudad y repeler cualquier contraataque, y luego… —explicó el rey.

—¡Bien! Como quieran —exclamó Tlacaelel, aceptando su estrategia.

*****

Esa misma noche, suspirando en los brazos de Citlalli, Moctezuma disfrutaba una última velada con su enamorada de ojos grises evasivos, contemplando la posibilidad de no volver a verla. Por eso se propuso disfrutar de su cuerpo, gozar de sus labios y perderse en sus cabellos, aunque fuera por una última ocasión.

—¿Debes ir, no hay nadie más? —cuestionó Citlalli, preocupada.

—Nadie más quería ir. No podía dejar a nuestro rey sin apoyo.

—Entonces amémonos mi valiente príncipe, y no pensemos otra vez en el mañana, solo en el ahora —rezó Citlalli, besándole de los pies a la cabeza, comprendiendo mucho mejor la encomienda de su amante que la esposa de este, reprochándole su imprudencia.

Al anuncio del amanecer, resonando las caracolas desde los templos por los sacerdotes, partió el príncipe Moctezuma despidiéndose de su amante desde la noche anterior y de su esposa por la mañana. Se incursionó a la capital partiendo por la calzada de Tacuba que cruzaba el poniente de la ciudad, construida sobre pilotes de madera clavados en el fondo del lago, rellenados con piedra y argamasa, provista de numerosos puentes en cada corte seccional, conectando con el reino de Tlacopan, acompañada por el primitivo acueducto construido durante el gobierno de Chimalpopoca, llevándoles agua dulce directo de Chapultepec.

Sin ninguna escolta, previniendo muertes adicionales e innecesarias, avanzó por la desolada avenida clausurada en el otro extremo por los tepanecas de Azcapotzalco, evitando a los mexicas salir de su isla, o a otros entrar a ella. Iba confiado en burlar cualquier obstáculo a su misión, yendo solo no se le podría considerar una amenaza.

Llegó a Xoconochyacac, donde estaba puesta una rodela a mitad del camino en señal de guerra, resguardada por soldados tepanecas que lo reconocieron al instante.

Sus años combatiendo en los ejércitos imperiales le habían dado gran fama, que ahora lamentaba.

—¡Ey!, ¿no eres acaso Moctezuma Ilhuicamina? —le increparon los guardias—. ¿A dónde vas? ¿No sabes que no se puede pasar? Regresa a tu ciudad si no quieres morir.

—Soy enviado por mi señor para hablar con el emperador, les ruego me dejen cumplir con mi embajada y entregar mi mensaje. Después a mi regreso, podrán hacer lo que quieran conmigo, si así lo desean.

Firme y decidido, Moctezuma no se dejó atemorizar, si quería podía someter a los guardias fácilmente; era hombre de gran fuerza, además de un arrojo indomable, pero la diplomacia era primero.

Los guardias lo conocían bien, y no se atrevieron a desafiarlo por sí solos. Advirtiendo su necesidad de volver, planearon emboscarlo con otros de sus compañeros, permitiéndole ir a Azcapotzalco, avisando al emperador quién se atrevía a solicitarle audiencia.

Decenas de miradas cayeron sobre Moctezuma al ser presentado por los heraldos del palacio imperial, abriéndole las puertas de la Sala del Trono llevándolo ante el emperador. Ayauh, el general Mazatl y toda la corte tepaneca acompañaban a Maxtla, fijando su mirada en el príncipe avanzando sin turbarse, hincándose ante Maxtla con gallardía.

Maxtla lo recibió sonriente, acariciando las piedras de obsidiana de su espada reposando en un costado del magno asiento imperial, amenazante, mientras le convidaba a dar su recado.

—Emperador, soy enviado de vuestro vasallo, el rey Itzcoatl, quien busca una paz digna y decorosa con usted. Promete someterse a usted, como fiel y leal súbdito, y como a tal, le implora rescribirle y condonarle de su ira. Le pedimos reconocer el nuevo gobierno y darnos su venia para nuestro nuevo amo y señor —declaró Moctezuma aún hincado.

Por lo pronto, sus palabras de rendición y súplica sorprendieron a la corte tepaneca. El tan brioso y recién coronado señor mexica les pareció cobarde, incluso más aún que su antecesor.

—Conozco la supuesta humillación y sujeción de los mexicas. Es por demás que estén enojados los tepanecas con ustedes, por sus desplantes de superioridad y desobediencia —exclamó Maxtla, incrédulo.

—Puede usted, grandísimo señor, aplacar el enojo de su gente, pues queremos servirles como hasta ahora hemos hecho. Perdone a nuestra gente, apiádese de nuestra pequeña ciudad.

—Tenga paciencia príncipe, y vuelva con esta respuesta a vuestro rey y hermanos; no acepto ni aprobaré jamás la elección efectuada sin mi consentimiento, pero estoy dispuesto a considerar la paz con los suyos. Hablaré con los míos e intentaré apaciguar sus ánimos, pero si no logro convencerlos, espero entienda que nada más puedo hacer, pues será la voluntad de mi pueblo y deberé respetarla.

Convencido, engañado o participando en el juego de sus enemigos, el emperador Maxtla se inclinó por ceder a sus ruegos.

—Por el momento regresa a tu ciudad e infórmale a tu reyecillo lo que te he dicho, pero ten cuidado de las guardas apostadas en los caminos, pues hay muchos descontentos con su insubordinación y no serán tan indulgentes contigo como lo he sido yo —remató Maxtla.

Moctezuma volvió por el mismo camino, encontrando un considerable número de soldados, sin embargo, le dejaron pasar ileso a Tenochtitlán para que informara a su rey lo acontecido, seguro de haber comprado un poco de tiempo para prepararse.

*****

En un parpadear, la relación entre amo y súbditos había dado un giro inesperado, rebelándose los segundos en provocación de un solo hombre, el único sobreviviente de la masacre de Totolzingo.

Ni siquiera el levantamiento del rey de Acolman había sido de tanta inconveniencia para Azcapotzalco como lo fue la rebelión mexica.

—Ilhuicamina Moctezuma —murmuró Maxtla conteniendo su ira, habiéndose ahorrado tantos problemas si no hubieran fallado en matarle cuando tuvieron oportunidad—. Al parecer una flecha, ¡o dos, en este caso!, no son suficientes para matar a este azteca.

El general Mazatl, presente, estuvo a punto de desfallecer al tanto de sus equivocaciones, encontrándose al centro de un torbellino de navajas amenazando con atravesarlo.

—Yeicatl, necesito vengarme de Moctezuma. Tú eres hábil en estos menesteres, ¿qué tienes en mente? —increpó Maxtla al mayordomo.

—De la orden y enviaré a matarle al instante —exclamó el general Mazatl, ávido por remediar su error al dejarle con vida.

—¡Ah! El príncipe se ha vuelto tan famoso que será difícil acercarnos a él sin ser descubiertos —intervino Yeicatl, censurando las palabras ligeras del general—. En especial después del asesinato de la progenie del rey Chimalpopoca.

—¡Yo no tuve nada que ver con eso! —gritó Maxtla, volteando a ver a Ayauh asistiendo a la junta en silencio; conducta bastante inusual en ella, siendo que antes se entrometía en cuanto ocurría.

A partir de la muerte de su hijo había perdido también la voluntad de vivir, prácticamente rondando como un espectro el mundo mortal.

—Los mexicas han asegurado defensas debido a ese acontecimiento y fue Moctezuma con el nuevo rey quienes las organizaron… Pero hay formas sutiles para irrumpir en la isla sin ser detectados, y otros medios para lastimarlo, sin siquiera llegar a tocarlo. La fama de uno puede ser también su perdición.

—Explícate —ordenó Maxtla, intrigado.

—Debe tener alguna debilidad, y así podremos golpearle donde más le duela. Sé que tiene una esposa e hijos, y aunque estén custodiados, bien podríamos llegar a ellos —sugirió el mayordomo.

—¡Eso es! —reaccionó de pronto Ayauh, sobresaltando a los otros al dar señal de vida—. Durante los últimos meses frecuentaba a una mujer ciega. Manda cortar su cabeza. Él fue quien denunció a mi hijo, él me obligó a llevármelo, él y solo él es el causante de mi pérdida.

—¿Matarle a su amante? —cuestionaron los hombres en el salón.

Ninguna acción podría haberles parecido más atroz, pensando en sus hermosas amantes, jóvenes y divertidas, muy apreciadas por ellos.

—¡Sí! Es propenso a enamorarse, es otro idiota con espada… —dijo Ayauh—. Le vendrá bien probar la muerte de uno de los suyos y así su espíritu vendrá en decaída.

—Muy bien —la mirada de Maxtla reflejó satisfacción—. Yeicatl, tú te encargarás.

Los dioses no miraban, y si lo hacían no pensaban intervenir en los asuntos mortales, se dedicaban a dominar la naturaleza, a mover a los astros por el universo, no a remediar los problemas de los hombres.

A la orden, el sirviente fue en busca de hombres feroces, crueles y sin escrúpulos, infalibles venenos de la humanidad, presentes en cualquier civilización, pudriendo a la sociedad por dentro: asesinos. No conocían honor u orgullo, más que la tibieza de la sangre de sus víctimas.

Toda la laguna dormía, las intensas jornadas de trabajo obligaban a los menos favorecidos a descansar, agotados, y los acomodados se dedicaban a soñar con riquezas y placeres, mientras otros tantos se preparaban para destruir esa armonía.

Surcando los lagos de Chalco y Xochimilco una fría mañana, se apreció un curioso séquito acercándose a Tenochtitlán sobre un bello navío de madera oscura, engalanado el arco frontal con coloridas flores, forrado de escudos en los parapetos exhibiendo la divisa del reino al que pertenecía: un espejo de jade cubriendo parcialmente, debajo, otro espejo, rojo y cóncavo, delimitados ambos por un anillo de cuarzo amarillo formando una corona con veinte pétalos blancos, rodeados por cuatro piedras de jade representando las posiciones del sol durante el día y los cuatro reinos conformando la confederación sureña de Chalco.

Escoltado el curioso navío por dos canoas guarnecidas de soldados fuertemente armados, iba ocupado principalmente por bellas doncellas quienes desembarcaron en la isla de México-Tenochtitlán.

Cruzando los patios y corredores al interior del real mexica, con un veintenar de escribas y legistas, sabios y algunos parásitos buscando un lugar en el nuevo orden del reino intentando conseguir el favor del rey y en especial de su principal consejero, Tlacaelel avanzaba considerando numerosas reformas con las cuales podría impulsar su reino a un mejor futuro, concentrado en las cifras de los escribas acerca de las condiciones del reino, sumido en la quiebra tras el gobierno del rey Chimalpopoca y los bloqueos a los que seguían sometidos por parte de Azcapotzalco. Aún buscaba la forma de sobrepasar las dificultades, para allanar el terreno con miras al conflicto futuro sin decidirse por dónde empezar primero, queriendo arreglar todo a la vez sin poder hacerlo.

La cabeza le daba vueltas, pero su atención fue arrebatada de pronto por un llamativo cortejo pasando a su lado, encabezado por uno de los chambelanes del rey conduciendo a doncellas, soldados y sirvientes por los pasillos con prisa. Rodeada por aquel séquito se encontraba una joven caminando con un porte seguro y seductor. La concentración del príncipe se perdió al instante, ignorando su identidad o el motivo de su presencia, y quiso enterarse antes de resolver cualquier otro asunto.

Nada podía ser sin su conocimiento, absolutamente nada.

—Deténgase y presénteme a esta gente —ordenó al chambelán, yendo a su encuentro cuando lo pasaron de largo.

Antes que el chambelán respondiera, la muchacha del centro salió a la defensiva. Era de baja estatura, suave piel canela, ojos grandes y negros, lindas y pequeñas orejas ataviadas con aretes de jade, con un singular lunar en la mejilla izquierda que le hacía ver preciosa. Se presentó ante el príncipe sin un dejo de timidez o recato. Llevaba sus cabellos negros recogidos en una coleta, adornada con una corona de plumas rojas de cardenal combinando con su vestido carmesí ceñido a su maravillosa y joven figura cubriéndole del cuello a los muslos, aderezado con encajes dorados y complementado con anillos, pulseras y collares de oro, además de sandalias de cuero con listones rojos atados hasta sus pantorrillas.

—¿Y quién es usted para detenerme… señor? —se acercó ella con ímpetu, dudando por unos instantes al verlo tan joven, pero al parecer, tan importante, al estar rodeado de tantos hombres viejos y sabios.

—Yo soy Tlacaelel.

La respuesta del príncipe le impactó, no por su contenido, sino por su manera de pronunciarlo, como si decir su nombre fuera suficiente para el mundo entero reconocerlo.

—¿Y usted, señora, me dirá quién es?

—Yo soy la princesa Maquitzin, hija del rey Quetzalmazatzin, señor del gran reino de Chalco-Amecameca.

Ella tampoco se dejaría intimidar, su abolengo sin duda impactaría en la confianza que ese hombre tenía, pensó ella.

Pero Tlacaelel no mostró sorpresa.

—¿Y se puede saber el motivo de su visita?

—Vengo a cumplir nuestra parte del trato, acordado por nuestros dos reinos en los salones de Chalco-Atenco. Vengo a casarme con el rey de Tenochtitlán —exclamó ella, sonriendo altiva hacia el hombre que le detenía en su propósito.

En esta particular ocasión, Tlacaelel sonrió ante su intención, estando desinformado al respecto de dicho pacto.

—Está usted consciente del lamentable fallecimiento de nuestro rey Chimalpopoca, ¿no es verdad? —adujó él, sarcástico.

—¡Por supuesto! Pero tienen uno nuevo. En verdad no importa quién sea, siempre y cuando me convierta en reina.

La seguridad y ambición de esa joven encendieron en el interior de Tlacaelel una extraña flama que hasta entonces no sabía que existía, ni podía entender por qué le causaba dicho hormigueo en su cuerpo.

—Mi señor no se encuentra en busca de esposa… por el momento. Ha venido en vano, Alteza ¿… Miquiztin, era su nombre?

Por supuesto que recordaba el nombre de la muchacha, y de todos los que se cruzaban en su vida. Tlacaelel no se permitía jamás olvidar nada ni a nadie, pero sabía que aquel gesto la haría enfurecer.

—¡Maquitzin! —gritó ella enfurecida—. Y si acaso el rey no quiere casarse, hay muchos otros que sí, como el rey de Tlatelolco.

—También fue asesinado.

—¡Ya lo sé, grandísimo imbécil! Tienen uno nuevo, ¿o no?

La pequeña discusión que se llevaba a cabo en medio de los pasillos principales del palacio comenzó a llamar la atención, no era usual ver a Tlacaelel hablando tanto, mucho menos con una desconocida que no se había visto jamás en la corte o en ninguna otra.

—Y sin duda estará agradecido de haber sido su segunda opción. Un hombre siempre aprecia cuando le quieren tanto.

—¡Basta! No hablaré más con usted, el rey me verá.

—Chambelán —le interrumpió Tlacaelel, dirigiéndose al hombre que los escoltaba—, lleve a su Alteza y a sus acompañantes al coacalli «la Casa de Huéspedes». El rey les recibirá mañana.

—¿Mañana? ¿Quién es usted para decidir tal cosa?

—Yo soy el principal consejero del rey, y si habrá de tener audiencia con él, seré yo quien la organice, no usted.

A la mañana siguiente se dio la entrevista del rey con la princesa de Chalco-Amecameca, capturando la atención de toda la corte después del incidente en los pasillos. El rey Itzcoatl la recibió junto a Moctezuma y Tlacaelel, quien le había informado de sus pretensiones y el curioso caso que la traía a su corte, extrañado por aquel pacto de Chimalpopoca con Amecameca en tiempos todavía muy confusos.

La entrevista entre princesa y rey se realizó con frialdad por parte de ambos, preparado el rey Itzcoatl para despedirla lo más pronto posible, evitando verse inmiscuido en pactos ajenos, mientras ella no podía evitar lanzar miradas desdeñosas a Tlacaelel a un lado del rey.

Luego de una insulsa plática como era acostumbrado, se le dio pie al tema a tratar, procurando terminar rápido la farsa.

—Princesa, por favor dígame, ¿qué asuntos la traen a nuestro reino en estos tiempos tan peligrosos? —solicitó el rey.

—He venido para cumplir con nuestra parte del trato, celebrado en el reino de Chalco-Atenco, para casarme con el rey de Tenochtitlán.

El asombro se dio a notar en la corte, comentando al respecto.

—Si aquel pacto fue llevado por el rey Chimalpopoca, yo no puedo hacer nada al respecto. La situación que atraviesa mi reino es complicada y no puedo distraerme pensando en una boda que no solicité y ni siquiera tenía conocimiento de ella.

—Le recomiendo reconsiderarlo… —protestó ella.

—Me temo que debo rechazar su oferta. No puedo decirle otra cosa, no es tampoco mi intención insultarla.

—Las promesas deben cumplirse —argumentó la princesa Maquitzin enfurruñada.

—Yo no hice tal promesa.

—El pacto efectuado fue con el propósito de evitar la intromisión de la confederación de Chalco en su guerra contra la capital. Si su intención es negarse, sepa que arriesga la neutralidad y amistad de Chalco… —amenazó finalmente, mostrando su importancia. Era sin duda una curiosa embajadora—. Yo seré reina, Majestad. Sea de Tenochtitlán, Tlatelolco, o de cualquier otro reino. Piénselo y luego me dirá su respuesta, por hoy, acordemos que no hemos llegado a un acuerdo.

Al instante salió del salón, entre tanto, el rey Itzcoatl y Moctezuma se quedaron sorprendidos por la actitud de la princesa.

—Eso no me lo esperaba —exclamó el rey Itzcoatl.

—Lo lamento Majestad. Había olvidado por completo dicha promesa de matrimonio hecha por Chimalpopoca —confesó Moctezuma.

—No puedo casarme con ella, es muy joven y yo ya no estoy para esos trotes. Tlacaelel, deshazte de ella —suplicó al príncipe.

—¿Y arriesgarnos a perder la amistad de la federación de Chalco y que apoyen a Azcapotzalco? —reviró Tlacaelel pensativo.

—Tienes razón, ¿no habrá alguien más con quién casarla? Me parece tan decidida, pero aquí el único que es soltero eres tú... Quizás deberías casarte con ella —bromeó el rey Itzcoatl.

—Eres uno de los pocos nobles disponibles —secundó Moctezuma—. Debes casarte algún día, hermano.

Ambos comenzaron a reírse a expensas de Tlacaelel, quien no reveló descontento. Se mantuvo sereno, atento a la entrada, siguiendo con su imaginación los pasos de la bella princesa Maquitzin.

—De acuerdo —respondió Tlacaelel, dejando boquiabiertos a los dos hombres a su lado.

—¿¡Qué!? —cuestionaron ambos sorprendidos.

—Me casaré con ella.

—No aceptará, ella quiere ser reina —advirtió Moctezuma.

—Yo la convertiré en algo mejor… —dijo Tlacaelel abandonando la sala, incrementando la sorpresa de ambos.

—Si Tlacaelel está interesado en ella quizás debí haber aceptado su propuesta —exclamó el rey Itzcoatl, divertido—. Comienzo a creer un error el haberla rechazado, si nuestro Tlacaelel está considerándola su futura esposa.

Durante las siguientes jornadas, en cada evento, fiesta o ceremonia que se llevara a cabo en Tenochtitlán, se vio a la princesa de Chalco disfrutando de los espectáculos, aprovechando la hospitalidad de la ciudad alojada en el palacio real mientras esperaba la respuesta definitiva de su anfitrión, creyendo que el monarca electo cambiaría de opinión y reconsideraría su oferta de matrimonio.

Y en cada evento, Tlacaelel se procuró un puesto cercano a la bella princesa, procurando conocerla mejor, demostrándole cuán poderoso era en el reino y la autoridad de la que gozaba, compartiendo con ella su tiempo e interés, sus conocimientos sobre la historia, la poesía y el arte en general, asombrándola con sus consideraciones filosóficas y hasta sus reflexiones religiosas, bastante escandalosas.

El mal comienzo de su relación se mostraba como un alto muro que debía atravesar para intimar con ella. La antipatía que le guardaba ella desde que se conocieron era su mayor obstáculo y también, su principal diversión. Hábil en muchos aspectos, el cortejo no era uno de ellos, y si habría de casarse con esa inusual mujer, debía aprender rápido y superar cualquier obstáculo.

Prácticamente se volvió su sombra, su guardián. No pudo librarse la muchacha de su inquietante presencia, y aunque en parte disfrutaba de sus interesantes pláticas, su concentración estaba en el rey y no en uno de sus cortesanos. Sin embargo, el monarca intentaba con mucho esfuerzo evitarla, evadiendo sus preguntas, excusándose con sus ocupaciones y responsabilidades sin tener tiempo para tratar su asunto, permitiéndole a Tlacaelel aprovechar la estadía de la muchacha.

Por la noche, a la luz de las llamas ardiendo en las teas colgadas de las oscuras paredes de estuco, esquivando pilares de piedra labrada conforme avanzaban por los corredores después de disfrutar una agradable velada de poesía, Tlacaelel se ofreció a acompañar a la princesa Maquitzin a sus aposentos, despidiendo a sus sirvientes quedando solos en la entrada del cuarto de ella, donde se había propuesto declararle su afecto.

Engalanados con sus mejores ajuares, envueltos en ropajes de suave algodón, enjoyados con oro y jade, presumiendo tocados de plumas de colores vibrantes, Tlacaelel vistiendo una sobria manta teñida de azul oscuro y la princesa un ajustado vestido dorado resaltando sus atributos femeninos, embelesados, después una noche de bellos cantos y floridos poemas, sus ánimos estaban encendidos, sus cuerpos dispuestos, y sus ambiciones al tanto de sus deseos carnales.

—Desde hace varios días me he preguntado sobre su insistencia para estar a mi lado, amable señor —infirió la princesa cuando llegaron a su habitación, dando la vuelta para encararlo mientras él se acercaba con un aire pretencioso.

Apoyándose con su brazo derecho del marco del portón de olorosa madera tallada, inclinándose hacia ella sin permitirle todavía que entrara a sus aposentos, Tlacaelel esbozó una ligera sonrisa.

—No sería una sorpresa mi inclinación por usted, Su Alteza.

—Sería sorpresa, si soy la prometida del rey de Tenochtitlán.

—Desista de su propósito, el rey jamás celebrará bodas con usted.

—¿Usted cómo puede saber? Todavía no se ha decidido su señor, y es claro que no quieren a Chalco de enemigo.

—Soy su principal consejero, y le he aconsejado no aceptar.

Enojada, lo apartó de un empujón, lista para entrar a su recámara, siendo tomada del brazo por Tlacaelel.

—Dime qué deseas o aléjate de una vez. No te he dado motivo para perjudicarme —le dijo Maquitzin, perdiendo su indiferencia.

—Pretendo salvarle de un mal matrimonio, no perjudicarla, Alteza. No le conviene desposarse con el rey, él no la merece siendo ya viejo, con mujer e hijos. Usted sería una segundona, y estaría en desventaja.

—Entonces dime quién me merece, si sabes tanto.

Nuevamente sonrió, aquel hombre de pocas expresiones.

—Yo, por supuesto.

La seguridad del joven príncipe, su presencia intimidante y su mirada penetrante le hacían único en verdad. Su personalidad avasalladora era su principal arma y estrategia al imponerse sobre otros, mucho antes de usar la fuerza u otro medio de persuasión. Poco a poco ella cedía, presionada e impresionada por aquel repentino pretendiente.

—¿Y tú quién eres? ¡No eres nadie! Yo merezco ser una reina. ¿Qué me puedes ofrecer tú, si no eres rey?

—No se deje engañar tan fácilmente, señora mía, pues no siempre son los reyes quienes gobiernan, ni mucho menos los que tienen las riquezas. Usted puede llegar a ser mucho más que una simple reina, de las que hay muchas y ninguna por ello es considerada especial.

—¿Por qué te quieres casar conmigo? —le preguntó intrigada.

Tlacaelel dio media vuelta, asomándose por el barandal del corredor, alzando la mirada buscando las palabras correctas, de su hermano o de su tío, creyendo así enamorarla, pero percibía a la princesa diferente a esas otras mujeres, menos romántica y más práctica, prefiriendo decir lo que pensaba en realidad y no fingir ni mentirle.

—Si usted puede influir en la confederación de Chalco y brindarnos su apoyo, o por lo menos lograr que no interfieran, sería una excelente ventaja —respondió, admirando el cielo oscuro desde el palco.

La muchacha, coqueta, se acercó a la baranda de piedra blanca muy bien labrada, colocándose a su lado. Le miró de reojo, viendo que no se turbaba con su cercanía, admirándose de su seguridad y porte.

—Y tú, ¿qué tienes para ofrecerme?

Tlacaelel volteó a verle, posando su mano en su espalda, inclinando su cuerpo hacia el de ella, acercando sus labios a los oídos de la princesa, rozando su piel haciéndola estremecer, susurrándole suavemente:

—… el mundo.

Por un momento, Maquitzin trató de medir el alcance de la propuesta ofrecida con ligereza, pero cargada de una energía implacable. Meditó unos instantes, pero no necesitó demasiado tiempo para decidirse.

Muy pronto se anunció la boda del príncipe Tlacaelel con la princesa Maquitzin, tomando a la corte por sorpresa, sin llegar a creer lo que escuchaban, convirtiéndose el palacio en la sede de la ceremonia nupcial a expensas del monarca, cediendo su casa para celebrar la boda de su fiel consejero sin que nadie se atreviera a reclamarle, ni mucho menos interponerse en su aparente felicidad.

Las nupcias prometían ser ostentosas, acordes a las personalidades de los novios y a sus necesidades, nada menos de lo que merecían.

Una embajada fue encomendada para darle aviso a los señores de la confederación de Chalco y en particular al rey Quetzalmazatzin, padre de la novia, quien fue convencido por su hija de aceptar la unión, negándose al principio a entregar a su preciada hija en matrimonio con un completo desconocido, un príncipe «de segunda» como llamó a Tlacaelel. Lejos de volverse un obstáculo, prosiguieron con la boda, obligando al soberano a ceder por evitar ver mancillado el honor de la muchacha al casarse sin su permiso, dando su bendición para la boda.

—Te lo dije, mi padre nunca ha podido negarme nada, soy su pluma de quetzal, su pequeña flor preciosa —se jactó la princesa Maquitzin con su prometido, todavía incrédulo del dominio que presumía tener sobre su padre y otros importantes señores chalquenses—. Así como tú no me negarás nada cuando seamos marido y mujer. Todavía mantengo mis condiciones para nuestra unión… —le advirtió a Tlacaelel.

—Por supuesto, Maquitzin.

—Nunca nos divorciaremos, jamás. No te acercarás a otra mujer, no hasta después que te haya dado tres hijos, no menos. Ya después podrás tener cuanta concubina desees, pero siempre seré la primera y la señora del hogar. Me darás todo lo que pida, nada me faltará. Y en devolución, seré fiel, te obedeceré en lo recomendable y jamás te mentiré.

Lo exigía porque sabía que le sería cumplido al pie de la letra, nada en Tlacaelel le hacía pensar que podría fallar en proveerle o en traicionarla. No parecía tampoco ser ocioso, ni avaro o lujurioso, compaginaban a la perfección, al menos a primera vista.

El palacio real se vistió de flores, banderillas se alzaban en los techos y listones colgaban de los balcones frente al edificio con vista a la plaza principal, desde donde los plebeyos podían apreciar la opulencia del rey y de uno de sus principales deudos. Con el rey como su padrino, ya nada le era imposible a Tlacaelel, nada era demasiado costoso o inalcanzable. Y Maquitzin cuando veía las posibilidades para su boda se emocionaba, apropiándose de las labores de adornar y preparar la fastuosa fiesta ella misma para que fuera perfecta. La mismísima sala del trono serviría de lugar de encuentro para unir a los novios en matrimonio, y el ministro encargado de efectuar la ceremonia sería el Gran Sacerdote Axicyotzin, como muestra de aprecio por las innumerables bondades recibidas del rey y en especial, de Tlacaelel.

Terminados los preparativos, al amanecer se encaminó a la princesa sobre una bella litera hecha de plata, acondicionada con almohadones y adornada por blancas y transparentes cortinas danzando con el aire hacia el palacio después de visitar el templo de la diosa Xochiquetzal, en el recinto sagrado. Iba ataviada con un impecable vestido blanco de una pieza, presumiendo una diadema de aromáticas flores rojas y amarillas sobre su cabeza, trenzados sus largos cabellos desde la frente a la nuca cayendo por su espalda, con mechones rozando sus mejillas. Después de encomendarse a la diosa del amor y la belleza, su viaje terminó justo en la entrada del palacio, dejándose ver por los plebeyos concurriendo en la plaza principal y en el centro ceremonial, sin estar invitados a la fiesta, exclusiva de la nobleza. Ahí mismo le esperó el novio, muy engalanado con una sobria manta azul marino de bordes blancos formando figuras geométricas en su contorno, llevando un fino pañete del mismo color, enjoyado de pies a cabeza, rodeado por sus familiares, cargando de su asa un riquísimo sahumador de cerámica policromada, humeando el copal ardiendo en su interior con el cual perfumó a su novia, tomándola de la mano para llevarla a la instancia donde sellarían ante los hombres y ante los dioses, su lazo eterno.

Avanzaron por un camino trazado con antorchas encendidas clavadas en la arena del patio central. Seguidos de su parentela se apresuraron a la sala del trono, esperándoles dentro el resto de los invitados, abriéndoles paso como si fueran reyes, hasta haber llegado a los pies del trono ante el monarca, sonriéndoles como si fueran sus hijos, indicándoles una estera en el suelo, donde se había colocado una pequeña hoguera y un platillo servido con alimento del que habrían de compartirse el uno al otro como era la costumbre.

—Se ven felices —exclamó Moctezuma junto a su esposa y Matlali, con un tono de tristeza que la reina percibió, pero no su mujer.

—Claro que son felices, ¡mira esta fiesta! —dijo Achihu con un tono de reclamo, tomando de la mano a su hijo Iquehuac con una y cargando al pequeño Machimale con la otra.

Con el rey como testigo y el gran sacerdote auspiciando la ceremonia, el príncipe Tlacaelel y la princesa Maquitzin se convirtieron en marido y mujer, atados su capa con su vestido en señal de su unión, dando inicio al banquete preparado para la concurrencia.

Comenzó la fiesta, se bebió mezcal y pulque, se disfrutó de danzas y cantos, se organizaron una infinidad de actos; espectáculos de acrobacia, competencia de tiro de arco, combates, actuaciones y enanos amenizando la velada hasta la noche, antes que los novios se retiraran a la habitación previamente preparada para ellos donde permanecerían por cuatro noches entregados a la penitencia y al ayuno, rezando a los dioses pidiéndoles su bendición, para que al quinto día pudieran gozar de ellos y comenzar su vida de casados.

—Su Alteza Matlali, gracias por asistir, sé que no es buen momento para usted… —comentó Maquitzin en pleno festín, apenada por ver a la todavía joven y bella reina viuda, tan callada y pensativa.

—Para nada, princesa. Me da mucho gusto ver a Tlacaelel unido a una buena mujer, la mayoría de nosotros creía que sería soltero, pues ninguna era de su agrado. De pronto llegó usted y quedó hechizado.

—¿Diría que es un buen hombre…? ¿Hice bien, su Alteza?

—Le puedo asegurar que tendrá una vida dichosa —le dijo Matlali.

Para entonces, Moctezuma ya se había retirado.

Caminando por las calles vacías del barrio del dios de la medicina, iba como hechizado, atraído por el cuerpo y los ojos de Citlalli sin poder explicar su obsesión.

No siempre uno puede decidir de quién habrá de enamorarse.

Demasiado tiempo invertía perdido en los brazos de la médica, por horas se quedaba admirando sus ojos grises, embelesado en su sonrisa tan inocente y genuina, como no había visto otra nunca en su vida. En verdad nadie se alegraba tanto por escucharlo, nadie más le entregaba tanto de sí y le permitía hacer lo mismo.

Recostados en la estera, Citlalli recorría las cicatrices de su amante con un extraño placer. Moctezuma recordaba con exactitud el origen de cada una de ellas, también el dolor de cuando las recibió. Todo ese dolor cambió lugar con la alegría al sentir las suaves manos de la curandera transitar sus marcas. Esas manos amorosas llevaban una tranquilizadora sensación. En sus momentos de mayor pasión, Citlalli se aventuraba a alabar cada una de sus heridas, besándoselas con cariño y admiración.

Moctezuma abrazó a Citlalli propinándole un largo beso, volviendo a desear su cuerpo. Acarició sus pequeños senos con dulzura, besando sus pezones excitados, tomando sus torneadas piernas preparándola para otra intensa batalla, haciéndola suya nuevamente escapando de la realidad sumiéndole en una especie de trance espiritual.

Bajo la bóveda celeste, custodiada por Mixcoatl, el Dios de la Vía Láctea, y Xolotl, Señor de la Estrella de la Tarde, dios de los engaños y los juegos, gemidos fogosos delataban a los amantes en plena acción, intensa e inolvidable. Sus cuerpos se estremecían al contacto, sus almas bailaban al compás de sus arrebatos carnales conforme la noche corría.

Terminando sus pasiones, las preocupaciones persistían.

—Se avecina una guerra y nadie sabe si lograremos ganar —dijo de pronto Moctezuma, sabiéndose libre de hablar frente a ella, solo con ella se atrevía a dudar de sus habilidades.

—Es tu deber, no importa si ganes o pierdas, debes ir a ella —advirtió Citlalli recostada en el pecho del soldado.

—Debo de triunfar, o de otra forma nuestro pueblo, tú, sufrirán la ira de los tepanecas y te puedo asegurar que ellos no perdonarán a nadie.

—Confío en ti, Moctezuma. Vencerás y volverás a mí, promételo.

—Lo prometo, Citlalli, regresaré a ti. No debes preocuparte pues nada te pasará, yo te cuidaré.

Durmieron abrazados antes de la partida del príncipe. Aquellos breves momentos con Citlalli le brindaban enorme satisfacción y felicidad, no podía esperar para llevarla a su mansión a vivir con él.

Esa misma noche llegó a los muelles un sospechoso navío, burlando las guardias de la ciudad. Seis hombres bajaron cuidándose de no salpicar las aguas, moviéndose rápidamente, evitando ser detectados. La muerte apresuraba, llamaba por las víctimas gritando al mundo sus ansias de consumir la vida. Surcando como espectros, pintados sus cuerpos negros se hacían parte de la oscuridad, corrían ligeros por las calles de la ciudad. Avanzaron por separado, llegando desde diversas direcciones al barrio de los médicos y curanderos. Las sombras se reunieron en la entrada de la morada de la ciega cuando ya se encontraba sin compañía.

Por la madrugada irrumpieron en la casa, lanzándose sobre la mujer y sus filosas navajas sedientas de sangre hicieron su trabajo.

*****

Al alba llegó Moctezuma corriendo, con el corazón en la garganta al enterarse del crimen. Varios soldados custodiaban el lugar, aprestándose al ver al príncipe acercarse formando una muralla de hombres, llamando al teniente-general Tlacaelel para apoyarlos sin dejarlo pasar.

—¡Muévanse, déjenme pasar! —llegó gritando Moctezuma intentando pasar a la morada, desesperadamente forcejeando con los soldados.

—Calma, hermano —intervino Tlacaelel, acudiendo a la escena del crimen mucho antes que Moctezuma, siendo interrumpida su penitencia conyugal al saberse de la suerte de la querida de su hermano.

Él era el único que podría calmarlo.

—¿Dónde está, Tlacaelel? Hazte a un lado o llévame con Citlalli de inmediato. ¿Qué pasó? Dime que está bien. ¡Me dijiste que estaríamos a salvo, me lo prometiste!

—Lo siento —profirió Tlacaelel.

Por la apertura de la puerta, Moctezuma alcanzó a ver el cuerpo de una mujer yaciendo en el suelo sobre un charco de sangre. Lo siguiente que vio consumió su alma; por encima de sus hombros se ausentaba el cáliz de suave tez canela donde descansaban los ojos grisáceos con los cuales Citlalli lo miró con tanto amor a través de la penumbra.




El regreso del Exiliado





Se podía escuchar el impetuoso retumbar de los tambores a lo lejos, alborotando a la fauna que huía del peligro cerniéndose sobre ellos. Ya se podían sentir sus pisadas haciendo temblar la tierra. Se podía oler la excitación de sus enemigos trasudando su piel, acercándose a ellos sedientos de sangre. Se les escuchaba rugir como bestias hambrientas, provocando, incitándolos a pelear. Los estaban esperando, con el frío del miedo trepando por su espalda y la esperanza desvaneciéndose de sus corazones. Las hordas enemigas ya se aproximaban, los coloridos trajes de los soldados resaltaban entre la flora, sus bellos tocados de plumas sobre sus cascos danzaban con el viento, las obsidianas en sus espadas empuñadas brillaban con los rayos del sol y la pintura de sus rostros se embarraba por el calor. No había salvación para las disminuidas tropas leales al rey Ixtlixochitl de Texcoco, atrincheradas en un improvisado fuerte en medio del bosque de Cuauhyacac, construido con madera y piedras mal puestas, ocultos tras hierba sobrepuesta, armados solo con palos, piedras y sus puños, aguardando la llegada de sus adversarios a sus puertas.

Nada se podía hacer, el rey de Texcoco había sido engañado, siendo superado tanto en ingenio como en brutalidad por el rey Tezozomoc de Azcapotzalco, su más grande enemigo. La ciudad ya había caído ante las fuerzas del tirano; como un alto roble sacudiendo la tierra, levantando una polvareda capaz de cubrir la cuenca entera, ocultando la masacre efectuada dentro de sus territorios.

Cuánto se lamentó Ixtlixochitl por no haber ejecutado a Tezozomoc cuando tuvo la oportunidad; su resolución por perdonar su vida provocó su derrota. Tezozomoc lo tomó desprevenido, con sus fuerzas dispersas, incapaz de reunirlas a tiempo para defenderse siendo traicionado por sus vasallos uniéndose al tirano, vencedor de la contienda sin la intención de cometer el mismo error de su rival y perdonarlo.

Superados diez a uno, no tenían oportunidad, morirían, pero con valor, intentando salvar a quien pudieran, y en especial, al hijo del rey, jurado heredero al trono de Texcoco y su imperio.

El jovencito de doce años, aterrado, no soltaba el brazo de su padre esperando a sus rivales en su refugio en las montañas, dispuesto a pelear por un sueño, por una promesa, por su hijo:

«Hijo mío, muy amado, Acolmiztli —le dijo—. ¿A dónde tengo que llevarte donde haya un deudo o un pariente que vaya a salir y recibirte? Aquí ha de ser el último día de mis desdichas, estoy forzado a partir de esta vida; pero antes debo encargarte y te ruego que no desampares a tus súbditos, no eches en olvido que tú eres el emperador y es tuyo el imperio que tus abuelos construyeron, y como tal, has de recobrarlo del tirano que te lo ha arrebatado, vengando la muerte de tu padre».

Llorando amargos ríos de lágrimas, sollozando a cada oración de su padre, el niño le miraba sin entender lo que le pedía hacer.

«Debes huir, hijo mío, ya no puedo defenderte ni cuidarte. Pequeño Brazo de Puma, mi Coyote Hambriento —continuó—, escúchame; has de ejercitar la flecha y el arco, habrás de convertirte en un gran hombre, justo y valiente, pero por el momento, ven y escóndete en este árbol y no bajes sin importar lo que ocurra, fuera con tu muerte el fin de nuestro linaje y del imperio de nuestros antepasados».

El desdichado rey obligó a su hijo subir a la copa de un alto sauce en medio del bosque, y una vez su hijo a salvo, el rey Ixtlixochitl ordenó atacar a sus enemigos.

Desde las alturas, oculto tras las ramas y hojas del sauce, el príncipe vio a su padre junto a sus leales hombres enfrentar a sus enemigos con una valentía sin igual, hasta que exhausto por el cansancio, el calor y el hambre, con el orgullo herido, y los numerosos enemigos rodeándolo, el rey Ixtlixochitl cayó de rodillas ante la mirada de su hijo, a merced de un guerrero tepaneca bañado en sangre. Burlón, el tepaneca comenzó a dar vueltas alrededor del rey vencido, jactándose por su victoria, agitando su espada preparándose para dar el golpe mortal.

El pequeño príncipe apenas pudo contener un grito de espanto y dolor que se había acumulado en su interior, y cerró los ojos sin lograr escapar del cruento espectáculo efectuándose por debajo de sus pies, viendo a través de sus párpados la ejecución de su padre.

De un tajo, las filosas navajas separaron la cabeza del monarca de su cuerpo, cayendo lentamente su corona. El verdugo tomó de los cabellos a su víctima, levantando su cabeza, mostrando a sus cómplices el rostro descompuesto del derrotado rey suspendido en el aire.

—¡Despierte! —lo sonsacó una voz proveniente del cielo.

Entonces una mano le arrebató de su cruento sueño, devolviéndolo a la realidad, sacudiéndolo.

—¡Mi señor Nezahualcoyotl! —le sacudió uno de sus hombres.

Se despertó el príncipe gritando y sudando frío en medio de su cuarto en el palacio de Cilan. Todavía respiraba pesadamente, sintiendo cómo su corazón palpitaba en su pecho con agresividad.

—Estaba soñando… gritando —advirtió el soldado.

El soñoliento príncipe dio un rápido vistazo a su alrededor intentando distinguir el mundo real del etéreo, sabiéndose libre de sus pesadillas.

—¿Qué ocurre? —preguntó Nezahualcoyotl.

—Emisarios del emperador, lo llaman a Azcapotzalco.

Atribulado por el sufrimiento de Ayauh después del trágico suicidio de Chimalpopoca, escuchándola llorar noche tras noche por la muerte de su hijo, arruinando su paraíso, arrebatándole el cariño que le profería su hermana, Maxtla se propuso encontrar un culpable, centrándose en la última persona en ver a Chimalpopoca con vida, aquel príncipe exiliado de Texcoco Nezahualcoyotl, quien debía haberle inspirado esperanzas si le hubiera referido el perdón y la libertad que le prometió Maxtla en aquel entonces a su prisionero.

—Fue ese príncipe, él provocó la muerte de tu hijo —le dijo Maxtla a Ayauh, quien insistía en culparlo a él, al igual que todos los demás.

—Solo buscas deslindarte de tus actos, ¿qué podría haberle dicho él para obligarle a quitarse la vida? —dudaba Ayauh.

—Algo le dijo, Ayauh, algo para inspirarle a matarse —argumentó el emperador, prometiendo vengar la muerte de su sangre, ocasionada de alguna manera, directa o indirecta, por Nezahualcoyotl.

Muy a pesar del escozor que le causaba el desconocer qué se trató en aquella entrevista privada, de lo dicho y mucho más importante, de lo omitido, de los discursos guardados y las palabras ocultas, la furia que sentía transitar por su ser al perder a la mujer que amaba, aquella fuerte y fría señora, ambiciosa y calculadora, completamente transformada en un manojo de sollozos, era mayor a su curiosidad, deseando descargar su abatimiento en el príncipe, el coyote en ayuno, aquel traidor y falso a su palabra, Nezahualcoyotl.

Confiado en sus conclusiones, convocó al texcocano a Azcapotzalco una última vez con el pretexto de aclarar los trágicos eventos, planeando darle muerte tal como debió haber hecho desde un principio.

Imposible le fue a Nezahualcoyotl rehusarse si aún quería mantener su farsa. Seguido por su sobrino Tzontecohuatl, volvió a probar su suerte llegando a Azcapotzalco con regalos para sus anfitriones: ricos vestidos y joyas para menguar los propósitos del emperador, cuales fueran éstos, confiando en sus habilidades sugestivas para manipularlo, pero oliendo sus trucos, su enemigo se había adelantado.

Al presentarse en el palacio le informaron que el emperador Maxtla se encontraba indispuesto para atenderlo, recibiéndole la emperatriz en su lugar, encomendándosele entretener al príncipe mientras esperaban a su marido. Tlazih, contenta y parlanchina, tomó a Nezahualcoyotl de su brazo y le llevó por los frondosos jardines imperiales, escoltándolos su sobrino Tzontecohuatl algunos pasos atrás. Dirigiendo la caminata, la emperatriz continuaba su plática baladí sin ser realmente atendida por su invitado, nervioso y precavido durante el paseo.

—Vamos, debe relajarse príncipe —instó la emperatriz Tlazih.

—Me temo que no puedo hacerlo, Su Alteza.

—Debe hacerlo, o sospecharán que sabe lo que pasa y será peor, le suplico me haga caso, pues pretendo salvarle.

Consternados, Nezahualcoyotl y Tzontecohuatl se miraron el uno al otro, devolviendo la mirada a Tlazih, sin saber porqué razón pretendía ayudarles. Sin otra opción confiaron en ella al ver soldados acercarse al jardín, demasiado torpes para ser discretos.

—¿Qué hay de mi sobrino? —preguntó él, preocupándose primero por Tzontecohuatl antes que por sí mismo.

—A nadie le importa el muchacho, métase ahí y ábrase camino por los otates. Yo me encargaré de su familiar —le exhortó Tlazih.

La emperatriz lo empujó a un jacal de carrizos en un extremo de la huerta por donde caminaban. Nezahualcoyotl entró percibiendo desde ahí la trampa puesta a su persona.

Se notaban a leguas los centinelas apostándose en distintas partes de la huerta. Observando desde el interior del jacal, se apresuró a seguir las indicaciones de ella, abriéndose paso por un muro de cañas duras que volvió a colocar astutamente, pareciendo haberse esfumado de la nada.

—¿Dónde está el príncipe Nezahualcoyotl? —llegaron preguntando los soldados cuando lo vieron entrar solo al jacal.

—Fue a satisfacer una necesidad, no debe tardar. Les suplico que le den privacidad —respondió su sobrino quien quedó resguardando el jacal mientras Tlazih se retiraba.

Los soldados se dispusieron a apresarlo en ese momento, entrando a la cabaña tan solo para encontrarla vacía, dando la alarma de que se había escapado Nezahualcoyotl. En medio de la confusión, el sobrino logró escabullirse con ayuda de la emperatriz, saltando un muro del palacio, alcanzando después a su tío, huyendo de la capital.

Desde entonces comenzó su frenética carrera huyendo de las garras de la muerte, perseguido por el hombre más poderoso del valle, salvando el pellejo gracias a su astucia y sin duda alguna, por la gracia divina. De muy variadas distracciones como de verdaderos actos de escapismo tuvo que valerse Nezahualcoyotl para evadir la muerte; atravesando otates, huyendo tras nubes de copal en su palacio, ocultándose en cestos de hilo camino a Texcotzingo, bajo montones de chía cosechada y dentro de un huehuetl (tambor) tallado de un grueso tronco de árbol hueco y cubierto por una piel en uno de sus extremos.

Logró reunirse con sus seis más grandes capitanes en Texcotzingo, hombres leales a su padre y a él, todos ellos despojados de sus señoríos por Tezozomoc tras la guerra. Juntos decidieron qué camino tomarían; si huir, o pelear. Al optar por combatir, Nezahualcoyotl, aprovechando su apoyo, despachó emisarios a Texcoco y a los señoríos de Cohuatepec, Chalco y Huexotla, llevando sus órdenes a aquellos aun dispuestos a obedecerlas, pidiéndoles prepararse para la futura contienda y levantar sus fuerzas disimuladamente, mientras él se encaminaría a los reinos montañeses al este para pedirles ayuda.

Fue ahí en Texcotzingo donde tuvieron noticia del edicto mandado a publicar por el emperador Maxtla, ofreciendo grandes recompensas por el príncipe, declarando traidores a cuantos le amparasen, comenzando una cacería, avivada la rabia del emperador al haber fallado en darle muerte tantas veces ya.

Ignorando la amenaza, por su camino, mucha gente fue reuniéndose queriendo ayudar al príncipe Nezahualcoyotl. Aunque conmovido por su lealtad, para prevenir más muertes innecesarias, les advirtió del peligro que correrían todos, y él con ellos, si lo acompañaban:

—Amigos, ¿a dónde van? ¿A quién siguen que los proteja? ¿Acaso no me ven fugitivo, huyendo por las montañas y desiertos, siguiendo las veredas de los venados y las sendas de los conejos para ocultarme de mis enemigos? ¿No me ven perseguido, sin saber si seré bien recibido por aquellos cuyo auxilio he de implorar? —exclamó Nezahualcoyotl—. Vuelvan a sus hogares donde dejaron a sus familias desamparadas. Si Tloque Nahuaque[27] me ayuda a recuperar mi imperio, ahí me servirá su fidelidad más que a venir y perecer conmigo en este viaje.

Aunque no satisfechos, obedecieron.

Desembarazándose del gentío, pudo continuar su camino al este, en miras de los reinos montañeses que en el pasado le acogieron.

Comenzaron los preparativos en Tenochtitlán. De regreso de su embajada con el emperador, trayendo su respuesta sin asegurarles su intención de declarar la guerra ni perdonarles sus ofensas, el rey Itzcoatl unió fuerzas con las del rey Cuauhtlatoa de Tlatelolco, para resistir el empuje de la capital, que había demostrado su oposición a ambos reinos. Apoyados por los Señores Águila y los Guerreros Jaguar, forjaron una fuerte red casi impenetrable protegiendo, cuidando y vigilando las dos islas.

Cuánta admiración y envidia le causaron al rey Itzcoatl la existencia de aquellas casas militares, reconociendo su lealtad y obediencia hacia sus sobrinos. No dejaba de maravillarse por la manera en que hacían uso de sus recursos. Mientras él había permanecido prácticamente aterido durante los años de su retiro forzoso, ellos habían formado un ejército, creciendo en la penumbra de la revolución.

—Un rey requiere de una fuerza similar a su disposición, de eso estoy seguro —declaró el rey Itzcoatl frunciendo el ceño.

—Sin duda, Su Majestad —respondió Tlacaelel, condescendiente—. Pero antes de pensar en nuevas élites militares, necesitamos vencer a un poderoso enemigo, y para eso precisamos de un ejército preparado, con soldados entrenados. Sugiero primero levantar nuevas escuelas en donde se formarán nuestros futuros guerreros.

—¿Escuelas? —preguntó el rey, estupefacto—. Tenemos suficientes para la nobleza, no hay necesidad. Nuestros hombres saben pelear.

—Para enfrentar a este enemigo requerimos de guerreros entrenados y hombres bien educados, específicamente, nuestros plebeyos.

—No pensarás enseñarles a los plebeyos lo mismo que a los nobles. En verdad, tus ideas en ocasiones asustan.

—Escúcheme bien, Su Majestad —respondió Tlacaelel con la dureza habitual de su rostro—. La grandeza de un reino radica en su pueblo y la educación es esencial para el éxito. Un pueblo preparado es un pueblo poderoso, y un pueblo poderoso hace a su rey invencible.

Mientras se preparaban las bases para tan inesperado cambio cultural, se entrenó a los hombres ya curtidos en la guerra, que aún sin una sola pisca de entrenamiento marcial habían demostrado ser hábiles guerreros, herencia de su pasado chichimeca, y se ordenó construir canoas de guerra y confeccionar todo tipo de armas: las poderosas maquahuitl, espadas de diversos tamaños con mortales navajas de obsidiana en sus bordes; las lanzas tepoztopilli de dos metros de longitud, aderezadas sus puntas en forma de diamante con navajas de obsidianas; los contundentes mazos cuauhololli, de cabeza redonda con protuberancias; los arcos, flechas y dardos, los escudos y las armaduras de algodón entretejido.

Y a pesar de tal concierto bélico abrumando la ciudad, la figura de un personaje esencial e invaluable en el panorama continuaba reticente a mostrarse. El capitán-general tenochca continuaba lamentando la muerte de su amada, confinado en su casa junto a su soledad y su dolor. Perdido en sus pensamientos, quemándose su interior sin manera de aplacar la flama de la culpa y la tristeza, sintiendo un dolor invisible y agudo, palpable solo para él. Moctezuma parecía haber fallecido ese mismo día junto a la bella Citlalli.

—Nada se puede hacer, solo esperar a que recobre su espíritu —decía resignada su esposa Achihu a quien fuera a visitarlo, llegando considerar si no sería mejor si la ciega siguiera viva.

Pese a la naturaleza de su dolor, Achihu procuró cuidarlo, esperando despertara de su abatimiento.

La noche cayó en el Anahuac, desprendiéndose la fragancia intensa de las bellas azucenas llamadas omixochitl de un blanco purísimo creciendo en los jardines, atrayendo a cientos de luciérnagas centelleando sus cuerpos luminosos en el vacío de la oscuridad, flotando sobre las aguas de los canales rodeando la ciudad de Tenochtitlán, revelando su presencia por solo unos momentos para volver a desaparecer en la noche, exhibiendo un magnífico espectáculo de luces. Su centelleo fluorescente competía con la luz fulgurando desde las hogueras en las casas escapando por las ventanas y las antorchas encendidas en las calles reflejándose el fuego en el agua de los canales envolviendo los islotes.

Como cada noche desde su boda, Tlacaelel cumplía diligentemente con sus obligaciones como esposo intentando concebir su primer hijo, sin que eso le impidiera disfrutar a su bella y desafiante esposa. Maquitzin resultó ser más que una simple princesa caprichosa, demostrando ser además de una excelente compañera en la cama, inagotable e indomable, también una cómplice de sus intrigas, interesada en los secretos de su marido, excitándose al saber de sus crímenes y de sus engaños. ¿Con qué demonio o espíritu maligno se había desposado? Gozaba de la idea de fornicar con un dios de las tinieblas, ofreciéndose voluntariamente en sacrificio para ser devorada y llevada a su morada de obsidiana.

Estando en pleno acto, las puertas de su mansión fueron embestidas obligándolos a sosegar sus pasiones. Ya en otra ocasión, Tlacaelel había escuchado ese retumbar, con esa misma desesperación. De igual forma sus puertas cedieron, y si sus soldados no le habían alertado de enemigos, era porque su inesperado intruso era un aliado.

—Es él, ¿cierto? —comentó Maquitzin, molesta por la interrupción, empujando a su esposo, quitándoselo de encima.

Desde el patio emanaban los gritos llamando a Tlacaelel acudir ante su presencia, despertando a los vecinos del lugar. El viejo mayordomo Huihtonal intentó calmar los ánimos encendidos del intruso, pero fue completamente ignorado.

Después de abandonar su hogar, tomando una indiscreta desviación al barrio de Huitznahuac donde la pulquería cerraba hasta altas horas de la noche, Moctezuma se embriagó con pulque guardado por el tabernero para ocasiones de verdadera necesidad, para él, o para sus clientes. Pero contrario a sus suposiciones, el alcohol nunca borraría los problemas, solo los acentuó, evocando en el dolido los recuerdos de su amada.

Salió aturdido del lugar siendo perseguido por sus recuerdos y solo había un lugar donde podría desahogar sus penas realmente, con quien podía proyectar su ira y tristeza.

Con su temple habitual, Tlacaelel se presentó ante el intruso cubierto solo por sus calzas, con el torso desnudo todavía sudando por su previa actividad. Tlacaelel se le acercó a su hermano con los brazos abiertos, ¿provocándolo, burlándose? Moctezuma no supo cómo interpretarlo, sintiéndose cada vez más furioso.

—Me dijiste que nos protegerías —murmulló, claramente en estado de ebriedad.

Desde el segundo piso, Maquitzin se asomó al patio con una sonrisa socarrona en su rostro, compadeciéndose del amor pueril, puro y estúpido que su cuñado le hubo profesado a su amante.

Tlacaelel asintió, bajando los brazos deteniéndose a solo unos cuantos pasos del encolerizado soldado.

—Hice lo que pude, Moctezuma —se excusó Tlacaelel.

—¡Mentira!

—Sabíamos que algo así podía suceder. Tú mismo con nuestro tío dispusieron de las defensas de la ciudad. Si esos hombres burlaron con tanta facilidad a nuestros soldados…

—¡Cállate! —advirtió Moctezuma.

Nublado por sus turbulentas emociones, Moctezuma se lanzó contra su hermano a golpes obligándolo a defenderse, iniciando una muy reñida pelea a puñetazos sin que nadie se atreviera a intervenir. Moctezuma, al verse en desventaja embistió a Tlacaelel, cayendo ambos al suelo donde forcejearon largo rato. En su estado, Moctezuma fue superado por su hermano quien lo apartó de una patada, levantándose al instante.

Maquitzin tuvo que interponerse en su camino antes que volvieran a arremeter, frenando sus intenciones y aplacando sus bríos, obligando a Moctezuma marcharse en el acto.

A unas cuantas leguas al sur de Azcapotzalco, el segundo reino tepaneca más importante del valle abría sus puertas a la corte imperial de visita al señorío, anteriormente gobernado por Maxtla: Coyohuacan.

Era una tarde calurosa, con el sol apabullando la calle, brillando en los adornos dorados de los templos sobre los altos basamentos piramidales. El emperador Maxtla llegó a su antigua ciudad en el asiento real rodeado de un batallón, liderado por el general Mazatl y varios altos señores de Azcapotzalco, además de su mayordomo Yeicatl. Fueron recibidos por los señores de Coyohuacan a las puertas de la ciudad, escoltando a sus visitantes cruzando las rojas calles adoquinadas, las amplias plazas y los frondosos parques hasta llegar al palacio, ocupado ahora por el hijo del emperador. Era un pueblo alegre y animoso, de una sencillez y belleza sin par, de economía fuerte y considerables defensas.

Dentro de su palacio, el rey Tecolotzin esperaba el arribo de su padre con entusiasmo y nerviosismo, sentado a un lado de su trono, ocupando un menos vistoso asiento hecho de juncos, cediendo el asiento principal a la figura del emperador.

Maxtla se abrió paso por el recinto recordando con exactitud cada uno de sus pasillos y cuartos, volviendo a su memoria aquellos días de paz y tranquilidad cuando era su padre quien gobernaba el imperio. En la sala del trono se acercó a su hijo, olvidando a aquel que había perdido, o en realidad, a quien nunca había conocido.

—Padre, sea bienvenido —exclamó Tecolotzin, arrodillándose.

Maxtla sonrió, considerándolo un buen hijo. Le pidió levantarse del suelo, ofreciéndole tomar asiento en su trono hecho de piedra.

—Yo tomaré aquel otro, puesto que tú eres el rey de esta ciudad y yo soy una visita —le dijo, ocupando el asiento de juncos cómodamente. Su hijo y su corte aceptaron de buena manera su gesto.

El murmullo de los cortesanos se agolpaba en los muros de la sala, inundando el salón con sus conversaciones pretendiendo aprovechar la visita para hacer tratos con los señores de Azcapotzalco acompañando al emperador, reuniéndose en jolgorio familiares y amigos.

De inmediato se llamó a uno de los principales nobles de Coyohuacan, antiguo consejero de Maxtla cuando reinaba ahí, a quien le encargó guiar a su hijo al asumir sus deberes. Su nombre era Cuecuex.

—Ah, Su Majestad, cuán grato es volver a verlo —exclamó el noble Cuecuex, hincado ante el emperador y su hijo—. Me fue triste saber de la muerte del mayordomo Totol. Irse así, en sueños, que placer —agregó—. Los viejos no tienen cabida en este mundo.

—Una tragedia en verdad, pero usted no debería preocuparse, aún es útil y leal a nosotros, sabio Cuecuex —señaló Maxtla.

—Espero de corazón así sea y pueda seguir sirviendo a usted, y a su hijo. Dígame, ¿en qué puede serle de utilidad un viejo como yo?

—Venga, amigo mío, hemos de estar en privado.

Cuecuex frunció el ceño leyendo las intenciones de su antiguo señor en sus gestos, siguiendo el paso de ambos monarcas a un cuarto contiguo a la sala del trono donde Maxtla les declaró sus intenciones.

Harto de la apatía de los mexicas por declarar la guerra a su reino a pesar de las ofensas hechas, Maxtla pretendía hacer un último intento por provocar a sus enemigos. No quería iniciar el ataque pues sería mal visto al haber soportado tanto los mexicas sin decir ni hacer nada, por lo menos públicamente. Sabía muy bien de sus planes por liberarse, preparaban sus fuerzas y el emperador quería incitarlos a combatir sin estar preparados.

—Necesito su consejo, Cuecuex, pues mucho le estimo y aprecio su opinión en estos delicados temas —profirió Maxtla, solos en la sala con su mayordomo Yeicatl en una esquina, siempre vigilante—. Todo lo que ha pasado, el comienzo de este agravio a los mexicas-tenochcas hemos sido nosotros, pues se han rebelado a nuestro gobierno. A nosotros nos conviene celebrar la guerra, pero deben ser ellos quienes la inicien. Así, qué opinan ustedes; porque de mi parte es que les invitemos a comer en vuestro pueblo a los principales señores de Tenochtitlán, y estando aquí, los mataremos.

Cuecuex frunció el ceño nuevamente, considerando el plan proferido por el emperador, llevándose una mano a su barbilla.

—¿Qué es, Cuecuex? —preguntó Maxtla—. Estoy harto de esperar que los mexicas se atrevan a enfrentar mis fuerzas.

—Díganos su opinión, sabio Cuecuex, para lograr esto que mi padre nos pide hacer —presionó el rey Tecolotzin al viejo.

—Su Majestad, considero mejor no hacer de esa manera tal cual nos dice, pues si muriesen seguro el pueblo no atacaría, sino se sometería a sus órdenes. Además, la muerte no es insulto. Mejor será que convidados y regalados les tomemos por sorpresa y ofendamos su hombría.

—Podemos repetir lo mismo que con Chimalpopoca, pero esta vez llevarlo un paso adelante —opinó Yeicatl, rápidamente.

Maxtla soltó una carcajada cuando ideó la manera de injuriar al rey mexica, confiando en su orgullo como mechero de la guerra.

—Enhorabuena, hagamos lo que nos dices. Preparemos una comida y hagámosle llegar una invitación al señor de Tenochtitlán y a sus sobrinos. Hijo mío, ofrecerás tu palacio para dicho convite, y que el noble Cuecuex organice el resto.

Deseoso por obedecer a su padre y emperador, el rey de Coyohuacan organizó dicha reunión, invitando a muchos señores de otras ciudades para disimular su cometido, ofreciendo un banquete y gran variedad de entretenimientos, creando un ambiente propicio para la realización de su misión sin dar a entender su propósito, aprovechando las celebraciones del cuarto mes Huey Tozoztli, «la Gran Vigilia».

Los cuatro días previos a la fiesta, todos los pobladores de la cuenca guardaban ayuno, adornando las casas y calles colocando flechas. La fiesta era dedicada a la diosa Chicomecoatl de los mantenimientos, a Tlaloc y a Chalchiuhtlicue, señores de la lluvia y del agua, trabajando en conjunto los tres para humedecer la tierra y favorecer los sembradíos, evitando que faltara el sustento para la vida.

En las puertas de las casas ya se veían ramas de juncos manchadas con sangre de los residentes, ofrendándola a los divinos. En las casas de los nobles y ricos enramaban sus entradas con ramos del árbol acxoyatl, muy preciado y oloroso, también usado en los templos.

Ni el dolor ni la tristeza permitieron a Moctezuma ignorar las fechas, aderezando su hogar pese a sus ánimos decaídos. Sabiéndose culpable de ofender a los dioses, quería evitar su enojo, procurando resarcir su error de alguna manera. No sabía cuál fue su crimen todavía, pero le hicieron pagar con creces arrebatándole a su amada. Era más fácil culpar a los dioses que a los hombres, de quienes podía vengarse, sin consolarse.

Ayudado por su pequeño hijo Iquehuac y por sus sirvientes adornó su hogar. Gustaba de poner él los adornos, de ocuparse de esas sagradas labores, buscando reconciliarse con los dioses. Entonces experimentó una extraña alegría la cual no creía poder volver a sentir, pasando tiempo con su esposa Achihu y sus hijos. No había tenido hasta entonces el tiempo, o quizás la voluntad, de disfrutar de su vida familiar. Inclusive veía a su esposa bella y amable, jugueteando con el pequeño Machimale acostado en una canastilla riéndose de las caras que hacía su madre.

Honrando el nombre del mes, los campesinos hacían un gran esfuerzo en vigilar los campos que en aquellas fechas debían de estar retoñando, cuidándolos de las plagas y animales silvestres al acecho de los cultivos. Se les encontraba patrullando por grupos atentos del sustento para sus familias, barrios y reinos. Al cuarto día, los jóvenes salían a los maizales y campos para elegir las mejores cañas de maíz, mazorcas, frutas y otras hierbas, colocándolas en canastas con tortillas y ranas asadas, pinolli y maíz tostado revuelto con frijoles, ante las figurillas en sus adoratorios y en los templos. Las mejores mazorcas de maíz elegidas por la gente y las semillas guardadas de la siembra pasada eran destinadas para los templos de Chicomecoatl y Centeotl, llevadas por las novicias de dichos templos, llevando cada una siete mazorcas envueltas en mantas. Una de ellas, quien había destacado en sus estudios, demostrando virtud en sus tareas, representaría a Chicomecoatl en la ceremonia.

Los mexicas festejaban con tranquilidad después de haber retirado el emperador sus tropas y su bloqueo, creyendo muchos que volverían a congraciarse con la capital y evitar una confrontación.

Pasando los ayunos, terminados los preparativos y emprendidos los cantos y bailes en las plazas alrededor de las figuras de los dioses, se dio el anuncio del banquete del rey de Coyohuacan, enviando embajadores a diversos señoríos, en especial a Tenochtitlán.

—Sea usted, gran señor, en vuestro trono y majestad con alegría y descanso —saludó el embajador de Coyohuacan al rey Itzcoatl en su sala del trono—. El rey Tecolotzin le felicita por su nombramiento y le pide tenga la merced de visitar nuestra casa en Coyohuacan, allí le aguardan. Y a esto yo fui enviado. Ahora que el emperador ha retirado sus tropas, nuestro señor desea alabarlo como el rey que es usted, preparando un festín en su nombre.

—Embajador Zacancatl, de nuestra parte le agradecemos a su señor, que a mí y los principales de este reino nos place aceptar su invitación, de esta manera por favor dele nuestro agradecimiento a su rey por su buena voluntad —aceptó de inmediato el rey Itzcoatl.

El monarca tomó con alegría la ocasión, asegurando su presencia en la cena, y parte de la corte se congratuló por la venia tepaneca. El partido pro-tepaneca sentía recuperar el control, y por el contrario, sus opuestos vieron con desconfianza tales muestras de amistad, guardando silencio hasta estar en privado con el rey.

Los hermanos del rey y sus sobrinos, miembros del Estado Mayor, le dejaron saber sus sospechas, encabezando el grupo Tlacaelel, advirtiendo un plan macabro en contra de su tío si acaso asistía.

—No me parece prudente, hermano. Tan de pronto son amigos de tu gobierno los tepanecas, haciéndote fiestas y repartiendo honras. No lo creo —advirtió el general Coatlecoatl al rey Itzcoatl.

Podía opinar con libertad, siendo respetado y querido por su hermano, pues bajo el gobierno del rey Huitzilihuitl actuó como teniente-general del ejército, apoyando al en ese entonces capitán-general Itzcoatl en las campañas del reino y del imperio.

—¿Para qué fin nos han de llamar los de Coyohuacan? ¿Qué es lo que pretenden? Me parece que hay demasiado misterio en esta invitación, Su Majestad —argumentó Tlacaelel—. Siendo rey, ¿a qué ha de ir allá? Esta es vuestra casa, el asiento del rey no debe de ser mudado.

—Entiendo sus preocupaciones, pero ya di mi respuesta. Mis leales ministros, no podemos faltar a nuestra palabra —se excusó el rey.

—Sería mejor pecar de inconsistencia a pecar de negligencia —dijo el general Tlacahuepan, otro de sus hermanos.

—Dijo que habría de ir, y si falta descubrirán nuestra desconfianza. Mejor sería que seamos nosotros quienes vayan y se aparezcan a la fiesta, y veremos lo que es y lo que quieren —agregó Coatlecoatl.

Tecolotzin era a fin de cuentas hijo de Maxtla, no era alocado llegar a pensar que había confabulado con su padre para tenderles una trampa.

A la mitad de sus deliberaciones, apareció Moctezuma en el umbral del salón, acaparando la atención después de meses de ausencia.

Enterado de la visita de los enviados tepanecas y habiendo escuchado un fragmento de la discusión, se propuso a sí mismo para la misión con la esperanza de encontrarse con su enemigo frente a frente en aquella cena, para en secreto, darle la muerte que merecía por mano propia.

Tlacaelel, de inmediato abandonó el salón, molesto por la actitud de su hermano, valiente e imprudente, arriesgando su vida.

La velada dio inicio al quinto día de las celebraciones, en el palacio de Coyohuacan, teniendo en la mesa a invitados de fama y linaje, como los reyes de Xochimilco, Tenayuca, Culhuacan, Tlacopan y otros menos famosos, acompañados por sus ministros y cortesanos. Llegaron tarde los mexicas, cruzando las puertas del palacio recibidos por el viejo Cuexcuex encargado de la organización. La sorpresa del viejo no se hizo esperar al verlos llegar sin su rey.

Moctezuma se presentó en Coyohuacan excusándose por la ausencia de su rey, ocupado con otros asuntos de urgencia para su reino. Fue con sus hermanos Zacatzin y Aztacoatl, su primo Cahualtzin y los nobles Tzonpan, Cuauhtzitzimitl y Axiyec, los tres últimos Señores Águilas, yendo en calidad de escoltas.

Cuecuex quedó francamente defraudado por la ausencia. La trampa instalada para ellos no surtiría el mismo efecto de esa manera, pero el rey Tecolotzin y él no perdieron ánimos, resignándose a injuriar únicamente al guerrero y provocarlo, propenso a la violencia de seguro, recibiéndolo como representante de Tenochtitlán.

La cena transcurrió en un ambiente sumamente tranquilo y relajado, fuera de los peligros de los tiempos de Maxtla. Se presentaron cantores entonando bellas canciones, tocando los músicos la flauta y el tambor, dando vida a animosas melodías a la usanza de los tepanecas, bastante distintas a la de los mexicas.

—Su Majestad Tecolotzin… —advirtió Cuecuex al monarca—, creo es momento de darle los presentes a su invitado principal.

Este anuncio ocasionó conmoción entre los presentes, esperando ver con emoción la clase de regalo dispuesto a los mexicas.

Tras esto, apareció el embajador Zacancatl, el mismo quien entregó la invitación, trayendo en sus manos unas cargas de leña y coas además de vestidos de mujer hechos de henequén, sonriendo maliciosamente.

Moctezuma, viendo la afrenta y sabiéndose en desventaja, no actuó por seguridad de sus hermanos y amigos, guardándose su descontento para después. Paso a paso, la figura del embajador Zacancatl se acercaba a ellos, extendiendo sus brazos con los objetos femeninos.

—Señores mexicas, esto da y ofrece el rey Maxtla a ustedes, puesto que no pudo venir las ha enviado con nosotros —dijo el viejo Cuecuex enfatizando su intención—. Estos regalos les da nuestro emperador por la reciente elección de su nuevo monarca. Por desgracia, no tenemos otra cosa que ofrecerles para dar muestra de nuestro contento, de esta manera les suplicamos acepten estas prendas como regalo.

Tragándose su orgullo, los nobles mexicas recibieron un vestido cada uno de ellos, con sus sayas y otros adornos mujeriles.

—Cualquier cosa nos es bien acogida, pues se nos ha dado —dijo el príncipe Moctezuma, aceptando el insulto con elegancia.

Pero Cuecuex no quedó satisfecho y llevó más lejos la ofensa.

—También nos dijo nuestro emperador, que luego les insistiéramos en vestir estas enaguas y vestidos como es costumbre muy antigua de estas tierras y nos sería de mucho agravio si se negaran a conceder.

La impresión y el disgusto viciaron el ambiente, los demás señores presentes no pudieron creer la falta de respeto, siendo utilizados para ser parte de esa burla orquestada por Maxtla y su hijo.

Porfiando los señores tepanecas a ponerles los trajes obsequiados a sus invitados, soldados entraron al lugar armados con lanzas dirigidas a los mexicas, persuadiéndolos a obedecer.

Moctezuma estuvo a punto de atacarlos, se sabía lo suficientemente hábil como para desarmar a uno de los soldados y matar a varios.

—Desiste, hermano —le susurró Aztacoatl, reconociendo las señales de su furia—. No tiene caso arriesgar la vida.

Comenzaron primero por Moctezuma, ya calmado, resignado a que lo vistieran. Sin faltar ninguno, pasaron con sus demás acompañantes, hasta no quedar ninguno libre de la vergüenza.

—Esas ropas les quedan mejor, ese debería ser su nuevo uniforme de guerra —declararon algunos cortesanos tepanecas, desatando risas.

El rey Tecolotzin, Cuecuex y los demás señores tepanecas quedaron muy contentos y se rieron efusivamente señalando a los ofendidos. Pero no fue suficiente insulto, y el hijo de Maxtla se propuso aumentarla.

Entonces los mexicas fueron obligados a salir del palacio aderezados de aquella manera, con los soldados empujándolos hasta la plaza. Toda la corte les siguió divirtiéndose con el espectáculo, forzándolos a bailar con las doncellas traídas para ese efecto. Y como los tepanecas odiaban a los mexicas, mucha gente en la plaza del reino se reunió para empeorar la humillación, aplaudiendo y gritando, riendo y chiflando.

En medio del regocijo y la algarabía, aprovechando la distracción, los mexicas se fueron a toda prisa de Coyohuacan y regresaron a la seguridad de su ciudad, atravesando sus calles vestidos de mujer al no traer más ropa que la que llevaban puesta, sin saber si era mejor seguir usando los vestidos de mujer o andar desnudos.

—No lo tomes a mal hermano, pero no volveré a participar en ninguna embajada contigo —reclamó Zacatzin a Moctezuma, conservando a pesar de las circunstancias algo de su buen humor.

Los hombres solicitaron ver al rey de inmediato. En la Sala del Trono, nadie podía quitarles la mirada de encima. Ahora sabían lo que sintió Chimalpopoca, aunque mucho peor.

—¿¡Qué es esto!? —exclamó el rey Itzcoatl al ver a sus enviados.

—¡Lo que es! —respondió el príncipe Cahualtzin, desgarrándose los vestidos—. ¡Esto es la guerra!

—Hubiera sido mejor matarlos —advirtió Tlacaelel, recibiendo una mirada punzante de parte de Moctezuma

Se negaba a perdonarlo, pues le había asegurado que estarían a salvo. Qué mejor que hubiera muerto él y no la ciega, cuyo único crimen fue amarlo. Prefería culpar a cualquier otro, a Maxtla, a Tlacaelel, a quien fuera, excepto a él.

—Señor y rey nuestro —intervino Moctezuma sin despegar la mirada de Tlacaelel—. Es por esta causa que no quisimos que usted fuera allá. Maxtla dio la orden de hacernos esto. No pudimos negarnos, hubiera preferido haber sido asesinado pero los dioses sabrán proveernos para nuestro desquite.

—Esto es una señal de que nos ruegan, pero no por la paz sino por la guerra —profirió el rey Itzcoatl—. Esto no pasará ignorado, su orgullo será restablecido, se los prometo.

Los nobles se retiraron una vez les dieron ropas nuevas, con deseos de venganza consumiendo por dentro sus entrañas.[28]

Moctezuma fue el último en abandonar el palacio, para remitirse a su mansión tan vacía e insoportable para él, regresando desganado, sin la fuerza suficiente para cruzar el umbral de su hogar.

Recargado en su entrada, encontró a Tlacaelel esperándolo sin mostrar un atisbo de su intención.

—Dime ahora si continuarás arriesgado tu vida de esa manera… —le exigió Tlacaelel, acercándose amenazador al desvalido guerrero.

Su rencilla seguía a flor de piel, los golpes propinados la otra noche todavía se sentían en carne viva, listos para continuar.

—Tú te crees tan inteligente y hábil, maquinando, pensando, pero no actúas, no haces nada. Yo haré lo que mejor convenga.

—No sabes las cosas a las que me he visto forzado a hacer, tan solo para darnos una oportunidad —alegó Tlacaelel.

—No, yo soy el que siempre se arriesga para ti, quien pone su cuello en juego por ti, y cuando fue tu turno de hacer algo por mí, ¡no hiciste nada! Dejaste a Citlalli desprotegida, la abandonaste, ¡la mataste!

—Era solo una distracción para ti, Moctezuma. Debes reconocer…

—¿Es acaso un juego para ti? ¡La amaba! ¿No lo entiendes?

—Para mí es más importante nuestro reino que cualquier mujer. Tú te dejas distraer, te dedicas a soñar. ¿No actúo? ¡Gracias a mí no gobierna Tayauh ni el hijo de Chimalpopoca! ¡Yo los removí de sus tronos!

Moctezuma quedó paralizado, zumbando en sus oídos las palabras de su hermano sin entenderlas a plenitud.

—¡Eso es regicidio! —se lanzó contra su hermano, azotándolo contra el muro—. ¡Se castiga con la muerte! ¿Qué carajos hiciste?

—Lo que tuve que hacer… y no me arrepiento. Ejerce justicia si te es tan abominable… —declaró Tlacaelel—. ¿Acaso no fuiste tú quien dio aviso de los planes de Chimalpopoca, arrojándolo a prisión?

Moctezuma lo soltó, sabiéndose culpable.

—Tú crees que no he demostrado mi valor. Bien, solo espera y verás cuán valiente soy… —advirtió Tlacaelel.

Conocida la actuación del emperador sobre sus vasallos los mexicas, se consideraba inevitable la esperada contienda entre ambos reinos. Tal ofensa, vestir de mujer al capitán-general de Tenochtitlán, no podría ser perdonada, mucho menos al haber sido principalmente dirigida al rey. Sin embargo, ninguno de los dos bandos estaba preparado; Tenochtitlán con sus fuerzas bastante menguadas por un lado y Azcapotzalco todavía combatiendo al rey de Acolman por el otro.

Cierto era que la desventaja la tenían los mexicas, atrapados en su isla sin tener a dónde huir, sin los recursos suficientes para una campaña, sin los soldados necesarios para ganar y sin aliados que les apoyaran en sus momentos de mayor peligro.

Al día siguiente, el rey Itzcoatl convocó a su Consejo de Guerra en la Casa de las Águilas para deliberar acerca del apremiante escenario en el que se encontraban varados, sintiendo la mano tepaneca apretar poco a poco sus cuellos sin un plan concreto para enfrentarlos. Comenzaba a dudar de su éxito, con el tiempo encima y sus enemigos incitándolos, parecían dirigirse directo a la muerte y a la destrucción de su reino.

Acompañado por su Estado Mayor, los cuatro generales del ejército: Moctezuma, Tlacaelel, Tlacahuepan y Coatlecoatl, seguía buscando una manera de salir airosos de un combate con el imperio.

—Es clara la intención de este tirano por perjudicarnos, y el tiempo comprado comienza a terminarse —declaró el rey Itzcoatl—. Ya no estoy seguro de que sea sensata nuestra intención de liberarnos. Como otros nos han advertido, no sé si acaso será mejor echar atrás nuestros deseos por el bien mayor del pueblo.

La culpa le carcomía por dentro, consciente de estar traicionando sus ideales por miedo, siendo él quien le exigió a Chimalpopoca combatir a Maxtla cuando era rey. Y ahora, ocupando su lugar, el rey Itzcoatl no estaba dispuesto a arriesgarse.

—No puede hablar en serio —intervino Moctezuma indignado—. Nos matarán a todos, Maxtla no nos perdonará, ni a la ciudad. Debe confiar en nuestro proceder, y si acaso hemos de perecer, será peleando por nuestra libertad.

—Nos superan en número —argumentó el general Tlacahuepan.

—Si peleamos podemos ganar, en cambio, si nos rendimos…

—¿Ganar? —exclamó el rey Itzcoatl—. Nuestra gente es valiente, sí, pero no es invencible, es imposible enfrentarse a los ejércitos imperiales sin nada más que nuestro entusiasmo.

—No se rinda, Majestad. Tlatelolco nos apoya, su flota todavía es la más poderosa del valle y están dispuestos a dejar la vida, ¿por qué no habríamos de arriesgarnos? —pregonó Moctezuma.

—Tlatelolco no hará ninguna diferencia —argumentaron sus otros dos tíos, subestimando sus fuerzas.

—Cuauhtlatoa no es el único rey dispuesto a pelear contra Maxtla, ni el único capaz de ayudarnos a derrotarlo —comentó Tlacaelel, recargado en uno de los pilares al fondo del salón sin alzar la mirada hasta saber a sus parientes atendiendo sus consideraciones. Él era, a fin de cuentas, quien les había llevado hasta esos momentos. Confiaban en él.

—¿Quién entonces? —le cuestionó el general Coatlecoatl.

—El yugo de Azcapotzalco no se limita a nuestro reino, hay muchos pueblos afectados e igualmente indignados por el trato de Maxtla. Sus reyes se opondrán al tirano, y uno de ellos ya está en movimiento…

—Dinos quién —insistió Coatlecoatl.

—El príncipe Nezahualcoyotl.

La mención del príncipe exiliado les provocó risas y trajo decepción a la sala, esperando los dignatarios una mejor solución a sus problemas que un joven texcocano sin tropas ni reino, y que por muy diversas razones, jamás podría ni querría ayudarlos:

En primer lugar, se creía al príncipe Nezahualcoyotl muerto y si aún seguía vivo, oculto en una de las cuevas que habitó durante su exilio años atrás. Por otro lado, se le consideraba indiferente a la política, incapaz de ser un líder, prefiriendo vivir en la comodidad. Por último, aunque era pariente suyo, hijo de la hermana del actual rey, y recibió su protección, era acolhua y ellos aún odiaban a los mexicas por haber apoyado al rey de Azcapotzalco en su guerra con Texcoco, propiciando en efecto su conquista, además de los tributos que pagaban a Tenochtitlán, concedidos a Chimalpopoca por su abuelo Tezozomoc.

—Anda reuniendo gente y haciéndose poderoso. Sería sabio ser sus amigos antes que sus enemigos —informó Tlacaelel.

—¿Poderoso, dices? —se burlaron sus tíos—. ¿Quién te ha dicho tal barbaridad? Nezahualcoyotl está corriendo, sino está muerto ya. Hasta hoy, nadie sabe dónde se encuentra.

—Mis agentes, a diferencia del resto, son efectivos. Nezahualcoyotl se dirige a las tierras altas con los reinos montañeses a solicitarles su ayuda y nosotros debemos ayudarle a conseguirla.

—Seguiremos tu consejo, sobrino —respondió el rey Itzcoatl.

Tlacaelel sonrió cuando aceptó su plan, confiando ciegamente en él y sus estrategias prácticamente infalibles. Había logrado alzar al pueblo en contra del imperio, formó una poderosa defensa para la ciudad, le colocó en el trono para liderar la revolución, y también habría de conseguir la alianza con Nezahualcoyotl para ganar su independencia.

—Has probado tener razón en cada ocasión hasta ahora, y esta vez no será diferente, espero. Pero explícanos, ¿qué te hace estar tan seguro de conseguir el apoyo de Nezahualcoyotl, y más importante, por qué crees que podrá ayudarnos?

La mirada de Tlacaelel brilló de orgullo, recordando con detalle sus discretas, pero contundentes conspiraciones utilizando a Cuauhtlatoa de mediador entre él y el texcocano, anticipando la muerte del tirano y el inevitable vacío de poder en la laguna para aprovecharlo. Si bien nunca compartieron palabras al respecto, mexica y texcocano se parecían por su intelecto superior, su astucia y sobre todo, su paciencia. El príncipe de Texcoco había conformado una densa red de alianzas por debajo del agua mientras fingía desinterés y apatía política, y el príncipe mexica desde su anonimato ejercía influencia en Tenochtitlán, adecuando el clima político a sus propósitos, encaminándolos a la libertad.

—Muy bien, no necesitas explicarnos nada —dijo el rey al no recibir una respuesta—. Encontraremos al príncipe Nezahualcoyotl. Donde los tepanecas han fallado, nosotros hemos de triunfar.

Moctezuma intentó dar un paso al frente para ofrecerse, pero antes su hermano se le adelantó, proponiéndose para la misión.

—Yo iré a buscarlo —declaró Tlacaelel seguro de sí.

La sorpresa de los generales por su resolución no se comparaba con la de Moctezuma. Jamás había deseado abandonar la seguridad del palacio.

—Es un viaje muy peligroso, sobrino. Los agentes de Maxtla están al acecho. No será conveniente —opinó el rey Itzcoatl, considerando una mala idea arriesgar la vida de su principal consejero.

—¿Estás loco, Tlacaelel? No eres un guerrero —advirtió Moctezuma, notándose su preocupación en el rostro. Se abrió paso hasta llegar con él posando ambas manos en sus hombros.

—Es mi plan, yo lo encontraré. Sé lo que hago… —aclaró Tlacaelel.

—No debes ir, me retracto. No precisas demostrarme tu valor.

—Por el contrario, me es imperativo hacerlo o no confiarás en mí.

Decidido, Tlacaelel se retiró a su mansión para prepararse después de recibir autorización del rey. Aunque preocupado, el rey Itzcoatl no pudo negárselo sin atentar contra su honor y hombría.

Un largo camino lo esperaba, su sangre hervía, no tenía tiempo que perder, y de inmediato partió, acompañado de dos Señores Águila y de cinco Guerreros Jaguar, llevando únicamente lo necesario para su viaje, disfrazados de mercaderes para pasar desapercibidos.

Desde el suelo de veía directamente a su hijo, escondido en lo alto del árbol, hablándole con la mirada, le decía cuanto lo quería, le decía que viviera, cuando una espada acabó su vida. El príncipe Nezahualcoyotl ahogó un grito, cerró los ojos, pero la imagen se le quedó impregnada en sus recuerdos, imposible de olvidar, era una parte de él, recordándole todos los días la promesa hecha a su padre.

A sus veintiséis años, era fuerte y esforzado, un gran líder y, además, un gran poeta. Había aprendido poesía en el calmecac de Tenochtitlán, y desde entonces, jamás la pudo dejar.

Expresaba su pesar en sus versos, sus esperanzas en sus rimas, sus poemas hablaban acerca de la vida, del dolor, del amor, de la venganza y de todo lo humano que le apasionaba tanto. Encerraba su tristeza en sus versos, exponiendo para la eternidad bajo cantos, su aventura. Un canto en particular le gustaba recitar durante aquellos tiempos difíciles, en el cual conmemoraba su huida:

En vano he nacido,
en vano he venido a salir
de la casa del dios a la tierra,
¡yo soy menesteroso!
Ojalá en verdad no hubiera salido,
que de verdad no hubiera venido a la tierra.
No lo digo, pero…
¿qué es lo que haré?,
¡oh príncipes que aquí habéis venido!,
¿vivo frente al rostro de la gente?
¿Qué podrá ser?,
¡reflexiona!
¿Habré de erguirme sobre la tierra?
¿Cuál es mi destino?,
yo soy menesteroso,
mi corazón padece,
tú eres apenas mi amigo
en la tierra, aquí.

¿Cómo hay que vivir al lado de la gente?
¿Obra desconsideradamente,
el que sostiene y eleva a los hombres?

¡Vive en paz,
pasa la vida en calma!
Me he doblegado,
solo vivo con la cabeza inclinada
al lado de la gente.
Por eso me aflijo,
¡soy desdichado!,
he quedado abandonado
al lado de la gente en la tierra.
¿Cómo lo determina tu corazón,
Dador de la Vida?
¡Salga ya tu disgusto!
Extiende tu compasión,
estoy a tu lado, tú eres dios.
¿Acaso quieres darme la muerte?
¿Es verdad que nos alegramos,
que vivimos sobre la tierra?
No es cierto que vivimos
y hemos venido a alegrarnos en la tierra.
Todos así somos menesterosos.
La amargura predice el destino
aquí, al lado de la gente.
Que no se angustie mi corazón.
No reflexiones ya más
verdaderamente apenas
de mí mismo tengo compasión en la tierra.
Ha venido a crecer la amargura,
junto a ti a tu lado, Dador de la Vida.
Solamente yo busco,
recuerdo a nuestros amigos.
¿Acaso vendrán una vez más,
acaso volverán a vivir?
Solo una vez perecemos,
solo una vez aquí en la tierra.
¡Que no sufran sus corazones!,
junto y al lado del Dador de la Vida.[29]

Pasando la noche en Texcotzingo, el príncipe Nezahualcoyotl y sus fieles seguidores, los valientes capitanes que fueron despojados de sus señoríos por Tezozomoc, continuaron su camino al este hasta llegar a un pequeño poblado en los linderos de los territorios del reino de Cholollan, uno de los reinos más antiguos del mundo, que había compartido lazos con Teotihuacan[30] y representaba un nodo sagrado en la tierra.

Sus centenares de templos y el tlachihualtepetl o «cerro a mano», un templo de sesenta y cinco metros de altura y hasta cuatrocientos metros por lado, señoreando todo a su alrededor, la convertían en uno de los principales centros religiosos de la región.

De esa manera llegaron al pueblo de Acopan, donde fueron recibidos por un embajador de Cholollan, ofreciéndoles asilo en la ciudad antes de continuar su travesía. La suerte les sonreía, tropezándose con aliados que no contaban ni esperaban. No obstante, la ayuda provista por Cholollan no sería suficiente. Era un reino religioso, no militar.

—Me gustaría visitar su reino y conocer a sus señores —se excusó Nezahualcoyotl, apenado—, pero queda bastante distante y apartado de nuestro camino, y los espías abundan. Sería peligroso ir y exponer a los míos, por más que deseara agradecerles en persona las bondades que el Tlalchiach y el Aquiach[31]
nos han conferido.

—Despreocúpese príncipe, daré aviso de su amistad a mis señores. Aunque sea aquí, podrán disfrutar de la hospitalidad de Cholollan.

El príncipe de Texcoco agradeció al embajador chololteca, aceptando su invitación para quedarse así fuera por una sola noche en aquel pueblo, sin animarse a ir a Cholollan.

Festejaron esa noche él y su comitiva, que no pasaban más de veinte gentes para ir de prisa y no llamar tanto la atención. Celebraron por las inmensas bondades que el destino les había brindado, pareciéndoles un buen augurio a sus propósitos encontrarse con aquella ayuda imprevista. Los seis capitanes se deleitaron con suculentos platillos, descansaron bajo el encanto de refrescantes bebidas alcoholizadas y se holgaron con bellas mujeres del auyanicalli «Casa del Placer». Más tarde, su felicidad habría de ser opacada por una trágica noticia.

Tuvo aviso ahí el príncipe Nezahualcoyotl de tepanecas buscándolo por aquellos lugares, como también de la captura de un emisario suyo, muy valiente y leal, a quien envió a Huexotla. Lo habían capturado y atormentado, intentándole hacer confesar en dónde estaba el príncipe Nezahualcoyotl; quisieron confirmar también la compañía de los seis capitanes y sus intenciones contra el emperador. Se negó a cooperar, pero su silencio le costó la vida.

A la primera luz del alba abandonaron Acopan, internándose por la sierra de Huilotepec dirigiéndose a Tlaxcala, un gran reino más allá de las montañas nevadas, creciendo en poder e influencia, libre del yugo de Azcapotzalco.

—Los reyes de Tlaxcala me dieron refugio al morir mi padre, sin duda estarán dispuestos a volverme a ayudar —explicó Nezahualcoyotl a sus capitanes, llegando a considerar aquellas tierras como un segundo hogar después de vivir ahí por muchos años bajo su protección, devolviéndole el favor provisto por Texcoco años atrás.[32]

Su fama le seguía a donde fuera, en el valle o en las montañas, en el desierto o en el bosque. Pasando por Huexotzingo, también fue invitado por su rey a quedarse, aumentando su felicidad, aunque no le prometiera la ayuda de sus tropas. Otros encontraría que se unieran a su causa, como en el caso de Tlaxcala, a donde partió desde Huexotzingo encontrando no menos adhesión que en Cholollan cuando en Tlalnepanolco, un pueblo sujeto a Tlaxcala, se presentó ante ellos el capitán Ixtlotzin, enviado por los cuatro reyes de los señoríos de la República de Tlaxcala: Tepeticpac, Ocotelolco, Tizatlan y Quiahuiztlan, ofreciéndole su eterna amistad y prometiéndole su ayuda, advirtiéndoles a la vez de los espías tepanecas pululando alrededor.

—Esos malditos no nos dejarán en paz —refunfuñaron algunos de sus capitanes al enterarse.

—El emperador Maxtla es precavido, aun sin jurisdicción, su gente le puede dar aviso de nuestra alianza si los ven aquí —advirtió Ixtlotzin.

El príncipe Nezahualcoyotl y sus acompañantes entonces opinaron mejor permanecer en los límites de aquel reino, para no exponerse a ser descubiertos, proveyéndole al poeta un ánimo creativo, recitando su más reciente obra:

¿A dónde iremos,
donde la muerte no existe?
Mas, ¿por esto viviré llorando?
Que tu corazón se enderece:
aquí nadie vivirá por siempre.
Aun los príncipes a morir vinieron,
los bultos funerarios se queman.
Que tu corazón se enderece:
aquí nadie vivirá para siempre.[33]

Durante la noche, él y sus capitanes descansaron en casas de carrizos mandadas a construir en el campo, considerándose a pesar de todo fuera de peligro, contando con Tlaxcala y Cholollan de su lado, admirando la imparable avalancha que se venía encima de sus enemigos.

Una vez perdido en el mundo de los sueños, el príncipe soñaba de nuevo la misma pesadilla desde hace quince años; la batalla, la sangre, la muerte de su padre, su promesa. Su alma se retorcía como cada noche, no existía descanso, no hasta recuperar lo que era suyo por derecho.

—¡Tío! —lo despertó su sobrino Tzontecohuatl—. Te buscan.

—Si me buscan es para matarme —le reclamó, todavía sumido en sus sueños intentando despertar.

—Nuestros hombres han capturado gente que venía preguntando por usted en los pueblos vecinos… Dicen ser mexicas… creemos que debe venir a verlos.

Escoltado por hombres valientes y leales, miembros de las Órdenes del Águila y del Jaguar, elegidos por Tlacaelel para protegerlo en su travesía cruzando tierras enemigas, yendo en busca de un posible aliado, estos resultaron ser excelentes acompañantes. Interactuaban poco dentro de la ciudad, pero en campo abierto, tanto nobles y plebeyos congeniaron con naturalidad, adeptos a los ideales de los príncipes, a la guerra y al poder. Consideraban su papel en el curso de la historia, y la fama que tendrían sus respectivas Órdenes militares con el tiempo. Disfrutaban del misterio en el que actuaban.

Tlacaelel, por su lado, no conversaba con sus soldados, al menos no sobre asuntos triviales. Permanecía en silencio, elucubrando sus planes futuros considerando todo aquello que necesitaban hacer.

No podía descansar, él era la pieza fundamental para el futuro de su reino, la mente de la revolución, mientras Moctezuma sería la fuerza; su destreza militar les permitiría defenderse de cualquier ataque planeado por los tepanecas y su habilidad de estratega les ayudaría para surcar las dificultades al combatir contra un oponente más poderoso.

Siguiendo el rastro de Nezahualcoyotl, se aventuraron a las inhóspitas tierras de Acolhuacan, preguntando con discreción acerca del paradero del príncipe exiliado, como se le conocía al texcocano. Desembarcando en las orillas del este de la laguna, se incursionaron a los más pequeños pueblos descansando en las llanuras, bosques y montañas, prosiguiendo su expedición tierra dentro.

Por días deambularon en la naturaleza, los soldados acostumbrados a ejercicios extenuantes no se quejaban, pero Tlacaelel empezaba a resentir sus huesos. No era afín al ejercicio. Se daba cuenta de la importancia que tenía la preparación física e intelectual.

—Príncipe —le dijo un Guerrero Jaguar—, debe usted descansar. Se ve muy pálido.

—Esto no es nada oceloyotl, debemos seguir, hemos estado yendo de reino en reino sin noticia del exiliado, el tiempo pasa y nuestra ciudad peligra. Apure el paso.

—A sus órdenes, Teniente-General.

En esos momentos, aquel título le hacía gracia, Tlacaelel habría de buscar otro rango más sesudo en el que pudiera estar a gusto, y el rey se lo concedería, sin duda. Otro podía ocupar su lugar.

Desde Texcoco, siguieron las historias de ejecuciones efectuadas por los tepanecas durante su cacería, pasando por Cohuatepec y Texcotzingo hasta llegar a un poblado llamado Pinolco, donde su señor los ayudó, indicándoles la dirección tomada por el príncipe exiliado seguro de ser quienes decían ser, amigos y no enemigos de Texcoco y del príncipe.

En Huilotepec descansaron, aprovechando para hacer una fogata y asar unos conejos que atraparon. Al saberse lejos de la ciudad, inmersos en la naturaleza, los Guerreros Jaguar revelaron su carga secreta: una buena cantidad de octli, guardado en una alforja de piel de venado.

Alrededor de la hoguera, nobles y plebeyos cocinaron sus alimentos, aunque al principio tímidos por beber licor frente a su teniente-general, creyendo que reclamaría su vicio, pronto brindaron por el príncipe y la victoria futura cuando este les pidió de su embriagante bebida, animando a los Señores Águila a seguir su ejemplo.

—No necesitan ocultarme nada, amigos míos, ¡brindemos pues, por nuestra libertad! —exclamó Tlacaelel, tomando una buena porción de mezcal.

Sus soldados se animaron, dándose un festín al calor de las llamas, comieron y bebieron felices, olvidando el peligro acechándolos.

Tras la oscuridad ya los rodeaban numerosos guerreros, serenos y bien armados, guardándose de hacer ruido alguno, acercándose lentamente a sus presas que, después de un tiempo, yacieron ante su fogata bastante embriagados. Únicamente dos centinelas permanecieron despiertos para vigilar el campamento, con sus sentidos un tanto dispersos. Con rapidez, unos cuantos hombres los tomaron por sorpresa, inmovilizándolos con presteza mientras el resto se abalanzó sobre los durmientes, siendo todos sometidos sin alcanzar a coger sus armas.

Maniatados los mexicas, fueron llevados por el bosque sin saber a dónde se dirigían, reclamándose por haberse dejado capturar tan fácil, llegando Tlacaelel a considerar que Moctezuma tenía razón, y él no fue el indicado para la misión, hecho que le quemaba su orgullo. Avanzaron a empujones hasta subir un monte levantándose en medio de un bosque, donde los esperaba el capitán de los captores. Tlacaelel fue llevado ante él para ser interrogado en un claro del bosque, rodeado de altos arboles a la luz de una luna llena asomándose, entrometida.

Hincado ante una antorcha encendida, con las manos a su espalda, Tlacaelel esperó. Pasado un rato, detrás de la flama pudo ver la silueta de un hombre.

—¿Quién eres? —preguntó la sombra sin dejarse ver.

—Soy el teniente-general de México-Tenochtitlán —dijo Tlacaelel con autoridad, alzando el rostro sin miedo.

—Mexica. Sí, mis hombres me comentaron al respecto, dicen que has estado por ahí preguntando por mí, siguiendo mis pasos.

—¿Por usted? ¿Y quién se supone es usted, para ser de mi interés? —replicó, intentando conseguir su identidad apelando a su ego.

—¿Cómo, me buscabas con tanta ansia sin saber quién soy? Ríndete, tu misión fracasó, azteca. Tengo a los dioses de mi lado.

Los seis guerreros acompañando a aquel hombre rieron.

—Pues aquí lo tienes, frente a ti —continuó diciendo el hombre aun sin dejarse ver—. Soy yo, el famoso Príncipe Exiliado. Si querías darme muerte y recibir la recompensa de Maxtla, te costará trabajo.

Tlacaelel respondió con una sonrisa sin malicia y trató de hacer una reverencia lo mejor que pudo al estar atado y tirado en el suelo.

—Los dioses también están de mi lado, buen príncipe. Es verdad, lo he estado buscando, pero no para matarlo.

—¿Entonces a qué viene un general azteca hasta estos bosques de Tlaxcala?, ¿no eres un aliado de Azcapotzalco? ¿Acaso no buscas las recompensas que ofrece Maxtla por mi cabeza?

La expresión de disgusto se notó en el rostro de Tlacaelel, nunca un insulto lo había herido tanto, confundirlo con un partidario de Maxtla le hacía revolver sus entrañas, en especial cuando Nezahualcoyotl ya lo conocía bien, aunque todavía no se daba cuenta.

—¿No puede uno buscar a su pariente en aprietos? Bien, puedo ver que no lo está ya… ¿No me reconoces, Nezahualcoyotl?

Nezahualcoyotl se acercó cautelosamente a la llama, dejándose ver por primera vez por su cautivo. Era joven, delgado, con el cabello largo y descuidado, acompañado de una barba rala en su mentón y finos bigotes en la comisura de sus labios, de rostro alegre y cálida mirada. Inspiraba respeto su figura. A su vez, pudo apreciar mejor a su prisionero, siendo distorsionada su imagen por la flama frente a él.

Observó su rostro alargado, su porte engreído aun maniatado y, sobre todo, su mirada implacable. Lo conocía bien.

—No estoy aquí para hacerte daño, primo —declaró Tlacaelel con su calma habitual.

El príncipe de Texcoco dudó unos instantes, reaccionando al dar con el rostro de su prisionero oculto en su memoria.

—¡Tlacaelel! —exclamó al reconocer a su compañero de escuela, cuando estudió en Tenochtitlán. Cómo olvidar a ese misterioso personaje, de ideas raras, fuerte presencia y difícil carácter—. ¿Qué haces aquí? Pronto, desátenlo, y a sus amigos —ordenó Nezahualcoyotl.

Levantándose con elegancia, sacudiéndose la tierra de sus ropajes, de por sí sucios y de muy baja calidad, Tlacaelel abrazó a su primo sin dar muestra de algún rencor por el previo maltrato.

—Escuché tus planes de liberar a los acolhuas y recuperar el reino de Texcoco. Puedo ayudarte… —dijo Tlacaelel, y se detuvo para reflexionar por unos instantes—. Es decir, podemos ayudarnos —declaró.

Reunidas ambas partes, acolhuas y mexicas, aun con la espina de los rencores pasados a flor de piel, se procuraron modales por orden de los príncipes. Tanto se alegraron ambos por verse, compartiendo anécdotas de su niñez y adultez, poniéndose al corriente de sus vidas complicadas. Mucho se sorprendió Nezahualcoyotl al enterarse de la boda de Tlacaelel, creyendo que sería un sacerdote distinguido, además de enterarse de la coronación de su tío Itzcoatl en Tenochtitlán, y de su amigo Cuauhtlatoa en Tlatelolco.

—Me resultará extraño referirme a ellos como «majestad», en lugar de amigo o tío —exclamó Nezahualcoyotl, realmente sorprendido.

—Ambos reyes de espíritu bélico, pero apacible, seguro te permitirán referirte a ellos como desees —dijo Tlacaelel, aduciendo a la condición de su primo como heredero de Texcoco, arrebatándole una sonrisa.

Huyendo sin descanso, con los soldados tepanecas de Maxtla tras sus pasos, anduvo ciego e ignorante de todos los recientes acontecimientos en la laguna, sin saber más allá a partir de la muerte de Chimalpopoca, incapaz de haberse imaginado cómo cambiaría el panorama político tras su aciago suicidio, siendo de muchas maneras benéfico para sus planes.

Con la confianza —que muchos de sus súbditos no les tenían a los mexicas—, Nezahualcoyotl los llevó a conocer su campamento justo en los límites de la República de Tlaxcala, asegurándole a su pariente el apoyo de los señoríos de aquellas tierras, buenos amigos suyos, los cuatro reyes tlaxcaltecas, contando además con hombres provistos por Cholollan y pueblos de la zona adeptos al príncipe y sus ideales.

En efecto, su ejército crecía con cada día, pero distaba mucho de ser lo suficientemente poderoso como para derrotar a las fuerzas imperiales y acabar con la hegemonía de Azcapotzalco. Los reinos montañeses eran poderosos, controlando extensiones de tierras por mucho más grandes que cualquier señorío de la cuenca, no obstante, su poderío militar era considerablemente menor, escaseando de experiencia en campañas, con la excepción de uno solo: Huexotzingo.

—Si deseamos triunfar en el Anahuac, los necesitaremos de nuestro lado. Con Huexotzingo, nadie podrá detenernos —explicó Tlacaelel a su primo Nezahualcoyotl con la seguridad que lo caracterizaba.

—Es cierto, me han ayudado mucho en el pasado y el rey es uno de mis parientes, pero no es posible convencerlos de marchar al Anahuac para deponer a Maxtla… Ellos y Tlaxcala son acérrimos enemigos.

—También lo son de Azcapotzalco… Ellos conspiraron para invadir Tlaxcala y traicionaron a Huextozingo al no ayudarlos. Ambos tienen motivos para sumarse… Y si el orgullo no les inspira a resarcirse, quizás la avaricia pueda disuadirlos y lograr el efecto deseado…

—No tengo nada para ofrecerles. Estamos quebrados. Vivimos de la buena voluntad de nuestros amigos —se lamentó Nezahualcoyotl.

—Por fortuna contamos con Cuauhtlatoa en Tlatelolco, y también con sus absurdamente ricos comerciantes. Él te juró lealtad mucho antes de convertirse en rey, ¿no es así? Seguirá honrando su palabra.

—¿Y tú cómo sabes de su juramento? —preguntó Nezahualcoyotl con un tinte de sospecha, expuestas sus pláticas secretas con tanta naturalidad por un personaje ajeno a su vida varios años atrás.

—Tlacateotl ya no está en el trono como te aseguró que sería, y es su voluntad la que dirige ahora el reino de Tlatelolco.

—¿Quién te informó sobre esto? —insistió Nezahualcoyotl.

Dentro de la choza de juncos, sentados ante una mesa baja, con los mapas de los valles dispersos y hojas de amatl indicando sus números de soldados y pertrechos, las miradas de ambos príncipes se cruzaron con diferentes intenciones, provocándose e interrogándose, escudriñando y ocultando, repentinamente cambiando el clima en el cuarto, volviéndose a ver los capitanes acolhuas y los escoltas mexicas sin saber ninguno de ellos el motivo de su repentino silencio.

Tlacaelel y Nezahualcoyotl se asemejaban tanto en sus habilidades manipuladoras y eran lo suficientemente listos para saber cuando alguien intentaba mentirles o engañarlos. Esta ocasión no fue la excepción.

—Eres el misterioso cómplice de Cuauhtlatoa —afirmó Nezahualcoyotl, recibiendo de su interlocutor una ligera alabanza.

La animosidad volvió a la habitación cuando la verdad salió a la luz, continuando sus trazas para la guerra y consolidar sus fuerzas.

Muchos reinos disfrutaban de las recompensas y lujos por parte de la capital y otros tenían demasiado miedo para pelear, pero había otros muy dispuestos y deseosos de vengarse de las injurias del emperador, y ellos se aprovecharían del descontento sembrado. Debían de contemplar cada posible escenario por improbable que fuera, tal cual como el rey Itzcoatl le aconsejó a Tlacaelel.

Los mexicas decidieron regresar para organizar en conjunto con el rey de Tlatelolco una embajada a Huexotzingo y conseguir su apoyo para la invasión; mientras el texcocano prepararía a sus tropas en los campos de Tlaxcala antes de marchar al Anahuac.

Con un abrazo se despidieron, partiendo Tlacaelel y su comitiva de vuelta a Tenochtitlán. Desde lo alto de la montaña, Nezahualcoyotl los vio perderse en la llanura, respirando un aire de victoria, reconociendo la excelente posición estratégica que ambas ciudades mexicas poseían en la laguna, concediéndole un importante punto de ataque. Lo único a lo que le temía ahora era a la opinión de los acolhuas, su gente, recordando con rencor la traición de los mexicas al pelear por Tezozomoc, ocasionando su derrota, quedando sometidos y tributando a Tenochtitlán.

Era de esperarse su reticencia, él mismo los había odiado durante su exilio, pero después de recibir su ayuda y vivir cuatro años en su ciudad llegó a apreciarlos, sintiéndose como uno de ellos, pues lo era, del lado materno. Esperaba que su gente llegara también a cambiar su opinión al respecto del pueblo mexica.

El odio y la aversión hacia los mexicas, no se limitaba a los tepanecas. Desde su llegada al valle, los numerosos pueblos y reinos asentados en la laguna, vieron en esa tribu, además de un crudo reflejo de su propio pasado tan bárbaro y aborrecible, una amenaza casi invisible pero existente para la estabilidad que se había alcanzado hasta antes de su asentamiento, en donde se construiría la ciudad de México-Tenochtitlán. Esa pequeña y débil tribu de nómadas habría de convertirse, después, en un parteaguas que rompería el frágil equilibrio político de la cuenca. Sin importar los intentos por ahuyentarlos, sobrepasando cada uno de los obstáculos impuestos y superando todas sus limitaciones, sobreviviendo a constantes ataques de sus vecinos, los mexicas crecieron rápidamente y se fortalecieron a pesar de encontrarse sometidos, ¿qué sucedería cuando fueran libres…? Se preguntaban.

Bajo el brazo protector del imperio de Tezozomoc, que acogió a los desventurados peregrinos de Aztlan, resistieron múltiples adversidades, pero ahora, despojados de la protección imperial, algunos reinos estaban listos para dar un golpe a la molesta tribu mexica. Los rencores por su pasado mercenario, las envidias presentes ante sus riquezas y el recelo a su poder latente impulsaban a sus enemigos a entorpecer sus acciones.

La presencia de una embajada mexica recorriendo el Acolhuacan no pasó desapercibida, llegando la noticia a los oídos de Toteotzin, el señor de una pequeña provincia de Chalco llamada Ayotzinco, que a diferencia de todos los demás señores chalquenses guardaba lealtad a Maxtla, pero se había cuidado de ocultarlo, prometiéndole también a Nezahualcoyotl su apoyo. Veleidoso, bipartita y traicionero, intentó asegurarse el favor del imperio capturando a los emisarios mexicas.

Tlacaelel, marchando con el resto de su compañía, entusiasmados y alegres por su aparente triunfo, demasiado confiados en las alianzas del príncipe Nezahualcoyotl como las suyas propias con la confederación de Chalco, tomaron el camino de regreso a su ciudad por estos territorios, creyendo burlar a los agentes del imperio sin saber de la emboscada que se les tenía preparada. Confiados de llegar pronto a casa, sanos y salvos, siguieron avanzando, seguidos de enemigos ocultos, acechando.

La inexperiencia de Tlacaelel sin duda se reflejaba en su misión, ya fueron capturados por los acolhuas, pero ni él ni sus hombres pudieron imaginarse que serían prisioneros por segunda ocasión en el mismo viaje.

Cruzando por un bosque al atardecer, aprovechando para tomar un descanso, fueron emboscados por soldados chalquenses, rodeándolos en un santiamén. Antes que sus guerreros tuviesen tiempo de echar mano a sus armas ya se encontraban sujetados, y Tlacaelel, sabiéndose superado, se rindió rápidamente, siendo conducido a Ayotzinco.

Sin permitirles decir palabra, los soldados los encaminaron directo a la prisión, arrojándolos dentro de las jaulas de madera y pisos de piedra, siendo despojados de sus insignias, armas y ropas, listos para moverlos en cualquier momento, previniendo los presos su suerte conociendo el destino que le esperaba a quien ingresaba en aquellas celdas.

—¡Maldición! —despotricó Tlacaelel avergonzado, ya en prisión con sus guerreros—. Dos veces en un mismo viaje.

—Lo lamentamos, general. Tampoco pudimos prever esto. Chalco era aliado de Nezahualcoyotl y suyo también, siendo esposo de una de sus princesas… —intentaron excusarse sus soldados.

—Si bien la confederación de Chalco lucha unida para protegerse de sus enemigos, cada reino es independiente del otro. Debí considerarlo al venir por aquí… —reflexionó Tlacaelel, enojado—, es mi culpa.

El arribo de los nuevos prisioneros alertó al capitán Cuauhteotzin, de Ayotzinco. Un gran militar, honorable y virtuoso, además de valiente, siempre velando por la justicia y por su nación. Quiso asegurarse del buen proceso efectuado en la detención y fue personalmente a verlos.

Su repentina presencia en la cárcel despertó a los celadores, levantándose apurados para saludarlo.

—¿Y se puede saber quiénes son estos? —preguntó el capitán a su subalterno Tonalhuac, principal encargado de la cárcel.

—Mexicas, capitán Cuauhteotzin. No sabemos sus nombres.

—¡Pues pregúntenles!

Tlacaelel ya se había levantado en ese preciso momento, acercándose a sus celadores sacándolas manos por la jaula de anchos maderos en la que los habían puesto.

—Moctezuma Ilhuicamina, mi señor. Embajador y capitán-general de México-Tenochtitlán. Íbamos en una misión diplomática en nombre de nuestro rey Itzcoatl. Nuestras insignias podrán demostrarlo, si nos son devueltas… —le dijo Tlacaelel, con una naturalidad sorprendente.

Tanto los dos oficiales chalquenses como los soldados mexicas, a la par, se mostraron francamente sorprendidos, mirándose los unos a los otros. Tlacaelel había volteado a mirar a su gente advirtiéndoles con la mirada el guardar silencio y seguirle la mentira.

—General Moctezuma, en verdad… yo no creí que fuera usted. Le creía más… vigoroso —comentó Cuauhteotzin, siendo Moctezuma muy famoso en el ámbito militar, pero poco conocido en persona.

Tlacaelel sonrió, fue una apuesta arriesgada, pero necesaria.

—Muchas historias se dicen de mí, pero aquí me tiene frente a usted, valiente capitán. Díganos por favor, ¿cuál fue el delito por el cual me detuvieron junto a estos honorables hombres y guerreros míos?

El capitán Cuauhteotzin volteó a ver a Tonalhuac, interrogándole con la mirada la razón de su aprehensión y mucho más importante, por qué iban a sacrificarlos. Él conocía la condición sagrada de un embajador, y en especial de uno tan ilustre y valiente como aquel hombre.

—Órdenes del señor Toteotzin, capitán. Nada podemos hacer…

Ufano, Toteotzin se frotó las manos al ser enterado de la identidad del ilustre emisario, no perdió tiempo y envió una embajada a Huexotzingo, juzgándolos enemigos de los mexicas, ofreciéndoles como obsequios a los mexicas para sacrificio, intentando ganarse su aprecio.

No obstante, las acciones del gobernador, lejos de recibir el gusto de los huexotzingas, recibieron su reprobación, enviando de vuelta a sus emisarios, apenados por las palabras con las que fueron despedidos:

«¿Qué razones tienen esos hombres para morir? Informen a su señor que no es motivo para privarle la vida a nadie el ser un leal mensajero de su rey; le devolvemos sus prisioneros porque la nobleza huexotzinga no se presta a estas infamias y alevosías, o sería vergüenza nuestra más que justicia si les priváramos de sus vidas solo por obedecer órdenes».

Visto infructuoso su intento, el señor Toteotzin envió a Azcapotzalco un mensajero para ofrecérselos a ellos en cambio.

Aquella noche no durmió el capitán Cuauhteotzin, contemplando el destino de los mexicas al regreso de los mensajeros. Con el corazón compungido se levantó de su lecho viendo a su esposa dormida a su lado, acudiendo al cuarto de sus hijos besándoles las frentes, despidiéndose de ellos después de tomar una decisión fatal, pero necesaria, creía él.

Llamó a su subalterno Tonalhuac, recibiendo a regañadientes la última orden del capitán Cuauhteotzin.

—No lo haga, capitán —le rogó Tonalhuac.

—Ve a la cárcel donde está Moctezuma y su gente, y diles que yo les doy libertad y que bien sé que su vida he de pagar con mi muerte, pero que yo lo doy por buen trueque de dar libertad a tan buen hombre. Dile que le suplico agradezca mi buena voluntad y si llegara algún tiempo a ser poderoso, se acuerde de mis hijos que han de quedar huérfanos; diles que no sigan el camino real a México; deben irse rodeando Itztapallocan hasta llegar a Chimalhuacan, y de allí se podrán embarcar a su ciudad, pues mejor camino no hay.

Tonalhuac titubeó antes de aceptar cumplir la delicada encomienda, rehusándose a llevarla a cabo no queriendo perjudicar a su capitán, pero el capitán insistió y no quedó otra opción.

—Sé que caerá sobre mí la furia de Toteotzin, que me quitará la vida, pero no me podrá quitar el placer de haber obrado bien, solo ruego que, si muero, en recompensa protejan a mis hijos.

Resignado, Tonalhuac obedeció conteniendo las lágrimas, yendo pues a liberarlos después de despedirse de su capitán, alabando su valor.

Liberó a los prisioneros tras darles el recado del capitán Cuauhteotzin, asombrándose éstos de la influencia que tenía el nombre de Moctezuma, librándolos de la muerte gracias a la astucia de Tlacaelel.

Los mexicas huyeron por la noche, tomando el camino indicado y en pocas horas, libres de su cautiverio, llegaron a su ciudad.

Al enterarse el señor Toteotzin del escape, mandó a ejecutar al capitán y a su familia… Solo dos hijos suyos sobrevivieron; un hijo ocultándose con sus parientes en otra ciudad, y una hija que huyó a Tenochtitlán, donde fue tratada con las más altas consideraciones.[34]

*****

Casi un mes había pasado desde la partida de Tlacaelel en busca del príncipe exiliado, y Moctezuma, preocupado por su salud y paradero, se había vuelto un manojo de nervios al tanto del peligro acechando en la laguna, de los enemigos vigilándolos, reprochando su estupidez al haber provocado a su hermano, orillándolo a una misión peligrosa a las que Tlacaelel no estaba acostumbrado, ¡y cuánta razón tenía!

En la taberna que él y su hermano frecuentaban, escondido, buscaba desahogarse de su culpa, olvidarse de la suerte de su hermano, bebiendo jarros de mezcal, uno tras otro sin llegar a ver el fondo.

—Deja eso hermano, te hará daño —le dijo una voz al momento que una mano se posaba sobre su hombro.

Moctezuma apenas escuchó su tono de voz le reconoció. Se levantó de golpe encontrándose a Tlacaelel frente a él.

—Para censurar tanto la bebida, eres quien más bebe de los dos, ¿te has dado cuenta? —comentó risueño Tlacaelel.

—¡Estás vivo! ¿Tuviste éxito, lo encontraste?

—Encontré al Príncipe Exiliado… y trae consigo soldados dispuestos a atacar a Azcapotzalco, son cientos, miles. Moctezuma, venceremos.

La noticia parecía no tener sentido, ¿dónde consiguió aliados cuando todos le daban la espalda?, ¿cómo un fugitivo podía reunir tropas? Ya no importaba, lo que importaba era que los tenía y Tlacaelel estaba de vuelta y seguro de contar con la ayuda de Nezahualcoyotl.

—Venceremos —repitió Moctezuma, emocionado.




La alianza de los tres Reinos





Dominando con terror, las injusticias cometidas por el imperio tepaneca habían sembrado un profundo odio y rencor en aquellos bajo su poder, pero Tezozomoc sabía cómo controlarlos; exigiendo altos tributos, pero alcanzables; enviándolos a pelear sus batallas y premiando su obediencia; azorándolos en la medida justa evitando que se rebelaran; castigando severamente las rebeliones y atacando sus posibles adversarios antes de convertirse en una amenaza. El genio político del tirano era insuperable, sobre todo por su hijo mayor, quien pudo sin mucho esfuerzo, deshacer los logros de su padre en solo dos años.

Al margen lacustre noroccidental, bañándose con las aguas del lago de Xaltocan se encontraba Cuauhtitlan, un importante enclave chichimeca, antes de ser conquistada por Azcapotzalco, tras lo cual ningún otro noble chichimeca se atrevió a reinar de nuevo, entronizando a un nuevo señor perteneciente a la estirpe tepaneca, el bisnieto de Tezozomoc e hijo del rey Tlacateotl: el príncipe Tecocohuatzin.

El príncipe Tecocohuatzin supo ganarse el aprecio de sus súbditos con el tiempo, volviéndose un amado rey, protegiendo los intereses de su gente, defendiendo sus tierras y encaminándolos a una época de franca prosperidad, pero mostrándose siempre leal al imperio, acatando sus órdenes sin cuestionarlas, eso, hasta el momento del cobarde asesinato de su padre a manos del emperador Maxtla.

Los rencores no se habían esfumado de los corazones de los habitantes de Cuauhtitlan, por el contrario, incrementaron, y ahora Tecocohuatzin compartía aquel resentimiento de su pueblo adoptivo hacia el imperio tepaneca, deseoso y también dispuesto a actuar en consecuencia.

Los pecados de Tezozomoc vendrían a atormentar ineludiblemente a su hijo, aunados a los suyos como escarmiento a los crímenes perpetrados por su sangre durante años. La estabilidad interna del imperio comenzaba a desmoronarse pedazo a pedazo, fragmentando al valle entero.

Después de años separados, enfocados en sus ambiciones, de pronto las circunstancias vendrían a acercar a dos hermanos tlatelolcas frente al desafío, encumbrados como reyes de sus propios reinos.

Los cautelosos emisarios de Tlatelolco y Cuauhtitlan se incursionaron en una misión de suma importancia, pactando acuerdos para beneficio de sus reinos. Mucho asombró a Tecocohuatzin la elección de Cuauhtlatoa como rey de Tlatelolco, elevado al trono por elección, ¡vaya escándalo! Y en Tenochtitlán habían adoptado a su vez aquel extraño proceso.

Debido a la vigilancia puesta sobre Tlatelolco por parte de la capital, la salida del rey y de sus funcionarios era prácticamente imposible. Por esa misma razón se acordó la visita del rey Tecocohuatzin de Cuauhtitlan al reino de su padre, el cual no había pisado desde hacía más de diez años, añorando la tierra que le vio nacer, rodeada de los carrizos flotando sobre las aguas pantanosas de la laguna.

Escondiéndose del imperio, el rey de Cuauhtitlan llegó a Tlatelolco, encontrándose a sus hermanos sometidos a Cuauhtlatoa, apoyado por el ejército y por el gremio de comerciantes, compartiendo con cortesanos y funcionarios, militares y sacerdotes, un lugar dentro de la corte, pues a ellos les debía su cargo.

—Hermano mío, has llegado a salvo, me alegro —le recibió con una calurosa bienvenida el rey Cuauhtlatoa en su sala del trono.

—¡Cuánto tiempo! —exclamó Tecocohuatzin abrazándolo, dirigiéndose después al resto—. Hermanos míos, me da gusto verlos, vengan conmigo y acompáñenme a llorar a nuestro padre.

Ausente durante sus exequias, el rey Tecocohuatzin visitó el cuarto donde se exhibía la máscara mortuoria de su progenitor ante un altar. Los príncipes rezaron en silencio, verdaderamente afligidos muchos de ellos, en realidad por lo ocurrido después y no tanto por su deceso.

Cuauhtlatoa y su madre aseguraron la subordinación de sus hermanos mediante sobornos y amenazas, apoyándose en las riquezas pochtecas y en la fuerza de sus soldados, quienes se encargarían de disuadirlos de la mejor manera posible. Pero a pesar de sus diferencias, el descontento era de común acuerdo, indignados por el asesinato de Tlacateotl al igual que el pueblo tlatelolca. La ciudad se encontraba azuzada, expectante, a punto de estallar al primer grito de guerra.

—Comparto su opinión, hermanos —declaró Tecocohuatzin, reunido con ellos en la sala del trono después de presentar sus respetos—, pero la guerra no es la mejor solución, no se siquiera si es una opción.

—No debes ser cauteloso, ya me ocupé de eso. Lo que necesitamos es actuar rápido y contundente. Necesito tu ayuda para nuestro siguiente paso —le dijo Cuauhtlatoa.

—No puedes pedirme ir a la guerra, somos tan débiles y vulnerables, ¿quién más nos respalda? ¿Tenochtitlán? Están en la misma situación.

Cuauhtlatoa se acercó, tomándolo del hombro llevándoselo hacia un extremo de la sala, agitando la cabeza mostrándose condescendiente, sonriendo amablemente, pero con un aspecto burlón.

—No estamos solos, hermano. Cuauhtitlan siempre será un poderoso aliado, tu gente recuerda bien los insultos de Tezozomoc, y resiente el trato de su hijo. Prepárate para la guerra, ya se acerca y será gloriosa.

—Dime quién más les ayudará en esta colosal tarea —exigió el rey de Cuauhtitlan antes de aceptar el descabellado plan.

Acercándose al fondo de la sala del trono, Cuauhtlatoa le enseñó a su hermano un maravilloso mural pintado en la pared cubierta de estuco, representando el valle visto desde el cerro de Chapultepec hacia el este, sobresaliendo del paisaje a lo lejos los grandes volcanes reflejándose en las claras aguas de la laguna, encumbrados de blanca nieve brillando al amanecer. Cuauhtlatoa señaló la pintura.

—En estos precisos momentos mientras hablamos, una vasta fuerza se reúne en los llanos de Tlaxcala para venir a ayudarnos, dirigidos por el príncipe Nezahualcoyotl. Ya vienen marchando para deponer al tirano.

—Imposible…

—Pero no lo es. El príncipe exiliado ha trabajado arduamente estos años para lograr su venganza, fingiendo deferencia en la corte imperial, simulando desidia en los asuntos políticos para despistar a sus enemigos, creando una intrincada red de alianzas debajo de sus narices.

—¿Cómo pudo lograrlo, siendo siempre vigilado?

—Gracias a mí y a mis pochtecas. Ellos llevaban su mensaje durante sus viajes, esparcían su visión y prometían redención. Le informaban a él de todo lo que acontecía, y nos manteníamos en contacto.

Entonces reconoció Tecocohuatzin la astucia de su hermano menor, su ingenio y su ambición, aliándose con Nezahualcoyotl, trabajando con él hombro a hombro durante tanto tiempo sin ser notado, a espaldas de su padre y hasta de su abuelo, esperando pacientemente hasta poder sacar provecho a esa unión secreta y privada con el príncipe sin reino. Y lo veía ahí ahora, que ya era el rey de Tlatelolco.

—El coyote hambriento viene preparado, con los colmillos afilados, avanzando en números de miles dispuestos a dejar la vida por él y por sus sueños, de los cuales nos ha hecho parte importante, prometiéndonos ayuda, pero algo debemos hacer por él primero…

—Dime qué es hermano, y yo veré que sea realidad —declaró el rey Tecocohuatzin animándose.

De vuelta en su palacio de Huexocalco, el concejo de Cuauhtitlan se congregó obedeciendo el llamado de su señor pidiéndoles su opinión y aprobación en la tarea pendiente a realizar. Los nobles de Cuauhtitlan aun conservando el odio a los tepanecas se contentaron con la decisión de su señor de hacerle la guerra a Azcapotzalco, aplaudiendo su intención de devolverle al príncipe Nezahualcoyotl sus tierras y sus súbditos.

Inmediatamente partió una embajada de Cuauhtitlan, dirigiéndose al este, llevando un mensaje urgente al soberano del hasta entonces reino más poderoso cruzando las altas montañas nevadas, Huexotzingo, de quien sus tropas podrían hacer la diferencia en la contienda venidera en la laguna. Ya no había paso atrás, no se podría escapar de la avalancha que se avecinaba ni ignorar a los poderes compitiendo, obligando a cada uno de los diferentes reinos arremolinados en la laguna a elegir un bando o a perecer en el proceso.

Los emisarios de Cuauhtitlan, portando orgullosos las casacas con el escudo de su nación; representando un árbol con dos ramas, su follaje y las raíces, sobresaliendo del tronco el rostro de la diosa Tlazolteotl con dos usos de hilar, pronto llegaron a los salones del rey de Huexotzingo, siendo recibidos con grandes muestras de amistad y tratados con mucha solemnidad debido a su rango. Su confianza aumentaba con cada halago recibido, por las felicitaciones de los nobles huexotzingas ante su valiente actuar, mostrándose empáticos con su tribulación. No obstante, su misión distaba mucho del éxito.

En la corte de Huexotzingo, el rey Tenocellotzin meditó la petición de los embajadores de Cuauhtitlan; tres días le tomó para llegar a una decisión. Por el momento, los emisarios de Cuauhtitlan disfrutaron de la gran hospitalidad de la ciudad, todavía ajena al conflicto enervando el altiplano. Sus tierras eran seguras, nada les podría amenazar, su reino era fuerte y sus vasallos leales. No había razón para entrar a una guerra que no afectaba su estabilidad. Y con estas razones, Huexotzingo se negó a apoyar la revuelta anti-tepaneca por mucho que odiaran a Tezozomoc y a su progenie, permaneciendo neutrales al conflicto, devolviendo a los emisarios con la desalentadora respuesta.

Serios reveses sufrían Tenochtitlán y Tlatelolco ante la negativa de Huexotzingo, lamentándose el rey de Cuauhtitlan por haber fallado en convencer al rey Tenocellotzin de unírseles. No obstante, no se rendirían, en especial Tlacaelel y Cuauhtlatoa, que durante tanto tiempo habían planeado la liberación de sus pueblos del yugo tepaneca.

—Los necesitamos —arguyó Tlacaelel en cabildo con Cuauhtlatoa de visita en su palacio ante la alarmante negativa.

—Lo sé, lo sé. Pero nuestro objetivo no es tan atractivo ni mi hermano tan convincente para animarlos como creímos.

—No considero que sea culpa de tu hermano, más bien es nuestra por ingenuos y creer que nos ayudarían por gusto. Al parecer requeriremos de las riquezas de Tlatelolco, a fin de cuentas.

—Pensamos igual pero el reino está en la ruina. Mi padre durante su huida perdió gran parte del tesoro, dejándonos desamparados. Pero no te alarmes, ya he arreglado una reunión con los pochtecas… Ellos podrán ayudarnos sin duda, si alcanzamos un acuerdo de su conveniencia.

En aquellos tiempos, los principales líderes del gremio eran el «Señor de los Comerciantes» Cozmatzin y el «Mercader General» Tzopantzin. Controlaban el mercado y organizaban las expediciones, definían las leyes del gremio y encabezaban las fiestas dedicadas a sus dioses. Mucho poder había logrado reunir el gremio con Tlacateotl, y ahora, favorecidos por su hijo Cuauhtlatoa, sus aspiraciones no parecían tener límites.

Aun durante aquellos tiempos turbulentos les era permitido el tránsito libre por las tierras del imperio, o de lo contrario no podrían traer al valle los exóticos y lujosos vestidos, plumajes y adornos que engalanaban a los nobles anahuacas, pues no existían en la laguna, y eran tanto deseados como demandados por la nobleza, aprovechando para llevar cualquier embajada del rey Cuauhtlatoa con absoluta discreción demostrando ser útiles y habilidosos hombres, que Tlacaelel no podía esperar para echar mano sobre ellos y utilizarlos a su favor.

Adentrándose a los terrenos de Pochtlan, principal enclave del gremio pochteca ubicado a las orillas al oriente de Tlatelolco, protegido por sus altas murallas almenadas y custodiado por mercenarios a su servicio, los altos rangos de Tlacaelel y Cuauhtlatoa, aunque les proveían de respeto, carecían de autoridad al encarar a los líderes de la naciente burguesía.

La opulencia resguardada en las casas pochtecas era enajenadora, sus riquezas eran vastas y sus casas similares a palacios, de menor tamaño, pero no por ello de menor importancia que cualquier otro, pintadas con vivos colores las fachadas y tapizadas sus paredes con hermosas mantas, alumbradas sus salas con teas de copal y rajas de ocote, sus habitaciones alfombradas y los sillones cubiertos con pieles de animales.

Los principales comerciantes se vestían tan bien como los más nobles del Anahuac, con bellas mantas de algodón bordadas con orlados, finas sandalias con placas de oro o plata y engalanados con las lujosas plumas que ellos mismos traían de tierras lejanas.

Sonrientes, amables y expectantes, recibieron a los señores mexicas en sus salones, acompañados por los viejos líderes mercantes, representantes de los barrios mercantiles, quienes decidirían su proceder.

—Mis nobles señores, tengan plena libertad de expresarse y digan lo que desean de nosotros, humildes comerciantes que somos —habló el Señor de los Comerciantes, invitándolos a sentarse.

Tlacaelel y Cuauhtlatoa se miraron mutuamente, tomando asiento ante la mesa baja de madera fina frente a los mercaderes.

—Ustedes saben lo que queremos —dijo Tlacaelel sin rodeos.

—Requieren de nuestros bienes para financiar su guerra —aclaró el Mercader General—, pero ¿por qué habría de exponernos a la furia del imperio por ayudarles en su intrépida empresa?

—Por la misma razón por la cual me ayudaron a ocupar el trono de Tlatelolco —expuso Cuauhtlatoa, sereno—. Por su gremio.

—Es verdad, rey Cuauhtlatoa, mucho ha hecho por nosotros, pero el poder del imperio es mayor —dijo el Señor de los Comerciantes—. Si fuéramos a enemistarnos con él, ¿qué sería de nuestra gente?

—Cuando caiga Azcapotzalco y Maxtla sea derrotado, su gremio será remunerado diez veces su ayuda provista hoy día, tendrían un lugar en cada ciudad y control de toda ruta comercial. Esto, mis señores, se los prometo —dijo Tlacaelel tan seguro de sí como siempre, prometiendo cielo y tierra sin un atisbo de duda, dejando pasmados a los ancianos mercaderes, imaginándose tales libertades y riquezas.

—¿Y si acaso fallan? —arremetió el Mercader General, incrédulo.

—¿Le parece que soy alguien dispuesto a fallar, señor? —sentenció Tlacaelel, dirigiéndole una mirada penetrante.

Tras el regreso de Tlacaelel y su grupo, al saberse las penurias que vivieron en Chalco y del peligro de muerte al que estuvieron expuestos, trayendo consigo la promesa de la alianza acolhua con Nezahualcoyotl, fueron recibidos con regocijo por el rey Itzcoatl y la corte, colmándolos de atenciones y regalos por su valor y coraje en la misión encomendada, todavía nerviosos si acaso hubieran fallado en su cometido.

Con presteza se divulgó el éxito de los emisarios en su empresa, pero la alegría de la corte, ahora ocupada en su gran mayoría por hombres de guerra, no era compartida por todos. El partido pro-tepaneca continuaba ejerciendo presión, liderado por el Tesorero Tlatzin y el Prefecto Ecozec, mientras los jefes tribales, que temían la guerra, por la cual clamaron antes convirtiéndose finalmente en una realidad, seguían contagiando al pueblo su temor, helándoles los corazones.

Pronto, una gran multitud ocupó las calles de la ciudad, marchando a la plaza mayor resonando las pisadas en el blanco piso enlosado, agitados por los jefes tribales, agolpándose ante las puertas del palacio real.

Con el miedo azorando sus almas, llegaron suplicando al rey Itzcoatl que desistiese de sus intenciones belicosas, temiendo la ira imperial.

El clamor de los lamentos, las súplicas y hasta amenazas llegaron a los oídos del rey Itzcoatl, asomándose consternado por la resolución de sus vasallos de demandarle la paz con los tepanecas que tanto mal les habían hecho. La corte decidió acompañarlo para recibir al pueblo, sin quedar en duda la participación de los funcionarios Tlatzin y Ecozec en el repentino alboroto, evitando unírseles.

Las enormes puertas dando a la plaza se abrieron, permitiéndole a la gente entrar al patio del palacio; campesinos, barrenderos, carpinteros, pescadores, boticarios, obreros, y muchos otros, quienes no gozaban de ningún privilegio ni podían aspirar a ningún puesto; ellos, quienes eran los que poseían las riquezas, los que sostenían a la ciudad y no se daban cuenta de su importancia, anulados por los que tanto dependían de ellos.

El rey Itzcoatlse mostró ante su gente, de quienes sabía tenía su amor y lealtad, escoltado por la nobleza y el ejército.

Su presencia enfrió los ánimos del populacho, inseguros de proseguir con sus demandas. Rodeados por soldados apostados en los atrios de los cuartos alrededor de la explanada, frente a frente con los nobles y los capitanes, vacilaron. Aprovechando el asombro, el rey Itzcoatl intentó alentarlos prometiendo la victoria, animándolos a ser parte de la gloria que les estaba destinada al vencer a los tepanecas.

—No teman, que nosotros les daremos libertad sin dejar que les hagan ningún mal —dijo el rey, acercándose a los suyos—. Los tepanecas nos tienen puesto el ojo encima, el emperador ha jurado destruirnos y muchas ofensas nos han procurado para arrastrarnos a esta resolución de pelear. Solo nos queda combatir y subyugar a quienes pretenden dominarnos, para reparar el honor que han mancillado nuestros enemigos. No teman, hijos míos, pues venceremos.

—¿Y qué sucederá si somos derrotados? —replicó uno de los jefes tribales—. No olviden las desventajas que sufrimos, pues sabemos que ellos son muchos y los montes están repletos de ellos, y nosotros pocos, sin cerro o peñón o cueva donde escondernos cuando vengan.

Entonces el descontento retornó a los corazones del pueblo, el miedo renació en sus huesos haciéndolos temblar.

—Si llegara a ser el caso —contestó el rey Itzcoatl—, yo me ofrezco a ustedes para ser sacrificado como mejor les plazca, entregado al imperio si es su deseo o muerto por sus manos, para que sean ustedes libres de las desgracias que puedan venir por culpa de mis decisiones.

Se escuchó la admiración de la población ante su rey y la confianza que tenía en la campaña venidera, contagiando poco a poco a los suyos.

—Y bien, díganos ustedes, elijan pues ¿qué es o cuál será la muerte que eligen? Que he de pasar por ella sin miedo y con la frente en alto —preguntó el monarca, fijando su atención en los líderes de barrio.

Los jefes tribales tomaron la delantera, buscando intimidar al rey con promesas de dolor y sufrimiento, queriendo hacerle desistir.

—Ha de ser torturado su cuerpo con cuchillas y ejecutado, porque cuando salimos de nuestras tierras no trajimos deudos ni parientes con nosotros, sino que somos muy diferentes los unos de los otros —dijeron, desdeñando el parentesco que los unía a la nobleza.

—Así sea —replicó Tlacaelel, ofreciéndose a sufrir el mismo destino que su rey—: Juramos que, si fallamos en nuestro intento de vencer a los tepanecas, nos entregaremos a ustedes para darnos muerte, pues no tienen ningún parentesco con nosotros y no nos deben compasión.

Las expresiones de aceptación y conformidad de todos los plebeyos y de sus dirigentes fueron todavía suspendidas, pues antes que aceptaran, el príncipe prosiguió con su arenga, previniendo que se congratularan.

—Sea pues, dada su sentencia en contra nuestra. Asimismo, nosotros les decimos que, si salimos vencedores de esta empresa y sujetamos a los tepanecas, ninguno de ustedes —Tlacaelel lanzó su mirada intimidante a los jefes tribales—, jamás serán reconocidos como nobles otra vez, sino solo como plebeyos, y siempre serán vasallos nuestros y del reino.

Fue un golpe directo y contundente para los antiguos jefes de Aztlan, amenazando sus posiciones y rangos, su poder ancestral como dueños de la tierra, de la gente y los recursos, se arriesgaban a perderlo todo ante la nobleza si accedían al reto de Tlacaelel, procurándose una doble victoria si lograban derrotar a Maxtla.

Menospreciando sus propias fuerzas, seguros del rotundo fracaso en la guerra, tornaron a replicar los viejos jefes:

—De acuerdo, príncipe de Tenochtitlán. Si prevalecen y vencen a los tepanecas, será nuestra voluntad que en premio les concederemos que, de nuestras hijas y nietas y sobrinas, tengan en su casa dos o tres o cuatro como mujeres suyas, cuantas puedan sustentar. Y venidos victoriosos, los recibiremos con pompas de fiestas y regocijos, les daremos aguamanos y serviremos en sus mesas, barreremos sus hogares, seremos por siempre vuestros despenseros y mayordomos. Esto les prometemos.[35]

—Señores y hermanos, todo lo tratado aquí está por hecho y acordado frente al pueblo —concluyó el rey Itzcoatl, satisfecho—. Prosigamos pues, a declarar la guerra a los tepanecas.

Juraron ambas partes cumplir su parte del trato ante los dioses mismos en el Templo Mayor con la gente de testigo, aceptando su suerte. Pronto se dispusieron los jefes guerreros a preparar las armas antes de despachar al mensajero que habría de anunciar al emperador su determinación de hacerle la guerra. La obligación habría de recaer en un solo hombre, el capitán-general, Moctezuma «el Flechador del Cielo».

Marchando por las vastas veredas, trazadas por el hombre en los montes y en la llanura favoreciendo el comercio, iba una extensa caravana conformada por tres docenas de cargadores, llevando a cuestas armazones de treinta kilos de mercancía; con bellas plumas, telas finas, orfebrería, piedras preciosas, y un sinfín de riquezas, escoltados por un numeroso grupo de mercenarios fuertemente armados, procurando su cuidado, al mando de quince comerciantes bajo la protección imperial.

Aprovechándose de la confianza del imperio depositada en su oficio, se dirigieron a las tierras altas del este, pasando las montañas nevadas donde los reinos montañeses crecían en poder e importancia, buscando el campamento del príncipe Nezahualcoyotl.

Informados de su ubicación, no tardaron en llegar a Calpolalpan, en donde las tropas del príncipe exiliado se alistaban. Su llegada alarmó a las tropas al cruzar el campamento hacía la tienda de su general en jefe. No tardó Nezahualcoyotl en presentarse ante los comerciantes, extrañado al haber sido encontrado tan fácilmente, creyéndose descubierto por los tepanecas, perdiendo el elemento de la sorpresa.

—Príncipe Nezahualcoyotl, traigo un mensaje de sus amigos del valle —anunció el mercader al frente, un hombre de treinta años, con el rostro achatado, piernas cortas y espaldas anchas, llamado Nanahuatzin.

—Hable pronto, ¿cómo han dado con este lugar? ¿Qué es lo que traen con ustedes? —preguntó Nezahualcoyotl al pochteca.

—Venimos en nombre del rey Cuauhtlatoa, quien hace envío de estos presentes para favorecer sus propósitos, príncipe.

Nezahualcoyotl y sus capitanes se voltearon a ver mutuamente, aún sin creer las palabras del hombre, sin confiar en lo que sus ojos veían en los armazones a las espaldas de los cargadores.

—Todo esto es para nosotros… —murmuró Nezahualcoyotl.

—Las negociaciones con Huexotzingo fallaron, Majestad —informó el comerciante—. El rey de Cuauhtitlan no pudo convencerlos de apoyar su causa, pero el rey Cuauhtlatoa y el príncipe Tlacaelel creen que usted tendrá una mayor oportunidad, siendo tan elocuente y también pariente del rey Tenocellotzin de Huexotzingo.

—Sin duda lo intentaremos, señor Nanahuatzin.

—Quizás tenga mayores oportunidades de negociar su participación con un tesoro como este a su disposición. Los mercaderes han decidido apoyar su empresa… por un precio razonable.

Esa misma tarde se preparó todo para el viaje de Nezahualcoyotl a las tierras de Huexotzingo y probar suerte una vez más con su monarca, con hombres suficientes para triunfar en su campaña futura. No obstante, los planes del príncipe se dieron a conocer rápidamente y el capitán Ixtlotzin de Tlaxcala debía decir algo al respecto, teniendo a mal la participación huexotzinga en la pelea, al ser ambas naciones enemigas mortales.

Con la indignación trazada en el rostro, el capitán tlaxcalteca irrumpió en la carpa de Nezahualcoyotl, diseñando planes con sus seis capitanes antes de su partida.

—En verdad piensa pedirle ayuda a Huexotzingo, a pesar de nuestra hospitalidad y servicios —exclamó Ixtlotzin dispuesto a abandonarlos.

—Capitán, deténgase unos momentos y déjeme explicarle —suplicó Nezahualcoyotl al verlo intentar retirarse, ordenando a su gente dejarles en privado.

Sentados bajo el toldo verde con el escudo del «coyote en hambruna» en la entrada, el príncipe intentó convencer a su aliado de sus planes. Nezahualcoyotl poseía cierta habilidad para persuadir a quien se cruzara en su camino y la aprovecharía sin dudarlo.

—Huexotzingo nos ha causado mucho daño en el pasado. Si ellos van con ustedes, pueden olvidarse de Tlaxcala —advirtió el capitán.

—No hacen falta amenazas, capitán Ixtlotzin. No debo recordarle la ayuda que Texcoco les proveyó en el pasado. Y cuando recobre mi reino, tendrán mi apoyo en conflictos venideros. Se lo prometo.

—¿Pero Huexotzingo? Sin duda habrá otro pueblo dispuesto a apoyar su causa, siendo justa y honorable.

—Necesitamos a Huexotzingo, sin sus tropas no podemos vencer. Le aseguro que no es un favor lo que solicitamos, es un servicio por el cual pagaremos, y de ninguna forma nos comprometeremos con ellos.

Convencido, el capitán tlaxcalteca fue con los reyes de Tlaxcala para informarles cuanto antes, respaldando las acciones del príncipe texcocano mientras este se preparaba para su viaje.

Localizado a las faldas de la Sierra Nevada, el reino de Huexotzingo se imponía controlando grandes extensiones de tierras, delimitadas por las ciénagas de Cacaxtla, Xochitecatl y Xoxtla, gobernando numerosos pueblos como Nepopualco, Tianguizolco, Tianquiztenco, Tlanicontla, Coyotzinco y Chiautzinco, entre otros. Su ayuda era indispensable.

Era una tarde calurosa, con el sol rojo en el cielo apabullando las calles adoquinadas de las ciudades, evaporando el agua de las piletas afuera de los hogares y abrasando la piel de los transeúntes, avivando las flamas de la inevitable y sangrienta guerra pronto a comenzar, promovida por antiguos odios y recientes sueños de libertad.

Apoyados por la nobleza, inflamado el pueblo a pelear y los jefes de los barrios resignados a obedecer, tal como la costumbre demandaba, la declaración de guerra era necesaria para que sus enemigos estuvieran enterados de sus intenciones, velando el pueblo mexica siempre por el honor, considerando una cobardía el atacar por sorpresa.

Elegido para este propósito, Moctezuma vistió su más glamoroso traje de guerra: presumiendo un tocado de plumas de quetzal, una capa roja, pulseras de oro en sus muñecas y brazaletes de turquesa en sus brazos, botines de cuero negro, un pañete blanco bordado con hilos de plata y una armadura de algodón tejido reforzada con placas de metal. Antes de partir, el rey Itzcoatl le entregó un tocado, rodela, flecha y espada para entregarlas al rey de Azcapotzalco, además de un vaso con el barniz de tizatal; tierra blanca mezclada con aceite de chía con la cual se ungían los reyes antes de salir a la batalla.

De pie ante la calzada de Tacuba, contempló su destino. Conocía bien al emperador Maxtla y su odio hacia él.

—No debes preocuparte, estaremos bien —le dijo su hermano, de pie a su lado, acompañándolo.

—Estaría más tranquilo si te quedaras en la ciudad, Tlacaelel —le respondió Moctezuma.

—Tú solo debes distraer a los soldados tepanecasy yo haré el resto. Necesito un momento con el rey de Tlacopan.

A mitad del camino dirigiéndose hacia Azcapotzalco, dejando atrás la calzada, Moctezuma se vio rápidamente rodeado por soldados tepanecas patrullando constantemente los caminos conectando ambas islas con sus vecinos, viéndose nuevamente amenazado de muerte.

Aprovechando la atención enfocada en su hermano, Tlacaelel saltó a la laguna y nadó hasta la costa, tomando camino por entre los bosques con dirección al tercer reino tepaneca más importante.

Escabulléndose, Tlacaelel pudo llegar a Tlacopan, reino activo día y noche siendo el único conectado a ambas islas por sus extensas calzadas. Había soldados por todos lados vigilando, cuidándose de intrusos. El rey Totoquihuatzin se encontraba en constante alerta, pendiente de los deseos de su tío a quien despreciaba, y de los movimientos de los mexicas que en el pasado fueron sus más confiables aliados, cuando vivían sus primos Tlacateotl y Chimalpopoca, sin decidirse por uno u otro bando.

Era bien conocido por su prudencia, e indecisión.

No tardaron sus guardias en dar con Tlacaelel al estar deambulando por sus dominios, como él esperaba. Los soldados al saber su identidad, rango y embajada, exigiendo ver al señor de la ciudad, consternados con su inusual presentación lo llevaron con su rey.

Con pesar, el rey Totoquihuatzin lo recibió, deseando deshacerse de él, prefiriendo mantenerse al margen del conflicto venidero.

—Rey Totoquihuatzin —exclamó Tlacaelel al presentarse—, alabo su valor, su coraje, sus ideales, le alabo a usted como persona y a su pueblo tan poderoso como valiente.

—¿A qué vino aquí, príncipe de Tenochtitlán? —preguntó el rey de Tlacopan, confundido por sus amables palabras.

—Le buscó a usted, majestad, busco la libertad y soberanía fuera del poder de Maxtla y de Azcapotzalco, y también, busco su apoyo, para beneficio mutuo de nuestros reinos.

—¿Mi ayuda? —exclamó el rey—. ¿No ve que somos de una u otra forma también tepanecas? No hay nada que pueda hacer por ustedes, es mi propia gente la que busca su fin, y es muy probable que todos ustedes mueran, pues Maxtla no conoce el significado de misericordia y tiene muchos hombres a su disposición.

—Nuestra pelea no es con su gente pues siempre han sido buenos con los mexicas, ¿no acaso era usted aliado del rey Chimalpopoca? ¿No era él su primo, a quien usted respetaba? Maxtla ha tomado un puesto muy grande para él, y los tepanecas, su pueblo, merecen un señor honrado y valiente que los gobierne… como usted.

—¿Y qué pretenden, interceder por mí para ser emperador?

—«Señor de los tepanecas», para ser más preciso…

—Yo no tengo deseos de grandeza, príncipe Tlacaelel. Mi tío Maxtla es el emperador. Su guerra está perdida, no pueden vencer, no con sus fuerzas. Aliarme con ustedes sería una afrenta a su poder y nos veríamos enredados en un conflicto ajeno.

—Usted no entiende, Majestad. Hemos de pelear y vencer, de eso no tenemos duda… pero queda en usted si su reino habrá de beneficiarse o no de ello… Desafortunadamente debe de elegir un bando. Maxtla no tiene nada para ofrecerle excepto servidumbre. El rey Itzcoatl le ofrece a cambio de su amistad, el poniente de la laguna.

El joven príncipe miró con complicidad al rey, su plan era arriesgado, pero debía primero ser capaz de confiar en Totoquihuatzin, un hombre como él sería de gran ayuda, y podría convertirse en el segundo y más importante aliado de los mexicas, el tercero de la gran alianza que tenía en mente y deseaba construir.

*****

El emperador Maxtla recibió la inesperada llegada de Moctezuma sin saber a qué atenerse en su presencia. Después de burlar tantas veces la muerte a sus órdenes, se exponía una vez más a su venganza.

«¿A qué viene ahora? ¿Finalmente se animarán a enfrentarme?», se preguntó Maxtla, ansiando aquel momento desde mucho tiempo atrás, cuando su hermana fue dada en matrimonio al rey Huitzilihuitl.

El príncipe Moctezuma después de manifestar su comisión para con el rey de Azcapotzalco logró eludir a la guardia tepaneca obstaculizando su paso, presentándose ante su enemigo como era su deber, confrontando al hombre más poderoso del Anahuac.

El embajador mexica entró a la Sala del Trono portando su traje de guerra, arrodillándose ante el emperador, haciéndole frente después de escapar a sus emboscadas, mirando directamente a los ojos del asesino de Citlalli, logrando por todos los medios posibles contener su ira y lanzarse sobre él para darle muerte en ese preciso momento.

Maxtla permaneció inmutable ante su presencia.

—Gran señor de Azcapotzalco, he venido en nombre del rey Itzcoatl para tratar con usted un asunto de extrema importancia…

Por la mejilla de Maxtla rodaba una gota de sudor, ansiando ordenar la muerte de aquel molesto hombre quien arruinó sus planes y ocasionó la muerte de Chimalpopoca. No podía esperar a colocar su cabeza clavada en una pica de su sala de trofeos.

—Príncipe Moctezuma Ilhuicamina —exclamó el emperador Maxtla amigable antes que se levantara el príncipe e hiciera su anuncio—. Me he enterado de su tragedia. Se dice que asesinaron a su amante hace algunas noches, ¿es esto verdad?

Ayauh, presente en la entrevista sonrió ante el comentario, gozando al saberlo sufriendo, así como ella sufría.

—Así es —respondió el príncipe apabullado.

—¡Qué tragedia! —exclamó Maxtla feliz, recordando la cuchilla con su sangre presentada por los asesinos, muestra de su éxito.

«Ya le llegará su hora», se dijo Moctezuma, conteniéndose.

—Dígame príncipe, ¿qué lo trae de vuelta a Azcapotzalco?

Recobrando su postura, ignorando la soberbia de su enemigo, el tono burlón y despectivo de su voz, su mirada triunfal saliendo impune de su crimen, Moctezuma dio un paso al frente amenazador, alarmando a los guardias del salón.

—He venido a declararle la guerra, Su Majestad.

Estoico, le presentó los efectos dados por su rey, acercándose a vestir al emperador con el tocado, armándolo con la espada y con la rodela, ofreciéndole la flecha y untándole el barniz de guerra.

—Sepa, señor del imperio tepaneca, por haber rechazado la paz que en nombre de mi soberano le he ofrecido, por atentar en contra del orgullo y el honor del pueblo de nuestro señor Dios Huitzilopochtli, aquí frente a toda su corte, México-Tenochtitlán le declara la guerra. Y le prometemos que usted morirá al golpe de nuestras armas, al igual que el reino que gobierna y la gente que lo habita.

El emperador escuchó impasible aquellas palabras amenazándolo a él y a su reino, y a su vez, mandó entregarle armas al príncipe para dárselas a su rey, aceptando el desafío.

La corte entera enfureció, viendo la temeridad con que el príncipe les indicaba el rompimiento de hostilidades. La guerra había comenzado.

—Sea así, han dictado su propia sentencia de muerte —le respondió Maxtla, engreído—. Ahora retírate, antes que mi gente trate de matarte. Te puedo señalar un camino secreto, si tu deseo es volver con vida.

Con la frente en alto, el príncipe salió mientras a sus espaldas sonreía el emperador, confiado en su poder.

—¡Al fin! —gritó de emoción Maxtla al irse el príncipe.

—¡Su isla yacerá en el fondo del lago! —lo secundó Ayauh.

Moctezuma tomó el camino referido supuestamente para protegerlo, encontrándose en cambio con una emboscada. Una docena de soldados lo esperaba en la avanzada de Xoconochyaca.

Furioso como estaba no quiso burlarlos, harto de esconderse y de huir, decidió combatirlos. La guerra fue declarada, qué importaba si moría.

—¡Ah, tepanecas! Que mal trabajo hacen cuidando su ciudad, pues muy pronto no quedará piedra sobre piedra de ella cuando vengan los míos por ustedes —gritó—. Advertidos ya están, en nombre de mi rey Itzcoatl y de los de mi ciudad, los desafío a todos ustedes a muerte.

Los soldados arremetieron contra él, pero se vieron pronto superados, peleando Moctezuma con una furia incontenible, blandiendo su espada cortando cabezas y esparciendo sus vísceras por el suelo, un anticipo del destino de su nación a manos de los bravos mexicas.

Tras la carnicería, jadeando de cansancio y satisfacción, se encontró con Tlacaelel observándolo, aplaudiendo su arrojo.

*****

Cuatro días después, comenzó la guerra.

La respuesta del emperador no se hizo esperar y de los puertos de la capital zarparon cientos de canoas reforzadas llevando consigo un gran ejército dispuesto a tomar las dos ciudades mexicas de un solo golpe. A lo lejos se pudo advertir a los invasores acercándose, impulsados por un odio enraizado en sus corazones animándolos a pelear.

Los reyes de Tenochtitlán y Tlatelolco unieron fuerzas en contra de la ofensiva imperial y desplegaron a sus soldados a lo largo de las costas occidentales de sus islas, resistiendo la veloz avanzada de los tepanecas concentrándose en el distrito de Cuepopan. La nobleza mexica apoyada por el pueblo, después de una larga y cruenta batalla, rechazaron a los invasores, obligándolos a huir, alcanzando su primera victoria. Pero la guerra estaba lejos de terminar.

El emperador sitió las dos plazas, cortándoles comunicación, lanzando ataque tras ataque de los cuales eventualmente hubiera salido vencedor, si otros asuntos urgentes no hubieran acaparado su atención.

Desde las inmediaciones de Tlaxcala, en Calpolalpan, uno de los grandes llanos de los territorios tlaxcaltecas junto al de Huamantla, a siete leguas de Texcoco, el príncipe Nezahualcoyotl, trabajando con una habilidad asombrosa aunada a la ayuda provista por sus recientes aliados, logró reunir un considerable ejército conformado por diversos pueblos y reinos; Tlaxcala, Cholollan, Zacatlan, Tototepec, Tepepolco, Cempoalla y hasta Huextozingo, aceptando el rey Tenocellotzin apoyar su causa gracias al convincente discurso de Nezahualcoyotl y las disuasorias riquezas de los pochtecas de Tlatelolco, junto con la promesa de ayuda de otros reinos asentados en el lago como Chalco y Huexotla, dispuestos a ayudarlo a derrocar al emperador tepaneca.

Descuidado e imprudente, siguiendo a uno de los peores consejeros: el orgullo, Maxtla cometió error tras error tras su usurpación. En lugar de intentar enmascarar su crimen por medio de actos nobles, se dedicó a propagar el aborrecimiento de sus feudatarios a su persona; cargando la mano en los tributos; efectuando matanzas como advertencias; postrando a medias a sus enemigos humillándolos de esa manera, creyendo que sus victorias le harían merecedor de respeto y nadie se levantaría nuevamente en contra de su corona, poco sabía de la tormenta que se venía sobre él.

Muy pronto le llegaron al príncipe Nezahualcoyotl las noticias del asedio a las plazas mexicas de Tlatelolco y Tenochtitlán, de la fuerza con la que el emperador embistió sus costas y continuaba haciéndolo.

Aquella noche, envuelto en el fuego bélico, Nezahualcoyotl trazó sus estrategias dando órdenes y designando capitanes a las compañías de su ejército, señalando el día que atacarían de acuerdo a sus deliberaciones con Tlacaelel, dispuesto a llevar la guerra al Anahuac, distrayendo a su enemigo mientras les daba tiempo a sus aliados para reponerse y unírsele, pues eran ellos su puente hacia el otro lado de la laguna.

No obstante, la tensión persistía dentro de su carpa.

Los generales Ixtlotzin y Temoyauhtzin, de Tlaxcala y Huexotzingo respectivamente, no dejaban de provocarse mientras se organizaban.

Nezahualcoyotl, consciente de sus rivalidades procuraba mantenerlos alejados el uno del otro, pero en aquel reducido espacio no podía evitarlo.

—Déjeme liderar sus tropas —solicitó Ixtlotzin, mirando con desdén al huexotzinga—. Podré prevenir alguna traición de Huexotzingo si busca aliarse con Azcapotzalco, como lo hizo en el pasado.

—Si pretende que un tlaxcalteca comande mis tropas, puede olvidarse de ellas —respondió Temoyauhtzin, sin dirigirse a su contrario.

—Permitirán que organice las tropas, y cada uno tendrá oportunidad de probarse en la batalla —riñó Nezahualcoyotl, logrando apaciguarlos, dividiendo su ejército en tres columnas para mayor movilidad.

Despachó mensajeros llamando a su gente a las armas, en especial a los reinos chalquenses exhortándolos a cumplir su palabra y alzarse, pues ellos serían los primeros en sacudir las bases del imperio tepaneca.

Al amanecer, el vasto ejército cruzó los llanos tlaxcaltecas en números de miles con Nezahualcoyotl dirigiéndolos; ataviado con un vistoso traje de guerra compuesto por una armadura azul de algodón entretejido, un tonelete cubriéndole de la cintura hasta las rodillas adornado con ricas y vistosas plumas, un casco con la piel curada de un coyote teñida de azul y dos borlas de algodón blanco en las orejas de la bestia, brazaletes de oro y pulseras con pedrería de cuarzo en brazos y piernas, sandalias de suela de oro y protecciones de cuero en sus pantorrillas, empuñando su espada guarnecida de jade y un escudo de fondo azul y plumas blancas, llevando a su espalda un tambor azul que habría de tocar para iniciar el ataque.

Por la emoción, se adelantó seguido por sus seis capitanes cruzando los pueblos de Ahuatepec y Zoltepec, dispuesto a desatar su furia contra sus enemigos, imaginándose ya su gloriosa victoria.

A la mañana siguiente, la confederación de Chalco ya había iniciado su ataque contra Coatlichan, decididos a castigar a aquella ciudad por su traición apoyando a Azcapotzalco en detrimento de Texcoco.

Más tarde, llegando por el norte, la primera columna comandada por los generales de Tlaxcala y de Cholollan atacó el reino de Acolman, muy debilitado por combatir durante un año contra los ejércitos imperiales, mientras el general de Huexotzingo, encabezando la segunda columna, invadió el reino de Otompan, enclave importante al norte de Acolhuacan.

Con una sincronización asombrosa se aseguraron de golpear rápido, tomando por sorpresa a sus enemigos, tanto que, para cuando las noticias llegaron a Azcapotzalco, ambas ciudades habían caído, y sus monarcas, uno de ellos hermano de Maxtla, pasados por las armas.

Arribando al reino de Huexotla, Nezahualcoyotl y su tercera columna fueron recibidos triunfalmente por los acolhuas, despertando finalmente después de ocho años de sometimiento. Nezahualcoyotl reabasteció sus fuerzas ahí y continuó su camino hacía Oztopolco, un pueblo cercano a Texcoco donde mucha gente de las provincias cercanas ya le esperaba.

Desde aquel pueblo ejerció presión sobre su ciudad natal, sin decidirse a marchar sobre ella para evitar una masacre, pues había todavía en ella contrarios a él, muchos de ellos tepanecas, e inclusive acolhuas.

La vehemente llegada de Nezahualcoyotl tomó prioridad en la atención del emperador Maxtla, viéndose enfrentado por varios frentes sin haber estado prevenido, olvidándose por un momento de su asedio a las plazas mexicas y alistando a sus tropas para socavar el intento del molesto príncipe texcocano por destruirlo. Los mexicas se salvaron, pero estaban lejos de ganar, y los reyes comenzaron a poner en orden sus tropas.

Avisado de la indecisión del príncipe exiliado por asaltar su ciudad, Maxtla consideró la posibilidad de vencerlo sin siquiera enfrentarlo. La necesidad de conservar su imperio iba más allá de su honor, y prefería pelear solo en el caso de tener la ventaja, y considerando la fuerza de su adversario no estaba seguro de ella, pero al cortar de un tajo la cabeza de su enemigo, desarticularía sus miembros sin dudarlo.

Recurriendo a la astucia y al engaño, Maxtla intentó deshacerse de el príncipe Nezahualcoyotl acercándose al gobernador de Texcoco y medio hermano de su enemigo, el príncipe Yan, impuesto por Tezozomoc para calmar a los habitantes de la ciudad, siendo a la vez acolhua y tepaneca; hijo del rey Ixtlixochitl y la princesa Tecpaxochitl de Azcapotzalco.

Yan odiaba a su medio hermano, ofendido por la manera en que su padre denigró a su madre, una hija de Tezozomoc, convirtiéndola en su concubina mientras la madre de Nezahualcoyotl, una princesa mexica, fue nombrada reina, y él, un simple bastardo.

Todavía cerradas las puertas ante las tropas del príncipe exiliado, el teniente-general tepaneca Xochicalcatl llegó a Texcoco por la laguna, llevando al gobernador una encomienda de parte del emperador, seguros de su fidelidad al ser también tepaneca, y su sobrino.

—¿Vienen a salvarme, o a abandonarme? —preguntó Yan al general.

—Si desea conservar su ciudad, hay una forma sencilla de lograrlo.

—Lo que sea por no perder Texcoco.

—Ríndase a su hermano, abra las puertas y prepare un banquete en su honor —aconsejó el general Xochicalcatl—, déjelo confiarse y a la mitad del convite, por sorpresa… yo saldré a matarlo.

La propuesta lindaba con la desesperación, pero Yan al saberse débil, no dudó en adoptarla. El plan era sencillo, el librarse de Nezahualcoyotl requeriría de poco esfuerzo, si se ejecutaba con cuidado.

Al alba, ante las puertas de Texcoco, la sola presencia de su legítimo heredero ejerció la presión suficiente en sus ciudadanos, obligándolos a recapacitar a una buena parte, saliendo arrepentidos por no haber peleado por él o por haber apoyado a sus opositores en el pasado. Humildemente pidieron su perdón; y el príncipe de buen grado se los concedió.

Tomando un papel principal, el príncipe Yan se apresuró a darle la bienvenida a su medio hermano Nezahualcoyotl ante las puertas de la ciudad, y temeroso de ser ajusticiado le juró lealtad y obediencia frente a todos, pregonando su apoyo incondicional, habiendo cuidado de su trono mientras tanto esperaban a que lo recuperara, abriéndole las puertas de la antigua capital de Acolhuacan.

Nezahualcoyotl, sin embargo, decidió no entrar a la ciudad, a menos que fuera como su salvador y no como un conquistador.

—Eso puede solucionarse fácilmente, hermano —opinó Yan.

Aprovechando su decisión, afanoso por ganarse la confianza de su medio hermano, le hizo saber de su idea de organizar un gran festín para celebrar su regreso y coronarle emperador como lo fueron antes su padre y su abuelo. Le fue imposible a Nezahualcoyotl rechazar su idea, así no confiara en Yan, pues no quería dividir más a los acolhuas, sino unirlos, y la ceremonia podría lograrlo.

Sus consejeros opinaban diferente.

—Le digo que es una trampa, príncipe. No asista al convite —le rogó uno de sus capitanes estando reunidos en Chiauhtla, secundado por los otros cinco acompañándolo desde el principio de su viaje.

—No tengo opción —comentó Nezahualcoyotl resignado.

—No confiamos en él —alegó otro capitán—. Tenemos el control de Acolhuacan —agregó—, Texcoco ya es suya.

—Se equivocan. No puedo ser rey hasta haber vengado a mi padre.

—Escuche mi plan, príncipe —advirtió otro de sus capitanes—. Sé cómo proteger su vida en caso de un atentado. Venga, le diré…

Todos los arreglos se llevaron con prontitud para la fiesta dedicada al legítimo heredero del imperio acolhua en su antigua capital, Texcoco.

Desde Chiauhtla, donde se había hospedado y descansaban sus tropas, partió Nezahualcoyotl a Texcoco rodeado de sus principales capitanes, siendo ovacionado por la multitud al cruzar los portones de la ciudad, dirigiéndose al palacio de su padre. La sala del trono fue adornada con la mayor pompa, así como los patios y jardines, mostrándose majestuosa y espléndida la casa, repleta de flores, alegría y exquisiteces.

—Bienvenido sea, Su Majestad —lo recibió Yan ante el umbral de la Sala del Trono, inclinándose ante su persona.

Yan le había tratado con muchas consideraciones, mostrándose ante él sumiso y agradecido, humilde y leal, sin duda sabía ganarse el cariño de quien fuera, tan acomedido y arrastrado como siempre lo fue ante quien ejercía el poder. Nezahualcoyotl le conocía demasiado bien como para ser engañado por su amable máscara.

Al fondo del salón, sobre una tarima, Nezahualcoyotl disfrutó de la música y la compañía sentado en el asiento real, fumando una caña de tabaco disfrutando cada bocanada.

La fiesta continuaba, y la corte de Texcoco saboreaba espléndidos manjares preparados para la ocasión y gozaban del dulce ambiente que no se sentía en la ciudad desde hacía años. Los capitanes del príncipe por otro lado observaban serios y callados, vigilantes.

—Su Majestad, hermano —se dirigió Yan a Nezahualcoyotl, pasando al centro del salón—. Hoy celebramos su triunfal regreso a este nuestro valle, tan glorioso como solo tú podrías haberlo concertado, de un solo golpe venciendo a los tepanecas y ahuyentándolos de nuestras amadas tierras, reclamando para ti la corona de nuestro padre como tu derecho de nacimiento. Ven, celebremos con un baile propio de nuestros ancestros.

Nezahualcoyotl volteó a ver a sus capitanes, levantándose.

Los músicos tocaron una tonada alegre, abriendo el público paso a los príncipes permitiéndoles ocupar la pista. Nezahualcoyotl accedió con desgana, caminado hacia su hermano sin responderle, de hecho, no había pronunciado una sola palabra desde su llegada. Comenzaron a bailar al son de la música, dando vueltas alrededor. A la tercera vuelta, de pronto soldados tepanecas irrumpieron en la fiesta, con el general Xochicalcatl de Azcapotzalco a la cabeza comandándolos, arremetiendo contra el príncipe Nezahualcoyotl, tomando desprevenidos a todos sus capitanes y aliados incapaces de protegerlo.

El pánico se apoderó del lugar cuando el general Xochicalcatl empuñó su pesada espada y cercenó la cabeza del príncipe exiliado, embarrando las losas rosadas de la sala con su sangre, quedando impreso en el rostro de su víctima el terror ante su asesinato.

Una tormenta de emociones invadió las ciudades del valle, recordando unos la vida y otros la fatídica muerte de Nezahualcoyotl. La oscuridad se expandía en el cielo engullendo al mundo, desapareciendo la esperanza de llegar un nuevo día. Fue una sangrienta advertencia para cualquiera con la intención de rebelarse al mandato imperial de Maxtla.

Mientras tanto, los texcocanos sufrían en silencio, lamentándose por haber sido engañados tan fácilmente, e ignorando la prohibición tepaneca el pueblo simuló las exequias de su príncipe en la plaza de la ciudad, fingiendo ver el cuerpo de Nezahualcoyotl ardiendo honorablemente en la pira funeraria, preparado para su viaje al Mictlan; porque no les fue devuelto el cadáver de su príncipe por los tepanecas, quienes lo tomaron junto a su cabeza y se lo llevaron a su ciudad como trofeo de su hazaña. Lo creían hundido en el lago, pues los tepanecas no se molestarían en enterrarlo o quemarlo, y dejarlo en las calles como un animal tampoco era una opción, no les darían la satisfacción de honrar el cuerpo.

Todo era sufrimiento, y no estaban solos.

El pueblo mexica también peligraba frente al emperador controlando todo a su alrededor, sumidos en la desgracia por la caída de su poderoso aliado. Nezahualcoyotl había muerto, y con él sus esperanzas de vencer al imperio tepaneca. Sin el príncipe de Texcoco, no podían ganar.

Reunidos Moctezuma y Tlacaelel en el palacio, con el rey Itzcoatl y sus esposas, Achihu, Maquitzin y Uacaltzin, además de la reina Matlali, se enteraron del asesinato del príncipe exiliado.

—¿Todo lo que hicimos fue en vano? —reclamó el rey.

—Perdimos nuestra oportunidad… —suspiró Moctezuma abatido.

Tlacaelel permaneció en silencio, estudiando las reacciones de todos los presentes, mientras las mujeres permanecían horrorizadas y los dos hombres furibundos.

El rey Itzcoatl enfureció, deseando ordenar un ataque inmediato a la capital, y los príncipes le insistieron en reconsiderar su plan. Tenían que actuar con cautela, debían ser sigilosos.

—Debió de haber prevenido la trampa —declaró Achihu—. No creí al príncipe Nezahualcoyotl tan ingenuo.

—Quizás sobreestimaron su capacidad —dijo Matlali entristecida.

—Tengo algo que decirles… —declaró de pronto Tlacaelel.

Hubo un silencio largo e incómodo. Tlacaelel se levantó y recorrió el cuarto con la mirada perdida, pensando en la mejor forma de revelarles el mayor secreto del valle, acaparando las miradas perplejas de los demás.

El rey Itzcoatl, Moctezuma, sus esposas y su invitada quedaron más confundidos al conocer el secreto, y en sus rostros solo cabía la expresión de desconcierto cuando Tlacaelel terminó su relato.

—¿Quién más sabe sobre esto…? —preguntó Moctezuma.

—Nadie en todo el Anahuac… por eso debemos apresurarnos y mover nuestras piezas, pero necesitamos al rey de Tlacopan de nuestro lado. Él nos puede abrir las puertas de su reino y dejarnos llegar a Azcapotzalco. Hay que avisarle cuanto antes o de lo contrario no se atreverá a desafiar al emperador… Si bien las tropas de Nezahualcoyotl siguen sin moverse, no pasará mucho tiempo para que llamen la atención. Siendo Tlacopan un reino tepaneca, podría levantarse como legítimo heredero del poderío de Azcapotzalco, llenando el vacío de poder que habrá cuando este caiga… dividiendo los territorios entre los tres reinos.

La comida comenzaba a enfriarse, los comensales habían perdido el apetito, pensando en la mejor forma de acercarse al rey de Tlacopan. Las tropas imperiales habían abandonado el sitio de sus ciudades para hacerle frente a la llegada de Nezahualcoyotl, pero aún continuaban vigilándolos y cualquier intento de comunicación delataría sus planes.

—Iré yo —declaró Matlali con convicción—. Totoquihuatzin es mi primo y no se rehusará a recibirme. Además, lo conozco muy bien y es demasiado cauteloso, no se arriesgará a apoyarnos si nos cree débiles. Solo peleará del lado más fuerte.

—No puedo dejar que arriesgues tu vida, hermana —dijo Uacaltzin, asustada, secundada por su marido el rey.

—Yo iré con ella, para protegerla —se ofreció de pronto Maquitzin, arrancándole una sonrisa a su esposo por su osadía—. Nadie desconfiaría de dos mujeres asustadas pidiendo asilo frente a la guerra amenazando a su reino… —explicó—. Podremos llegar al rey fácilmente.

—Les pido confiar en mí. Maxtla me ha quitado tanto, yo quiero hacer mi parte para destronarlo —declaró después Matlali.

—Por mi parte, no tengo ningún inconveniente… Si están seguras de lograr convencer a Totoquihuatzin, tienen mi apoyo —declaró entonces Tlacaelel, siendo por eso prácticamente un hecho su partida.

Inseguro, el rey aceptó y a pesar de los ruegos de la reina Uacaltzin, Matlali se mantuvo firme y con Maquitzin de su lado, nada parecía poder cambiar su opinión. Eran valientes y osadas sin duda.

Pronto se les preparó para su visita a Tlacopan, quedando Tlacaelel a solas con su tío al abandonar las mujeres y Moctezuma el salón.

—Mencionaste tres reinos, Tlacaelel —advirtió el rey—. ¿Dónde queda Tlatelolco en esta alianza tuya que propones?

—Tlatelolco está muy cerca de nosotros… no les podemos permitir tener tanto poder al terminar la guerra. Pero confíe en mí, sabré aplacar la ambición de Cuauhtlatoa y le daré lo que más le gusta; riquezas.

Después del asesinato de Nezahualcoyotl hubo un breve periodo de calma. En Tlacopan, sus defensas se mantenían activas, al pendiente de cualquier movimiento desde Tlatelolco y Tenochtitlán… Las calzadas que los primos del rey de Tlacopan construyeron le habían convertido en una pieza fundamental en el conflicto, peligrando su gente y sus tierras si acaso elegían el bando equivocado, pues no poseían la fuerza para poder defenderse de Azcapotzalco o incluso de la embestida de los mexicas cuando contraatacaran. Eran valientes los tlacotepanecas, pero escasos de recursos, y preferían esperar, protegidos por las murallas de su ciudad hasta el último momento.

El rey Totoquihuatzin tenía la fama de ser precavido, desapasionado y observador, quien jamás dejaba entrever sus verdaderas intenciones, pero dentro de sí mismo sabía que aquellas virtudes eran solo una máscara a su indecisión, y en la privacidad de su alcoba por breves momentos se avergonzaba, deseando tomar un papel en el devenir de la historia del valle y dejar a un lado su pasividad, presionado por su tío Maxtla y por el príncipe Tlacaelel. Dos caras portaba el rey de Tlacopan, con intención de protegerse de los demás señores del lago, y también de sí mismo.

Escabulléndose en la oscuridad, Maquitzin y Matlali atravesaron la calzada de Tacuba hasta Tlacopan, temiendo ser encontradas primero por soldados de Azcapotzalco, pero fueron detenidas por los de Tlacopan al abandonar la calzada y pisar tierra firme. Ninguna mostró temor sino alivio, pues los soldados de Tlacopan no les harían daño, y al mencionar sus nombres y el motivo de su presencia las escoltaron hasta el palacio.

El rey Totoquihuatzin al ser enterado de la inesperada visita de su prima se vio obligado a recibirla, a riesgo de ser tachado de insensible.

—Mi señor Totoquihuatzin —le saludaron Matlali y Maquitzin al ser presentadas ante el rey—, le agradecemos su infinita hospitalidad.

—Entonces prima, has venido escapando de la furia de nuestro tío, tal como me informaron mis hombres. ¿Y quién es ella con quien huyes?

—Maquitzin —declaró, aprovechando la oportunidad de establecer su abolengo—. Princesa de Chalco-Amecameca y esposa de Tlacaelel.

El rey frunció el ceño al recordarlo, y no pudo ocultar su sorpresa al tener a dos mujeres de los más altos linajes del valle, viajando solas en la mitad de la noche trasgrediendo sus territorios.

—Pero no venimos huyendo de ningún peligro, rey Totoquihuatzin —agregó Maquitzin—, venimos a proponerle una alianza entre nuestros reinos, y nuestros amigos…

La joven princesa miró con suspicacia al rey. El secreto celosamente guardado por Tlacaelel podría cambiar el balance del tablero y atraer al rey de Tlacopan a su bando, convirtiéndolo en el segundo aliado de los mexicas, y el tercero de la gran alianza que tenían planeada, no obstante, primero debían saber si podían confiar en Totoquihuatzin, si se atrevería a revelar el secreto al emperador a cambio de riquezas o de su favor.

—¡Me mintieron! —exclamó—. Las han enviado para arrastrarme a su rebelión, ¡mandar mujeres a hacer el trabajo de los hombres! ¿Creen que sus lágrimas me harán ceder a sus peticiones?

—Nosotras nos ofrecimos, primo mío, para no levantar sospechas a nuestros enemigos… a Maxtla… —advirtió Matlali, casi maldiciéndose por pronunciar su nombre—. Totoquihuatzin, tú querías a Chimalpopoca y a Tlacateotl, ¿no es así? Maxtla los asesinó a sangre fría, ¿y aun así pretendes quedarte sin hacer nada al respecto? Mataron a mi esposo, a mi hijo y a mi hermano… Deben pagar por sus crímenes.

La pasión de la reina atrajo la atención del monarca, y la confianza de la princesa Maquitzin habría de sellar su misión.

—No pretendemos rogar, señor de Tlacopan —aclaró ella—. Hemos venido a ofrecerle la oportunidad de ser parte del cambio. Azcapotzalco caerá y no querrá sufrir su mismo destino, pues los nuestros no tendrán compasión por quienes se atrevan a estorbarlos.

Sereno, el rey Totoquihuatzin escuchó su amenaza, reconociendo en la princesa de Chalco una leve semejanza con su marido, quien lo había visitado con anterioridad y dejado con tan amargo sabor.

—No tienen posibilidad… el príncipe Nezahualcoyotl ha muerto, sus tropas pronto se irán en desbandada y Tenochtitlán será arrasada junto a Tlatelolco… Su optimismo linda con la locura…

—No lo es, si conoce los secretos del valle —exclamó Matlali antes de revelar su más grande secreto.

El rey escuchó atento su relato sin creerles; su escepticismo le impedía aceptarlo. Seguía la conversación hasta el más mínimo detalle. Sus planes le fueron descritos a la perfección buscando conseguir su participación, demostrándole sus posibilidades para alcanzar la victoria. Matlali llegó con una sola idea en su mente, una sola tarea en su agenda: convencer al rey de Tlacopan y ganar su alianza.

La noche pasó, pero dentro del palacio no existía el cansancio, el rey seguía despierto escuchando a su prima, concentrado en lo que tenía que decirle, revelándole el plan secreto de los mexicas y sus aliados.

—¿Es todo esto real? —cuestionó el rey—. Seré sincero, señoras… Me es difícil creerles, si fuera la mitad de esto cierto...

—Todo es real, se lo aseguro. Lo necesitamos a usted y a su pueblo, unidos podremos vencer y tomar el control del Anahuac.

—Debo verlo con mis propios ojos. Me arriesgo mucho al tomarles la palabra de manera tan sencilla —argumentó Totoquihuatzin.

Con una mueca, Maquitzin se contuvo, el hombre seguía tratando de evitar tomar una decisión y arriesgarse, ella comenzaba a desesperar.

—No hay tiempo… Debe decidirse… —insistió Maquitzin.

Sorprendentemente, el rey no tomó aquellas palabras como ofensa, eran la cruda verdad, aun así, la precaución lo era todo para él.

La reunión terminó al alba, y el frío de la mañana hizo estremecer a Matlali y a Maquitzin al salir de la acogedora sala del trono dirigiéndose a sus recámaras. No supieron si fue el viento o la sensación de perder la oportunidad que tenían de lograr la alianza con Tlacopan y su rey. Era demasiado precavido, un excelente hombre, pero difícil de persuadir. No podían aceptar sus demandas o pondrían en peligro su secreto… Debían esperar y ver, mientras tanto, serían huéspedes en Tlacopan.

Tras su repentino triunfo, descabezando las impresionantes fuerzas de sus enemigos de un golpe, Maxtla festejó como nunca. Nada podía arruinarle el momento, celebrando después de salvar a su imperio. En compañía de su mayordomo Yeicatl, del capitán-general Mazatl, del teniente-general Xochicalcatl y de Ayauh, brindó con una copa de plata repleta de pulque mientras sostenía por los cabellos la cabeza de su enemigo.

—¡Ah, príncipe! —exclamó Maxtla, dirigiéndose a la cabeza cortada escurriendo sangre—. Cuán cerca estuviste de lograrlo, pero fallaste, y ahora es el turno de tus aliados de caer ante mis armas y astucia…

La emoción le nubló la mente, fascinado. Con Acolman derrotado por Nezahualcoyotl, solo quedaba un rival para el imperio: los mexicas.

—No debemos perder más tiempo, haz volver a las tropas y acaba con ellos de una buena vez —aconsejó Ayauh, desesperada por ver hundirse la isla que abandonó a su hijo cuando más los necesitó.

El tiempo había logrado convertir su tristeza en furia, alimentándola con deseos de exterminio, volviendo a ella su espíritu combativo.

—Las tropas de Nezahualcoyotl continúan en Acolman y Coatlichan. Todavía hay hombres capaces de liderarlas. No debemos confiarnos —advirtió el general Xochicalcatl.

—Nuestra gente ha confirmado la partida de más de la mitad de los hombres de Nezahualcoyotl de Otompan. Parece que, sin el príncipe, no hay por quién valga la pena pelear. Emperador, mandemos reunir a las tropas de inmediato —opinó el general Mazatl.

—No hay obstáculos para arrasar las ciudades mexicas —insistió Ayauh, deseosa por ver las islas arder.

Con una mueca soberbia, el emperador soltó una carcajada, mostrando sus blancos dientes. A diferencia de ellos, no tenía prisa por gastar su energía en aquellos que ya consideraba derrotados.

—¿Arrasarlos? —preguntó Maxtla—. No es necesario.

Maxtla actuaba precavido, estudiando a sus enemigos antes de volver a embestirlos, puesto que sus previos ataques no habían rendido frutos, pero sus generales y su hermana le instaban a actuar, ansiosos por ver caer los únicos baluartes de la rebelión. Se sabían superiores, tenían la ventaja, no había que desperdiciarla.

—Pero hermano… —objetó débilmente Ayauh.

—Se atrincherarán en sus ciudades y nos harán perder nuestro tiempo como nuestras energías —explicó Maxtla—. No atacaremos, dejaremos que vengan a nosotros, o que mueran de hambre y sed. Esperaremos.

Sus ministros no coincidían con su forma de pensar, ya mucho habían esperado para acabarlos, pero él se rehusaba a blandir el poder completo del imperio sobre ellos y por razones muy especiales.

En silencio, Maxtla contemplaba los posibles escenarios a una acción similar, previniendo un posible levantamiento de sus súbditos si les daba la oportunidad. Lo mejor era mantener separados a los reyes súbditos del imperio; tantos soldados cerca de Azcapotzalco les podrían provocar ideas peligrosas de independencia. No, se quedarían en sus ciudades y serían testigos de las fuerzas imperiales destrozando todo a su paso.

—Quiero que rueguen perdón y se arrodillen a mis pies. Les enviaré un regalo, para recordarles lo que le sucede a los que se me oponen —declaró, dirigiéndose a su teniente-general, lanzándole la cabeza de su enemigo—. Xochicalcatl, partirás a Tenochtitlán de inmediato para verte con su rey y le llevarás la cabeza de su amigo, no le vayan a extrañar.

De inmediato se retiró de la sala el general Xochicalcatl para preparar su partida, llevando consigo la cabeza de Nezahualcoyotl.

—Vamos, dejen de preocuparse —les pidió Maxtla a los demás—. Es tiempo de celebrar, daremos un banquete triunfal. Disfrutemos, al menos por esta noche, de nuestra venganza.

—Tienes razón, disfrutemos —aceptó Ayauh.

Esa noche, después de meses separados, tras copas y copas de pulque, Maxtla pudo disfrutar con Ayauh, retornando a sus hábitos. La matanza próxima la excitaba, y su hermano, fuerte y exitoso, seguía dominando sus pasiones, entregándole su cuerpo toda la noche.

Su celebración coincidió con la fiesta de la treceava veintena del año, dedicada a los cerros y los montes, como a las últimas lluvias de otoño, y se dio un cese a las hostilidades, aprovechados por ambas facciones para preparar sus ejércitos para la guerra.

El aroma de la guerra se respiraba en la laguna, a pesar de la aparente calma, Tenochtitlán y Tlatelolco permanecieron sitiadas por los soldados imperiales navegando en el lago, permitiendo el paso por vía marítima a los comerciantes y sus canoas con mercancías a sus tierras en Tlatelolco. Mientras tanto, en Tlacopan se estudiaban con cuidado sus opciones en referencia a la futura batalla, sin llegar el rey Totoquihuatzin a tomar una decisión, no obstante, su pueblo le brindaba su apoyo sin importar cualquiera que esta fuera; como tepanecas su orgullo entraba en juego al ser maltratados por sus hermanos de la capital, exigiéndoles altos tributos y soldados para sus campañas, ordenándoles como si fueran sus esclavos.

Avanzando por la calzada de Tacuba, dirigiéndose al palacio real de Tenochtitlán, se vio al general tepaneca Xochicalcatl escoltado por los soldados mexicas, llevando en la mano un saco de algodón blanco que ya comenzaba a teñirse de rojo.

Xochicalcatl fue llevado ante el rey Itzcoatl, insistiendo en darle el mensaje del emperador en persona. Para su sorpresa, lo recibieron en una sala privada en un extremo del palacio, prácticamente abandonada. No se le llevó a la Sala del Trono como era la costumbre, y de pronto se sintió nervioso. Estaba el monarca de pie, mirando a un ventanal platicando con un hombre a su lado, dándole la espalda al general tepaneca. Largo rato le dejaron en suspenso, susurrando entre sí, sin recibirlo apropiadamente.

—Y bien, dígame el mensaje de su señor, el emperador —dijo el rey Itzcoatl finalmente, volviéndose hacia el visitante. Su acompañante, sin embargo, insistía en darle la espalda, causándole irritación.

—He aquí señor de Tenochtitlán, la cabeza de su bien amado sobrino y amigo, el príncipe Nezahualcoyotl. Su suerte será la suya, les promete el emperador, en cuanto terminen las celebraciones.

Al instante tomó del saco la cabeza de su víctima. Contento, la mostró ensangrentada, colgando de los cabellos.

—En verdad se me parece, general —dijo el acompañante del rey al dar la vuelta, dejándose apreciar por el general tepaneca.

El asombro aturdió al tepaneca, encontrándose frente a frente con el príncipe Nezahualcoyotl, vivo y respirando, cuya cabeza creía tener en sus manos, desviando la mirada del príncipe y de la cabeza colgando.

—General, si es todo, regrese con su amo y refiera lo que ha visto. Nezahualcoyotl está bien y sano —comentó el rey Itzcoatl, risueño.

Más que dispuesto estaba de retirarse y dar el urgente aviso a su señor, dando la vuelta cuando el príncipe Nezahualcoyotl le dijo:

—También dígale de mi parte, que estoy enterado de sus traiciones; pero no logrará matarme pues soy inmortal y los dioses me protegen. Que no desespere, pronto le haré sentir el poder de mi brazo.

Al darse vuelta, el general Xochicalcatl encontró al rey Cuauhtlatoa, a Moctezuma y Tlacaelel, esperándole cruzados de brazos, al tanto de su artimaña. Poco pudo hacer el hombre excepto salir corriendo, sudando frío, esperando llegar con vida a su reino y dar noticia del engaño.

El buen ánimo afloró en los cinco hombres, riéndose a expensas del enviado, celebrando su aparente victoria.

—Entonces, ¿ya nos dirás quién fue el desgraciado en tomar tu lugar o nos dejarás en suspenso? —profirió Cuauhtlatoa, ansioso por saber.

La mirada de Nezahualcoyotl perdió su brillo anterior al recordar a quien se sacrificó en su nombre. Había sido un humilde labrador, de su misma edad, tan parecido en cuerpo, voz y facciones a él. Le ofrecieron ser parte del engaño, y prevenido de los riesgos el hombre aceptó.

«Mejor prevenir, mi príncipe. Si su hermano le desea mal, podremos desenmascararlo…», le aconsejó el capitán que tuvo la idea.

Le vistieron al humilde labrador a la usanza de un rey, le dieron las instrucciones de cómo se debía comportar y lo mandaron a morir.

—Muy astuto —exclamó Tlacaelel, asombrado.

—Algunos lo considerarían cobardía —reprochó Nezahualcoyotl.

—Tonterías, tú eres más importante que cualquier labriego. Hiciste bien, amigo mío —reviró Tlacaelel.

Creyéndolo muerto, Nezahualcoyotl tuvo libertad de moverse por el valle sin llamar la atención, organizando sus tropas y fortaleciendo sus alianzas, desplazándose hasta Tenochtitlán para planear la batalla con los reyes mexicas, trayendo consigo numerosos soldados huexotzingas por medio de las canoas de los comerciantes.

Al tanto de los planes de Maxtla de enviar un nuevo contingente para atacar las dos ciudades, resolvieron tomar la delantera y Nezahualcoyotl volvió esa noche para preparar sus tropas, contando todavía con el factor de la sorpresa, y así, al primer rayo de luz, dar su golpe fulminante.

Aquella fría noche de otoño, ante la guerra, tanto hombres y mujeres se enfocaron en amarse, así fuera la última vez pues su regreso no les estaba asegurado. Previo a la batalla, el amor afloró en sus corazones, llenos de esperanzas y sueños, de promesas y deseos. La quietud de la penumbra calmó las más fuertes emociones y arulló a los soñadores.

Moctezuma y Achihu, expectantes del porvenir, se entregaron al otro con pasión como medio para olvidarse de sus miedos. Dormidos sus hijos en una alcoba aparte, no frenaron sus ímpetus, haciendo retumbar los muros de su oasis tras sus embestidas sexuales.

El rey Itzcoatl por su parte durmió apaciblemente junto a su esposa Uacaltzin, soñando con la victoria y la grandeza, con su nombre por siempre grabado en los anales de la Historia como el libertador de los mexicas y el máximo señor del mundo, tal como le prometió Tlacaelel que sucedería, y en él, nunca desconfiaba.

Inmunes al amor, por un lado y por el otro, separados por un cuerpo de agua de no más de cinco kilómetros, Tlacaelel y Maquitzin dormían plácidamente aguardando su momento de brillar, imaginando las riquezas esperándolos al final de la contienda.

Y en el monte, ahuyentando el sueño, Nezahualcoyotl trabajaba en un poema más para su repertorio, tratando de transmitir sus sensaciones de aquella noche al papel de amatl, trascendiendo el tiempo y el espacio hasta llegar a su padre, asegurándole cumplir con su promesa.

Maxtla estalló furioso al saberse burlado, afrentado por sus enemigos y defraudado por sus vasallos. Nada podría borrar la vergüenza, superado en astucia por un jovenzuelo, creciendo en su interior un sentimiento de impotencia marchitando su corazón. La noticia lo atravesó como una lanza, derrumbando de un golpe su alegría, apurándolo a actuar.

Ayauh fue la única en acudir a él, acercándose con ojos suplicantes, y decisivos, apaciguando sus humores con sus caricias, besándole la frente y sus labios distrayéndolo de sus demonios. Su determinación cosechó frutos, abrazándolo mientras se acercaban al trono para que se pudiera recuperar de la noticia.

—¡Malditos sean, Ayauh! Me jugaron sucio y no me di cuenta…

—Es irrelevante, de cualquier forma morirán.

«No era tiempo de gritar, sino de actuar», se decía Ayauh.

Quedando en privado, pasado el enojo, determinaron salir airosos del engaño y derrumbar el intento de sus enemigos por derrotarlos.

—No sufras querido, este es el momento que tanto habíamos estado esperando. Vendrán a nosotros, exponiéndose a campo abierto. Deberías estar contento, no tendrán donde esconderse —expuso Ayauh contenta, considerando su enorme ejército reposando en la ciudad.

—Es verdad, quedarán desamparados a merced de nuestras tropas, y cuando los refuerzos lleguen, los aplastaremos por todas direcciones.

—Entonces alegrémonos, y celebremos —replicó Ayauh.

Mensajeros fueron despachados para reunir las mesnadas imperiales, llamando a sus súbditos a pelear, preparándose para atacar.

La gloria esperaba, y bajo el influjo bélico se amaron, despojándose de sus ropas, entregándose Ayauh a su hermano, perturbando de nueva cuenta el palacio con sus gemidos.

Intenso fue el murmullo al amanecer, movilizándose miles de hombres en Tenochtitlán y Tlatelolco en pos de la guerra. Los plebeyos, llegaron vistiendo sus calzas y sandalias sin protección, con sus cuerpos enteros pintados de azul, blanco, rojo y negro, y sus rostros con franjas amarillas o rojas, armados con mazas, lanzas y hondas; al contrario de los nobles, ataviados con tocados de plumas, brazaletes de pedrería, muñequeras de bronce y armaduras de algodón entretejido, con espadas con navajas de obsidiana, lanza-dardos y escudos emplumados. En Acolhuacan, por igual, las tropas de Nezahualcoyotl abandonaron sus escondites en los bosques y se posicionaron en las costas de levante listos para avanzar junto a sus fuerzas aliadas divididas en tres frentes, todos con un mismo objetivo: Azcapotzalco.

Moctezuma y el rey Cuauhtlatoa frente a cien mil tropas compuestas por tenochcas y tlatelolcas, marcharon por las calzadas de Tacuba y de Nonoalco confluyendo en Tlacopan, dispuestos a embestir la ciudad si decidían estorbarles. El rey Itzcoatl junto con Tlacaelel y el general de Huexotzingo, dirigiendo cien mil guerreros, la mayoría huexotzingas, se embarcaron desde el puerto de la Lagunilla en miles de canoas a donde convergían los ríos Azcapotzalco y Tlalnepantla. Y Nezahualcoyotl, al mando de cincuenta mil soldados entre acolhuas, chololtecas, tlaxcaltecas y otros pueblos, apoyado por sus seis capitanes y el general de Tlaxcala, se embarcó desde Texcoco y Huexotla, dirigiéndose hacia Tepeyac.

En Azcapotzalco no era menor el alboroto, corriendo los escuadrones a las órdenes de sus capitanes, sonando tambores y silbatos, preparados para recibir a los invasores. El emperador desde su palacio despotricó en contra de Nezahualcoyotl y sus aliados, maldiciendo a los montañeses apoyándolos y a los otros reinos que tomaron su bando. Y siguiendo los consejos de su hermana, viéndose atacado por diferentes frentes, resolvió hacerles frente cuanto antes, esperando replegar a los invasores contando todavía con el ejército más grande y poderoso del valle, conformado por doscientos mil guerreros, con el capitán-general Mazatl encargado de las defensas, desplegando sus tropas cubriendo sus fronteras, mientras el teniente-general Xochicalcatl, encabezó la ofensiva, despachando miles de hombres en canoas desde el muelle de la capital para contrarrestar la avanzada naval mexica, comandada por el rey bastardo y su sobrino, acercándose rápidamente por el agua rompiendo con ímpetu las olas sus barcazas reforzadas, alistando sus pertrechos y afilando su cuchillas.

Maxtla, fuera por soberbia o quizás exceso de confianza, se rehusó a salir y enfrentarlos en el campo de batalla, y se recluyó en su imponente palacio-fortaleza de Mazatzintamalco, con un considerable batallón como su guardia y reserva.

Su fuerza era vasta, su ciudad era inexpugnable, y su habilidad militar insuperable; era capaz de romper el sitio y acabar con las huestes rivales.

A las puertas de Tlacopan, tocando tierra firme al final de las calzadas, los cien mil guerreros tenochcas y tlatelolcas al mando de Moctezuma y del rey Cuauhtlatoa, se mantuvieron expectantes de la resolución del rey Totoquihuatzin, esperando les dejara pasar.

—Deberíamos atacar de inmediato, no nos abrirán —insistió el rey Cuauhtlatoa, desconfiando del rey Totoquihuatzin, ausente durante todo el conflicto, manteniéndose al margen sin elegir u opinar. Un hombre así no era digno de confianza, pensaba.

—Matlali y Maquitzin aún se encuentran ahí, no podemos atacar con ellas como sus prisioneras —recapacitó Moctezuma, reprochándose por haberles permitido cumplir tan peligrosa misión.

De un momento a otro las puertas se abrieron ante ellos, mostrándose al otro lado un numeroso contingente de soldados fuertemente armados, preparados para el combate. Abriéndose paso por sus tropas, caminando lenta y pausadamente, apareció el rey de Tlacopan, flanqueado por las dos embajadoras, tomando cada una un brazo del monarca. Moctezuma sonrió, reconociendo la bravura en las dos doncellas.

—Me alegra verlas sanas y salvas —exclamó Moctezuma.

—Hemos cumplido nuestra tarea, señores. Ahora debemos retirarnos a la seguridad de Tenochtitlán —dijeron Matlali y Maquitzin.

—Tempestuosa acometida han organizado, rey y príncipe mexicas. El pueblo de Tlacopan reconoce su valor y hemos decidido apoyarlos por el bien de nuestros pueblos —exclamó el rey Totoquihuatzin, abrazando a ambos, elevándose el grito de los soldados dentro y fuera de la ciudad.

Finalmente se había decidido al confirmar la verdad, enterándose de la salud del príncipe Nezahualcoyotl y del ejército que le seguía desde las tierras altas. Les auxilió con una considerable guarnición de cincuenta mil soldados, quedándose en su ciudad con el resto de sus fuerzas para detener los posibles refuerzos para la capital, provenientes de los reinos de Atlacuihuayan y Coyohuacan, que los reyes Epcohuatzin y Tecolotzin, el hermano y el hijo de Maxtla, gobernaban.

En ese preciso momento, batiéndose sobre el agua, el rey Itzcoatl y Tlacaelel se enfrentaron al general Xochicalcatl, estrellándose las canoas aliadas e imperiales, peleando los hombres sobre las balaustradas bajo una lluvia de flechas y dardos, tomando y hundiendo canoas enemigas, con los escudos astillándose ante las estocadas de las lanzas, salpicando las aguas ante sus embestidas refrescando los cuerpos cansados de tanto esfuerzo, mezclándose con la sangre de heridos y muertos.

Más al norte, las fuerzas del príncipe texcocano ya habían llegado a Tepeyac, siendo recibidos por la gente del lugar sin intención de pelear, ofreciéndoles sus alimentos, aumentando el ánimo de Nezahualcoyotl, pero no todos los pueblos actuarían igual. Desde Tenayuca marcharon soldados dispuestos a detenerlos en nombre del imperio, comenzando una brutal batalla por el control del cerro de la diosa madre Tonantzin.

En Azcapotzalco, creció la indignación después de conocer la traición de Totoquihuatzin y los tlacotepanecas, no solo permitiendo el paso a los mexicas sino apoyándolos, uniendo sus fuerzas a la de ellos marchando juntos hacia la capital. El general tepaneca Mazatl no tuvo otra opción que hacerles frente, lanzándose al ataque.

Nunca se había presentado con mayor lujo ningún otro ejército que el de Azcapotzalco. Superada la primera impresión de la invasión, las tropas de la capital recobraron sus ánimos y se prepararon para el contraataque. Vanagloriándose de su poderío, ostentando sus infinitas riquezas salieron al encuentro bellamente ataviados con finas cotas de algodón, altos y primorosos tocados de plumas, enjoyados sus cuellos, brazos y piernas con oro, plata y piedras preciosas, avanzando orgullosos cubiertos por caprichosas mantas multicolores, llevando grandes escudos con figuras de jaguares, águilas y serpientes, blandiendo sus espadas con pedrería.

Al frente del orgulloso ejército, marchaba el capitán-general Mazatl, listo para defender su ciudad, atrincherado en la zanja de Petlacalco; y peleando en el agua, el teniente-general Xochicalcatl seguía protegiendo las costas de su reino.

Entonces se dio el enfrentamiento entre las tropas de Moctezuma y Cuauhtlatoa con el considerable ejército dirigido por el general Mazatl, embistiendo a sus enemigos con gran ímpetu, estrellándose sus filas de guerreros. La tierra se partió en dos, los escudos se astillaron, las flechas surcaron el aire y las espadas se tronaron. Miles de hombres chocaron comparando sus fuerzas y ánimos. Luchando hombro a hombro con sus hombres, Moctezuma y Cuauhtlatoa elevaban las energías de su gente al pelear al frente, animándolos a seguir adelante, esperando la llegada de las demás columnas en sus respectivos frentes.

El príncipe Nezahualcoyotl seguía peleando en Tepeyac apoyado por sus capitanes y el general de Tlaxcala, estableciendo base y fuerte en el cerro de Cuauhtepec, contiguo al de Tepeyac, pero más alto y con mejor posición, en donde mandó prender una fogata indicando su posición a sus aliados. Ya menguaban las fuerzas de Tenayocan retrocediendo ante él, perdiéndose una por una las fortificaciones tepanecas construidas a su alrededor tras el impetuoso avance de Nezahualcoyotl, arrasando con los contingentes en ellas después de dar una tenaz resistencia, acercándose a la capital por el norte quemando todo pueblo enemigo en su camino.

El rey Itzcoatl parecía ir triunfando sobre el agua al lograr rodear a los tepanecas y rociarlos con una intensa lluvia de dardos, sin contar además con la muerte del general Xochicalcatl a manos del príncipe Zacatzin, irrumpiendo en su barcaza y abriéndole las tripas de un tajo de la espada. Pero la mayor sorpresa fue Tlacaelel, haciéndole honor a su rango como teniente-general con su insospechada habilidad bélica, abriéndose paso con engañosa facilidad saltando por las canoas, blandiendo su espada sin dar tregua ni descanso a sus enemigos, derramando su sangre.

El valle entero se sumó a la batalla, levantándose los reinos por un bando o por el otro, pretendiendo contribuir al futuro del Anahuac. Toltitlan, Tenayuca, Atlacuihuayan, Xochimilco, Tlahuac, Tepechpan y Mizquic apoyaron a Azcapotzalco, mientras Cuauhtitlan, Culhuacan, Tlacopan, Huexotla, Chalco y Cohuatepec se unieron a los aliados. El caos gobernó por completo al altiplano.

Del norte, las tropas de Toltitlan acudieron en pos de Azcapotzalco, librando en una feroz batalla con los guerreros de Cuauhtitlan saliendo a detenerlos. Similar fue el encuentro del rey Totoquihuatzin contra su tío, el rey Epcohuatzin, socorriendo al rey Maxtla desde Atlacuihuayan. De esta manera continuaron los combates, en agua y tierra, centrándose en la capital sumida en guerra. Nunca se vio una masacre semejante, tiñendo de rojo la laguna, creciendo montañas de cadáveres en las costas y en los bosques, en los llanos y en los montes, sucumbiendo a la barbarie que aún estaba lejos de terminar.

Tras el tenaz empuje de los aliados, lograron reunir sus fuerzas. El príncipe Nezahualcoyotl descendió desde Tenayuca a Azcapotzalco por la llanura, diezmando la resistencia en Tlalnepantla, yendo en auxilio del frente sur combatiendo a las puertas de la capital. El rey Itzcoatl junto a Tlacaelel, al vencer la armada imperial se dirigieron a la desembocadura del río de los Remedios, bajando por las costas para apoyar el asedio.

Rápidamente rodearon Azcapotzalco; los reyes Itzcoatl y Cuauhtlatoa y sus tropas acamparon al oriente en las costas del lago, manteniendo comunicación con sus islas por víveres y refuerzos; Moctezuma al mando de la mitad de las batallones huexotzingas, se situó al sur apoyado por la guarnición del rey Totoquihuatzin de Tlacopan; Tlacaelel se posicionó al norte con la otra mitad de los huexotzingas; mientras Nezahualcoyotl se estableció con su gente en el poniente, dando la espalda a los bosques, quedando cercada la ciudad imperial, y sus defensores.

Meses enteros duró la lucha, pasando interminables combates sin dar cabida a un vencedor, batiéndose sin tregua, empapándose de sangre y recibiendo continuos refuerzos de ambos lados afectando la balanza.

Durante la pelea, llegó un punto en el que las fuerzas mexicas fueron perdiendo terreno y comenzaron a menguar ante la apabullante defensa tepaneca, aventajados por su posición, mejor entrenados y abastecidos, constantemente reforzados por tropas frescas, al punto de alzarse algunas voces de miedo por el campamento afectando a la moral, suplicando por el perdón de los tepanecas y rebelándose contra su rey quien, decían, por su orgullo y ambición los llevaría a la ruina.

El rey Itzcoatl los escuchó con pesar, apenado por su cobardía, y de inmediato consultó con sus generales la mejor forma de alentarlos.

—Señores, ¿qué hemos de hacer a tanto desmayo como algunos de los nuestros muestran? —preguntó el rey Itzcoatl.

—Conducirlos al peligro, y luchar hasta morir —contestó Moctezuma, decidido.

—Pues sigamos luchando, y muramos como valientes si ese debe ser nuestro destino —declaró el rey Itzcoatl, ordenando un nuevo ataque.

Pero el ardor de ambos no era suficiente para sofocar el miedo que los insubordinados comenzaban a propagar por sus filas, y algunos de ellos, incitados por los jefes tribales, llegaron inclusive a amenazar a su rey, y ofrecer a los tepanecas matarlo ahí mismo, a cambio de la paz.

La indignación que produjo tan infame propuesta en los jefes militares fue indescriptible, y el rey Itzcoatl hubiera castigado su atrevimiento si no por ello desatendiera la guerra y acaso aseverara su conducta.

—Quien ame su reino, quien no reniegue del glorioso nombre mexica que lleva puesto, ¡que nos siga! —gritó Moctezuma en respuesta.

Haciendo una extraordinaria muestra de valor, Moctezuma se lanzó al ataque tomando la delantera, demostrando una resistencia sobrehumana avanzando él solo sobre las filas enemigas, matando a todo aquel que se atreviera a enfrentarlo. Y al ver la determinación del príncipe dispuesto a sacrificarse por su gente, generales y soldados, nobles y plebeyos, todos hicieron eco de sus bélicas palabras y con un nuevo vigor, aquellos antes temerosos, regresaron al campo de batalla con ánimos renovados.

Y en el punto más crítico de la contienda, Moctezuma se encontró con el general Mazatl frente a frente en el campo de batalla, capturando la atención de sus guerreros, atentos a su combate.

Impulsados por deseos de venganza, sedientos de sangre enemiga, sin miedo se arrojaron uno sobre el otro, dispuestos a terminar la guerra en ese instante, tornándose una lucha encarnizada.

Demostrando gran destreza, el general Mazatl blandió su espada con ferocidad, propinándole a su enemigo una lluvia de golpes, intentando doblegarlo. Moctezuma resistió con aplomo protegiéndose con el escudo en alto, dejando astillar la madera, esperando contraatacar. Antes de otro golpe, Moctezuma se abalanzó contra su enemigo, asestando en respuesta una feroz estocada rebanando la mejilla de su rival, obligando al general Mazatl a retroceder, sintiendo su sangre por el rostro, volviendo a atacar con ímpetu asesino. Moctezuma pudo aventajarlo en fuerza y velocidad, logrando asestarle un golpe en la cabeza, derribándolo, y una vez caído, descargó sobre él toda su furia, dándole muerte al instante.

Su hazaña vendría a levantar los ánimos de los mexicas, llenando de espanto a los tepanecas quienes huyeron a su ciudad.

Dentro del lúgubre palacio imperial, antes una exquisita joya en el lago, ahora sumida en completa oscuridad ante la presencia de sus enemigos, el emperador Maxtla enfureció ante la noticia de la muerte de sus generales, cobrando vida sus más grandes aprensiones, apareciéndosele la figura de su difunto padre reprochándole sus errores y la caída de su imperio. Las hordas de la alianza se agolparon a las puertas de Azcapotzalco, próximas a ceder, esperando del otro lado los soldados tepanecas expectantes ante el estruendoso ruido de los invasores, golpeando impetuosamente sus puertas, amenazándolos con destruir su ciudad y terminar con la vida de sus pobladores.

Nunca podrían haber previsto desastre igual.

La noche llegó impidiendo continuar y la batalla cesó por el momento, volviendo unos cansados y abatidos a sus puestos y los otros orgullosos y confiados a sus campamentos.

—Debe huir —aconsejó Yeicatl al emperador, aún incrédulo ante la posible derrota de sus tropas.

—¡Imposible! Es el amo y señor de estas tierras —reprochó Ayauh, convencida de salir airosos del encuentro—. Todavía hay quienes son leales al imperio y pueden venir a ayudarnos.

—Nuestros emisarios, ¿qué mensaje han traído de nuestros deudos al otro lado del lago? —preguntó Maxtla desesperado a su mayordomo.

—Nadie vendrá —respondió Yeicatl, bajando la cabeza—. Mi Señor, han rechazado sus órdenes y no vendrán a socorrernos.

Culhuacan, Xalatlauchco, Atlapulco, Zapotitlan e Ixtapaluca se habían rehusado a ayudarlos, regresando a los emisarios imperiales con un breve mensaje: «En qué razón hemos de ir y poner nuestras fuerzas en contra de los mexicas y sus aliados. Vuelvan con su rey, no enviaremos gentes ni armas, porque no hemos recibido de los mexicas ninguno agravio, y no regresen más», exclamaron.

—¡Miserables cobardes! —gritó Maxtla al escucharlo.

—Estamos solos gran rey, debe huir si quiere vivir.

Maxtla abrió bien los ojos entrando a un estado de total indiferencia.

—¡Nunca! Vayamos directo a la muerte si es nuestro destino, pero no seremos vencidos sin pelear —irrumpió Ayauh, envalentonada tras la desgracia—. Encabecemos las últimas defensas, hermano.

Obedeciendo a su hermana, Maxtla salió de su palacio para animar a sus tropas desalentadas tras la muerte del capitán-general Mazatl. Intentó incitarlos a buscar venganza; y los siguientes días salieron a combatir los tepanecas airosos y con un nuevo furor, sin embargo, sus esfuerzos no fueron suficientes para apaciguar la ira de los invasores, replegándose las defensas tepanecas a la seguridad de la capital.

El emperador se sumió en un torbellino de arrepentimiento. Deshecho, se atrincheró en su fortaleza, prevenido de la caída de su gran ciudad. Tanto tiempo deseó el trono y la corona, el máximo poder del valle y lo perdió en dos años, el gusto no le duró lo suficiente, no como a su padre quien reinó muchos años con sabiduría y firmeza. Tendido en el asiento real, veía sin poder evitarlo la imagen de su padre, quemándose por las llamas de su pira funeraria, ardiendo de dolor al ver su imperio destruido por los salvajes aztecas de quien nadie esperaba nada.

—No tendrán piedad de ustedes ni de la ciudad —dijo el mayordomo Yeicatl a los hermanos, asegurándoles un final desastroso.

—Hermano, ¿qué haremos ahora? —preguntó Ayauh desesperada, sin recibir respuesta del emperador, derrotado.

Por ciento catorce días permaneció sitiada la capital ante constantes embistes a sus puertas, cediendo a la creciente presión de los aliados. En lo alto de la muralla, arqueros tepanecas intentaban disminuir las fuerzas enemigas pero sus flechas no tenían efecto sobre la turba enardecida agolpándose en ellas tras años de opresión impulsándolos, recordando las amenazas, traiciones, insultos e injusticias proferidos.

Inevitablemente irrumpieron en la ciudad, tomando las calles y plazas, recluyéndose las últimas defensas en la fortaleza de Mazatzintamalco.

—Majestad Itzcoatl, ¡hemos vencido! Estamos en su ciudad —señaló el rey Cuauhtlatoa, enervado.

—Tomemos pronto la plaza y el templo principal —respondió el rey Itzcoatl—. ¡Por la gloria!

Detrás llegaba Tlacaelel con otro contingente de hombres dispersando las defensas que quedaban. Al reconocer la supremacía de sus fuerzas, Moctezuma y Nezahualcoyotl se dirigieron al palacio imperial seguidos por un fuerte batallón, tirando sus puertas y diezmando a los guardias imperiales. En la plaza, los reyes de Tenochtitlán, Tlatelolco y Tlacopan ya subían al templo principal dedicado a Tezcatlipoca, y uno a uno los soldados protegiéndolo fueron arrojados de la cima, desquebrajándose en las empinadas escalinatas, lanzándose otros al vacío deseando una muerte rápida e indolora, dejando el templo a merced de sus enemigos para ser quemado y terminar la batalla.

La pelea continuó a pesar de la desventaja de los defensores, quienes se resistían a la ocupación aún con su templo ardiendo, pero sus fuerzas fueron disminuyendo, algunos huyeron, muchos perecieron y otros pocos se rindieron. Azcapotzalco finalmente había caído.

Moctezuma y Nezahualcoyotl se dirigieron rápidamente a la Sala del Trono encontrándola completamente abandonada, con excepción de un hombre de aspecto tétrico esperándolos en el trono.

—¿Dónde está Maxtla? —preguntaron los príncipes al mayordomo Yeicatl, sereno ante ellos, sin levantarse—. ¿Dónde está tu amo?

—Se ha ido muy lejos y no podrán encontrarlo. Mi Señor volverá y acabará con ustedes, eso puedo asegurarles —respondió Yeicatl.

Moctezuma no pudo contener su furia y con ambos brazos blandió su espada sobre el mayordomo, prácticamente cortándolo a la mitad.

Desesperados continuaron la búsqueda para ponerle fin a su campaña, revisando cada salón y cuarto donde pudiera encontrarse el emperador pues, aunque habían tomado la ciudad, la figura de Maxtla siempre sería una amenaza para su poder, tal cual como lo fue Nezahualcoyotl para el imperio. No podían ignorarla.

Recorriendo por su cuenta otra sección del palacio, acompañado por su hermano Aztacoatl y sus Señores Águila, Tlacaelel se dedicó a buscar a otro personaje de relevancia en aquel reino. Estaba seguro de encontrarla, y gracias a los relatos de la reina Matlali no tardó en dar con su persona, oculta en una inmensa habitación en el ala sur del palacio prácticamente abandonada, resguardando cientos de joyas, mantas y esculturas, tras blancas sabanas colgando del techo. Estoica, la encontró mirando hacia un amplio ventanal.

—He aquí, a la reina madre de México-Tenochtitlán… —murmuró Tlacaelel, viéndola temblar a cada paso que daba hacia ella.

La mujer permaneció impertérrita, rehusando a dar la cara al príncipe reconociendo su voz al instante, abrumándola sus advertencias a su hijo sobre aquel sujeto en particular, reclamándose por no haber envenenado su comida a la primera oportunidad.

—Príncipe Tlacaelel, debí saber que sería usted quien me encontraría, nadie más se interesaría por mí, excepto usted. ¿Por qué…?

—Su Alteza, usted y yo sabemos bien quién era el verdadero poder detrás del trono del emperador. No debe fingir, no la juzgo, la admiro en realidad. Debo admitir que usted me ha inspirado.

—¡Vaya inspiración! Deje de regodearse y arrésteme —respondió ella muy digna, todavía sin dirigirle la mirada.

—¿Arrestarla…? Primero dígame donde se encuentra su hermano, Su Alteza, y después veremos si podemos ser indulgentes con usted.

Ayauh abandonó su estoicismo, volteando con lágrimas surcando sus mejillas, temblando de miedo. Se tiró a los pies del joven besándole sus sandalias mientras rogaba piedad. Tlacaelel, imperturbable, la levantó del suelo cuidadosamente, sonriéndole.

—Dígame dónde está el emperador, y la perdonaré —insistió.

Después de susurrarle a Tlacaelel la ubicación de su hermano Maxtla, buscando salvarse delatando el escondite del emperador, Ayauh sintió una extraordinaria calma recorrer su cuerpo, cuando el frío de la piedra de obsidiana la traspasó, abandonándole el calor de su sangre. Tlacaelel procuró una herida limpia, sin derramar demasiada sangre de la matriarca apenas manchando su fino vestido entallado de color dorado. Observó plácidamente cómo la vida se le escapaba a la reina madre, mientras hundía más su navaja en su vientre.

—¡Lo prometiste! Dijiste que me perdonarías —alcanzó a reprochar Ayauh, perdiendo poco a poco la conciencia.

—Es usted demasiado peligrosa para dejarla vivir —dijo, removiendo su arma, ayudándola a recostarse, dejándole en la mano el instrumento de su muerte.

«Suicidio pensarán, como su hijo», se dijo a sí mismo Tlacaelel.

Posteriormente, con la información de Tlacaelel, lograron encontrar  al emperador Maxtla atrincherado en el interior de un baño de vapor, aprovechando la reducida entrada, acompañado por sus mejores y más leales hombres empuñando sus espadas, dispuestos a dar su última pelea y dar muerte a quien se atreviese a cruzar el umbral. Pusieron resistencia, pero eventualmente los Guerreros Jaguar de Moctezuma los superaron, entrando al cuarto sometiendo al emperador sin matarlo, arrastrándolo hasta la plaza donde sus líderes esperaban pacientemente, exhibiéndolo ante el resto de las tropas dando alaridos al verlo capturado.

En silencio, resignado, Maxtla se dejó llevar hasta la cima del templo principal con las manos atadas a su espalda, viendo con tristeza cómo era consumido por las llamas y el ídolo del dios Tezcatlipoca era removido de su altar, arrodillándose derrotado ante los reyes Itzcoatl, Cuauhtlatoa y Totoquihuatzin de un lado, y los príncipes Nezahualcoyotl, Moctezuma y Tlacaelel del otro.

—Terminen con esto de una buena vez —reclamó Maxtla al sentirse un espectáculo bajo la mirada de aquellos hombres.

—Paciencia emperador, su muerte llegará pronto —le dijo Tlacaelel, hincándose ante el hombre—. Ya se reunirá con su hermana.

—No, mi amada Ayauh… —sollozó Maxtla—. ¡Maldito seas!

La sorpresa se dibujó en el rostro del emperador cuando reconoció en aquel hombre al mismo espía que denunció el complot de Chimalpopoca y su hermano Tayauh, mirándolo con esos ojos penetrantes y la uña de oro adornando su meñique izquierdo. Y todavía no tenía idea de quién era, pero el papel que desempeñó en su derrota sin duda fue decisivo.

—¿Quién eres? ¿Acaso los dioses te enviaron para atormentarme? ¿Serás tú quien me dé muerte? —alcanzó a preguntar Maxtla.

Tlacaelel se reincorporó, volviendo con los suyos preparándose para la ejecución, deseosos por derramar la sangre de su ferviente enemigo.

—Serán suyos los honores, príncipe Nezahualcoyotl —declaró pronto Moctezuma, un tanto a disgusto, alcanzado mutuo acuerdo con los demás prevenidos si llegaban a aquel momento.

Nezahualcoyotl quedó perplejo ante las palabras de Moctezuma, sin duda deseaba matar a Maxtla, pero no creía que le dejarían aquel honor, aquella oportunidad. Por supuesto, soñaba con matar a Tezozomoc, pero se contentaría con matar a su hijo.

—Así lo hemos decidido, has sido tú quien más ha sufrido a los reyes de Azcapotzalco. Es tu derecho, sobrino —dijo el rey Itzcoatl.

Las tropas alrededor vitoreaban los nombres de sus héroes, gritaban contentos, festejando su victoria entregados al saqueo y a la destrucción. A la ejecución pronto llegaron otros involucrados llamados a presenciar la muerte del usurpador. Matlali y la princesa Maquitzin no dudaron en acudir al espectáculo, ansiosas, deseando ver de cerca la ejecución del miserable emperador.

—Maxtla, estás aquí para dar cuenta de los crímenes de los que se te acusan, para darte muerte como es nuestra ley porque es la única manera para conservar la paz —exclamó Nezahualcoyotl dando un paso al frente.

Arrodillado, desarmado y vencido, despojado de sus ropajes, joyas y dignidad, el emperador alzó su rostro para ver a sus verdugos sin mostrar miedo o arrepentimiento, manteniéndose soberbio.

—No tengo disculpa que dar, estoy en mi derecho de gobernar estas tierras de mi padre; anda ya y ejecuta tu venganza, príncipe sin reino.

Desenvainó entonces Nezahualcoyotl su filosa cuchilla, atravesando al prisionero por su abdomen, enterrando cada vez más profundo la cuchilla hasta alcanzar su corazón, el cual arrancó de su cuerpo estremeciéndose, mostrándolo ante su gente desde lo alto del templo proclamando victoria. Su cuerpo, sin embargo, sería quemado en una hoguera en la plazuela de la cima del templo, otorgándole los honores fúnebres adecuados a un hombre de tan alto linaje, un rey, un emperador, como lo fue su padre.

La ciudad fue asolada y entregada al saqueo, mientras su población la abandonaba huyendo a los montes lejos del castigo de los vencedores. Tiempo después regresarían para habitarla, perdonados, pero quedando por siempre sometidos a los que alguna vez fueron sus vasallos, sin un rey propio que los gobernase, convertida su magnífica ciudad en un gran mercado de esclavos. Azcapotzalco nunca volvería a ser la misma.

En el año Ce Tecpatl o «uno-cuchillo», en 1428, el poderoso Imperio tepaneca había llegado a su fin.

Grande fue el regocijo y festejo en Tenochtitlán al regreso de sus héroes, saliendo la gente a las calles para verlos pasar, lanzando coloridas flores y papeles brillantes por donde iban marchando al frente de sus soldados, dirigiéndose al recinto sagrado henchidos de orgullo por su hazaña, hasta entonces considerada imposible. Se organizaron bailes y banquetes en su honor, aclamando sus nombres y alabando su valor en Tenochtitlán y en las demás ciudades, acudiendo la gran mayoría a la isla por su ubicación en medio de la laguna. Efusivas fueron las celebraciones posteriores a la victoria, durando días enteros, sucumbiendo plebeyos y nobles a la emoción y entregándose a la alegría, escuchándose el silbar de las flautas y el redoble de los tambores, así como sus cantos y oraciones hasta los más lejanos rincones de la laguna.

De vuelta en su palacio, el rey Itzcoatl brindó por su victoria con sus aliados, los reyes Totoquihuatzin y Cuauhtlatoa, felicitando al príncipe Nezahualcoyotl. Matlali seguía derramando lágrimas de alegría abrazada a su hermana Uacaltzin y a la princesa Maquitzin, compartiendo ambas su emoción, mientras Moctezuma y Tlacaelel, lejos, admiraban la laguna al atardecer desde el palacio, sabiéndose los forjadores de la libertad de su pueblo.

Esa noche por fin podrían descansar, conscientes que, al despertar, se encontrarían con un mundo completamente nuevo, y suyo.

Terminadas las fiestas, el rey Itzcoatl no se olvidó de aquellos que en los momentos más cruciales habían amenazado su vida; ejecutando a los jefes tribales detrás de la insubordinación durante la guerra, obligando al resto a cumplir su parte del trato, mermando para siempre la autoridad de los antiguos líderes de Aztlan. Posteriormente premió a aquellos que se destacaron en la guerra, tanto a nobles como plebeyos; concediéndoles títulos y tierras, reformando su corte rodeándose de hombres capaces, leales y valientes, comenzando por Tlacaelel, elevado a petición suya a alto consejero y primer ministro del reino, para ser llamado con el ilustre título de cihuacoatl.

Después de la tormenta siguió un relativo tiempo de paz y tranquilidad para los caudillos de la libertad, permitiéndoles reponerse y reunir sus fuerzas para lo que venía adelante, sin tener idea de a dónde se dirigían o lo que el futuro les deparaba, con excepción de un solo hombre, siempre pensando, ideando y maquinando. Su mente trabaja aprisa, retumbando sus ideas insistentemente en su cabeza todo el tiempo sin dar descanso, palpitando con fuerza en sus sienes, recorriendo sus venas obligándolo a obedecer sus designios.

En su habitual pulquería después de la guerra, recuperándose de sus heridas, Moctezuma y Tlacaelel celebraron su victoria a solas.

—Lo hemos logrado, ganamos —exclamó Moctezuma, bebiendo de una taza de pulque todavía sin creerlo.

—Es verdad, lo logramos. Pero no podemos quedarnos dormidos en nuestros laureles —respondió Tlacaelel, meditando.

—¿Acaso queda más por hacer? Ha terminado nuestra misión.

Nunca sería suficiente para Tlacaelel, nada podía satisfacer sus ansias de poder, su necesidad de vencer. Siempre existiría un peldaño más en su camino hacia la grandeza, para él, y para su pueblo. La mano detrás del trono no podía detenerse.

—Te equivocas, hermano. Esto es apenas el comienzo…

La guerra continuó por los siguientes años, levantándose en armas los reinos todavía leales al emperador, obligando a los aliados llevar a cabo diversas conquistas posteriores hasta tres años después de la caída de Azcapotzalco y la muerte de Maxtla, culminando con la recuperación de Texcoco, el cual había sido invadido a traición por el rey de Huexotla, permitiendo tras muchos años sin reino ni corona, la coronación del príncipe Nezahualcoyotl como señor de Acolhuacan y rey de Texcoco.

Aquel año se formalizó la famosa entidad Excan Tlahtoloyan, mejor conocida como «la Triple Alianza», conformada por los tres reinos de Tlacopan, Texcoco y Tenochtitlán, la cual establecería las bases de un nuevo orden que gobernaría el Anahuac, dejando a Tlatelolco de un lado ofreciéndole a cambio absoluto dominio sobre las rutas comerciales y el comercio del altiplano. Y blandiendo un poder sin precedentes, pronto se repartieron los territorios subyugados, recibiendo cada uno de los reyes de la Alianza un nuevo título: el rey de Tlacopan fue nombrado como tepanecatecuhtli o «señor de los tepanecas», controlando los señoríos de estirpe tepaneca al oeste del lago; el rey de Texcoco fue investido como acolhuatecuhtli o «señor de los acolhuas», con poder sobre los reinos acolhuas asentados al este; mientras el rey de Tenochtitlán se adjudicó el rango de colhuatecuhtli o «señor de los colhuas», haciendo referencia a su «herencia» tolteca, con potestad sobre los reinos colhuas al sur.

El Imperio tepaneca había caído, tan solo para dar paso a uno nuevo, mucho más grande y poderoso, latente en el interior de la recién creada Triple Alianza, creciendo oculto en las sombras, ávido por engullir todas las tierras habidas y por haber, que en menos de cien años se convertiría en la máxima potencia del Cemanahuac:

El Imperio mexica.

 



 

[1] El inframundo del mundo nahuatl, conformado por nueve niveles los cuales las almas de los muertos debían superar para lograr el descanso final. Cuatro años duraba este último viaje.

[2] Los hombres y mujeres representantes de los dioses. Fungían como dioses en la tierra y eran tratados con suma reverencia y muchas atenciones, antes de ser sacrificados.

[3] Las «mujeres diosas», espíritus de las mujeres muertas durante el parto que deambulaban por las noches.

[4] «Maxtlaton y Ayauhcihuatl, aunque hijos de Tezozomoc, habian nacido de diversas madres, y quizás eran entonces lícitos estos enlaces entre los tepanecas» (Clavijero, Javier. Historia antigua de México).

[5] La medicina nahuatl se dividía en dos ramas; los tepatl (médicos empíricos), que atendían mediante prácticas basadas en estudios de anatomía y herbolaria; y los tícitl (chamanes), que por medio de magia intervenían en la enfermedad del paciente.

[6] «…donde se mencionan las palabras de la confesión…» (Códice florentino).

[7] Los dioses conejo de la ebriedad.

[8] (Tlalmaitl; sing). Entre la clase baja o los plebeyos, existían dos niveles: los macehualtin y tlalmaitin.

[9] Maxtla, por medio de algunas señoras de su ciudad, atrajo con engaños a la esposa de Chimalpopoca a Azcapotzalco, quienes «… la pusieron y entregaron en las manos y poder de Maxtla y sin poderlo resistir la reina. Maxtla se aprovechó de ella y la despidió» (de Torquemada, Juan. Monarquía Indiana).

[10] Etapa II del Templo Mayor, correspondiente a los años 1325 y 1428, en los que se desarrolla esta historia.

[11] Entre los pipiltin o nobles, también existían diferentes ramas muy importantes, una de estas era la de los tlahtocapilli o «hijos de reyes», que se dividían a su vez en otras dos categorías; la de los tlazopilli o «hijos legítimos» y los calpanpilli o «hijos ilegítimos», nacidos de concubinas de los señores del México antiguo.

[12]Medico masajista que mediante el uso de palpaciones lograba aliviar tensiones en el cuerpo. (Viesca, Carlos. Medicina del México Antiguo).

[13] El año se dividía únicamente en dos estaciones, completamente vinculadas con los tiempos de las cosechas; Tonalco (tiempo de sol), representaba la estación seca, y Xopan (tiempo verde), aludía a la temporada de lluvias.

[14] Al respecto de este dato, es en las obras de Fernando de Alva Ixtlixochitl, Torquemada y Veytia donde se agrega a la historia a un enano llamado Tlatoltin, quien da aviso del complot contra Maxtla, organizado por el tlahtoani Chimalpopoca y el príncipe Tayauh.

[15] El día se dividía en cuatro horas: nonchipa (mañana), huellacan (tarde), yohualtica (noche) y yohuayan (madrugada), con cuatro etapas entre cada una: tlahtiu (amanecer), tlacotonatiuh (medio día), teotlac (atardecer) y yohualnepantla (media noche).

[16] La mítica Tollan, donde vivió el famoso rey-sacerdote Ce-Acatl Topiltzin Quetzalcoatl, retratada tan esplendorosa en las crónicas, para algunos historiadores dista mucho de la urbe localizada en el actual Estado de Hidalgo, en Tula, relacionándola en su lugar con otras ciudades como Teotihuacan o Cholollan. Sin embargo, Tollan-Xicotitlan fue sin lugar a duda, la cuna de un gran imperio que llegó a influenciar lugares tan distantes como Yucatán y Nicaragua durante los siglos X y XII. Comúnmente se le conoce a los habitantes de aquel lugar como toltecas.

[17] Esta celebración ha cambiado de esencia debido al sincretismo religioso con el cristianismo, pasando su nombre de Teotelco a Xantolo, mejor conocida como «día de los muertos», derivado de la fiesta católica San Todos o «el día de todos los santos».

[18] «… llegando repentinamente, sin ser sentidos lo cogieron… Quisieronse poner en arma los mexicanos en defensa de su rey; pero como eran muchos los tepanecas y venían apercibidos de guerra y ellos estaban de fiesta y descuidados, no tuvo efecto el enojo que les causó este hecho y los tepanecas se fueron con su rey Chimalpopoca muy contentos» (de Torquemada, Juan. Monarquía Indiana).

[19] Eran los calabozos destinados para los responsables de asesinato. Otras prisiones existían para diversas faltas: el Malcalli, para prisioneros de guerra, y el Petlacalli, para faltas menores.

[20] «... (Maxtla) mandó que todos se alzasen contra México, y como Ximalpupucaci (Chimalpopoca), señor de México vio que la tierra se le alzaba, se mató...» (Historia de los mexicanos por sus pinturas).

[21] La muerte de Chimalpopoca en las fuentes históricas se relata en diversas maneras: como asesinato (Crónica Mexicayotl), ejecución (Anales de Cuauhtitlan) y hasta suicidio (Historia de los mexicanos por sus pinturas).

[22] «… (Xihuitl-Temoc) reinó en Tenochtitlan en cuanto hubo muerto su padre, mas solamente reinó por sesenta días, y murió luego» (Tezozómoc, Alvarado. Crónica Mexicayotl).

[23] Este periodo de tiempo proporcionado por el cronista Alvarado de Tezozómoc parece tratarse de un convencionalismo, indicando un lapso breve, en ninguna forma, exacto.

[24] Famosa frase de Moctezuma Ilhuicamina, rechazando el trono en favor de su tío Itzcoatl. Sus palabras fueron inmortalizadas en los Anales de Cuauhtitlan.

[25] Un ciclo azteca era formado por 52 años, divididos en cuatro etapas de trece años y cada uno con un signo particular; conejo (tochtli), caña (acatl), pedernal (tecpatl) y casa (calli). Estos años se intercalaban uno tras otro, siendo enumerados del 1 al 13, y cada trece años la cuenta reiniciaba.

[26] El paraíso a donde iban aquellos hombres que murieron en la batalla o eran sacrificados. Era un lugar de hermosos campos, donde los guerreros revivían sus mejores batallas una y otra vez.

[27]«El que está cerca, al lado, y alrededor de las cosas». Tloque Nahuaque figura como principal deidad creadora del universo, de la cual se derivaban todas las demás deidades, como extensiones de un mismo ser, expresado de muchas y muy diferentes formas en el mundo.

[28] «… fueron todos vestidos con ropas mujeriles de nequén, y Cuecuex y Maxtlaton los vieron vestidos de aquella manera recibiendo grande contentamiento» (Tezozómoc, de Alvarado. Crónica Mexicayotl).

[29] Poema «Canto de la huida», compuesto por Nezahualcoyotl cuando huía del rey de Azcapotzalco.

[30] Ciudad que floreció entre el siglo I y el siglo VII d.n.e.

[31] El reino de Cholollan tenía un órden teocrático, siendo gobernado por dos señores, representantes de los dioses Quetzalcoatl y Tlaloc. El Tlalchiach o «mayor del suelo» y el Aquiacho «mayor de lo alto».

[32] Por el año de 1384, el señorío de Huexotzingo, ambicioso de las tierras tlaxcaltecas, decidió atacar Tlaxcala tras la promesa del rey Tezozomoc de Azcapotzalco de proveerles sus tropas. Los tlaxcaltecas entonces pidieron ayuda a los acolhuas de Texcoco para repeler la invasión y gracias a ellos lograron vencer a los invasores, al haber sido éstos traicionados por Azcapotzalco que no acudió con sus guerreros a la batalla para ayudarlos.

[33] Poema de Nezahualcoyotl llamado: «¿A dónde iremos?».

[34] (Torquemada, Juan. Monarquía Indiana).

[35] Pacto realizado entre la nobleza y los plebeyos, prometiendo estos últimos servirles siempre y cuando salieran victoriosos (Tezozómoc, de Alvarado. Crónica Mexicayotl).
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